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E
ste libro es el resultado de años de estudio e investigación sobre la 

m
ente, la conciencia y el com

portam
iento hum

anos. Su contenido 
es aplicable tanto a la rad

íestesía com
o a otros cam

pos cognosciti­
vos, y al fom

ento de los procesos m
entales que favorecen el desa­

rrollo de lascapacidades psíquicas
innatas

en cada persona, m
áS

 allá 

d
e las restricciones im

pu
estas por una sociedad 

m
aquinal cuyas 

consecuencias se reflejan en u
na visión parcial de la realidad. 

E
l desequilibrio de la m

ente en favor de la razón llevó a la falsa 
y m

anipulada creencia de qu
e tod

o aquello que n
o fuera m

ed
ible, 

com
putable, todo lo que no estuviese situad

o dentro del m
u

n
do 

fenom
énico

, aquello que traspasase los postulad
os de lo considera­

d
o com

o cien
nfícam

ente posible, n
o existía, y era fruto del engañ

o 
d

e los sentid
os o

, sim
plem

ente, un fraude. 
L

a idea del ser hum
ano m

ecánico sigue estando vigente dentro 
de

los
m

edios
cientlficos

dom
inantes,aun

que
sus rígidas

posiciones 
van

abriend
o paso

a una nueva,y
a la vez

an
cestral,com

p
rensión del 

m
undo, de la vida y del ser hum

ano m
áS

allá de lo pu
ram

en
te tan­

gible. L
a ciencia actual no ha contem

plado en sus form
ulaciones el 

hecho de qu
e el pen

sam
iento afecte a la m

ateria y m
enos aún al 

tie m
po. Las su

puestas leyes ftsicas establecidas han obviado este 
fenóm

eno a pesar de que la realidad
, tanto cotid

iana com
o experi­

m
ental, m

anifieste lo contrario. ¿D
ónde se dice que, m

ediante un 
determ

inado proceso psíquico
, se puede conocer una inform

ación 
del pasado o del futu

ro, sin que el espacio afecte a su logro, o qu
e se 

puedan alterar las m
al llam

adas leyes Iísícas? M
ient ras la ciencia no 

considere en sus enunciados estos fen
óm

enos, sus exp
licaciones 

sob
re la realidad serán siem

pre parciales. 
C

ondenada por la
religión y desp

reciada por la
com

unidad cien­
uñca, la radiestesia siem

pre ha m
antenid

o una vertiente popular 
denostada p

or los d
ogm

as im
perantes en cada época. N

o obstante, 
tal com

o verem
os, ha sido objeto de estud

io y práctica por parte de 
notables personajes del m

undo cu
ltural y cien

tífico, algunos de los 
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van

abriendo
paso

a
una

nueva,y
a

la
vezancestral,com

prensión del 
m

undo , de la vida y del ser hum
ano m

ás allá de lo puram
ente tan­

gible. La ciencia actual no ha contem
plado en sus form

ulaciones el 
hecho de que el pensam

iento afecte a la m
ateria y m

enos aún al 
tiem

po. Las supu
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eno a pesar de que la realidad, tanto cotidiana com

o experi­
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del pasado o del futuro, sin que el espacio afecte a su logro, o que se 
puedan alterar las m

al llam
adas leyes ffsicas? M

ientras la ciencia no 
considere en sus enunciados estos fenóm

enos, sus explicaciones 
sobre la realidad serán siem

pre parciales. 
C

ondenada por la religión y despreciada por la com
unidad cien­

rífíca, la radiestesia siem
pre ha m

antenido una vertiente popular 
denostada por los dogm

as im
perantes en cada época. N

o obstante, 
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o verem
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notables
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cuales por m
ied

o a ser desp restig
iado

s no sólo no di fund
ieron sus 

saberes y habilid
ad

es sino 
que los ocu

ltaro
n. Sin em

ba
rgo, hasta 

nosotros han llegado num
erosos testim

o
n

io
s de em

inentes persona­
jes de la historia q

ue se acercaro
n a la rad

testesía utilizándo
la co

m
o 

vehículo de conocim
iento

. 
La b

ibltogrnfta radíestésíca es m
u

y ab
u

nda
nte. tam

o la actual 

co
m

o la
histórica.

Para el
neófito

,y
a

veces para el
experto

,
resulta 

difícil distinguir entre los textos rig
urosos y tos m

enos acertados. 

M
ás au

n si ten
em

os en cuerna q
ue la m

ayo
r parte de los plantea­

m
ientos erróneos son fruto de expe

riencias pe
rsona les y de criterios 

surg
idos de la sugestión de! autor, d

ifícilrncnte ex
trapo

lables a u
na 

teoría general rad
iest ésíca. 

C
ualq

uier preten
sión de cam

b
io social o indiv

idua
l debe enfo­

carse m
anteniendo la m

ente alerta y abierta al descubrim
iento de 

aq
uello qu

e descon
ocem

os, q
ue es m

u
cho m

ás q
ue lo que creem

os 

sabe r. 
L

a evo
lución personal ha de dirigirse hacia el con

ocím
icn

to a 

través de esos sentidos naturales que nos po
nen en con tacto co n 

nu
estra esencia y, por

tanto,
con nu

estra
co

nciencia. S
in esta

co
m

­

pren
sió

n el ser h
u

m
an

o segu
irá lastrad

o por los prejuicios y valores 

que intentan m
antener arquetipos sociales tend

entes a lim
itar su 

evoluci ón. 

D
esde sus co

m
ienzos el ser h

u
m

ano utilizó su 
instinto 

para 
sobrevi..i r, y la intuición para valorar las situaciones a las qu

e se 
enfren

taba. C
on el paso de! tiem

po transform
ó

un m
edio inh

óspito 

en otro m
enos agresivo

,co
n lo q

ue la
necesid

ad
de u

tilizar el ins­

tim
o y la intuicíón pasó a un segun

d
o

 plan
o

, fortaleciénd
ose el uso 

de la razón . 

La cu
riosidad y la necesidad plan

tean un
a cuestió

n inherente al 

ser h
um

an
o

: e! deseo de saber. E
n p

rim
er 

lugar surgen aque
llas 

cuestiones m
ás elem

entales, las qu
e com

peten a la su
pervivencia, 

co
m

o por ejem
plo, alim

entarse. Posteriorm
ente, el deseo de saber 

lleva al ser hu
m

ano a cuestiones m
en os p

rim
arias, don

de el razona­
m

iento
a

través
de procesos

sensitivos
no

pueden
ayuda

rle.D
esp

ués 

de
la

necesidad prim
aria

de
saber,estim

u
lada por

la
superv

ivencia
y 
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las necesidades elem
entales, su

rge otra m
ás co

m
pleja q

ue inicial­

m
ente no apo

rta ningún beneficio directo
, com

o p
reguntarse: ¿L

a 

T
ierra gira alreded

o
r del sol?, ¿q

ué son las estrellas? U
 otras de tipo 

filosófico: ¿Q
u

é es la verdad?, ¿existe D
ios? o ¿el alm

a es inm
ortal? 

E
l estím

u
lo

, ento
nces, incita a la m

ente a ado
p

tar una determ
inada 

actitud 
qu

e genera 
u

n 
p

roceso intuitivo para ob
tener el conoc

i­

m
iento deseado. L

a atracció
n hacia estas cuestiones hace q

ue s u
rjan 

por un
a p an

e los cien
tíficos y por otra, los filósofos y pensad

ores, 

investigad
o

res
del pensam

i ento
,d

el
alm

a y
d

e
la

vid
a. 

Fue ese afán d
e saber el qu

e llevó a plantear cuál era la causa d
el 

arte d
e los zaho

ries y, paradójicam
ente, al intento de co

m
p

ren
derlo 

siguió u
na evolución co

ntra
ria a la d

el prog
reso científico. C

uanto 
m

ás avanzaba éste y se trataba d
e vincu

lar co
n la radiestesia, m

ás 

lejos se estaba d
e su realid

ad
. Precisam

ente, el estancam
iento d

e la 

radiestesia se d
eb

e so
b

re todo a los conceptos eq
u

ivocados q
ue han 

pretendid
o atribuírsele, lejos d

el lugar que, po
r naturaleza, d

ebe 

ocu
par. 

• 
L

a m
an

ifestación 
pu

ram
ente radíestésíca depend

e del 
incons­

ciente al igual qu
e la intuición

. Pero, a diferen
cia d

e la f orm
a con

­

ven
cio

nal d
e entenderla, qu

e su
rge aparentem

ente d
e f o

rm
a espo

n­
tán

ea, la actividad 
rad

íestésíca se fo
rm

ula íntencíonadam
entef A

 

veces
ante

un pensam
iento

,un p
roblem

a
, d

u
d

a
o

el
d

eseo
d

e
saber, 

el inconsci ente co
m

ienza a b
uscar un

a solució
n y resp

o
n

de info
r­

" fiánd
on

os de distintas fo
rm

as: m
ediante un

a resp
uesta igualm

ente 

m
ental o a través d

e cie n
o

s có
d

igos personales y d
e sím

bo
los colec­

tivos qu
e considera los m

ás apropiados para adven
ir al conscie

nt e
. 

i Pod
ríam

os d
efinir este p

roceso co
m

o intu
itivo, pu

es se produ
ce d

e 
; form

a inco
nsciente hasta llegar a la idea consciente y diferen

ciarlo 

1: del puram
ente rad

iestésicoe E
n radiestesia, la volu

ntad dirige el pro­
i.ceso hasta perm

itir q
ue el incon

sciente respond
a m

ediante u
n

 c
ódí­

, go previam
ente estab

lecid
o: u

na reacción m
uscular, sensacio

nes ftsí­
co-psíqu

icas
o,incluso

,hasta
la

aparició
n

d
e

la
respu

esta
esperada a 

. través de u
n

 pensam
ien

to
.• 

E
l ám

b
ito d

e la radíestesía, al igual qu
e el d

e la vida
,'es am

plio. 

A
 través de ella se p

u
ed

en
 enco

ntrar, no sólo elem
entos d

el m
u

n
d

o 
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m
aterial, sino tam

bién descubrir la so
lución a un planteam

iento de 
tipo intelectual ante prob

lem
as suscitados por asuntos cotid

ianos, 
cíeruífícoso

espiritu
ales,qu

é
determ

inación
tom

ar en
un m

om
ento 

dad
o, o qué alim

entos, m
edicam

entos, colores o tejidos son los qu
e 

m
ás favorecen

. H
ay qu

e tener en cuenta qu
e, sea cual sea el objeti­

vo
, el proceso previo a la radiestesia y el puram

ente radtestésico ha 
de

ser,en cada caso,el
m

ism
o

,aunque la
m

etodolog
ía será

distinta 
segú

n las características de la búsqu
eda. C

ada cual m
antend

rá una 
form

a operativa personal qu
e, com

o tod
o proceso creado

r, está en 
constante evolución

, tal com
o se exp

licará a lo largo de este libro. 
Para analizar el fenóm

eno del conocim
iento y de la inform

a
ción 

no aprend
id

os, no es posible aplicar el m
étodo canesiano. Incluso 

otras teorías co
m

o la de la relatividad o las actuales hipótesis cuán­
ticas tam

poco cu
bren los paradigm

as que plantea este fen
óm

en
o

, 
o

b
viad

o po
r

un
a

ciencia
que se o

pone a
orientar

sus investigacion
es 

a terren
os qu

e no estén dentro de expectativas concretas de aplica­
cio

nes p
rácticas inm

ediatas. Surge asl la necesidad d
e un

a nu
eva 

form
a 

d
e 

ad
q

u
irir co

nocim
iento

s; 
cam

ino 
qu

e 
va 

tn
u

m
arnen

te 

unid
o a la influen

cia decisiva, en cualq
uier faceta de la vida, de la 

conciencia. E
sta nueva concepción debe desarrollarse desligada de 

ideas m
ecanicistas, quizás aplicables a m

u
chos cam

pos, pero no a 
los fen

óm
eno

s de la conciencia en esencia, con la perspectiva de 
abarcar una realidad m

ás profund
a. 

La sim
ple captación senso

rial de los fen
óm

enos flsicos, am
para­

da por un razonam
iento lim

itad
o

, ha sido la única form
a de d

iscer­
nim

iento del llam
ad

o progreso científico, qu
e ha intentad

o -co
n la 

idea de que este supuesto avance traerla felicidad y b
íenestar-, des­

plazar la experiencia intim
a de los fenóm

en
os espirituales y psicoló

­
gicos. É

stos, sin em
bargo, a pesar de tod

os los esfuerzos por anu
lar­

los, han hecho posible los considerab
les avances del pensam

iento 
filosófico y de la psicología em

plrica. 
M

ivisión personalconjuga
am

bos
aspectos, y

ello perm
ite

cons­
truir

un
a

renovad
a

ciencia,cuyas
bases

se sustentarían en
elco

noci­

m
iento adqu

irido a través de una prim
era fase de elabo

ración inte­
lectu

al dirigida a favorecer un
a intuición esencial, q

ue seria utilizada 
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por una reflexión p
osterior

sem
ejante

a
u

n
razonam

iento
m

atem
áti­

co
. D

e esta form
a recobraliam

os el conoc
im

ie nto de tantas realida­

des poco
exploradas

hasta
la

fecha
,co

m
o son los

fundam
entos

de la 

psique, y la esen
cia filosó

fica del ser h
u

m
ano

, ocu
ltos tras la canti ­

dad, la d
iversidad y la m

anipulación de la inform
ación qu

e trae el 

llam
ado progreso

. D
e ser asl se abritia una nu

eva perspectiva de evo­

lución personal y social, al tiem
po que estas m

aterias adq
uirilian el 

carácter d
e seried

ad y rigu
rosidad qu

e les co
rrespo

nde
, logrando el 

créd
ito y recon

ocim
iento qu

e m
erecen

. 

L
os m

étod
os para consegu

ir el conoc
im

iento y el discernim
ien

­

to de los fen
óm

en
os del m

u
n

do se han abo
rdado desd

e d
istintos 

ám
bitos: la dialéctica, la rnetañsíca y la filosofía. U

n m
od

o d
e acce­

der a la verdad es a través d
e procesos intuitivos am

pliam
ente enten

­

didos;estas
cu

estion
es

tam
bién son objeto

de
,com

o deno
m

inaré, la 

filoso
fía rad

iestésica. 

La filosofía radiestésica
q

ue planteo
se

ha ido
desarrollan

do
ju

n
to 

a d
octrinas 

filosóficas qu
e tam

bién co
m

bin
aban la intuición 

y la 

razó
n, hasta

llegar
a

este
m

om
ento

,en qu
e

qu
ed

a
d

efinida ju
n

to
con 

los fen
óm

enos de la psique y de la conciencia, m
ostrando su intim

a 

relación
,y

reforzada por
las

investigacion
es

teóricas
qu

e
he

realiza­

d
o y co

inciden con m
i experiencia p

ráctica. 

L
os principios d

e esta filosofía rad
iestésica com

o ciencia, arte y 

exp
resión de u

n
a

capacidad hu m
ana,aslco

m
o su objeto

y
su m

éto­

d
o h

an
 sido m

ateria de ásperas p
olém

icas entre sus detractores y se­

guidores y tam
bién entre estos últim

os y sus distin
tas teotias e ideas 

so
bre el

fenó
m

eno
.

Pero el
objetivo esencial

de la ñlosofta radiesté­
sica

es
el

m
ism

o
qu

e
eld

e
o

tras ram
as de la

cultura y
la

cien
cia:d

es­

cu
b

rir, adm
itien

d
o la concepció

n del vocablo griego philosojhia (filo­
so

lía) qu
e significa «am

o
r al conocim

iento
»

. 

E
l co

ncepto de ñlosofta ha perd
ido en algunos ám

bitos el senti ­

d
o prim

igen
io qu

e los filósofos le p
rop

o
rcionaron. La actividad de 

cien
o

s filósofos se relaciona hoy irónicam
ente con el verb

o filosofar, 

hablar p
or hablar, es decir, m

ed
itar o exponer ideas sin valor so

bre 

cosas trascenden
tales. Sin em

bargo, el auténtico filósofo p
reten

de 

acceder a la sabidu
ría, no sólo m

ediante el ente
nd

im
iento, ya qu

e 
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sabe
de

sus lim
itaciones,sino a

través
de una

disposición
que

le lleva 
a la búsqueda incansable, m

ediante la viven
cia directa del co

noci­
m

iento profundo: sin olvidar que la ñlosoüa no es m
ás qu

e una vla 

hacia el co
nocim

iento y no el conocim
iento m

ism
o

. La radicstesia es 
un cam

ino abierto a tod
a clase de realidad

es, inclu
yend

o la m
etañ­

sica, 
pues gracias a ella se adq

uiere 
un co

nocim
iento 

intuitivo, 
su

prarracio
nal e instantán

eo
. 

16 
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La historiade la
radiestesia está

determ
inada

porla
influencia

de
las 

diversas doctrinas religiosas, filosóficas, culturales y científicas do­
m

inantes en cada época y en cada lugar, y a lo largo de su historia 
hallam

osenconados
debates

a favor
y

en contra,as!com
o

diferen­
tes

corrientesy tendencias. Su
estudio

perm
ite com

prender e!desa­
rrollo histórico del pensam

iento y de! progreso
cultural y científico, 

y clarifica, por una pane , el porqué de los errores y extravíos de los 
estudiososy pensadoresque, im

buidos de los prejuicios y doctrinas 
im

perantesde!m
om

ento, intentaron
penetrar en su conocim

iento y, 
por otra, los acienos y logros de aquellos que lograron trascender 
estas lim

itaciones. El estudio de la historia y de la filosofla radiest é­
sica que aquí expongo abre un am

plio cam
po cognoscitivo, al tiem

­
po

que
apona un enfoque

práctico
y

educativo
para

e!conocim
ien­

to personal. 

D
E LO

S
A

LB
O

R
ES A

 LA
 E

D
A

D
 M

E
D

IA
 

L
os ancestros de la radiestesia 

E
lhom

bre
prim

itivo
fue

un ser
fundam

entalm
ente

instintivo
.E

sta 
facultad

le perm
itía actuarfrente a

un m
edio

inhóspito y
agresivo.A

 
m

edida que fue conform
ando un hábitat m

ás seguro y estable, este 
instinto innato fue

perdiendo protagonism
o

en proporción directaal 
aum

ento
de

su
capacidad

de raciocinio,aunque
quedó latente

com
o 

parte de la naturaleza hum
ana. Por ello, en cienos m

om
entos de 

especial receptividad
, puede reaparecer de form

a involuntaria, pro­
vocando lo que se conoce com

o intuición, o voluntariam
ente, a tra­

vés de la radiestesia. 
El estudio antropológico de la radíestesía, y de las anes adivina­

torias en general, dem
uestra que en todo el planeta y a lo largo del 
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tiem
po ha sido practicada por pu

eblos y cu
lturas qu

e en ningún 
m

om
ento llegaron a tener contacto entre si. M

ultitud d
e referencias 

históricas indican la existencia d
el an

e radiestésico en m
uchas cultu

­
ras antiguas: babilonios, egipcios, persas, alanos, 

chinos, 
tu

rcos, 
etruscos, zulúes, hindúes, m

alayos, m
on

goles, etcétera. E
llo dem

u
es­

tra
qu

e
no

se
trata

de un
conocim

iento ed
ucativo

o
aprendido

,sino 
de una capacidad in

herente a la natu
raleza hum

ana oculta en cien
o 

nivel de su concien
cia, esperando aflorar de nu

evo
. 

E
xisten vestigios su

ficientes para afirm
ar qu

e en algu
nas anti­

guas civilizaciones se valian de instrum
entos para localizar, detec­

tar o adivinar aquello qu
e deseab

an
. L

as
person

as qu
e utilizaban 

este arte eran, por lo gen
eral, los dirigentes, m

agos y sacerdotes, 
gentes de alto rang

o social qu
e solian rod

ear sus prácticas d
e un 

carácter sagrad
o

, inclu
so m

ágico. Sin em
bargo, en ci en

as cu
lturas, 

tal com
o sucedió en A

siria, Babilonia o C
aldea, la influen

cia de la 
adivin

ación
estaba

p
resente

en
elpu

eb
lo

,d
e

la
m

ism
a f o

n
n

a
que

en 
los ám

b
itos m

ás doctos. G
ran parte de la cu

ltura d
e Bab

ilon
ia y de 

A
siria -floreciente ya 3

.00
0 añ

os a. c
.-

se basa en los prim
itivos 

su
m

erios. E
l conocim

iento de su f o
n

n
a d

e vivir h
a llegad

o hasta 
nosotro

s gracias al hallazgo de m
iles d

e tab
las de barro con ins­

cripciones cu
neiform

es, pro
ced

entes de la b
iblioteca d

el rey asirio 
A

surbanipal. C
onsta fundam

enta
lm

ente de textos religiosos y eso­
téricos: conju

ros, oráculos, ritos m
ágicos, etcétera; textos cíentífi­

cos: astrono
m

ía, m
ed

icina, geografía, botánica
, etcétera, y texto

s 

ad
m

in
istrativos y legislativos, com

o el célebre C
ód

igo de H
am

m
u

­
rabi, grabado en u

n bloque de diorita por ese gran rey del im
perio 

babilónico qu
e vivió entre 1728 y 1686 a. c

.. E
ste descubrim

iento 
m

u
estra la im

portancia qu
e ten

ían los m
étodos de ad

ivinación en 

el queh
acer diario

. 
H

ace m
ás de 4

.000 añ
os, los ch

inos utilizaban la varilla para 
en

contrar yacim
ientos de m

inerales y
a

guas subterráneas, incluso 
para decidir dónd

e constru
ir una ciudad o una casa. E

l an
e m

ilena­
rio del feng-S

hui in
cluye, entre otras cosas, la elección de los luga­

res m
ás propicios para vivir en annonla con la natu

raleza. E
l geo­

rnante era el encargad
o de d

eterm
inar el lugar y la orientació

n 
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H
am

m
u

rubi (1728-1686 
a.C

,) 
recibiend

o el 
an

illo }' la vara, sím
bo

los 
dc 

su so
beranía. 

C
 ódigo d

e H
arnm

urabi hallad
o en S

usa. 

adecuados para la co
nstrucción d

e las vivien
d

as. H
o

m
b

res destaca­
d

o
s en su epoc

a com
o Y

u, d
e la dina

stía lisia. em
perad

o
r d

e C
h

ina 

desde el ano 2205 hasta el 2
I9

7 a.C
; eran co

nocid
os por sus artes 

radicsrésicas. T
al co

m
o figura en la reprod

ucción de un grab
ad

o d
e 

la epoca, Yu era alabad
o «po

r su ciencia de los yacim
ien

tos m
ineros 

y d
e las lucn

tes. D
etectaba objetos esco

nd
ido

s y su
po regu

lar jui­

ciosam
em

e el trabajo de la tierra según las d
iversas estacio

nes». Y
u, 

a
través

de
la

radiestesia,dete
rm

inaba
la

calid
ad

de
la

ene
rgía

d
e 10

5 

lugares d
o

n
d

e se pen
saba ed

ificar po
rq

ue ya ento
nces se sabía q

ue 

u
n lugar inadecuado podía ser causa d

e enferm
ed

ades. 

D
ístiruas do

ctrinas filosóficas florecieron en C
hina: el co

nfucia­

n
ism

o
, el tao

ísm
o o el pen

sam
iento de M

o
-tse y sus seg

uid
ores los 

m
oh

ístas. É
stos pro

p
ugnaban q

ue la ex
istencia o

bje
tiva d

e las cosas 

existía fuera de la co
nciencia. Segú

n los m
o

h
ísias, lod

os los conocí­

m
iem

o
s so

n co
nsecu

encia del esfuerzo com
ú

n entre los sentido
s y 

elpen
sam

iento.E
n

contrap
usión

a
estas

id
eas. eltaoísm

o
afirm

a que 

el sab
er se d

ivid
e en d

os form
as bien d

iferenciad
as: sensible y su

p
ra­

sensible.E
lp

rim
ero

se adq
uiere a

través
de la percepc

ión
d

el
m

u n
d

o
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exterior, m
ientras qu

e el segundo es inn
ato

. O
tros ideólogos taoístas 

posteriores -co
rno

W
an

T
in

-sian-
consideraba

n
qu

e
esta

capacidad 
inn

ata de apren
der provien

e de! instinto
. L

as form
as de contem

plar 
la realidad un

idas a un
a visión h

olística de la naturaleza, sin dud
a 

favorecieron e! florecim
iento de la radiestesia. 

D
urante m

u
cho

s siglos, e! uso de la vara estuvo ligado a las artes 
adivinatorias, y sólo los elegidos po

d
ían hacer uso de ella. En la 

Biblia, los pro
fetas condenan su uso en la adivinació

n. El profeta 
O

seas,en
e!siglo

tX
a.C

¿
talcom

o
se

recoge
en

e!capitu
lo tV

versícu­
lo 12, afirm

aba indignado
: «El pueb

lo m
ío -refiríéndose al pueblo 

de Israel-
ha consultado con un pedazo de leño

, y las varas suyas o 
de los agoreros le han d

ado la respuesta acerca de lo futu
ro

». E
l p

ro-
I

feta intenta com
batir las tradiciones y las tendencias ido

látricas de 
los israelitas, invocándo

les a la piedad interior y a la d
evoción espi­

ritu
alque les

acercará
a

D
ios.A

pesar
de ello,los

ju
d

íos hacían
uso 

de la varilla, según narran en siglos posteriores san Jerónim
o y san 

C
irilo. 

En sus escritos, e! histo
riado

r griego H
erod

oto (siglo v a .C
) 

m
encion

a
que los

escitas -p
ueblo

iranio
nóm

ad
a

qu
e

vivió
original­

m
ente en las estep

as d
e la actual R

usia m
eridio n

al-, practicaban la 
rabdom

ancia. L
a

cultura escita se detecta a lo largo de m
u

chisim
os 

siglos y abarca desde los territo
rios occidentales de C

hin
a hasta cier­

tos aspectos del an
e godo

, m
erovingio o vikingo

. H
erodoto descri­

be
e!instrum

e
nto delcualse

servlan
com

o u
na

varilla
de

m
ad

era
de 

sauce que los escitas em
p leaban, entre otros usos, para descubri r a 

los perju
ros. 

El vocablo rabdo
m

ancia procede del griego rhabdos, o sea, 
vara y m

anteCa,ad
ivinación

. E
ste térm

ino fue utilizado duran
­

te siglos para 
denom

inar al fen
óm

eno 
de la 

adivinación 
m

edian
te un

a vara. O
tros m

étodos de ad
ivinación fueron la 

belom
ancia (po

r m
edio de flech

as) o la xilom
an

cia (m
ed

ian­
te la m

ad
era). 
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Los ava n
ces en la cie

ncia arq u
eo

lóg
ica h

an
 da

d
o

 cu
erp

o a las 

i d
eas q

u
e ten

iam
os de m

u
ch

o
s p

ue
b

los casi m
itológico

s, cu
yas 

cu
ltu

ras
em

b
lem

áticas encierra
n u

na historia y
u

na filosofía ina ­

sim
ilah

les para nu
estros parám

etros actuales. Lo m
isterioso

, lo 

m
ágico

,lo esotérico
im

pacta
en nu

estros lim
itad

os co
noc

im
ien­

to
s creand

o un
a bru

m
a reticente para la aceptación d

e lo inu ­

su
al, 

lo 
d

iferente
, aq

uello q
u

e 
no 

co
m

p
ren

d
em

o
s. 

E
l 

p
u

eblo 

escita
, en co

ncreto, 
aparece 

rod
ead

o de 
u

na nieb
la silenc

iosa 

q
u

e en
vu

elve inclu
so a lo

s histo
riad o

res m
a

s an
tiguos. D

e ah
í la 

im
porta

ncia de la do
cta narración d

e autores com
o H

er ód
oto. 

Para m
u

ch
os p

u
eb

los antiguo
s los esc

itas ten
ían virtu

d
es ex tra­

o
rdin

arias y tam
bién terribles co

stu
m

bres religiosas cargadas d
e 

cru
eldad . 

E
n los anales de tod

os los p
ueb

los figu
ran m

ultitu
d d

e fenóm
e­

nos,aparentem
e

nte
sobrenaturales,com

o la
ad

ivinación
,

la
clarivi­

dencia o la rabdom
ancia, utilizados co

n un fi n social y religioso . 
E

gip
to y, posterio

rm
en

te, G
recia se destacan 

po
r el ejercicio y la 

organización d
e estas artes. Según cuenta H

erod
oto

, elegipcio B
elus 

fu
n

dó 
u

na co
lo

n
ia a o

rillas del 
río 

Éu
frates, do n

d
e orde

nó a los 

sacerd
o

tes calde
as, conoced

ores del arte de la rab
d

om
ancía o d

e la 

adiv
inac

ión m
ed

iante la
varilla

,aligual
q

ue
los

m
agos

egip
cios

de la 

épo
ca de M

oisés. 

Estrabó
n (ap

rox. 58 a.C
.-c. 25

) fue un 
geógra

fo e historiad
o

r 

griego con una cierta obsesión por narrar los hechos tal co
m

o suce­

dieron
. E

n sus o
bras, caso de M

em
01ias históricas com

puesta d
e 4

7 

ltbros y especialm
ente en G

cografia de 17 libros. in
siste en la nece­

sidad d
e f u

n
d

am
entar la geografia en d

atos m
a

tern
áticos y científi­

cos. A
l m

ism
o tiem

po
, introduce con

ceptos filosóficos e h
istóricos, 

apo
rtan

d
o

 detalles erud
itos e in

fo
rm

acio
nes arqueo

lógicas, entre los 

cuales m
enciona q

ue los brahm
anes de Pcrsia hacían uso de la vara, 

al igu
al q

ue los pu
eblos d

e M
etelin o los bra hm

anes de la Ind
ia, tal 

com
o relata n ovio Filóstrato. E

ste so
fista g

riego (ap
rox. 

170 -24
4

) 

escribi ó la Vida de A
polonio de Tia na, obra com

puesta d
e 8 lib

ros, 

bajo un m
arco d

e m
isticism

o ncop
ítagoríco

, as! co
m

o la Vida de los 
sofistas. 
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L
as artes adivinatorias en G

recia 

E
l em

pleo d
e las an

es ad
ivinato

rias estaba m
u

y exten
d

ido entre los 

griegos
, que

recurrían
a

los
orác

u
los,

especialm
ente a

los
d

e
d

eter­

m
inados tem

plos. Los m
ás fam

osos fueron el d
e Z

eus en D
od

on
a 

(E
p

íro), pero
,so

b
re

to
do,

eld
e

A
po

lo
en D

elfos,
el

m
ás

co
nsu

ltado 

d
e toda G

recia. E
l vaticin

io era p
ronun

ciad
o po

r una m
u

jer, llam
a­

d
a ~itonisa , qu

e
se

encontraba
en

estado d
e

tran
ce,a

lo
cua

lse
unla 

el éx
tasis provocado po

r los vapores q
ue sallan de la sim

a existe
n­

te d
eb

ajo d
el trípode sobre el q

ue estaba senta
d

a. L
os sacerdotes 

interp
retaban 

y p
o

n
ian en verso sus palab

ras, inspirad
as, segú

n 

dec
ían, po

r
Z

eus,dios
su

p
rem

o
d

el
h

elenism
o

,seño
r

d
el

O
li m

p
o

y 

del U
n

iverso
, q

ue co
n

ocia el porven
ir y desco

rría su velo a través 

de los orác ulos. 

E
n la isla de L

esbos, segú
n n

arra Filóstrato
, los iniciados ten

ían 

el privilegio de hablar co
n los dioses m

ed
iante el uso de la varilla. 

E
stas arres fuero

n cu
ltivadas co

n un p
rofu

nd
o respeto, así com

o 

con u
na

since
ridad

y
rigo

r científico qu
e

las
elevaro

n
a

lo
m

ás
alto 

del sabe
r d

e la época
. E

l resu
m

en d
e todos estos conocim

ientos y su 

o
rigen se pu

ed
e com

p
ren

de
r en u

na so
la frase inscrita en el frontis 

d
el

tem
plo

de D
elfos: «C

on ócete
a

ti
m

ism
o

». 

H
erod

oto fue tam
b

ién u
n extrao

rd
ina

rio observado
r d

e su tiem
­

po
, d

otad
o de u

n
a gran obje

tividad
, y u

n fino estud
ioso d

e los dio­

ses y
d

e
lo

q
ue

entonces se
consideraba

sobrenatu
ral. Ju

n
to

co
n

o
tros 

escrito
res recoge leyen

d
as sobre el filóso

fo Pitágo
ras, en las q

ue ase­

gu
ra ban q

ue disp
on

la d
e un fém

u
r d

e oro --<¡ue algun
os autores tra­

du
cen co

m
o «un m

u
slo d

e o
ro»-

co
n virtudes p

roféticas y posela el 

d
on d

e conoce
r el pasad

o
. Pitagoras fue el fun

d
ador de un

a escuela 

filosó
fica llam

ad
a itálica, de gran influen

cia en d
octrinas filosó

ficas 

posterio
res

com
o la

p
lató

nica
y

la
n

eoplatón
ica. C

reía
qu

e
para

com
­

pr en
der el o

rigen y el fin d
e las cosas n

o se podía ejercitar la dialéc­
tica y el razon

am
iento

, habia q
ue desa

rrollar, fund
am

entalm
ente, la 

facultad p
rim

o
rd

ial y su
perio

r del h
o

m
b

re: la intuición
. E

s po
r ello 

qu
e

el
m

ism
o

Pitágo
ras

trató
d

e
d

evolver
alarre

ad
ivinatorio

su p
ro­

fundid ad y p
restigio perd

idos. Precisam
ente, D

elfos, el santuario d
e 
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A
pe

lo
,se

d
eno

m
inaba anterio

rm
ente Pyrho

,d
erivad

o de la serpien­
te Pyth

on
: d

e él nace el nom
b re d

e Pyth
ago

ras, q
ue sig

nifica «el q
ue 

co
nd

uce
a

Pitia».
po

r
tanto

. el
insp

irad
or de sus

oráculos. 
Sus ideas tu

vieron un
a gran in

fluen
cia en Platón (4

27-34
7 a.C

) 

y en sus segu
ido

res, q
ue d

esarro
llaro

n un
a m

anera d
e entend

er los 

principios universales, basad
a en qu

e las fo
rm

as y verd
ad

es eternas 

no pu
ed

en cap
tarse co

n los sentidos, sino so
lam

en
te a través de la 

intu
ición

su
rgida

g
racias

a la introspección m
ística. 

L
1

S teo
rías

ato
m

istas surgiero
n en elsiglo

\' a.c
.. y su m

ás fi rm
e 

expo
nente

es D
ern

ócrito
.El atom

ism
o

se
fund

am
enta

en
qu

e
tod

as 

las
cosas

está
n

co
m

puestas d
e

d
im

in
u

tas pan
ícu

las
(áto

m
os).sim

­

ples e
indiv

isibles rod
ead

as
d

e
vacío

;estas y sus infinitas co
m

b
ina­

cio
nes form

an to
d

os los cuerpos
. D

em
 ócrito fue un cien

tífico av
en

­

tajad
o y un 

escrito
r pro

lífico en tem
as 

relativos a la filosofía. la 
ló

gica. la psico
logía, la ética. la política. la pedagog

ía. la teo
ría del 

arte. la
lin

g
úistica

, las
m

ate
m

áticas,la física y la cosm
o

logía. Segú
n 

D
em

ócruo
, las percepcio

nes so
n el principio y la hase d

el co
noc

i­

m
iento

; la
m

ateria
in

fluye en
los

sen
tidos q

u
e

trad
ucen

sus percep­
cio

nes
en im

ágenes.
Estas

im
ágenes. co

pias ele
las

co
sas m

ateriales, 

discu
rrirían po

r el espacio vacío
, llegand

o a los órg
anos de las per­

so
nas y pen

etran
d

o
 en ello

s a través d
e los poro

s. Sin em
bargo

, 
D

cm
 ócrüo ad

vien
e q

ue hay objetos y p
rop

ied
ad

es de los o
bjetos 

q
ue. por su escaso tam

año
, no 

p
ueden pcrcíb

írse de la m
ism

a 

fo
rm

a
, pero es po

sible co
noce

r su ex
istencia m

ediante la m
en

te. 

M
as ad

elante verem
os có

m
o estas 

id
eas 

fuero
n em

pleadas co
m

o 

exp
licació

n 
al 

fenó
m

en
o 

del 
m

ovim
ien

to 
d

e! 
instrurne

rno 
en 

rad
iestesia. 

A
ntigu

am
cm

c
. existieron 

d
octrinas y cultu

ras q
ue u

nieron la 

ciencia
al co

n
o

cim
ie n

to
;

h
o

y
 se

b
usca la

ciencia
sin el

co
nocim

ien
­

to
, lo cuald

egen
era

en la
actu

al
d

ecadencia
ed

ucativa. E
lverdade

ro 

m
aestro no se lim

ita a u
na sim

ple instru
cción científica o cu

ltu
ral. 

Va m
ás allá, bu

scando el d
espertar del conocim

iento en e! espíritu 
d

el discíp
ulo

. Para alcanza
r la sabiduría ciertas cu

ltu
ras fu

nd
ían su 

ser físico
. el m

oral y el inte
lectual en un

o
, u

tilizand
o para ello

eleje
r­

cicio de la voluntad, del raciocinio y d
e la iruu

ición. 
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E
stas antiguas co

rrientes filosó
ficas supieron aunar el conoci­

m
iento p

roced
ente de la intuición junto al del intelecto

, pues inte­

lecto sin intuición es necedad e intuición sin intelecto pu
ede deg

e­

nerar en alucinación
. E

n lodo
s los pueblos de la antigüedad existió 

la adivinación bajo las m
ás diversas form

as y m
edio

s. En Israel sur­

gieron pro
fetas de una am

plitud d
e m

iras y de la m
ás elevada cate­

gan
a intelectual y espiritual. E

n co
ntra d

e lo que se suele co
nsiderar 

pura superstición, este fenóm
eno era conse

cuen
cia de la m

anifesta­

ción de las capacidades inn
atas del ser hu

m
an

o pu
estas a dispo­

sición del co
nocim

iento d
e las leyes un

iversales, interp
retad

as de 

form
a persona

lpor elprofeta
o

adivino
. la

 percepción intern
a,ind

e­

pendiente de los sentidos corp
orales, es un fen

óm
eno co

m
ú

n
, utili­

zad
o

por la m
ayoría de

los
pueblos,y

de ella
proceden gran parte

de 

los conocim
iem

os. 
C

om
o vem

os, los griegos fueron exp
ertos co

nocedo
res de estas 

prácticas adivin
atorias. Plutarco (50-125

), escrito
r griego a utor de 

Corpus, obra divid
ida en do

s partes: Vidas paralelas y O
bras m

orales, 
o M

oralia , libros qu
e tratan sob

re filosofía, pedagogía y m
itología 

desde un co
ntexto m

oral, tam
b

ién cita el uso de la varilla en sus 

obras.
Fue

sacerd
ote

del
santuario

de D
elfos

y
s u

po
vivir

entre
gen

­

les
de

distintas cu
lturas

y
trad

iciones: patricios
ro

m
an

os,griegos
de 

E
uropa y A

sia o nóm
adas so

fistas, adquiriendo así, a través de sus 

viajes, una visión inco
m

p
arable de la h

um
anidad. Intentó co

nciliar 

las antiguas costum
bres y trad

iciones co
n las n

uevas concepciones, 

sobresaliend
o sus tratad

os: Sobre la letra E
 en D

elJos, Porqué la P
ito­

nisa no habla
nunca en

verso, Sobre
la

decadencia
de

los oráculos, en los 
que bu

scaba las razones qu
e hablan originado la decadencia de las 

artes adivinatorias, de tanto prestigio entre la sociedad en etapas pre­

cedentes. L
a varilla en los antiguos pueblos europeos 

T
ácito -senado

r durante el reinad
o de V

espasiano y, posterio
rm

en­
te, en el año 88, preto

r-, fue tam
bién u

n
 gran historiador. Sus rela­
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tos se fund
am

entan en u
n escru

p
u

loso rigo
r d

e investigación
. pro­

fu
nd

izando en los tem
as que trataba. E

n su obra D
e origine el sil U

 

C
en

nallorum
(D

elorigen y
m

o
rad

a
d

e los germ
anos),narra la

vid
a y 

las costu
m

bre
s de las tribu

s qu
e vivían entre el Ri n y el D

anu
bio

, 

do
nd

e
com

enta:«L
os

antiguos
germ

anos
cree

n
en los

auspicios
y

en 

la ad
iv

ínación co
m

o
n

inguna nación en el
m

u
nd

o
», y desc ribe los 

instrum
en

tos ele m
ade

ra de avellano y de otros arbole s qu e usaban 
para la ad

ivinació
n

. 

H
acia com

ienzo
s de nue

stra era los gel1llanos d
esarrollaron u

n 

sistem
a de escritura alfabética co

m
p

uesto de 
veinticu

atro signo
s. 

co
nocidos co

m
o runas. L

a m
ayor parte d

e las m
ás d

e d
oscientas 

inscripcio
nes anteriores al siglo V

II realizadas co
n este tip

o de esc
ri­

tu
ra trata de am

uletos, fórm
ulas. m

éto
d

os m
ágicos y de adivinación 

que ap
ortan u

na valiosa in
form

ac i ón acerca de su
s creencias. P

rac­

ticaban 
la ad

ivinación 
interpretand

o 
la 

po
sición 

d
e 

varillas 
d

e 
m

ade
ra, así co

m
o los son

ido
s, el vue

lo d
e las aves o el co

m
po

rta­

m
iento d

e lo
s anim

ales. especialm
ente el de cien

os caballos blan­

co
s. E

n el ám
bito privad

o estos augu
rios era

n interp
retado

s po
r los 

cabeza 
de 

fam
ilia. o por los sacerd

o
tes cuand

o se trataba de 
un 

asu
m

o público. E
ntre esto

s ú
ltim

os destacan algu
nas m

ujeres que 

llegaron a tene
r una no

table influencia po
huca y que eran co

nsul­
tad

as antes de to
rnar im

p
o

rtantes decision
es. Las m

ás destacables 

fueron V
ileda

en
tre

los
bructeros,G

an
na

en
tre

los
sem

no
ncs

o
A

u
ri­

na, citad
a asim

ism
o por el m

ism
o T

ácito
. Tam

bién los alano
s unli­

zaban u
na varilla adivinatoria de hu

eso
, al igual que los Irison

es, 

pueblo d
e raza germ

ánica q
ue vivi ó

en la zona costera d
e los actua ­

les Países Bajos, entre el Rin y el
E

m
s, qu

e la em
p

leaban
.en

tre
otros 

a SU
IllO

S
, para d

escu
b

rir crím
enes. 

T
ito L

ivio (n
. 50 a.C

) es u
n analista que relata y co

m
prueba los 

so
rp

rend
entes y m

aravillosos
aco

ntecim
ientos

de lo
s

q
ue

es
espec

ra­

d
ar,astco

m
o

cienos
relato

s
legend

arios
adm

itido
s

com
o verd

ad
eros 

pt)r
sus

an
tepasados.E

n
su

s
ob

ras
en

con
tram

os referencias
sob

re
las 

cualidade s de la varilla y. aunque se m
uestra con

trario a las supers­

ticio
nes del vu

lgo, registra escrupulosam
ente los p

rod
igios y suceso

s 

de los cua les fue testigo . 
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Livio escribió igualm
ente sob

re los celtas, que no tem
en a la 

m
u

erte, considerándo
la com

o la m
itad del cam

ino de una larga vida 

y destaca qu
e «entran siem

pre cantando en el com
bate

»
. L

os celtas 
no dejaron tras de si un

a gran civilización visible en cuanto a su 

arquitectura o su literatura. A
unqu

e no es posible acceder a su cono­
cim

iento directam
ente, presentan 

la ventaja de que su lengua y 
m

uchas de sus costum
bres y tradicion

es han perdu
rado en zonas 

m
uy concretas, especialm

ente en las islas británicas, a pesar de los 
esfuerzos del Im

perio rom
ano y de la Iglesia cristiana para hacerlas 

d
esaparecer. L

os celtas vivtan en contacto perm
anente con la natura­

leza, lo qu
e les hizo grandes conocedo

res de ella, asi com
o de lo 

sobrenatu
ral. L

a
clim

atología,elvuelo
de

los
pájaros

o
un encuentro 

fortu
ito, eran considerados com

o presagios, ya fueran de ín
dole favo­

rable
o m

aléfica,y
basándose

en ello
y

en
su conocim

iento, actuaban
. 

Los druidas eran los en
cargados de la ed

ucación
, la justicia y la 

religión
. Su nom

bre, druides, sign
ifica los m

u
y sabios o los m

u
y 

videntes, de do
n

de se despren
de q

ue n
o sólo eran capaces de ad

i­
vinar o saber, sino qu

e eran los m
ás com

petentes. E
s quizás en el 

pu
eblo celta donde m

ayor arraigo social ha tenid
o la religión cos­

m
ogónica. Sus creencias no se m

anifiestan solam
ente en ciertos 

ritu
ales, sino que subyacen en un

a dim
ensión espiritual testim

o­
niada por sus historiad

ores. E
strabón habla d

e las danzas qu
e los 

celtiberos ofrendaban a un dios absolu
to e inn

om
brable. E

sto refle­
ja q

ue los dioses célticos n
o eran sino las distintas m

anifestacion
es 

d
e un dios absoluto

. L
o

s au
g

u
res rom

an
os 

E
l o

rigen del Im
perio rom

ano se fundam
enta en la fuerza d

e la 
op

resión
,d

irigida por
un

a
olígarq

u
ía

déspota,con
un pod

er
p

oli­

tico d
eificad

o
, que reprim

ió el desarrollo del intelecto, las ciencias 
y el arte. A

 pesar de ello, las artes adivinatorias gozaban de alta 
consideración entre los rom

anos, d
ond

e la in
stitu

ción d
e los aug

u
­

res tenia un gran prestigio, aun
que generalm

ente se utilizaban para 
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[in
es p

u
ram

en
te personales y m

aterialistas, y no p
ara la obtención 

de
l conocim

iento
. 

E
n la

antigu
a R

om
a, los au

gures recogiero
n los p

ro
fund

os sab
e­

res d
e los etru

scos sob
re las influen

cias cosm
o

telúricas en el ser 

hum
ano y

sobre
elarte

de
la profetización y

la
ad

ivinación.A
lpare­

cer,u
n augur etru

sco
,pro

visto
de u

n
a varilla -Jlam

ad
a lil ul1s-

, sena­
lo desde una

colina
ellugar

m
ás favorable

para
la

construcción
de

la 
nueva ciudad: Rom

a. A
unque tam

bién d
ice la leyenda que fue el 

pro
p

io R
óm

uto. qu
ien 

utilizan
d

o una 
vara d

oblad
a -cste tipo de 

vara era em
p

leada p
or lo

s aug
u

res en los eventos m
ás irn

p
o

rtantes
-, 

d
ecid

ió cuá
l sería su em

p
lazam

ie
n

to
. 

Los zaho
ríes rom

an
os preced

ían a los ejércitos co
n la m

isión d
e 

elegir los luga
res d

on
d

e era m
ás acon

sejable acam
par y, al m

ism
o 

ti em
p

o
, pa

ra encon
trar fuentes d

e ag
ua su

b
terrán

ea co
n 

las que 

cub
rir las necesidad

es d
e las tropas. C

o
ncretam

ente. las legio
nes 

rom
an

as, en sus cam
pañ

as en las G
alias y en G

erm
anía. em

plearon 

buscadores de agua que utilizaban la varilla; aunq
ue los rom

anos 
tam

bién 
utilizaron el pén

d
u

lo en sus artes adivin
ato

rias. D
e esta 

form
a se d

e scu
b

rieron m
u

ltitu
d d

e agu
as su

b
terrán

eas, entre ellas, 

buen núm
ero d

e aguas term
ales, tan

 so
licitad

as p
o

r los ciu
dad

an
os 

rom
an os. 

L
a pa

lab
ra zah

orí pu
ed

e tener co
n

notacio
nes ling

ü
ísticas del 

heb
reo p

rocede
ntes del texto m

ístico cabalístico Z
ohar; pro ­

viene etim
o

lógicam
ente de

l árabe zuhari, o sea. servid
o

r d
el 

p
lan

eta
venu

s
o geo

m
an

tíco, aun
q

ue
se pu

ed
e

trad
ucir

co
m

o 

vid
ente o ilum

inado y principalm
ente define a la persona a 

quien se atribuye la facultad de ver lo que esto oculto. 

C
icerón (103-43

a
C

)-politico.orador y
prolífico

escritor rom
a­

n
o

-
m

enciona la ad
ivin

ación en algu
na de sus o

bras, com
o D

t' divi­
tlarorc, d

o
nd

e trata co
n cien

o
 escepticism

o los presagios. o en D
cJa­

to y D
eJitlibu5, d

on
d

e ataca a los ep
icú

reos ato
m

istas. E
n su o

b
ra D

e 
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of~cis (L
os oficios), capitulo X

LIV, cita la varilla adivinatoria
. T

am
bién 

C
tes ías nom

bra «una varilla de m
adera parebus, que es atraída por e! 

oro, la plata, los dem
ás m

etales, las piedras y m
uchas otras cosas» . 

M
arcelino A

m
iano

, historiador rom
ano

, que 
llegó a senador 

después de una intensa vida com
o soldado

, utilizó sus experien­
cias entre can

es y cam
pam

entos, pnncípes y generales, la aristo­
cracia y la plebe, para dedicarse a la literatura y reflejar una am

plia 
visión de su época. N

acido hacia el año 3
3

0
 de nuestra era, con­

jugó una personalidad sincera, fuerte y segura, dotada de un sen­
tido crftico desapasionado

, realista y sencillo. 
E

scribió las H
isto­

rias, constituidas por 
31 volúm

enes de los cuales sólo 
nos han 

llegado 18 de ellos, quizá los m
ás im

portantes, ya que contienen 
los acontecim

ientos contem
poráneos de! autor. 

Según narra, los 
alanos sent ían una gran inclinación hacia el uso de la vara. E

l últi­
m

o párrafo de su extensa obra resum
e de form

a solem
ne su pen­

sam
iento: «H

e escrito una obra que tiene p
o

r fin la verdad, a la que 
nunca, segú

n
 creo

, m
e he atrevido a traicionar con

 el silen
cio o

la
s 

m
entiras» . A

m
iano, a pesar de sentir una profunda adm

iración por 
la religión cristiana a la que considera «franca y pura» , y de adm

i­
rar «la serenidad y el intrépido valor de los m

ártires cristianos», 
continuó siendo un 

pagano, un 
pol íteísta convencido hasta 

su 

m
uerte. 

L
a varilla tam

bién es citada p
o

r A
m

brosio T
eodosio M

acrobio
, 

escritor y gram
ático latino de la segunda m

itad del siglo 
IV

 y v, 
au

to
r de 

las Saturnales 
y de C

om
m

entarii 
in Som

nium
 Scipionis 

(C
om

entarios al sueño de E
scipion), donde plasm

a sus criterios 
filosóficos 

sobre 
la naturaleza del alm

a, del 
universo, 

de 
los 

astros o del m
ism

o dios, abriendo e! cam
ino a las interpretacio­

nes 
alegóricas, m

ísticas y astrológicas que 
influyeron de 

gran 
m

anera en la doctrina del m
edievo. 

L
as artes liberales prom

ulgadas por San A
gustln en el siglo v, 

basadas en el Trivium
 (gram

ática
, retórica y dialéctica) y en el Q

ua­
drivium

 (geom
etría, aritm

ética, m
úsica y astronom

ía) desbancan a la 
enseñanza 

oral 
procedente 

de 
la cultura 

céltica. 
Frente 

a 
esta 

corriente intelectual se m
antenía aún vigente en ciertos recintos, 
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com
o la abadía d

e M
ontecassino

, fun
dada 

po
r Benito de 

N
u

rsia 

(48
0

-547), la sencillez de la vida apostólica con la «san
ta ign

o
ran­

cia», tran
sform

ad
a siglos despu

és en la «d
octa igno

ran
cia» segu

id
a 

po
r los m

onjes cistercienses. 

E
n el siglo V

I. llavio M
agn

o A
u

relio C
asiod

o
ro, escritor y p

o
líu

­

co latino
,fue cuestor (50

7-5
!

!) )'có
nsu

l
(5

14
),Se retiró

d
efinitiva ­

m
ente

a E
sq

u
ilache,d

onde fu
n

d
ó

elm
o

nastcn
o

d
e

V
ivariu

m
.qu

e
se 

con
virtió en centro d

e elevados estu
dios. tanto de car ácter religioso 

com
o p

ro
fano

, en el que se im
partía sag

rad
a escritura.asc ética, his­

toria, cosm
og

rafía, artes liberales, filosofía o ciencias exactas. E
ntre 

sus m
u

ros se tran
scn

b
iero

n y recopilaron antiguos m
anuscritos por 

parte de los m
on

jes, con g
ran rigor cn

tico y selectivo
, con o

bjeto ele 
qu

e, posrcrio
rrncm

e. pudieran ser transm
itid

os a las genera
ciones 

futura
s,condensando el pensam

iento
. las tradicion

es y el arte an ti­
guos . E

n
su ob

ra teo
lógica D

c aniollQ
 aborda las

cu
estiones del alm

a
. 

e insiste sob
re la utilidad de los rabdo

m
an

tcs y
de los bu

scad
ores d

e 

agua. 

E
l ren

acen
tism

o
 h

erm
ético d

e la E
d

ad M
edia 

H
acia m

ed
iad

o
s d

el siglo x, su
rgió en B

aso
ra (ciu

da
d del actual 

lrak
) una soc

ied
ad secreta de 

talante filosófico im
pregnad

o co
n 

u
n

a
cierta

religiosid
ad

,llam
ada

H
erm

ano
s

de la
Pureza.

Sus
m

iem
­

b
ros escribieron cin

cue
nta y u

n tratad
o

s recopilatorios d
el saber 

científi co y filosófico d
e la ép

oca:su o
bje

tivo era unificar tod
as las 

d
octrinas religio

sas y filosóficas. Segú
n los H

erm
an

o
s d

e la Pu
re­

za
. el co

n
o

cim
ien

to se 
ad

q
u

iriría 
po

r [res 
pro

cedim
ientos: po

r 

m
edio d

e los sen
tid

o
s, po

r el cn
te

nd
írn

icm
o

 y. finalm
ente. por la 

in
tu

ic
i ón

. C
o

n la llegada d
el nu

evo m
ilenio y co n el renacim

ien to 

d
e las u

rbes, este tipo d
e d

octrin
a co

n la intu
ición esencial com

o 

fu
n

da
m

en
to

 para ad q
u

irir co
n

cien
cia d

e la verd
ad

. hizo resurgir 

u
n vasto p

ro
n

u
n

ciam
iento d

e insp
iración cre

m
ita, É

sta devolvió
a 

las profu
n

didad
es d

e los bosq
ues)' las cuevas a aquellos ascetas, 

ob
servad

o
res d

e sí m
ism

os y de la n
aturaleza en estado pu

ro
, ya 
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q
ue, com

o
dec

ía
san Bernardo: •Los

bo
sq

ues te
enseñarán m

ás
qu

e 

los lib
ros. Los árbo

les y las rocas te enseñarán cosas que n
o ap

ren
­

derás de los m
aestros de la ciencia »

. Ju
n

to a este m
ovim

iento ascé­

tico resu
rgió

, co
n m

ás fuerza si cabe
, el radiestésico

, co
m

o d
os 

caras de un
a m

i sm
a m

o
neda

, m
u

chas veces co
n la religión de tras­

fo
n

do
, pero co

m
o una ex

periencia trascen
dente vivid

a de form
a 

personal. 

E
n el ú

ltim
o m

ilenio, en O
ccidente, los zaho

ries o rabd
om

antes 

han sido acosado
s, vilipend

iado
s, rid

iculizad
os o ign

orado
s en la 

m
ayoría de las épocas y, en otras -e

 inclu
so al m

ism
o tiem

p
o

-, 
ensalzados y utilizados po

r los poderes establecidos. 

E
l rabin

o y rep
utado m

édico M
asé ben M

aim
ón, m

as conocido 

co
m

o M
aim

ónides (11
3

5-1204), presid
ente del C

onsejo rab
tnico 

-tríb
u

nal de la com
unidad hebra íca

-, reflejó su postura en su Tra­
tado sobre la idolatna. M

aim
ónid

es exhortaba la excom
unió

n 
de 

aquellos qu
e utilizaran la ad

ivinació
n con conocim

iento de su causa. 
E

n sus obras trata de la influen
cia de las argucias de Pitón -se

rpíen­
te m

itológica, co
m

o la de A
dán y E

va
-

para con
fu

ndir a las perso­
nas: «H

ay un
a -reílríéndose a las tretas em

p
leadas por Pitó

n
-

qu
e 

consiste en la ofrenda de cien
o

 perfum
e m

ientras se sostiene en la 

m
an

o un
a vara de m

adera y se p
ronuncian ciertas palabras. E

l por­

tador de la vara se inclin
a com

o si qu
isiera consu

ltar a alguien ocu
l­

to bajo tierra, quien le resp
ond

e en voz tan qu
ed

a, q
ue un

o sólo 
pu

ede oírlas en elinterior de
su m

ente,ya
qu

e
los

oídos
no perciben 

ningún son
ido claro

». L
a

visión de M
aím

ónídes
del fen

óm
eno de la 

bú
squ

ed
a radiest ésica de aguas subterráneas o yacim

iento
s m

in
era­

les se acerca bastante a la realid
ad

, inclu
so cuando observa qu

e la 

respuesta sólo se pu
ede percibir m

entalm
ente. 

L
a

capacidad intuitiva del ser hum
ano ha sido objeto de m

u
chos 

estudios a lo largo de la historia, y ha gen
erad

o co
rrientes filosóficas 

de eno
rm

e im
p

ortancia. L
a

intuición tam
bién se ha enfocado desd

e 

u
n

 ángulo m
ístico, punto de vista recu

perado en la actu
alidad por 

las co
ncepciones de la Iísica cuántica m

ás avanzada . 
E

l m
on

asterio de Saint V
ictor, cercano a Pan

s, fue, durante el 

siglo X
II, el baluarte de las d

octrinas m
ísticas. E

ntre los llam
ad

os víc­

32 
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to
rianos, destacaron el sajón H

ugo y el escocés R
icardo

, con u
na 

interpretaci ón rm
srica de la intu

ició
n y un g

ran interés por la psi­

co
log

ía co
m

o cam
inos ele investigación

. especialm
ente de los q

ue 

llevan al co
nocim

iento de dios. C
o

n el triunfo de
l cristianism

o en 

E
uro

pa, la Iglesia m
ono

polizó el arte de escribir y, por extensión, la 
cu

ltu
ra. L

os m
on

asterio
s se conv

irtieron en fortalezas. centros ag
rí­

co
las y cu

ltu
rales. l.a abierta hostilidad de la Iglesia hacia lo q

ue 

co
nsideraba 

paganism
o cercenó estas co

rrientes 
filosóficas y sus 

m
 étodos. 

L
a Iglesia cató

lica co
ndenó y persigu

ió la rad
iesresía, a pesar de 

qu
e los m

ejores validos de ésta hayan sido los clérigos. E
n n

uestra 

cu
ltu

ra han destacad
o ilustres jesuitas. bened

ictinos, franciscano
s y 

carm
elitas, co

m
o practicantes d

el u
so de instrum

e
ntos para co

nse­

gu
ir determ

inadas info
rm

acion
es ocu

ltas, M
uchos de ellos lograron 

inn
u

m
erables éxitos, a

la
par

qu
e

h
icieron

avanzar
este

an
e

co
n

sus 

estudios }'co
nclusiones sob

re su o
rigen y form

a de producirse, así 
co

m
o co

n la ense
ñanza de los m

ejores m
étod

os para trabajar. L.a 

Iglesia ha persegu
ido

, fund
am

entalm
ente, a aq

uellos q
ue utilizaron 

la 
rabdo

m
ancia para co

nseg
uir inform

ación 
del m

un
clo m

oral 
o 

co
nocer el futuro

, fenó
m

eno m
as co

nocido en esos tiem
po

s co
m

o 

arte ad
ivinato

rio. relacion
ad

o co
n la m

ística y la intu
ició

n
. Po

r ello, 

elpapa
Juan X

X
II, en una

bula
delano 1326

,con
denó

el
uso

del
pén

­

dulo por ser «un elem
ento em

pleado para conseg
uir respuestas a la 

m
anera del diablo

». 

A
 m

ediado
s del sig

lo X
IV

, el inglés G
u

illerm
o d

e O
ccam

 escri­

hió so
bre tem

as políticos. teológicos y filosófico
s, en los cuales 

afirm
a q

ue el saber}
' el co

n
ocim

iento de la existen
cia d

e cu
al­

q
uier cosa só

lo es posible m
ed

ian
te la intu

ició
n

. F
ue exco

m
u

lga­

d
o

po
r

la
Iglesia y

tu
vo

qu
e

bu
scar

refu
gio

en
Pisa,en la

co
rte

de 
L

uis el B
ávaro

. Segú
n O

ccarn, 10 que realm
en te existe es lo ú

n
ico, 

lo esenc
ial, y la m

isió
n de

l co
nocim

iento es su co
m

pren
sión a 

trav
és del saber intuitivo

, recurriend
o a la in

ten
ció

n y a la d irec­
ció

n d
el pen

sam
iento

. tal co
m

o sucede en la rad
iestesia, E

n su 

ob
ra m

ás so
b

resalien
te

, Scnlt'ncias, critica d
u

ram
en

te los co
ncep

­

lO
S abstraeros y

un
iversales

en co
n

traposició
n a

la
existenc

ia
co

n­33 
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creta, abogan
d

o co
n entu

siasm
o p

or un co
n

ocim
iento intu

itivo
, 

sensitivo e in
telectiv

o
. 

LA
 E

D
A
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O
D

E
R

N
A

 

L
as siete llav

es d
e la sab

id u ría 

Basile V
alentin (s. X

V
I), m

onje benedictino del m
onasterio de E

rfu
rt, 

es uno de los m
ás em

inentes m
aestros alquim

istas de todas las épo
­

cas. E
n su ob

ra El carro triunfaldelantim
onio declara qu

e «todas las 
cosas vienen de un

a m
ism

a sem
illa, tod

as en su origen fueron pari­
das po

r un
a m

ism
a m

adre». A
l igual qu

e otros conocidos alquim
is­

tas entro
ncó la alquim

ia con la radiestesia. E
n el libro prim

ero de su 
N

ovum
 testam

entum
 -editado en 15

2
1

-, titulado D
e

la verga trascen­
dente, hab

la de siete varas y del m
odo de utilizarlas. E

n él com
enta 

sobre sus respectivos usos para la detección de fuerzas telú
ricas, y a 

cada u
na le con

fiere un nom
b

re: divina, trascend
ental, reluciente, 

saltarina, trém
u

la,caediza
y

supe
rior,«según

sus pro
piedades». D

el 
cap

itu
lo xxv, extraem

os el siguiente 
párrafo: •Porq

ue el hom
bre, 

debid
o a un

a falsa opinión, piensa y cree siem
p

re que su destreza es 
la que im

pide o acelera en su m
ovim

iento a esta verga, y no los 
do

nes particulares con la qu
e le ha sido concedid

a por la bend
ición 

de D
ios. La

m
ayoria de aquellas personas no saben de qué lado estas 

vergas
se

han
m

ovido y,sin
em

bargo
,esos

ignorantes
aprend

ices
las 

llevan consigo, colgadas d
e su cintura o de su som

b
rero, y las guar­

dan santa, celosa y religiosam
ente, ocurriendo que, las personas, 

debido a un
a gran su

perstición
, esperan algo de la destreza de sus 

pobres m
anos ignorantes y necesitadas, en las cuales, sin em

bargo, 
se d

an d
ones, m

ercedes y gracias su
ficientes.... . E

n sus palabras 
queda reflejad

o qu
e el uso de la vara era habitu

al entre las gentes de 
entonces. 

E
n otra de sus obras, Verum

 inventum
, hoc

est m
unera G

erm
anie, 

Basile Valentln alaba las excelencias d
e la vara de avellano para des­

cubrir m
etales, y afirm

a q
ue es entre los pueblos germ

anos d onde 
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estab
a m

ás ex
tend

id
o su em

p
leo

, especialm
en

te 
po

r parle d
e 

los 

m
ineros. 

D
e 

h
ech

o
, ex

isten 
nu

m
erosos 

docu
m

entos 
germ

á
nico

s 

anteriores qu
e hab

lan de las virtu
d

es d
e la vara y

d
escriben su

s pro­

pied ad
es r u

sos, co
m

o es el caso d
e los escritos de 

un 
m

onje d
e 

Sankt C
all en S

U
iza. llam

ado L
abc ón d

e San
kt C

an (N
o

ikcr in). del 

siglo X
-X

l. N
otkc

r fue u
n gran e

ru
d

ito y un eje
m

p
lo de vida asc

ética
. 

S
u 

oh
ra 

Las bodcJS
de .\'k n:u

rio 
CO

/1 la filo[ogia es d
e 

u
n

a eno
rm

e 

im
po

rtan
cia en la fo

rm
ación de la k

ng
ua literaria alem

ana. 

E
n los prim

eros Siglos de
l segu

n
d

o m
ilen

io despu
és de C

risto
, 

los zah
oríes fueron perseg

uido
s co

m
o vasallos del diablo

. L
utero 

(l
~
8
3
-

1 5
~
6

) -
ieologo y sacerdo

te refo
rm

ad
o

r de la Iglesia crisiia­
na-

, en su perpetua pen
iten

cia, pensaba que
, em

pero
, D

ios p
erdo

­

na a q
u

ienes se co
nsid

eran reos
, co

n la ú
nica co

nd
ición d

e m
a

nte­

ner
u

n
a fe

ab
soluta,

ex
enta

d
e

vacilacion
es,en

la realidad
d

el perd
ón 

y, en co
nsecu

enc
ia, dice u

n
a sentencia q

ue, seguram
ente a su p

esar, 

se p
uede

extrapo
lar a

la
rad

iestesia:
«Q

uien cree
,ob

tiene
, quien no 

cree, n
o o

btien
e

». E
n 15

18
, Lu

tero co
nd

en
ó o

ficialm
ente el uso de 

la varilla p
o

r ser u
n in

str u
m

ento d
iab

ólico y p
or ir en co

n
tra del p

ri­

m
er m

an
d

am
iento d

e la ley d
e D

ios: a pesar d
e q

u
e su pad

re, H
an

s 

l.u
rher, era m

inero
}'co

n
ocía, p

o
r

tan
to

, el uso tan extendido d e la 
vara y su eficacia en m

inería. 

E
s

co
m

p
ren

sib
le

este rech
azo

hacia algo que
era

d
ifícil

de ad
m

i­

tir co
n la m

enta
lid

ad
y

lo
s

co
n

ocim
ien

tos
d

e
la epoca

;a
ello habría 

que su
m

ar, ade
m

ás, el hec
ho de q

u
e los p

ractican
tes d

e este ..m
e 

so
lían rode

arse d
e un halo m

isterio
so qu

e favorecía la Idea d
e qu

e 

el p
ortad

o
r d

e la varilla estaba ligad
o a la bruje

ría. y q
ue 

S
lIS p

re­

p
ara

u
v

os y u
tiliz

aci ón se ase
m

ejab
an a cie

n
os ritu

ales m
..ig

ico
s. E

n 

el o
p

úscu
lo El dragl'J/1 

n

 ~io, en
contram

os un
a fo

rm
a un tanto pecu­

liar de 
ex

p
licar la 

labricacion 
d

e u
n

a varilla adiv
ina

to
n

a
: «E

n el 
m

om
ento en q

ue el sol se eleve so
bre el h

orizonte, lo
m

aréis con la 

m
an

o izq
u

ierd
a u

n
a varilla virgen de no

gal silvestre y la co
rtar éis 

co
n

 la d
iestra co

n tres go
lpes, al tiem

p
o qu

e p ronun
ciáis esta invo­

cación
:

"T
e

cojo
en n

o
m

b
re

de E
loh

im
, M

itraión
. A

d
o

nais,
Scrnfo­

ras, a fin de q
u

e ten
gas la virtud d

e la vara d
e M

oisés y d
e jacob

. 

pa
ra de

scu
b

rir to
do cuanto yo qu

iera saber" 
O

s llevaréis esta van­35 
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lIa a vuestra m
orada: acto seguido b

uscaréis un trozo de m
ad

era, al 
que d

aréis el m
ism

o grosor que los dos extrem
os de la verdadera 

varilla y que llevaréis al cerrajero para hacer herrar las dos ram
itas 

ahorq
uilladas con la hoja que haya servido para degollar a la VÍCti­

m
a (a m

enu
do un po

llo), tenien
do cuidado de q

ue am
bos extrem

os 

estén algo ahu
sados cuan

do se pon
gan sobre el trozo de m

adera. 
U

na vez hecho esto
, volveréis a vuestra casa y vos m

ism
o pond réis 

d
icho hierro a la verdade

ra varilla; tom
aréis luego una piedra de 

im
án

, que calentaréis para im
antar las dos pu

ntas de vuestra vari­
lIa.,;» . La curiosidad que puede suscitar este ritual para preparar el 
instrum

ento radiestésíco debe
quedar

en
lo puram

ente
anecdó

tico, 

al com
prender 

que los conocim
ientos d

e la época lim
itaban 

la 
visión del fen

óm
en

o
, achacan

do gran parte d
el éxito al instru

m
en

­
to,elem

ento
m

eram
ente secu

ndario dentro
d

elcontexto radíestési­

ca. E
n este escrito se n

om
b

ra la vara de M
oisés, un bastón de m

ade­
ra de alm

endro con el cual realizó prod
igios m

ilagrosos, com
o fue 

el hacer b
rotar agua de un

a roca en el desierto, golpeándola con él; 

tam
bién se

cita
al

patriarca
hebreo

Jacob
,cuyos

orácu
los

sobre sus 
propios hijos se hicieron céleb

res y son un resu
m

en de la historia 
del pueblo hebreo de su época. 

E
n el Éxodo enco

ntram
os qu

e D
ios le dice a M

oisés que tire 
su bastón al suelo, y al tirarlo se convierte en serp

iente. D
ios 

le ordena qu
e la coja por la cola y al hacerlo se transform

a d
e 

nu
evo

en
bastón

,y
le

dice:«En
cuanto a

este
bastón, tórnalo 

en tu m
ano; es con lo qu

e llevarás a cabo tus m
ilagros C

..). E
s 

con la vara de D
ios, que M

oisés y A
arón realizan m

ilagros 
ante el faraón

». 

E
n 1530

, el científico alem
án G

eorg Bauer (1490
-1555

) -
m

ás 
conocido com

o G
eorgius A

grícola
-

consiguió, a través de su oficio 
de m

éd
ico en m

inas y fund
icion

es, un profund
o conocim

iento d
e 

la m
inería y la m

etalu
rgia. Pub

licó el Berm
annus, lib

ro fun
dam

en­

36 
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tal so
b

re m
in

eralo
gía. m

inería y m
etalu

rgia. así com
o varios m

ás 

hasta su ob
ra póstu

m
a, D

c re ,"eralliea iibri X
II (L

os d
oce libro

s 

sobre los m
etales), en la que se ex

plica am
p

liam
e

nte el arte d
e la 

zaho ria a
través deluso d

e varas para
la

d
etección d

e m
inerales

en 

el inte
rior de la lICITa. H

abla d
e las diferen

tes m
aderas para locali­

zar filo
nes 

de 
co

bre
, plata, o

ro
, plom

o
, etcétera

, y d
escribe 

la 

actuación 
de 

los zaho
ríes en 

plena 
b úsqueda

, A
grícola basa 

la 

prospección m
in

era en m
étod

os de ob
servación de la natu

raleza, 

criticando 
~1 los zaho

ríes co
m

o gentes de ex
traño encantam

iento, 

influ id
os por las su

persticio
nes de la ép

oca y ligad
os m

ás bien al 

m
u

ndo ele la m
agia. C

reencia que no resu
lta nada extraña en vista 

de los pro
cedim

ien tos que u
saban los practicantes, tal co

m
o aca­

bam
o

s
de leer.

N
o

ob
stante, A

grícola
, al final

de
l

libro
,

d
estaca

el 

éxito de los zahories co
n la varilla adivinator ia com

o m
étod

o para 

descub
rir m

inas. au
nque m

atizand
o qu

e «só
lo era em

pleado po
r 

los m
ine

ros, gentes sin religión qu
e in

vocaban para ello los pod
e­

res del m
ás all á». 

Zahoríes m
arcand o los m

ejores lugares do nde ex ca­
var a la 

bú
sq

ueda d
e 

vela
s m

in
erales. A

l fondo
, 

zaho
rí arran

ca
ndo u

n
a ram

a d
e árbo

l para con
fec­

cio nar su va ra seg
ú

n xilog
rafía aparecida en D

e re 
m

clal/ica (1530) d
e A

grico
la. 
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L
os seguidores d

e este arte contaron con el apoyo de Phillip 

M
elanchto

n (1497-1560), teó
logo alem

án, profeso
r de griego de la 

U
niversida

d de W
ittenberg, fundada p

o
r L

utero. A
m

igo y co
labo ­

rad
o

r de éste, llegó in
cluso a pro

nu
nciar su elogio fúneb

re, gran 

ho
no

r só
lo reservado a algu

ien m
uy allegado

. A
 pesar de su am

is­

tad , y de la influen cia de Lutero en todos los ám
bitos p

o
r aquel 

entonces, M
elan

chto
n y su yerno G

a spar Peu
cer, filósofo y alqui­

m
ista, 

apoyan en 
distintas obras la 

localización 
d

e m
inas con 

varas. M
elanchton

, en co
ntra de las ideas de L

utero
, pensaba qu

e 
existía cierta vo

luntad individual en la salvación
. E

ntre sus traba ­

jos literarios destacarem
os el D

iscours sur la sym
pathie (D

iscurso 

so
bre la sim

patía), do nde aboga por la sim
patía de la vara de ave­

llano con los m
eta les, así com

o de distintos cuerpos y elem
entos 

entre sí po
r su

s propiedades d
e atracción. E

n este trabajo trata de 

la 
búsqueda de 

la verdad 
m

ed iante 
artes 

ad ivinatorias. Por su 

parte, en su Iraité des principaux
gen

res
de

divination (T
ratado sobre 

los principales tip
os de adivinación), P

eucer habla de la vara y el 

pé n
d

u
lo com

o instrum
entos ligados a m

étodos adivinato
rios de 

determ
inadas d

octrin
as eso

téricas. E
n estos tiem

pos este arte esta­

ba sum
am

ente exten
d

id
o

, especialm
e nte para la ad

ivinación de 

cuestiones m
o

rales, aun
q

ue
, tal com

o vem
os, tam

bién se utilizab
a 

com
o m

étod
o de b úsqueda sobre todo de m

etales. 

En esta m
ism

a linea, se m
anifiesta el n

ap
olitan

o G
iam

ba
ttista 

D
ella Porta 

(1535-16
15) 

-
figura 

portentosa dentro del 
m

u
n

do 

cíen
ufíco-,

q
ue

inte
ntó conjugar am

bas
posturas

:el
rigo

r
ana

litico 

y el eso
térico

, tal com
o refleja en su gran obra M

agia naturalis (D
e 

la m
agia natural), editada en 

1569
. Su especial talento le llevó a 

interesarse por áreas tan dispares com
o la óptica, la hidráulica, las 

m
ate

m
áticas, la agricu

ltura, el teatro
, la m

eteoro
logía, la m

nem
o­

técnica , la crip
tog

rafía, la físíogn
o

m
ía, la filosofía, la astronom

ía, la 

qu
iro

m
ancia

, la alq
uim

ia y la rabdom
ancia. 

D
ella Porta 

trabajó 

un
ifícand

o los criterios cien
tíficos y los co

nside
rados com

o m
ági­

cos, consiguiendo
,desde

su
sing

u
lar

cualidad de invento
r,grandes 

logros co
m

o la cám
ara oscura -seg

ú
n

 cue
nta L

avater en su Fisiog­

nóm
ica-

o la construcción del telescopio -tal com
o le atribuyen 
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K
epl er y o

iros-
. Fue 

un
o de 

los escrito
res q

ue 
m

ás ayudaro
n a 

co
nso lida r el p

en
sam

iento cien
tífico 

m
od

ern
o en 

la ép
oca de 

la 

C
o

ntrarreform
a

. B
uscó la p

ied
ra Iilosolal )' siem

p
re pen

só q
u

e el 
éx

ito d
e sus d

escub
rim

ien
tos y la veracid

ad de sus co
n

clusiones se 

d
eb

ían al u
so d

e artes p
rod igio

sas d
e las q U

l' tan to gu
sto su prac­

uca --('aso de! em
pico d

e la varilla-
, po

r lo q
ue en rep

etid
as O

C
3 ­

sie
n

es fue p
ersegu

id
o p

o
r la Iglesia )' acusado d

e prácticas d
e b

ru­

jcrta p
o

r p
arte de la In

q
u

isic
i ón, D

elia Po
rta )' el españ

o
l A

n
d

rés 

Fcm
an

d
cz de Lag

u
n

a
fue

ro
n

pion
eros en

la
experim

en
tación co

n 

u
n

gü
entos,trabajan

d
o

.entre otrns. co
n la bcllad

o
na (A

tropa hclfa ­

donna
), p

lanta usad
a p

o
r los b

rujos y brujas eu
ro

p
eo

s. E
ste fam

o­

so un
gü en

to
 es d

escrito en las actas d
e la In

q
u

isició
n

, y fig
u

ra en 

el m
an

u
al M

allctls m
alt:f1rartltn de los inqu

isid
o

res H
cin

rich lú a­

m
er y

Jam
es S

p
renge

r. y en el citad
o M

agia /w
tu

ralis o en D
c prcs­

ligus dClJ1ollulJ1 d
e Joh

an
n w

eycr y que el m
ism

o G
oya rep

resen
tó 

en 
algu

nas d
e sus 

ob
ras, co

m
o 

C
ocilla de brujas. E

l aqllclw
Tf o 

L
inda m

aestra
. 

D
elia Porta es un

o d
e los g

rand
es p

en
sad

o
res d

el R
en

acm
u

en
­

to
italian

o
qu

e
bu

scó
elsab e

r)'el
co

noc
im

iento en distintos cam
­

po
s,au

nq
ue d

irigién
d

ose fun
d

am
entalm

ente
al ám

b
ito d

e las
en

er­

g
ías de la

tierra:«E
sta m

a
gia. dorada d

e u
n

a po
tencia

co
nsid

erab
le, 

está rep
leta d

e m
isterios oc

u
ltos y pe

rm
ite co

n
ocer las

cosas q
ue se 

esco
nd

en en
elseno d

e
la

n
atu

raleza,
co

n
su

s
cu

alidad
es y sus p

ro­

p
ied

ades: es la cim
a d

e roda Iiloso
lía. Inclu

so llega a ensen
ar qu

e
, 

g
racia

s a la ay
u

d
a p

restad
a po

r las co
sas. p

o
r su m

u
tu

a y op o
rtu­

na aplicac
ió

n
, pue

de
n rea

lizarse ob
ras qu

e el m
u

n
do estim

a que 

so
n m

ilag
ros q

u
e sob

rep
asan cu

alq
u

ier capacid
ad d

e ad
m

iración 

tan
to co

m
o tod

as las fac
u

ltad
es d

e em
cn d

in
u

ento
». 

D
e

n
tro del d

o
m

in
io religioso enco

ntram
o

s u
n g

ran nú
m

ero de 

p
racticante

s,espec
ialm

en
te

en
cie

rtas ó
rde

n
es.C

o
m

o
eje m

p
lo

de
s­

tacado fig
uran los jesu

itas. co
n u

n
a extensa tradició

n co
m

o ex
pe

r­

tos 
radicsresistas qu

e ha 
per d

u
rad

o h
asta n

u
estros día

s. Ya en 
la 

E
spaña

d
el

siglo X
V

I, elJesu
ita

M
ari In 

d
el

R
io (l5

5
1-16

ü
H

) C
S

C
l;­

b
io en 15Y

4 su D
 isC¡lIisit io

llu
m

 m
agicarw

n liln i sex, d
o

n
d

e afirm
ab

a 

q
u

e
los

z ah
o

ries
p

od
ían «ver

cosas
ocultas

en
las

cru
ra

nas d
e

la
ue ­
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rra, venas de agua, tesoros de m
etales y cuerpos inhum

ados en sar­

cófagos»
. E

l padre F
ernando C

astrillo 0
5

8
6

-1667) contribuyó a la 

tradición radiestésica de la orden jesuítica con 
sus 

obras M
agia 

natural ofilosofta oculta, editada en 1639, e H
istoria y m

agia natural 
o

ciencia defilosofía
oculta. 

Theophrastus Philippus Aereolus Bom
bastus von H

ohenheim
 , m

ás 

conocido 
com

o 
P

aracelso 
(1493-1541), 

m
édico 

y 
alquim

ista 

suizo, ejerció u
n

a m
edicina fundam

entalm
ente m

fstica y vitalista, 

basada en e! paralelism
o entre el m

icrocosm
os y e! m

acrocosm
os, 

asf com
o en la sim

patía universal o atracción de lo sem
ejante p

o
r 

lo sem
ejante. Su influencia en e! pensam

iento de su 
época fue 

determ
inante, y este influjo ha continuado afias después de su 

m
uerte

hasta nu
estros d

ías. Sus prim
eras

exp
eriencias

co
m

o m
édi­

co en las m
inas de Schw

az en e! T
iro

lle pusieron en co
ntacto con 

la varilla, tan utilizada en m
inería. E

n este m
ism

o lugar realizó sus 

estudios sobre la alquim
ia. G

oethe se inspiró en su vida a fin de 

com
pilar ingredientes 

para 
su 

obra 
cum

bre: Fausto
. Paracelso 

habla de! uso de la vara y aprueba su m
anejo

, aunque en algún 

m
om

ento llega a tacharla de insegura. Fue u
n

 resuelto enem
igo 

tanto de la filosofía
y la fisiologfa aristotélicas, com

o de las de G
ale­

no y su influencia a través de! llam
ado galenism

o
. Se opuso deci­

didam
ente

a
estas form

as de ciencia oficialista
escolástica

,abande­

rando 
unas 

em
ergentes 

y 
renovadoras 

ideas 
que 

recuperaban 

antiguas tradicione
s y ritos, bajo u

n
 espíritu experim

ental, preco­

nizando u
n

a nueva ciencia m
oderna, fundam

entada en 
lo 

que 

entonces se con
sideró com

o la m
agia 

alqufm
ica. Extraem

os u
n

 

párrafo de su obra D
e voluntae donde resalta la im

portancia dec
i­

siva de 
la voluntad en 

los 
procesos 

de salud y enferm
edad, la 

m
ism

a fuerza de voluntad que debe acom
pafiar a todo practicante 

de la radiestesia: 
«Sabed que e! influjo de la voluntad constituye 

u
n

 capitulo im
portante de la m

edicina. Pu
ede su

ceder, en efecto
, 

que el hom
bre que no se concede nada de bueno y que se odia a 

si m
ism

o
, acabe 

p
o

r enferm
ar a conse

cuencia de! 
odio que él 

m
ism

o se inspira 1...1
y vosotros, m

édicos, no os riáis: no os p
o

déis 

im
aginar, ni rem

otam
ente, la parte que en la enferm

edad tien
e la 

4
0
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fuerza de la volu
ntad

, ya qu
e la voluntad es generad

ora de esp
ín­

tus de los cuales el hom
bre racional ni siqu

iera sospecha la exis­
tencia»

. U
no de sus seg

uido
res, G

oclenius, quien esc
rib

ió los Tra ­
I1ldos sobre la virtud de las l'/anl1ls y sobre el ungüento de las arm

as, 
alaba la efi cacia de la varilla y acon

seja su uso
, al igual qu

e otro
s 

m
éd

icos d
e su époc

a. 
Pierre Bclon

, m
éd

ico y natu
ralista francés, realizó en 1551 un

a 

excelente clasificaci ón de los peces, princip
io de la anatonua com

­

parada. 
En su libro V

iaje com
enta que 

«los alem
anes utilizan el 

cad
uceo llam

ado virga divina, en su bú
sq

ueda de \·ClaS>I. 

E
l lib

ro A
lehem

ia (A
lq

u
im

ia), publicad
o en 

1597 
fue escrito 

por A
ndreas l.ibaviu

s (1560
-16

16
), Y

esta basad
o en sus propias 

exp
erien

cias, gracias a las cuales se le conside
ra u

no de los fun
­

dadores d
el análisis qu

im
ico

. L
ibavius, de o

rigen alem
án y perte­

neciente a la escu
ela d

e Paracelso
, fue pro

feso
r de historia y poe­

sia en 
la 

U
n

iversid
ad 

de jen
a (1

58
8-159

1) y, posterio
rm

ente, 
m

édico
m

u
n

icipalen
R

oth
en

bu
rg

(1
59

1-160
7),y

d
esde ento

nces 

ostentó el cargo de recto
r del p

restigioso G
ym

nasiu
m

 C
asim

iria­
n

u
m

 A
cad

em
icu

m
. E

n su obra Syntagm
a arcano,. chim

icor destaca 

la eficacia d
e la varilla desde u

n p
unto de vista teórico

. D
esde su 

pro
pia experiencia con

sid
era -al igual que 

M
elan

ehto
n

-
q

ue el 
m

ov
im

iento de la varilla se deb
e a su sim

paua hacia ciertos ele­
m

em
o

s,co
m

o
en elcaso de los

m
etales.D

esarrolló m
 étod

os cua
n­

titativos de determ
inació

n del oro y de la p
lata en aleacione

s, y 
pro

ced
im

ientos cualitativos de detección de h
ierro y co

b
re. El uso 

de la varilla, en la m
in

ería de la época, que
da bien pate

nte en la 

d
ocum

entación
. los grabados y retratos rescatado

s al tiem
p

o y a 
los avatares de la historia. El retrato del d

irector d
e m

inas de Fci­
berg, C

risto
phe va

n Schcnberg
, portan

do una varilla, es señal m
e­

qu
ívoca del m

étod
o con 

el cua
l se realizab

an bu
en n

ú
m

ero de 
d

ichas localizacion
es, especialm

ente de m
in

as m
etalíferas. A

 este 
respec

to, Sebastian M
ünster publica en 

15
44 el lib

ro La va,.;lla 
adivinara";a en las m

inas del siglo X
V

I y año
s desp

ués su C
osm

ogra­
fia universal, d

o
n

d
e aparece el graba

do de un 
m

inero portando 
una varilla. 
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E
n este grabado de C

osm
ographia U

niversalis 
(1553) de Sebastian M

ünster se plasm
a el tra­

bajo
en la m

ina
coronado

por el zahorí . 

L
a radiestesia contó entre sus prac

ticantes con una m
ayoría de 

eclesiástico
s, al igual q

ue en otras ciencias y artes que florecieron en 

esta brillante pero denostada época de la E
uropa m

ed
ieval y, poste­

rionnente, incluso durante el R
enacim

iento
. E

n esta etapa histórica 

el relevo radiest ésíco lo to
m

aro
n los intelectu

ales, los artistas y los 

científicos,algunos
de

ellos
destacados m

iem
bros

de
su

com
unidad

. 

H
asta finales del siglo X

V
I, la m

ayor parte de las personas ligadas al 

m
u

n
d

o
cu

ltura
ly cíentifíco

creían
en

la
eficacia

de
la

vara
com

o ins­

trum
ento para localizar determ

ínados elem
entos. 

A
lgu

nos de ellos 

recom
endaban su em

pleo para la búsqueda de m
etales, y otro

s afir­

m
aban que con ella se podían conocer aspectos relacionados con el 

intelecto
, el espíritu o la m

oral. 

jo
h

an
n

 R
odo

lp
h G

lauber, célebre qu
ím

ico alem
án afincado en 

H
o

landa, se introdujo en la quím
ica

, farm
acia, m

ineralogía, geolo­

gía y tecnología a trav
és del estudio de la alq

uim
ia. E

ntre o
tros 

m
uchos logros consiguió ácido clo

rh
ídrico a partir de la sal co

m
ú

n
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y d
el ácid

o su
lfú

rico; descubrió las virtud
es terap

éuticas d
el sustra­

to residual al q
ue llam

ó «sal m
írab

ílc». h
o

y co
nocid

o co
m

o
 «sa

l d
e 

G
lau

bcr». D
esd

e su visió
n p

u
ram

ente científica
, atribu

ye el m
ovi­

m
i en

to
 d

e la varilla a u
na p

ropie
d

ad física
, aleján

d
ose d

e las id
eas 

q
u

c la relacio
naba

n co
n do

ctrinas esot éricas. E
scribió

, entre otras 

o
b

ras, Fu,-", novi philosophici (H
o

rn
os d

e la
n

ueva filosofía), M
ifllCll· 

lum
 m

undi (Las m
arav

illas del m
u

n
d

o
), Pharm

acopCll spa:sy'iw
 (f ar­

m
aco

pea esp
agírica) o su O

hra m
ineral , d

o
n

de expo
ne

, b
asánd

ose 

en su propia ex perienc
ia, la eficacia d

e la varilla para la bú sq
u

ed
a 

d
e m

etales. 

D
istin

tos au
to

res
co

inc
ide

n
en

su
s h

ipó
tesis

so
b

re elo
rigen d

el 

m
o

vim
iento d

e la varilla. R
o

b
e
n

 
Flu

d
d

. en su o
b

ra Philos0l'hia 
¡"vloysaica. ed

itada en 16
3

8
, co

m
en

ta varias aplicaciones y sim
p

a­

tías d
e la vara. C

o
m

o ejem
p

lo d
e la sírnpaua d

e los m
in

erales co
n 

las p
lan

tas. Flu
d

d
 cita el m

o
vim

iento q
ue se p ro

d
u

ce cu
an

d
o u

n
a 

p
erso

na p
rov

ista d
e u

n
a vara de avellan

o sosten
id

a vcrtica
lm

e
rue

. 

al p
asar p

or 
enc

im
a d

e u
n

a vela d
e o

ro 
o d

e 
p

lata efec
tú

a u
n 

m
o

vim
ien

to hacia el su
elo. M

ic
h

ael M
aye

ru
s, filó

sofo y alquim
is­

ta
,tam

b
ién

estab
a

co
n

ven
cid

o
d

e la
sim

patía
de

lavellan
o co

n
los 

m
eta

les y de su u
tilid

ad p
ara la b

ú
sq

u
ed

a d
e m

etales. tal co
m

o 

a
firm

a 
en 

su 
oh ra 

VcrU
1l1 

in
"t'l1w

m
. hoc t'st m

lm
a

a
 G

ert)uJI1 iac, 

d
o

n
d

e 
u

tiliza 
un 

slm
il en

tre 
la 

varilla 
y 

«u
n

a co
m

ad
ro

n
a q

ue 

ayud
a a las 

m
o

n
ta

ñas a pa
rir las m

aterias m
etálicas d

e 
las q

ue 

están p
re ñadas». 

Sin em
ba

rgo, n
o to

d
o eran p

arabienes hacia la radiestesia en esta 
ép

oca:tam
b

ién
se

levan
taban n

u
m

erosas
voces

en
co

ntra
d

el
uso

d
e 

la varilla, especialm
ente d

esd
e 

ám
bito

s religio
sos. E

l p
ad

re jesu
ita 

L
au

rcn
u

us Fo
rcru

s, au
to

r d
el V

ilid" ríu1ll philosop/¡ ifum
 seu dl Sl' llla

­

¡iO
/lfS de Sd CClis ¡,I philosophia m

a
tn

iís. ed
itado en 

16
24

. acha
có el 

uso d
e la varilla a prácticas supe rsticiosas y co

n
d

enó su em
p

ico
. E

l 

tam
bién pad

re
jesuita B

crna
rd C

aesiu
s.autor d

e M
illeralogía, edit a­

d
o en 

16
36

. declaró q
u

e la vara n
o ten

ia m
ovim

ien
to propio

, no 

po
día m

overse po
r sí m

ism
a, sin

o qu
e lo hacía gracias al zaho

rí. N
o 

obstante
. [in

alm
em

e, se p
reg

u
n

taba si se d
ehería perm

itir el uso d
e 

la varilla para la búsq
ued

a d
e o

ro
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El precio del éxito 

E
n el siglo X

VIII, el b
arón de B

eausoleil y su m
ujer, M

artin
e de Ber­

tereau
,

hiciero
n fam

a
al

en
contrar con m

étod
os rad

íestésicos m
ás 

d
e 150 m

inas y gran n
ú

m
ero de aguas subterráneas, m

u
chas de 

ellas localizadas trabajand
o al servicio de la C

orona Franc
esa. D

e 
ah

í qu
e, en 

16
32

, M
artine de 

B
ertereau 

hiciera balance de sus 
logros en un 

escrito intitulado 
•D

eclaración verdadera h
ech

a al 
R

ey
y

a
nu

estros
Señores

de
su

C
onsejo, de

los
ricos

e
in

estim
ables 

tesoros reciente
m

ente d
escubiertos en este R

eino»
. D

os años des­
pu

és, el propio barón fue n
om

brado insp
ector general de M

inas 
del Reino

,m
ediante

un d
espach

o
qu

e,entre
otras

alabanzas,d
ecía: 

«O
s 

h
abéis 

consagrad
o 

con 
tal afecto 

y d
iligencia, a 

vuestras 
expensas, a la bú

squ
eda y hallazgo d

e num
erosas m

inas d
e oro y 

de plata
, de plom

o y d
e otros m

inerales y sem
trnin

erales, e inclu­

so pied
ras preciosas tanto finas co

m
o com

unes, qu
e por todo ello 

pu
ed

e ben
eficiarse gran

dem
ente S

u M
ajestad

». Pero
, precisam

en­
te

al
trabajar

a
sus

ex
pensas,sus recursos econó

m
icos

qu
edaron en 

situación precaria y el m
atrim

onio decidió en
viar otro escrito al 

qu
e titu

laron «La restitu
ción d

e Plutón al E
m

in
entlsim

o C
ardenal 

D
uq

ue de R
ichelieu

» (el dio
s m

itológico Plutón era el slm
bo

lo de 
la m

in
ería en aqu

ellos ti em
pos). E

n él reclam
aban el cobro d

e los 
d

ébitos adq
u

irid
os p o

r
la

C
oro

na France
sa

co
n ellos y en

u
m

eraban 
los hallazgos co

nsegu
idos: m

etales preciosos y cristal en los Piri­
neos; hierro y plom

o argentifero en el c ondado de Foíx; carbó
n en 

el valle del R
ódan

o; antim
o

n
io

, zin
c y azu

fre en el condad
o de 

A
lais; turqu

esas en el Q
uercy; rub íes y ó

palos en la región del Puy
; 

pizarra y m
árm

o
l en N

o
rm

an
d

ía y en B
retaña. A

nte su insistencia 
y la elevad

a cuan
tía de 

los 
h

on
orario

s 
pendientes, recibieron

, 
co

m
o p

ago final, por orden d
el cardenal R

ich
elieu

, la encarcela­
ción hasta su m

u
erte

. 
R

especto a los extravíos de los tribunales contra la su
puesta bru­

jerta, el padre jesuita Federico von Spee publicó en el año 1631 el 
libro C

autio C
rim

inalis, seu de processibus contra Sagas lib
er, dond e 

desvelaba los preju
icios de su época y los errores qu

e se com
etían en 
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los procesos con
tra

la
hech

icería
cu

an
d

o en
casos co

m
o eld

e!
harón 

y su m
ujer, los intereses eco

n
ó

m
ico

s pri rn
ab

an
 so

b
re cualq

u
ier otra 

circu
nstancia. 

N
ico

lás G
o

bet, años d
esp

u
és, recogía las venturas y d

esventuras 

d
e M

artinc d
e Bcrtereau y de su m

arid
o en un 

libro titu
lad

o L
es 

anciens m
é
t
a
l
l u rgis l f.~ (Los antig

uos m
etalúrgicos), en e! que recopila 

los com
entarios d

e la baronesa so
b

re su form
a y m

étod
o de trabajo

: 

«E
s n

ecesario saber cin
co reglas m

etód
icas para averiguar los luga­

res ricos en m
etales: 

L1 prim
era.y

m
en

os
im

po rtante,p
o

r
la

ab
ertu

ra
d

e la
tierra. 

L
a

seg
u

nd
a, por las hierbas y plantas q

ue crecen en
cim

a.� 

L1 tercera , por el sab
o

r del agua q
ue sale de la tierra

.� 

La cuarta, por los vapo
res qu

e se elevan en torno a las m
ontan

as� 

y valles a la salida d
el so

l.� 
La q

u
inta

. p
or m

edio d
e d

ieciséis in
stru

m
en

to
s m

etálicos qu
c se� 

aplican encim
a.� 

Pero
, ade

m
 ás d

e estas reglas e instru m
em

os, ex
isten siete varillas� 

m
etálicas

cuyo con
o

cim
iento y

práctica
so

n
necesario

s,)' de las
cua­

les nuestros
an

cestros se
sirvieron para

descubrir.d
esd

e la
su

perficie 

d
e la tierra. los m

etales oculto
s en su p

rofund
id

ad
. así co

m
o si las 

m
inas so

n pob
res o ab

un
dantes en m

etal, y para descub
rir, a n

tes d
e 

abrir la tierra , si el m
anantial es ab

un
d

an
te». 

E
ste texto no

s indica la im
 p

o rtan cia q
ue M

artin
e d

e B
ertereau

 

y su m
a

rido d
ab

an a la radi este
sia para h

alla
r aguas su

b
terráne­

as
y

m
in

as,así
co

m
o las

fuem
es

d
e

d
ond

e
p

rocedían sus
co

noc
i­

m
ient os. 

A
nteriorm

en
te 

h
ab

lábam
os 

d
e 

las 
varas utilizad

as 
p

or 
Bnsilc 

V
alentin , y d

e los no
m

bres q
ue d

ab
a a cad

a u
na d

e ellas, seg
u

n sus 

p
ropiedades. M

artin
e de B

ertereau tam
b

ién h
abla de siete varillas a 

las q
ue bau

tiza co
n u

n nom
bre a cad

a u
na y las relacio

na co
n los 

m
etales co

rrespo
nd

ien
tes a los cuerp

os cósm
icos: verga /ucolle para 

la bú
sq

ueda d
e oro (Sol); m

udenle para la p
lata (Lu

na); trepíderile pa­
ra el p

lom
o (Satu

rno); battarilr para el esta ño (j úp
iter); tram

l,m
te 

para el hierro (M
arte); salirrile para el co

b
re (V

enus); obvía para el 
m

ercu
rio

. 
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C
u

an
do habla d

e los vap
ores q

ue se elevan a la salida del sol, 
n

os recuerda al gran arqu
itecto M

arcus V
itruvius (V

itru
b

io), espe­

cialista en obras hid
ráulicas, q

ue ya antes de C
risto utilizaba esta 

técnica. Es autor d
el tratad

o D
eA

rchitectura, qu
e consta de 10 volú

­

m
enes y es el ú

n
ico legad

o sobre arqu
itectura qu

e nos ha llegad
o 

de la antigüedad
. 

V
itrubio

aconsejaba, para localizar
aguas sub

terrán
eas, tum

b
ar­

se a la salida d
el sol y observar d

ónde se form
aban estos vapo

res 
con

m
ayor

densidad
,y

qu
e

-
tal

com
o

decla
V

itru
bio-

los
terren

os 
m

ás ad
ecu

ados p
ara enco

ntrar agua su
bterránea eran los rocosos, 

antes q
ue los areno

sos, gravas o arcillas: «Para bu
scar agu

a, se tien­
de u

no bo
ca abajo

, antes d
e la salida del sol, y apoyando la barb

i­
lla en la tierra se m

ira a lo lejos en el cam
po

. E
nto

nces, si se vie­

ren en algún sitio vapo
res q

ue ond
ulantes se elevan en el aire, será 

co
nveniente cavar allí, porque estos in

dicios no se encuentran en 
lugar seco >. 

E
fectivam

ente, en zonas d
ond

e el agua no es dem
asiad

o profun
­

da y el terreno n
o es de m

aterial im
perm

eable, se pu
ed

e localizar la 
existencia de agua tum

bánd
ose boca abajo en el suelo con la cabeza 

algo m
ás elevada que el terreno para abarcar m

ás espacio, preferi­
blem

ente antes de la salida del sol, ya que con los p
rim

eros rayos del 
astrol el suelo se calienta y en los lugares con m

ás hum
ed

ad se eleva 
una colu

m
na de vapo

r q
ue pu

ed
e in

dicar la presencia de agua sub­

terránea. A
u

nqu
e antes de excavar en busca de agua, se debería 

com
p

robar su existencia, cantidad y dem
ás características con otros 

m
étod

os, com
o la radiestesia. 

Percis H
elíopolís, a prfncipios del siglo X

VII, fue el prim
ero en 

describir la técnica de cóm
o sujetar la varilla con las m

an
os. H

elio­
polis m

enciona alguno
s elem

ento
s neu

tralízadores de la sensib
ilidad 

del zaho
rf,ya

que
existen cien

os
elem

entos (reales
y

sugestivos) que 
en algun

os casos y para determ
inad

as person
as pueden bloqu

ear 
transitoriam

ente su capacidad radiest ésíca. 
El físico

, m
atem

ático
, arq

ueólogo y filósofo A
thanasius K

ircher 
(160

1-1680), clérigo jesuita, abordó el tem
a d

e form
a cien

u
fica. 

H
om

bre d
e un

a vasta cultu
ra, im

 p
artió filosofía, m

atem
áticas y 
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lenguas <
m

en
tales en W

 ü
rzb

urg
, en

tre 16
28 y 16

31 y, po
sterio r­

m
ente, en A

vi ñ
ón y R

o
m

a
, d

o
n

d
e falleció

. K
irch

cr id
eó u

n
 espejo 

usto
río,espejo pa

rabó
lico

q
ue

co
nce

ntra
los

rayos
reflejad

os
en

un 

loco
, co

n g
ran desp

rend
im

iento 
d

e calo
r, u

n
lizad

o para ap
rove­

cha
r la energ

ía calo
rífica d

el sol en lo
s ho

rn
os so

lares. A
sim

ism
o

, 

se le co
nsid

era el inv
entor de la lintern

a m
ág

ica y de d
iverso

s ins­

u
u

m
en

tos. N
o co

m
ento co

n las explicacio
nes sob

re la var illa y el 
pénd

u
lo, ex

perim
entó 

perso
nalm

en
te

, y llegó a la conclusión de 
que su m

ovim
ien

to se d
ebía a u

n
a reacció

n m
u

scu
lar in

voluntaria 

d
el zaho

rí. generad
a po

r el im
p

ulso d
el latid

o del corazó
n

, tra
ns­

m
u

id
a al pulso y d

e ah
í a los d

ed
o

s qu
e, in

volu
n

ranam
eruc, pro­

vocarían el m
o

vim
iento

. S
u la

m
a y po

p
u

laridad se asen
tó

 en to
d

a 

E
u

ro
pa co

n sus nu
m

erosos libro
s y op

úsculos, caso d
e A

rs m
agna

, 

com
pend

io d
e 

tod
os 

los 
co

no
cim

ien
to

s de 
en

to
nces 

sob
re 

lo
s 

fen
ó

m
eno

s referen
tes a la lu

z, o d
e A

rs m
ag

nesia, sivc concüisioncs 
fx

p
erim

oltalcs de ~[fc
eti h

u

 s m
agnt::!is o P

rim
itiac glW

 I1W
llicac

ratopU
i ­

cae , etc étera. 
Por

su parte,el
pad rejesu

ita
K

asp
ard Scho

u (1
6

08-
166

6),Iísico 

y rnatern
áuco

,creyó
,inicialm

ente,q
ue elm

ovim
iento

d
e la

varilla
se 

d
ebía «a la eq

uivocació
n d

e aq
uellos q

ue la sujetan, segu
ram

e
nte a 

u
n

secreto im
p

u
lso

dia
bó

lico o
a la

im
aginació

n»
. A

u
n

q
u

e. m
ás ad

e­

lante, desp
ués de ob

serv
ar detenidam

ente el fen óm
eno, m

anifestó 

q
ue no era posible aseverar q

ue el d
em

o
nio estu

viera d
etrás del 

m
ovirniento d

e la varilla )' del péndu
lo

. D
esde una ó

p
tica p

ráctica 

d
efendió eluso

d
e

testigo
s

-
m

u
estras

d
e

sustancias
qu

e po
n

a
elo

pe­

rado r sim
ilares a las buscad

as-
para p

rovocar la sim
patía o atracción 

d
e la vara hacia el objetivo. E

stas hip
ótesis las plantea en vanas d

e 

sus o
b

ras y así en 1657 
escribió M

agia univa salis nalll rac el a
rcis. 

C
o

noció a Kircher y, en algu
nas o

b
ras referid

as a él. resalla sus m
 éri­

LO
S

 y conocim
ien

tos. com
o en A. 

Kircher ira 
eX

(lltk
w

l1 (Od eslc... 
aCC

fssil: Iter ex
tatk

w
n lt'/Tes{rc el S.Vllopsis ll1ulld

¡ SUbltT
n

m
d

, publi ca­

d
o en 168

0
. E

n el texto de su M
ecánica IJidra

u
/icon

cum
ática (16

5
7

) 

aparece, po
r p

rim
era vez d

escrita
, la bo

m
ba neum

ática. inventada 

siete
an

os
am

es
po

r
O

tto
von

G
uericke. Pen

saba qu
e

el
pén

d
u

lo p
re­

senta
ba p

ro
pied

ad
es

especiales para ind
icar la ho

ra del d
ía, tal co

m
o 
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relata en su ob
ra Physica curiosa sive m

irabilia naturae et artis, publi­
cada en 1662

. 
E

n ese m
ism

o año, Sylvester R
attray sacaba a la luz su T

heatrum
 

sym
patheticum

, dond
e, al igual qu

e otros au
to

res, m
anifiesta su creen­

cia de la sim
patía entre los vegetales y los m

inerales. R
attray selec­

ciona d
istintas m

aderas y piensa que presentan prop
iedad

es de sim
­

patía con otros tantos respectivos m
etales: la m

ad
era de avellano 

servilia para localizar la plata; la de pin
o silvestre para el plom

o
, y la 

de olivo y la de palm
era para el oro y la plata. 

La polém
ica continu

aba en pleno auge: d
etracto

res y segu
ido

res 
a favor o en contra de los zah

oríes o partidarios de un
a u otra teoría 

pro
liferaron por d

oquier. C
uriosam

ente, dentro de la orden jesuíti­
ca, d

ond
e m

ás adeptos enco
ntra

m
os, proliferaron los enem

igos del 
uso de la varilla, un

o de los cuales fue jean-Fran
coís, quien, en 

16
53, publicó u

n libro titulad
o C

iencia de las aguas, don
de expo

ne 
el em

pleo d
e la varilla, condenando, n

o obstante
, su uso

. U
nos tra­

taban a los zah
olies de b

ribones, estafado
res; otros, de seguido

res 
del diablo

, o com
o jacques Le R

oyer -abogado del Parlam
ento d

e 
R

u
án-, qu

e, en su Iraité du baton universel (T
ratado del bastón un

i­
versal) -

publícado en 167
5-

, hablaba de la vara com
o instru

m
ento 

para localizar m
últiples cosas, no so

lam
ente agua o m

inerales. D
ejó 

nu
m

erosos
escritos

sobre
elarte delzah

oli y
sob

re
la

varilla,a
la

qu
e 

rebautizó com
o varilla detectora de m

etales o m
etaloscóp

ica. A
l res­

pecto de cóm
o fabricarla y usarla, escribió: «La

varilla ad
ivinato

ria o 
m

etaloscopio goza de gran aceptación para busca r m
etales. Te expli­

caré el m
o

do. E
n prim

er lugar, corta
n con un cuchillo un

a horqui­
lla d

e avellano qu
e les parece a propósito para encontra

r filones de 
m

etal. L
uego, hay q

ue ap
retarla con los dedos, m

irar al cielo y sos­

tener
la

horquilla
po

r
sus

ram
as.En

A
lem

ania
em

p
lean

tam
b

ién un
a 

gruesa h
orquilla de m

adera de avellano, q
ue dividen en dos partes, 

aguzan el extrem
o de u

na y hacen un
a entalladura en la base de la 

otra
, encajando por allí am

bas partes>. Le Royer, en sus investiga­
ciones, constató que la vara n

o só
lo podia ser d

e m
adera de avella­

no, sino de cualquier otro m
aterial com

o oro
, plata, m

arfil, tronco 
d

e col u otras variedades de m
adera . 
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E
l m

étod
o de-Le-Royer: eq

uilib
ra� 

la varilla sobre la m
u

ñeca.� 
Ilustración aparecida en� 

T
railé ele la bagu

cllf... (1
6

9
)) 

de Pierrc de V
allem

on t. 

L
a división ca rtesian

a 

T
al co

m
o vem

os, su
rgieron diversas tesis: unas afirm

aban q
ue era 

sim
p

lem
ente un engaño del o

perado r qu
e m

ovía la varilla volunta­

riam
ente, o

tras argüían qu
e se trataba de un acto dem

oníaco
. S

in 
em

bargo
, 

desd
e el 

ám
bito 

cieruífico 
el 

francés 
Picrre 

G
assend

i 

(I 59
2-1655), m

atem
ático

, fisien
,astróno

m
o y filóso

fo -seguidor de 

la teo
ría arornista-

, asegura
ba

qu
e

todo
estaba

form
ado po

r
áto

m
os, 

pequ
eñas partíc

ulas que irrad
iaban y, po

r tanto
, afectaban a la vari­

lla, aun sin la interve
nción del zahorí. Según su interp

retación
, la 

p
rim

a m
ateria estaba constitu

id
a por áto

m
os cuyas propiedad

es se 

d
ebían a su

s d
istinto

s tam
años, fo

rm
as y pesos; y qu

e el peso era el 

prin
cipal respon

sable de la ten
dencia natu

ral del m
ovim

iento de los 
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áto
m

o
s, los cuales estarían so

m
etidos a un

a interacción universal, 

q
ue se transm

itiría por co
ntacto. U

na d
e sus principales co

n
tríb

u­

cio
nes a la ciencia fue en el cam

po d
e la astronom

ía, d
o

n
d

e observó 

un co
m

eta en 161
8

, la aurora boreal en 1621
, d

os años m
ás tard

e 

un eclipse lun
ar y, especialm

ente, el tránsito d
e M

ercurio en 16
31

, 

lo qu
e co

n
firm

ó las teo
rías d

e K
epler y la co

nce
pción heliocéntrica 

d
e C

opé
rn

ico
. Por otra parte, form

u
ló co

rrectam
e

nte el princip
io d

e 

inercia, y reco
noció en el m

ovim
iento su naturaleza d

e estado flsico 

en sí m
ism

o
, senta

ndo 
las bases de la nu

eva flsica propuesta por 

G
alileo y N

ew
to

n
. 

G
assend

ico
nsideraba

q
ue

las
sensacio

nes eran
el

fun
d

am
ento

d
e 

todo co
noc

im
iento, y qu

e éste se lograb
a y evo

lucio
naba po

r u
na 

acu
m

u
lació

n prog
resiva d

e ellas, co
n la ayuda d

e la razó
n

 y o
rgan

i­

zada p
o

r u
nas •p

renociones»
. A

 través d
e esta hip

ótesis, exp
licaba 

la existe
ncia d

e u
n sentido q

ue la sim
p

le in
form

ació
n sensorial no 

p
ued

e pro
porc

ionar, y que serían la base d
el fenó

m
en

o rad
iestésico. 

E
sta ciencia basada en la percepción a través d

e los sentidos era, 

segú
n él, la ú

nica 
posible. C

o
n este planteam

iento 
entró en co

n
­

fronta
ción co

n
 las fo

rm
as de pensam

iento aristo
télicas im

perantes 

en su
época. F

ue intran
sigente

o
posito

ra
D

escartes y sus partidarios, 
y se le pu

ed
e co

nsiderar co
m

o u
n

o
 d

e los m
ás firm

es baluartes d
e la 

nueva
ciencia

que
com

enzaba a
em

erger. 
A

contecía el año 16
28 cua n

d
o

 el filósofo fran
cés R

en
é D

escartes 

0 59
6-1

6
50

) escribió su ínacabada
obra Regulae ad D

irechonem
 lnge­

nii (R
eglas para la d

irecció
n d

e la m
ente), en la cual ya apu

ntaba su 

inte
rés por lograr un m

étodo u
niversal qu

e abarcara cualquier m
ate­

ria y al m
ism

o tiem
po p

u
d

iera ex
plicar el avance cien

tífico. Pero su 

obra m
ás fam

osa es la introd
ucció

n a tres tratados de física G
éom

e­
trie, D

ioptrique y M
étéores (G

eo
m

etría, D
ioptrla y M

eteoros), conoci­

d
a co

m
o el D

iscours de la
m

éthode (D
iscu

rso del m
étodo). Sus ideas 

sob
re los co

rp
úsculos curvados y la m

ateria su
til dieron pie a diver­

sas inte
rp

retacio
nes sob

re el m
ecanism

o d
el m

ovim
iento de la vara. 

U
na d

e ellas abogaba po
r qu

e estos corpúscu
los o átom

os curvados 

irradiab
an d

el agua o d
e los m

alh
ech

o
res, en caso d

e que éstos fue­

ran los obje
tivos, y po

dían ser d
etectados p

o
r el zahorí al q

u
ed

ar el 
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lu
gar im

p
regnad

o co
n ellos. Se suele hablar ele D

escartes co
m

o
 el 

«padre de la filoso
fía m

od
ern

a
», au

n
q

u
e q

u
iz<1 sería m

ás ju
sto d

ecir 

que m
arcó u

n nuevo paradig
m

a en la filosofía
. Su m

étod
o con

siste 

en no acep
tar co

m
o verd

ad
ero m

ás q
u

e lo evide
nte y sim

p
le. p ro­

p
o

n
iend

o la d
u

d
a co

nstan
te C

<
)1ll0 elem

en
to

 fun
da

m
ental d

e to
d

o 

Ju
icio. co

m
p

ren
d

ien
d

o q
u

e el hech
o d

e d
u

d
ar im

p
lica q

u
e exista 

alguien q
ue d

u
d

e y p
ien

se, de alu la frase «p
ienso, lu

ego ex
isto ». 

au
n

q
ue hab

ría q
ue m

atizar q
ue ello no im

pliq
u

e necesariam
ente q

ue 

los pensam
ie

nto
s se co

rresp
o

n
d

an co
n la verd

ad
. po

r ello la rad
ies­

tesia y la in
tu

ición su
pe

rio
r b

uscan la realid ad m
as allá de i pensa­

m
ien

to
. 

L
1

5 id
eas de D

escartes n
o só

lo influyero
n en su tiem

 po sino que 

han 
perd urado 

hasta 
nu

estros día
s aba

rcan
d

o todo
s los cam

p
os. 

desde la física, las m
atem

áticas. la religió
n, la b

iología
. la

política
o 

la teolo
g

ía. S
u 

pasión 
por 

las m
atem

áticas le llevó a inventar un 
m

u
n

d
o

 en el cual las p
lan

tas y los an
im

ales eran
sim

p
les m

áquinas 

inan
im

ad
as y só

lo el ser h
u

m
an

o
. co

n su m
en

te racio
na

l, era cap
az 

d
e ad

ven
ir el o

rde
n m

atem
ático del universo

. D
esde joven fue u

n 

apasio
n

ad
o 

po
r las m

atem
 áticas. vocac

ión q
ue se vio acrecen

tada 

po
r

u
n

a
visión

celestial q
u

e
tu

vo
en elañ

o
 161

9
, cu

an
d

o
. tal corno 

relata . el At1:<:l'f de /(/ venlr.ld se le apareció en suenes y le revelo qu e 
la ciencia m

a
tem

ática era la clave para co
n

ocer las verd
ades d

e la 
natu

raleza. 
L

1S id
eas del 

m
u

n
do 

m
ec án

ico de 
D

escartes han 
tras­

cen
d

id
o hasta nuestros días. im

p
u

lsadas u
nos añ

os m
ás tard

e po
r 

Isaac N
ew

to
n, qu

e p
rofu

ndizó en este m
u

n
d

o
 m

ecán
ico d

irigid
o po

r 

u
n dios o

m
n

ipo
ten

te. 

L
1 filosofía

d
e

D
escartes

se
podría

resu
m

ir
en

u
n

a
[rase: el

m
éto

­

do en bu
sca de la verdad

. S
us ide

as so
b

re los co
rp

úscu
los p

uestos 

en m
ovim

iento se u
tilizaro

n pa
ra ex

plicar u
n sin

fín d
e fenóm

e
nos. 

ent re ellos el del m
ovim

 ien
to de la varilla. A

 este respecto
. el p

ad
re 

L
ch

ru
n co

m
en

taba an
o

s d
espu

és qu
e: «Satisfecho

s de hab
er ex

pli­

cad
o 

m
ecán

icam
en

te 
algu

n
os 

fenó
m

eno
s, creen 

qu
e 

n
ada 

p
u

ed
e 

deten
erlos:se

les "C
razo

nar
ace

rca
de las

cosas
m

ás
oscuras y com

­

pletam
ente 

inexp
licables. co

m
o si lo viesen 

tod
o 

m
u

y
 claro

. 
O

c 

fab
u

las. de p
ro

d
igio

s. de encan
tam

ie n
tos y d

e m
ilagro

s, d
an razón 
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de todo, y lo hacen de tal m
anera, que sus principios tanto se aco­

m
odan con el falso com

o con el verdad
ero ». 

A
 pesar de los planteam

ientos del padre L
ebrun se in

ició un gran 
m

ovim
iento

,por
parte

de
los cíentífícos de la

época,para
d

em
o

strar 

que elorigen delfenóm
eno rad

íestésico
ten

ía una
exp

licación
desd

e 
elpunto

de
vista

d
e

la
cien

cia
oficial.Sir

R
ob en

Boyle
0 627-1

691
), 

recon
ocido físico y qu

ím
íco irlandés, investigó en esta llnea. Boyle 

fue, a partir d
e 1644, iniciador y alm

a del Invisible C
ollege (E

scue­
la

Invisible),qu
e

posteriorm
ente,en 1662

,se
convertiría

en
la

R
oyal 

Society
ofL

ondon
for lm

p
roving

N
aturalK

now
ledge

(R
ealSociedad 

de 
L

ondres 
para 

el 
D

esarrollo 
del C

onocim
iento 

N
atural). 

E
sta 

sociedad -recon
ocída desde 16

60 por el rey C
arlos n de Inglaterra-, 

m
ás

conocida com
o la Royal Socíety (Sociedad Real),nació a raíz del 

im
pulso de un gru

po de caballeros interesad
os en la com

pilación 
cíenufíca y los nu

evos m
étodos avanzados p

or G
alileo, e inspirados 

en la nu
eva visión del prog

reso científico propu
esta por F

rancis 
B

acon. 
E

sta utopía científica desarrollada en su N
ew

 A
tlantis (L

a 

nu
eva A

tlántida) preconizaba elpro
greso de la hum

anidad gracias
al 

dom
inio de la natu raleza por m

edios m
ecánicos, aunque podem

os 
hac em

os la pregunta de si realm
ente estos avances su

ponen una 

evolució
n para el ser h

u
m

ano
. 

Boyle, ju
nto a H

ook
e, diseñó y construyó un

a m
áquina neum

á­
tica según los trab

ajos de O
tto v an

 G
uericke, con la cual investigó 

profusam
ente sob

re la n
aturaleza física d

el aire. S
us resultados se 

recogen en su libro N
ew

 Experim
ents Physici-M

echanical Touching che 
Spring01A

irand
Effects (N

uevos
experim

entos ltsico-m
ecánicos

acer­
ca de la elasticidad del aire y sus efectos). C

om
probó la im

p
osibili­

dad de la existencia de so
nido en el vacío, y afirm

ó el carácter elás­

tico del aire. E
n 1662 estableció la ley de la co

m
p

resib
ilidad de los 

gases, conocida com
o ley de Boyle: la presión de un

a determ
inada 

m
asa gaseosa, a tem

p
eratura co

nstante, es inversam
ente p

roporcio­

nal a su volu
m

en
. 

E
l trabajo de Boyle se plasm

ó en The Sceptical C
hem

ist (E
l qu ím

i­

co escéptico), su ob
ra m

aestra. C
om

o m
iem

bro de la R
oyal Society 

planteó la cuestión del m
ovim

iento de la varilla ante la proxim
idad 
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d
e los m

etales -tal co
m

o sucedió con otros científicos de su tiem
po-. 

buscand
o una exp

licación coh
erente al m

ovim
iento del instrum

ento 

d
en

tro del m
u

ndo de los fen
óm

en
os físico

-quím
icos, de los cu

ales 

era un eru
d

ito
. E

ntre otros logros d
entro d

el cam
po de la quím

ica. 

figura el haber consegu
ido aislar el h

id
rógen

o
, así co

m
o

 d
escubrir el 

h
id

r
ógen

o Iosíorado
,la

aceton
a.el

alco
ho

l m
etílico y

el
su

lfato m
er­

cúrico
,altiem

po qu
e

escrib
ió

so
b

re Iílosofta y
teo

log
ía

en
su Concep­

to de la naturaleza. Boyle abogaba po
r qu

e los d
escubrím

ien
tas y las 

o
bservaciones

científicas
fueran publicad

as
con la

m
ayo

r
cantidad

d
e 

d
etalles po

sibles y estu
vieran al alcan

ce d
e cualq

u
ier interesado en 

con
ocerlas, para fom

entar el intercam
bio d

e experiencias entre los 
cien

tíficos y, así,term
in

ar
co

n elaislam
iento entre

los investigadores. 

D
icho aislam

iento sucedía unas veces d
e form

a in
voluntaria y. otras, 

para gu
ardar celosam

ente los d
escu

brim
ientos y que.só

lo estuvieran 
al alcance de un

os cuantos iniciados, com
o suced

ía con los co
noci­

m
ien

tos d
e los zahories. E

ste an
h

elo d
e B

oyle le im
p

ulsó a crear la 

citad
a R

oyal Society O
tro d

e sus co
m

p
atriotas, el ñl óso

fo inglés j oh
n 

Lock
e, en su faceta com

o p
olítico escrib

ió un ensayo titu
lado A

lgunas 

consideraciones
a propósito

de
las

consecuenciasde
la

reducción del inte­
rés , en el cu

al cita, en to
n

o
 d

esenfad
ad

o
, la eficacia de la varilla adí­

vin
atoria para localizar 

m
ínas d

e o
ro y plata

. Jo
h

n L
ock

e, R
o

ben 

B
oyle y el m

ism
o Isaac N

ew
to

n
, tres d

e los m
ás d

estacad
os p

en
sad

o­

res d
e su tiem

po
, m

ostraron un interés perdurable en tem
as tan apa­

rentem
ente distintos de sus trabajos cien

ttficos co
nocidos

,co
m

o es la 

alq
u

im
ia y, com

o h
em

os visto
, la radíestesia. 

L
as propied

ad
es m

agn
éticas de la T

ierra so
n b

ien co nocid
as en la 

actualidad; sin em
bargo, durante m

uch
os siglos. a pesar de ser utili­

zadas para guiarse m
ediante la b

rú
ju

la no se co
nocía cu

ál era el ori­

gen d
e

su orientació
n

,y
n

o
se p

u
d

o
da

r una
explicaci ón a

dicho fenó­

m
e

no h
asta

q
ue

W
illiam

G
ilbert,celeb

re
físico

in
glés,en

su
lib

ro D
e 

m
agnete, p

u
blicad

o
 en 

16
6

0
, afirm

ó q
u

e la T
ierra actuab

a com
o un 

gigantesco im
án, y

basándose
en ello interp

retó
d

e fon
n

a racion
al

el 

m
ovim

iento d
e la b

rújula. D
e la m

ism
a form

a atrib
u

ía a la varilla 

u
nas p

ro
p

ied
ad

es m
agn

éticas, d
ebid

o a 
las cua

les se exp
licaba 

su 

m
ovim

iento. E
l hecho d

e q
ue cienu

ficos d
e la catego

ría d
e G

ilbc
rt y 
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otros abogaran a favor de la existencia del fen
óm

eno radiestésico, dio 

un nu
evo im

p
ulso a su divulgación

. 
El pad

re M
alebranche (1638-1715), afias m

ás tarde, en su libro 

titu
lado La

búsqueda de
la verdad, refiriénd

ose a la varilla, se lam
enta­

ba: «E
s

debid
o

a
un trueque

de la
im

aginación
,elhech

o
de

que G
il­

bert y m
u

chos otros, desp
ués de haber estud

iado el im
án y adm

ira­

do sus prop
iedades, hayan querido atribuirle cualidades m

agnéticas, 

y una infinidad de efectos naturales que con ésas no tienen la m
ás 

m
íním

a 
relación». 

M
alebranche 

adelantó, 
acertadam

ente, que 
el 

m
ovim

iento del instru
m

ento n
o tiene ningu

na conexión con el m
ag­

netism
o; esta idea de relacionar la causa del m

ovim
iento con fenó

­

m
enos m

agnéticos estuvo m
uy de m

oda ento
nces, al igual que lo 

sigue estando hoy. G
ilbert -

m
éd

ico personal de la reina Isabel I de 

Inglaterra-
fue un m

agnifico pensador, que no sólo investigó en el 
terreno teórico, sino q

ue llevó a la práctica sus razonam
ientos, con

­

testan
do con sus experim

entos a «las vanas ideas de los m
etafísicos 

atolondrados»
. A

utor de la Ieoria de los cam
pos, fue un avanzado en 

su tiem
po, y prueba de ello es que en los siguientes 150 afias, estas 

m
aterias,en las

que
fue pionero

,apenas progresaron
. 

E
n contraposición a la postura de D

escartes, M
atth

ias W
illenius, 

en su Relación verdadera de la verga de M
ercurio , pub

licada en 167
1, 

trataba de los astros y de su in
fluencia sobre las personas, y, concre­

tam
ente, sob

re los zahories cuando deb
ían detectar diversos tipos de 

m
aterias, debido a la arm

a
n

la entre el cielo y la tierra. La verga de 
M

ercurio que cita W
illen

ius en su ob
ra es un caduceo, o sea, una 

varita rodeada de dos serpientes, atributo del dios M
ercurio. Las dos 

serpientes en el cad
uceo herm

ético representan la vida y la m
uerte , 

considera
dos com

o dos térm
inos antagónicos, com

o el «yin» y el 
«yang

»
en las

culturas
orientales.C

ontin
uan

do
con

elsim
bolism

o
de 

la serpiente, ésta está ligada al concepto de la vida, especialm
ente 

m
anifiesto en el bastón de E

sculapio, en el cual la serp
iente se enros­

ca. E
scu

lapio es el nom
bre latino de A

sclepio
, dios de la m

ed
icina e 

hijo de A
po

lo. A
sclepio, según la m

itología, aprendió las artes cura­
tivas con el centauro Q

uir ón, llegand
o incluso a descub

rir la form
a 

de resucitar a los m
uertos: esto hizo que Z

eus, tem
eroso de qu

e tras­

54 



L
\ 

R
A

D
IE

5T
E51A

A
 LO

 LA
R

G
O

 D
E

 LA
 H

IST
O

R
IA

 

tocase el ord
en del m

u
n

d
o co

n sus resurreccion
es, lo fulm

in
ara con 

un rayo
, E

ste cad
uceo se rep

resenta co
n d

os serp
ientes enroscadas y 

es el sím
bo

lo d
e la m

edicina actual. A
sim

ism
o

, el bastón se tran
sfor­

m
a en u

n árbol alred
edor d

el cual está enroscad
a la serp

iente
, es el 

árbo
l d

e la vida. D
e la m

ism
a form

a, la vara d
el zahorí trae la vida 

cuando logra ap
u

ntar hacia el agua oculta o hacia el rem
edio tera­

péutico m
ás conven

iente. 

Poco
desp

ués,eldoctor
en m

edicin
a

Joann
es-C

hristianius
F

rom
­

m
an

n atacó duram
ente a aqu

ellos qu
e decía

n q
ue el m

ovim
iento d

e 

la vara era d
ebid

o a un tru
co po

r parte del portad
or, y afirm

aba en 

su Tw
cta

llls dejascinalione qu
e el uso d

e la vara era to
talm

en
te licito 

d
esd

e un pun
to d

e vista ético y m
oral. Esta m

ism
a co

nsideració
n 

m
anten

ía
elpad

re
jesuita

D
ech

ales,en
su

libro pub
licado

ese
m

ism
o 

año (1674
),titulad

o
fonliblls

natu
ralíbus.O

tro
clérigo

,elabate
H

irn ­

hatn
,sostenía

qu
e

la
varilla

se
podía

utilizar para
d

escubrir
cualq

uier 

cosa oculta en el interio
r d

e la tierra, y basándose en ello publicó u
n

 

libro en 
16

76
, titulad

o 
D

e typho generis hum
an

í, síve scienrtcrum
 

hum
ananlm

 inani ac ventoso hum
ore. etcétera. 

F
ue justam

ente en esa época cuando la varilla tuv
o su m

áxim
o 

auge entre la población, d
ebid

o a la p
roliferació

n de lib
ros y escritos 

so
b

re el tem
a. D

e hech
o, ya era co

nocido q
ue la varilla o el p

éndu­
[o no sólo servían para localizar aguas su

b
terráneas o m

etales, sino 

qu
e entre sus cualid

ades tam
bién figuraba el pod

er co
noce

r aspec­

tos co
ncern

ientes al m
u

n
d

o m
oral o intelectu

al. H
asta la fech

a, la 

m
ayoría d

e las hip
ótesis acerca de cuál era la causa qu

e p
roducía el 

m
ovim

iento d
e la varilla, estaban ligad

as a la sim
patía d

el instru
­

m
ento hacia el elem

ento bu
scad

o. 

E
n 

168
6

,
M

.
d

e
Sain

t-R
om

ain c
ritic

ó a
los

segu
ido

res
d

e
estas 

id
eas en su lib

ro C
iencia natural desprendida

de
las

quim
eras escolares, 

al tiem
p

o qu
e planteó q

ue «el m
ovim

iento se produ
ce a causa d

e 

cierto
s co

rp
úsculos o esp

íritus qu
e em

anan d
e los cue

rpos situ
ados 

ju
sto deb

ajo del lugar do
nde se encuen

tra el zah
orí y la varilla». 

D
esde distintos cam

pos se recogían m
en

cion
es sob

re la rad
ieste­

sia
y la

varilla.joh
n R

ay (1627
-170

5), naturalista inglés no
m

brado en 

166
7 

m
iem

b
ro 

d
e 

la 
R

oyal 
Society 

intentó 
la 

com
p

rensión 
del 

55 



R
A

D
lESTESIA

 

m
u

ndo
vegetal y

anim
ala

través
de

un m
étodo

sistem
ático, talcom

o 

refleja en su N
uevo m

étodo de las plantas publicado en 1682 y, poste­
riorm

ente, en su H
istoria de las plantas, donde cita el uso de la vari­

lla, aunque la sitúa entre los tem
as relacionados con la superstición

. 

D
entro del cam

po de la teología escribió La sabiduna de D
ios puesta 

de
m

anifiesto
en

las obras
de

la creadón. Por todo ello se le llam
ó el 

«A
ristóteles inglés». 

U
n paso adelante 

E
l afio 168

7 m
arca un hito en la historia posterior de la ciencia y la 

com
prensión del m

undo. E
n esta fecha Isaac N

ew
ton 0

6
4

2
-1727) 

publicó su Prindpia M
athem

atica, conviniendo al m
undo en una serie 

de form
u

laciones físicas y m
atem

áticas fundam
entadas en la experi­

m
entación

. A
 N

ew
ton se le achaca actualm

ente la decisiva influencia 

de
estas

ideas
en la

actualconcepción
delm

undo. Sin
em

bargo
,N

ew
­

ton
dedicó

m
uchos

a
ños

de
su

vida
a

la
investigación

de la
alquim

ia 

y al estudio de las antig
uas doctrinas esotéricas que conjugaban las 

tradiciones m
ísticas con la existencia de! alm

a de! m
undo

, ideas bien 

distantes de las que nos ofrecen la parte m
ás divulgada de su obra en 

la que desarrolla sus teorías m
ecanicistas. 

N
ew

ton
, experto 

alquim
ista 

y 
filósofo, escribió 

profusam
ente 

sobre estos tem
as, aunque su visión holística de! m

undo pronto sería 
olvidada

.Sus
propios

coetáneos,asícom
o

sus biógrafos
y

analistas
de 

sus trabajos, im
buidos en las doctrinas culturales estoicas, supieron 

obviar los textos donde reflejaba una visión m
uc ho m

ás am
plia y uni­

versal que la que m
uestra una revisión parcial de sus teorías y cono­

cim
ientos . H

ay que decir que m
uchos de ellos, tal com

o él m
ism

o 

recon
ocía, fueron adquiridos a través de la m

editación y la enseña­
ción. Sin em

bargo, a pesar de la im
portancia que tuvo en su vida e! 

conocim
iento esotérico, la pane m

ecánica de sus ideas es la que ha 

trascendido y guiado las doctrinas científicas de los ú
ltim

os siglos. 
Las fuerzas ocultas que gobernaban e! m

undo de N
ew

to
n pronto 

fueron elim
inadas por posteriores científicos, y al desaparecer sólo 
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q
u

ed
ó

 un univ
erso m

ecánico dirigid
o p

or u
na visión m

aterial e ina­

nim
ada, go

bernad
a p

or leyes m
atem

áticas etern
as. L

as ideas d
e una 

n
atu

raleza m
ecán

ica estim
u

laro
n a la ciencia hacia avances en la tec­

nología, m
anipuland

o el m
edio a cap

richo d
e los d

eseos h
u

m
an

os; 

esta form
a d

e vivir ha ido pro
gresan

d
o

 d
e form

a geom
étrica, irru

m
­

piendo actualm
ente en 

tod
os 

los estam
ento

s. 
C

ab
ría 

p
regu

nta
rse 

cóm
o hubiera sid

o el progre
so d

e la cienc
ia si, co

ntrariam
ente, se 

hubiera
puesto m

ás
én

fasis
en

la
parte

m
ás

filosófica
d

e
su

ex
tenso y 

d
enso legado de co

noc
im

ientos. 

B
althazar 

R
üssler 

fue 
un

o 
de 

los 
m

ás 
em

inentes 
zah

o
ríes 

d
e 

m
ediados d

el siglo X
\711. 

S
U

S
 en

señanzas basad
as en la expe

riencia, y 

no en d
ebates filosóficos o m

etafísicos, nos llegan hoy en d
ía, frescas 

co
m

o si el tiem
p

o
 no hubiera tran

scurrid
o

: «E
l arte d

e pro
sp

ección 

lo
lleva elh

o
m

b
re

en
su naturaleza

,p
or m

u cho
qu

e
algun

os
se

em
pe­

ñen en
atribuirlo

a
la

vara»
.E

sta
frase,escrita

hace
siglos,

la
pod

em
os 

recu
perar en la actualidad para d

eterm
inar que

, precisam
ente, es el 

radiestesísta quien da vida y m
ovim

iento al in
strum

ento
, y n

o es en 

éste d
o

n
d

e hay que bu
scar la exp

licación al fenóm
en

o radie
st ésico

, 

sino
,talcom

o
decía R

ussler,en la
propia

naturaleza h
u

m
an

a:«Q
u

ien 

quiere utilizar una vara adivinatoria, deb
ería co

n
ocer bien su propia 

capacid
ad y estudiar antes có

m
o reacciona en su caso la vara, cóm

o 

se la m
ueve cuando está enc

im
a de una roca o d

e un filón m
etálico, 

aprendiendo de su
s propios éxitos y fracaso

s. P
orque, au

n
q

u
e los 

zahoríes tratan de averiguar si un a vena será o no productiva o la 

clase de m
etal que contiene, sus intentos para discernir esta inform

a­

ción con la vara so
n

, a m
enud

o
, vano

s». Estas experien
cias y en

se­

ñanzas son el m
ejor legado que p

u
d

o
 dejar a la ciencia radiesiésíca 

B
althazar R

üssler. A
ym

ar: un zahorí excep
cion

al 

A
 finales del siglo X

V
II apareció jacques A

ym
ar, q

u
e se hizo céleb

re 

gracias a sus sonados éxitos co
n la varilla, pero n

o co
m

o h
em

os rela­

tad
o h

asta ah
o

ra, alu
m

b
ran

d
o fuentes d

e agu
a su

b
terránea o descu ­57 
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briend
o vetas o m

in
erales. La fam

a de A
yrnar p

roviene de su habili­

dad com
o descu

brid
or de ladrones y asesinos, y llegaba a todos los 

rincones de Francia. E
n 1693 fue llam

ado por el p
rocurad

or real 
para acudir a Lyon

, d onde se hab
ía com

etido un doble crim
en. U

n 
m

atrim
onio -

un ven
dedo

r de vinos y su m
ujer-

fue asesinado a 

hachazos, al tiem
p

o qu
e le fue robada una buena su

m
a de dinero y 

objetos de valor. A
yrnar, p

rovisto de su vara, llegó a la casa don
de 

había sucedido la tragedia y,desde allí, siguió la pista de los asesinos 
a lo largo de las m

árgenes del río R
ódano

, logrando la captura de 
u

no de ellos, qu
e con

fesó su delito y fue ajusticiado
. 

D
e un relato de L

ouis Figuier titulado Les m
ysttres de la science 

(M
isteriosde

la
ciencia), pod

em
os

extraer lo
siguiente

en relación
con 

los éxitos de A
yrnar: «E

l extraordinario suceso del cual fue escenario 
la ciudad de Lyon

, proporcionó com
o 

resultado atraer, de 
form

a 

notoria, la atención del público hacia las m
aravillas de la vara ad

ivi­
natoria. A

unque no era la prim
era ocasión en que se oía hablar en 

Francia de 
los usos 

de la vara, fue en 
las zonas 

rurales donde 

su po
pularidad era m

anifiesta desde hacía m
u

cho tiem
po, don

de se 
em

pleaba para solucionar problem
as de orden secundario, com

o la 

búsq
ueda de aguas su

bterráneas, la determ
inación de lind

es en dis­
puta por una herencia, en resu

m
en, para litigios entre cam

pesinos. 
Sin em

bargo
, el suceso de Lyon agrandó el cam

po de acción y las 

aplicaciones de la vara. D
e las aldeas pasó a las ciudades , de lo vul­

gar a lo cu
lto. D

e hecho
, a partir de esa época, esta delicada cuestión 

se trató entre ho
m

bres m
uy instru

idos, y se valieron de ella todos los 

sistem
as filosóficos, físicos y teológicos que estaban en boga, para tra­

tar de aclararla. E
so debía ser así, ya qu

e la virtud de la vara adivina­
toria, considerada d

u
rante m

u
cho tiem

p
o com

o un
a supe

rstición 
po

pu
lar,acababa de

adquirir rango entre las
disposicionesjurídicas». 

Q
u

izás
elentusiasm

o de
Figuier

hacia
las

prop
iedades

de la
vara 

fuese desm
edid

o
, no p

orqu
e a través de la radiestesia no sea posible 

consegu
ir inform

ación de cualquier tipo, sino po
r la d

ificultad que, 

com
o

'todo aquello que depend
e

delser hum
ano

,im
p

lica
elacertar 

siem
pre en las pred

icciones realizadas por el rad
iestesista, ya que 

éste está sujeto a la posibilidad de equ
ivocarse, a pesar de que ten

ga 
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u
n

as cualidades radiest ésicas exce
pcio

n
ales; p

o
r tan

to
, q

u
erer utili­

zarla para im
partir justicia en los tribunales -tal co

m
o se hizo en 

ocasiones en esos tiernp
o

s-, m
e p

arece, d
ad

as las peculiares cara
cte­

rísticas 
d

e 
funcionam

ien
to

 
q

u
e 

exige 
el 

proceso 
radiestésico, 

al 

m
en

os, u
n

 tanto arriesgad
o

. 

U
no d

e los éxitos m
ás reson an

tes d
e A

y
m

ar, fue el hallazgo d
el 

cu
erpo d

e un
a jo

ven esposa estran
gu

lad
a, la cu

al había sido esco
n ­

did
a d

en
tro d

e un tonel. A
ym

ar se presen
tó en la vivien

d
a d

e la falle­

cida
, ju

n
to co

n las autorid
ad

es, y allí, m
ediante la varilla

, desen
­

m
ascaró

al
asesin

o,
qu

e
resu

ltó
se

r
el

propio
m

arid
o

,quien, al
verse 

d
escubierto

, int en
tó huir, lo cu

al p
rovocó su d

eten
ción. 

O
tro caso co

no
cido oc

u
rrió en G

rcno
ble, d

o
n

d
e se com

etió u
n

 

rob
o en un

a casa y A
ym

a
r fue llam

ad
o para localizar a los ladrones 

y su botín
; d

esd
e la casa, 

la varilla le indicó el cam
in

o p
or d

o
n

d
e 

habían 
h

u
id

o los lad
ron

es. A
nte 

la estu
pe

facció
n d

e su
s aco

m
pa­

ñan
tes, la varilla les co n

d
u

jo
 a u

na cárcel y, en su interior, hasta u
n

a 

celd
a d o

n
d

e cua
tro in

d
ivid uos h

abían sido enca
rcelad

o
s p

oco tiem
­

p
o

antes.A
ym

ar,co
n

los
cua

tro
d

elante
d

e
él.

pisándoles
en

un 
pie 

d
esc

u
b

rió a los d
os ladrones; éstos, vién

dose d
escubiertos, co

n
fesa­

ro
n su d

elito y d
en

u
n

ciaron a sus có
m

p
lices, qu

e gua
rdab

an los o
b

­

jeto
s d

el rob
o

. Se negaro
n, n

o o
bstan

te, a co
n

fesar d
ó

n
d

e habían 

esco
n

d
ido el bo

tín
, pero A

ym
a

r co
nsigu

ió lo
calizarlo co

n su varilla. 

L
os espec

tacu
la

res éxitos d
e A

ym
ar av

ivaro
n aú

n m
ás la p

olém
ica 

so
b

re la varilla y los zah
ories. 

D
e los corpúsc u

los a Satanás 

Por parte d
el clero se levantaron vo

ces en co
n

tra d
e estab

lecer ju
sti­

cia por m
edio d

e u
n

a vara , por la falta d
e m

oral d
e este m

éto
d

o
. La 

práctica co
n la varilla h

abía p
asad

o d
e em

p
learse en la bú

squ
ed

a d
e 

ag
uas o m

etales, a usarse para localizar cua
lq

u
ier elem

en
to m

aterial 

y algu
no d

e o
rige

n intelectual. E
n 16

9
4

, el pad
re M

énestríer, au
to

r 

d
el lib

ro Tratado
de

la
filosofía de

las
im

dgelles enigm
áticas, in

ten
tó

 

d
em

ostrar q
u

e to
d

o aq
u

ello relacio
n

ad
o

 co
n el uso d

e la varilla esta­59 
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ba influido po
r Satanás. C

om
ienza sus argum

entaciones m
u

y acer­
tadam

ente, inquirien
do que la causa del m

ovim
iento de la varilla no 

pertenecía al m
un

d
o físico, ya qu

e era p
reciso que un pensam

ien
to 

y u
na acción tuvieran algo que ver con las indicaciones de la varilla, 

y ésta, privada de inteligencia, no po
día ser m

ás que un instru
m

en­

to pasivo en m
anos de aquel q

ue la sostiene. H
asta aquí sus plantea­

m
ientos no

adm
iten

discusió
n;sin

em
bargo

,alno
conocerelm

und
o 

de la psiqu
e y del inconsciente, no puede dar otra interp

retación 
q

ue: «A
d

m
itiendo com

o probado q
ue la varilla puede indicar lo que 

se qu
iera conocer acerca de cualquier m

ateria, la causa de su m
ovi­

m
iento solam

ente p
uede p

roven
ir de u

n espíritu; y, com
o sea que 

ese espíritu no puede ser el de D
ios ni el d

e u
n ángel, ya que la tra­

dición nos hu
b

iera prevenido sobre este particular, ten
d

rá qu
e ser 

forzosam
ente el de Satanás». 

L
ástim

a que tan m
agníficos pensad

ores no tu
vieran conocim

ien
­

tos suficientes sob
re la m

ente com
o para pod

er continua
r sus argu­

m
entaciones tan bien d

irigidas, pues a bu
en seguro q

ue, de h
aber 

sid
o

así,en
aque

lla
época

se
hu

biera
conso

lidado la radíestesia den
­

tro de las ciencias y del m
u

ndo cu
ltural. E

l pad
re M

énestrier, vien­
do hasta qu

é punto se hacía uso de la varilla, declaraba: «N
o está 

perm
itido

a
la

justicia
elservirse

n
id

irecta
niindirectam

ente de
esas 

ind
icacion

es, n
i para absolver ni para condenar, así com

o n
i siqu

ie­

ra com
o m

edio para llegar a la com
pro

bación d
e otras señales y de 

otras p
ru

ebas, ten
iend

o en cuenta qu
e esas ind

icaciones son sospe­

chosas, sujetas a m
uchos erro

res y a la m
ala fe de las perso

nas qu
e 

po
drtan m

anifestar tener este
talento

,y
denu

nciar falsam
ente

a per­

son
as q

ue qu
isieran perder, haciend

o girar sobre ellas varillas adivi­
natorias. C

uando se trata de la vida
, de los bien

es y de la h
on

ra de 
las person

as que han caído bajo la justicia, son necesarias pruebas 

de certidu
m

bre, testigos irreprochables, ind
icios constantes, invaria­

bles, plenam
ente dem

ostrables y q
ue n

o presenten nada de equivo­
co». C

om
o ya he dicho anterio

rm
ente, estoy p

len
am

ente d
e acuer­

d
o con los deseos de M

énestrier, au
nq

ue ya q
uisiéram

os que 
la 

justicia ord
inaria hu

biera ten
ido histó

ricam
ente esta capacidad de 

análisis y de inequ
ívocos. 

60 
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E
n esa m

ism
a línea, el padre Pierre Lebrun volvió a tachar de 

d
em

oníaco el
uso d

e
la

varilla,co
ncluyen

d
o

qu
e los

zaho
ríes

d
eb

ían 

rezar
a

D
ios

para
ser

exorcizados.Leb
run p

ublicaba
,en

elario 1702
, 

u
na ob

ra cu
yo título d

efine el pen
sam

iento del autor so
b

re el tem
a: 

H
istoria

critica
de

las prcíctiw
ssupersticiosas que hall seducido a los /m

e­
b los y turbado a los sabios. Lebrun dirigió un

a carta al pad
re M

ale­

b
ran

che, en la cual le po
n

ía al corriente d
e ciertos h

ech
os relacion

a­

d
os con la varilla y so

licitaba su opin
ión: 

«
La varilla

no gira
so

b
re

las
ag

uas
al

descubierto
,pero

sísob
re

el 

agua su
b

terrá
nea

, m
ientras q

ue lo hace indistintam
ente sob

re los 

m
etales,ya

estén ald
escubierto o esco

nd
idos

. 

»
I,a varilla gira so

bre los m
ojon

es o lím
ites d

e las p
ropied

ad
es 

(éste era un uso m
u

y exten
d

ido d
e la varilla en esa época para clari­

ficar litigios
de lím

ites
d

e prop
iedad

es),en tanto qu
e

los
prop

ietarios 

d
e d

os cam
pos vecinos estén d

e acuerd
o en co

nside
rar estos m

ojo­

nes co
m

o au
ténticos lim

ites d
e sus resp

ectivas p
ropied

ad
es, y cesa 

d
e girar cuando este acue

rd
o d

eja de existir. 

»Si los m
ojon

es han sido d
esplazad

os d
e fo

rm
a fraudulenta, la 

varilla gira ento
nces sob

re los lugares que aqu
éllos ocu

paban ante ­

riorm
ente, pero perm

an
ece quieta sob

re los m
ojon

es. La varilla gira 

so
b

re
un l ad

rón
,so

b
re

sus
hu

ellas,so
b

re
los

obje
tos

rob
ad

os,
so

b
re 

los objetos q
ue éste ha tocad

o. 

»T
arnbién po

d
rá verse có

m
o gira so

b
re un asesin

o
,so

b
re el lugar 

do
n

de ha sido co
m

etido un crim
en, au

n
 cuan

do se haya retirad
o 

todo cuanto hu
b

iera perten
ecid

o a la víctim
a. 

»E
n su

m
a

, la varilla gira so
lam

ente so
b

re elo
bjeto q

ue aqu
el qu

e 

la sostiene tien
e inten

ción de d
escubr ir, d

e m
an

era q
ue, si al bu

scar 

un d
eterm

inado m
etal, se pasa por encim

a de un m
anantial su

b
te­

rrán
eo

, este m
an

antial n
o actúa sobre la varilla». 

C
o

m
o hem

os podid
o observar, segú

n el padre Lebrun el fenó­

m
en

o existe, incluso ap
u

nta acertadam
ente en algunas d

e sus afir­

m
acion

es, com
o en el últim

o párrafo, a un asp
ecto de su

m
a im

por­

ran
cia 

en 
rad

iestesia 
~ o
m
o

 

es 
la selecció

n 
m

ental 
d

el 
objetivo. 

E
fectivam

ente, el zah
orí só

lo es receptor d
e aque

llo q
ue tien

e inte­

rés en enco
ntrar, d

iscrim
in

and
o tod

o lo q
ue esté fuera d

e su o
bjeti­61 
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va. Sin em
bargo, L

eb
run

, lejos de contin
uar con sus coherentes ra­

zonam
ientos, term

ina aduciendo 
qu

e el m
ovim

ien
to

, cuando 
se 

trata de saber los lim
ites de un

a propiedad o de objetos robados, 
se produce bajo un

a in
fluencia dem

oniaca, aunq
ue m

atiza qu
e

suce­
de sin haber efectuado intencionadam

ente un pacto previo con Sata­
nás. N

o obstante, cree qu
e si se trata de aguas subterráneas o de 

m
etales, la causa puede tener una exp

licación fisica, pues, según 
piensa, de la m

ateria de estos cuerpos em
anan un

os corpúsculos o 
m

ateria sutil qu
e incid

en en la varilla. za
ho

rí fran
cés u holand

és 
usand

o la varilla. Ilustración 
aparecida en L

e m
onde enchanlé 

(1694) de B
althasar Bekker. 

E
sta d

ualidad de pensam
iento, según e! tip

o de objetivo
, se debe 

fundam
entalm

ente a los conocim
ientos de la época. M

uchas de las 
hipótesis planteadas tratan de exp

licar solam
ente un

o d
e los aspec­

tos 
de! fenóm

eno, 
y 

dividen 
en 

dos 
los 

objetivos 
consegu

idos 
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m
ediante la radiestesia, prim

ero aq
uellos que pu

ed
en Justificar con 

sus
argum

entos,y
en

segundo lugar
los

dem
ás

logros,los
cuales

pre­

fieren igno
rar al no poder exp

licar su existencia con dichos plantea­
m

ientos. 

Leb
ru

n
 estu

d
ió las

ex
periencias d

e K
ircher,seg

ú
n las

cuales
la 

varilla perm
an

ece in
m

óvil al se
r pu

esta en eq
u

ilib
rio so

bre 
un 

m
a

na
ntial o un 

m
etal, co

ncluye
n

do qu
e «a raíz d

e tod
o ello, es 

ev
ide

n
te qu

e la acc
ió

n de los co
rp úscu

los
, p

ara ser eficaz, exige 

la
interv

en
ción d

el hom
bre;

a partir
de

ahí,
éste

co
ntrib

uye
a

la 
acc ión ». 

M
alebra

nche, en 
la carta 

de 
co

ntestación
, tam

bién 
distin

gue 

entre 
dos 

aspectos del fen
óm

en
o

, un
o 

relacion
ad

o con objetivos 
m

ateriales y o
tro co

n m
atices m

orales. E
n

tre las posibilid
ades para 

explicar el m
ovim

iento de la varilla, habla prim
ero de un efecto físi­

co, a través d
el cual 

<<
110 se puede ad

ivinar ni la poten
cia de un 

m
anantial,nila naturaleza de los terren

os qu
e lo cu

bren
,ya

qu
e, por 

débilq
ue

sea
este m

anantial,pero
situado a poca

p
rofundid

ad
,ejer­

cerá
so

bre
la

varilla
u

na
acció

n
tan inte

nsa
co

m
o

un potente
m

anan­
tial situad

o a gran profundid
ad

». 

C
o

n esta exp
licación

, M
aleb

ranche desb
arata, sin preten

derlo
, 

b
uena parte

de
las

hip
ótesis

físicas
d

e
la

rad
iestesia,co

m
o es

la
capa­

cidad de
d

isting
uir

elcauda
lde

una
co

rriente o la profundid
ad en

la 

q
ue se halla. E

n cu
anto a los efectos relacion

ad
os co

n el intelecto 
deduce qu

e: «
L

1
S

 causas inh
erentes a la m

ateria bruta, al no ten
er n

i 

inteligen
cia ni libertad

, actú
an de m

an
era con

stante en las m
ism

as 
circunstancias. Luego las causas de esta naturaleza so

n co
m

p
leta­

m
ente im

p
otentes cuando se trata de un ladrón

,de un objeto roba­
do, o del lugar d

o
n

de estaba co
locado un m

ojón qu
e ha sído frau­

d
u

lentam
en

te desplazad
o

. Por co
nsigu

iente, en los casos de los que 

estam
os habland

o, la varilla so
lam

ente pu
ede girar a través de cau­

sas
m

orales,o inteligentes.Siella
gira

realm
ente,sin

qu
e

haya
frau

­

de
o

intención
de

engañar
por

parte
de

aq
uelque la

sostiene,elefec­

to deseado 
só

lo pu
ede proceder de una causa so

brenatural. E
sta 

causa
,al

n
o

provenir
de D

ios
ni

de los
ángeles,necesariam

ente
es

la 

o
bra del espíritu in

fernal». 
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M
alebranche, al igual que L

ebrun y otros clérigos de su tiem
po, 

abogaba
por

una
explicación física

cuando
la

vara
detectaba

un hoci­
no o una hoja de guadaña, pero si lo que se encontraba era de otro 
orden de cosas, com

o en el caso de una bolsa robada
, el origen del 

m
ovim

iento de la vara sólo podía provenir del d
iablo; au

nq
ue pen­

saba, al igual que L
ebrun, que no necesariam

ente la persona pona­
dora de la vara debía haber concenado u

n pacto con el dem
onio

. 
L

os abates Pirot y D
e R

ancé recom
iendan a los sacerdotes que 

im
pidan el uso de la varilla a sus feligreses, tachándolo de ilícito e 

instando a prohibir su uso
. A

unque adm
ite

n que es posible que la 
varilla gire sobre las aguas subterráneas y sobre los m

etales en virtud 
de una ley física, pero en otro tipo de objetivos, d

onde los fen
óm

e­
nos Iísicos n

o pu
eden dar u

na explicación, com
o en los m

ojones u 
objetos robados, sólo pued

e haber una causa, o sea, una interven­
ción diabólica. L

as lindes entre distintas fincas se m
arcaban con 

m
ojones y, en caso de litigio entre vecinos, los zahoríes determ

ina­
ban cuál era la verdadera situación m

ediante el uso de la varilla. E
sta 

trad
ición se ha m

anten
id

o en m
u

ch
os lugares hasta hace bien poco. 

A
l m

ism
o tiem

po, 
el sacerdo

te jesu
ita Pierre le Lorrain

, m
ás 

conocido com
o Pierre de V

allem
ont -p

o
r ser abate del pueb

lo fran­
cés de V

allem
ont-, escribió la obra Physique occulte ou Traité de la 

baguette divinatoire... (Física oculta o T
ratado de la vara adivinato

­
ria...).

E
labate

sostenía
qu

e
no

existía
n

ingún
elem

ento sobrena
tu­

ral en el m
ovim

iento de la varilla, y que cualq
uier fenóm

eno rela­
cionado con ella se podía interpretar desde la esfera del m

agnetism
o 

y la
electricidad

. D
e

V
allem

on
t,basándose en las

m
ism

as teorías
qu

e 
presenta en su Tratado del im

án
de C

hartres, m
anifiesta que el m

ism
o 

m
ecanism

o que actúa entre el im
án y el hierro es el que genera el 

m
ovim

ien
to de la varilla. M

uy acenadam
ente aduce que: «Es in

du ­
dable que, si este efecto se debiera a la varilla, al suspenderla sobre 
un pivote, com

o la aguja de un
a b

rújula, tendría necesariam
ente que 

inclinarse sob
re las aguas y los m

etales, cosa que, sin em
bargo, no 

sucede en m
odo alguno, com

o he po
dido experim

entarlo con el 
padre Schott, jesuita; de ahí concluyo, pues, que el efecto no es 
resultado de una virtud que resida en ella». D

e V
allem

ont defen
d

ía 
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la valid
ez d

e la vara para cualquie
r tipo d

e objetivos, incluso para 

descu
brir a lad

rones y asesinos, pero creía qu
e el fenóm

en
o se pro­

du
cía por u

n agente externo al p
ropio zaho

rí. 

/
~

 

M
étod

o trad
icio

nal de sujetar� 
la varilla en T

railé de la baguclle...� 
(169

3
) d

e Pierre d
e V

allem
ont.� 

E
llibro

escrito por D
e

V
allem

o
ntalcanzó gran reson

an
cía

y
éxito

, 

siend
o p

u
blicad

o en 169
3 y, m

ás tard
e, reeditad

o en varias ocasio­

nes. F
ue profesor d

e física en el colegio Lou
is-le-G

rand, de ahí qu
e, 

d
ebid

o a su fo
rm

ación
, ligara el o

rigen del m
ovim

iento d
el instru­

m
en

to co
n fenóm

en
os físicos, a unque tam

bié
n d

efend
ió el pa

rqué 

la varilla era am
plificad

o
ra d

e las capacid
ades naturales del zaho

ri: 

«El m
étod

o de bu
scar agua con la vara ad

ivinato
ria es u

n d
escu

bri­

m
ien

to qu
e nu

nca se p ond
erará bastante, pues es m

ás seguro y m
ás 

rápid
o q

ue cualq
uier otro d

e los pu
estos en práctica en el presente. 

H
ay q

ue ser, en verd
ad

, un enem
igo d

el bien público para d
esacre­
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d
ítar tan natural y noble técnica, de la cual se derivan tantas venta­

jas para la sociedad
. D

eberíam
os concentram

os en cultivar este do
n 

y en procurar qu
e lo desarro

llaran las personas a quienes la natu
ra­

leza ha favorecido con él, en lugar de ap
licam

os a po
nerles obstá­

culos y a arrojar som
bras sobre un tem

a cuyos secretos m
ecanism

os 
natu

rales
son ya

de por sisum
am

ente diñciles de explicar».A
con­

tinuación expone que el m
ovim

iento de la vara no tiene nada de 
sobrenatural y qu

e se debe al tem
b

lor que se prod
uce en la persona 

que la sujeta, deb
ido a cienos corpúscu

los que em
anan del agua y 

de las personas, siendo éstos especialm
ente intensos en los ladron

es 
y asesinos: «Tal com

o sucede con los vapores que salen vertical­
m

ente de las fuentes, así los corpúsculos de la transp
iración hacen 

girar la vara hacia la p
ista del crim

inal». Para dar una exp
licación 

coherente a cóm
o discrim

in
ar los diferentes objetivos com

o aguas, 
m

etales, ladrones o asesinos, ad
uce que se pro

du
cen variaciones 

especificas entre uno
s y otros corpúscu

los exhalados po
r d

istintos 
cuerpos, que 

provocan 
igualm

ente distintas 
im

presiones 
en una 

m
ism

a persona, y qu
e, según dicha im

presión, pu
ede determ

inarse 
la naturaleza del foco em

isor. 
M

ientras tanto
, A

yrnar fue som
etido a varias pruebas. U

na de 
ellas, en París, resultó hum

illante para él, ya que le hicieron ir para 
burlarse. Sin em

bargo , en L
yon, ante 

u
n tribunal , realizó varias 

dem
o

straciones en las que logró buen núm
ero de aciertos, q

uedan­
do constancia de ellos en un tratado «en el que se prueba que las 
extrao

rdinarias facultades m
ed

iante las cuales jacques A
yrnar, con 

una vara
adivinatoria, persegu

ía
asesinos

y
lad

rones,d
escub

ría
agua 

y
plata

enterrada,restablecía
antiguas lindes,etcétera,depen

d
ían

de 
una causa natural del todo com

ú
n

». E
stos resultados fuero

n pub
li­

cados por el m
édico Pierre G

am
ier, aunque con una interpretación 

de la causa un tanto peculiar, sobre los -segun él-
pequeños cuer­

pos exhalados por el sudor de los m
alhechores al com

eter su delito
, 

que variaban de los em
itidos en condicio

nes norm
a

les. 
Según sus propias palabras, G

am
ier trata de explicar el m

ovi­
m

iento de la varilla de la siguiente form
a: «Los corpú

sculos exhala­
dos po

r la transpiración del cuerpo de los asesinos difieren por la 
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figura y por la d
isposición d

e lo q
ue hubieran sido si no hu

biera 

habid
o perpetración de! crim

en
. E

stos co
rp

úscu
los pen

etran
, a tra­

vés d
e los poros 

d
e la p

iel, en el interior d
el cue

rpo de jacqu
es 

A
ym

ar y excitan una ferm
entación en su sang

re; la aceleración d
el 

pulso, su
do

res, sincopes y co
nvu

lsiones m
anifiestan esta ferm

enta­

ción d
e la sangre. Los corp

úscu
los salen d

el cuerpo d
e A

yrnar en 

ab
u

ndancia; están hech
os de form

a qu
e d

ejan entrar librem
ente la 

m
ateria su

til (de D
escartes) en los poro

s d
e la m

ad
era d

e la varilla, 

d
o

n
d

e se in
trodu

cen y obstruyen su salida
. La m

ateria su
til, im

pe­

d
ida d

e esta form
a en los poro

s d
e la m

ad
era

, p
resiona a esta últim

a 

en u
n sentido y le im

prim
e un m

ovim
iento de rotación». 

A
ym

ar realizó m
u

ch
as pru

eb
as ante tribunales y público en gene­

ral, y en gran parte de ellas logró no
tables aciertos; sin em

bargo, en 

otras sus resultados no fuero
n satisfacto

rios d
esd

e e! punto d
e vista 

d
e un p

rofano en la m
ateria radiest ésica. L1 m

ayor parte d
e sus fra­

casos doc
u

m
entad

os estuvieron p
reced

idos po
r una 

prem
ed

itación 

im
b

uid
a de m

ala fe y fueron conceb
id

os para q
ue A

) 111ar fracasara
, y 

éste no su
po o no pud

o tornar las d
ebid

as precauciones para no caer 

en un
a tram

p
a. C

hevreu
l llegaría a co

m
entar, co

m
o crítica al fen

ó­

m
eno radiest ésico

, q
ue «jacq

ues A
ym

ar distaba m
uc

ho d
e ser infali­

ble», cuand
o la infalibilidad no correspo

nd
e al ser hu

m
ano en nin

­

gu
na de sus facetas, y m

en
os

en
aq

uellas
qu

e
d

epend
en d

e
su m

ente, 

y, por ello, d
e las sugestiones, tanto de las ajenas com

o d
e las pro

pias. 

U
n p

oco de su
gestión 

E
n

relación
co

n
la

sugestión
com

entaré
elcaso

acaecido a
un

a m
u

jer 

llam
ad

a O
llivet, conocid

a po
r sus éxitos co

n la varilla para localizar 

aguas sub
terráneas y m

etales. A
l enterarse O

llivet -
person

a d
e gran 

fe relig iosa-
d

e q
ue el padre Lebrun achaca

ba el m
ovim

ien
to d

e la 

varilla
a la

inte
rvenció

n
de

ld
em

onio
,acu

dió
a

élen b
usca

d
e

ayu
da

, 

y Lebrun la co
n

m
inó a q

ue «rogara a D
ios para qu

e no perm
itiera 

jam
ás

qu
e

la
varilla

girase
entre

sus
m

an
os,au

n cuando eld
em

onio 

hubiese tom
ad

o parte en ese d
esord

en
» y tal co

m
o nos cuen

ta él 
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m
ism

o en sus C
artas del padre Lebrun

, «hab
iendo sido la advenen­

cia favorablem
ente recibida , M

adem
oiselle O

llivet pasa dos días en 

retiro, tom
a la com

unión, dirige su ruego recibiendo e! p
an

 sagrado, 

y yo hago 10 m
ism

o en e! altar» . T
ras lo cual , O

llivet , som
etida a dis­

tintas pruebas, com
probó que «la varilla no se m

ueve en absoluto»; 

ello nos 
dem

uestra la im
ponancia decisiva de la sugestión en la 

radiestesia, y cóm
o puede actuar desfavorablem

ente y desbaratar 

cualquier resultado si se le perm
ite penetrar en la m

ente. 

O
tro caso

, bien conocido p
o

r aquel entonces, fue e! de M
. E

xpié, 

conocido p
o

r sus num
erosos éxitos con la varilla, hasta el p

u
n

to
 de 

ser considerado, ju
n

to
 con A

ym
ar, «el hom

bre con m
ás poder sobre 

la varilla» y que , debido a la supuesta in
fluencia dem

oniaca, «rogó 

a D
ios que detuviera el m

ovim
iento de la varilla entre sus m

anos, en 

el supuesto de q
u

e no fuera natural, y no la hizo girar ya m
ás». E

l 

padre L
ebrun sigue contando otra su

p
uesta redención al pecam

ino­

so uso de la varilla, esta vez de nuevo en la persona de una m
ujer 

llam
ada M

anin: «H
abién

d
ole rogado tanto e! abate de L

eseot, com
o 

el padre C
avard, S

uperior del O
ratorio

, renunció de todo corazón al 

dem
onio y

a
 la varilla. Sin em

bargo, la sostuvo todavía una vez m
ás 

entre sus m
anos sobre los m

etales, y observó, sin em
ocionarse, que 

la varilla ya no giraba» . Pero en esta ocasión, el resultado, tan apa­

rentem
ente satisfactorio para sus pretensiones, no fue e! esperado

, 

ya que «la herm
ana de M

adem
oiselle M

anin y su m
adre, entristeci­

das p
o

r e! hecho de q
u

e ella ya no pod ía hacer uso de la varilla, con­

venciéronla para que la usara de nuevo y,según dijeron, con el deseo 

volvió a surgir la potencia perdida». 

A
quí vem

os dos tipos de sugestiones, una negativa, qu
e im

pide 

que suceda la m
anifestación radiestésica, y otra sugestión orientada 

a hacer surgir su capacidad de descubrir lo oculto para los sentidos 

com
unes y, com

o m
u

y
 bien apuntan

, dirigida por e! deseo de que se 

produzca, com
o base de toda búsqueda radiestésica. 

E
l doctor C

hauvin tam
bién intentó dar una explicación al m

ovi­

m
iento de la varilla de jacques A

ym
ar. Según C

hauvin, la varilla se 

m
ueve debido a cienos corpúsculos, em

anados de! cuerpo de los ase­

sinos justo en el m
om

ento de llevar a cabo su crim
en, que posterior­
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m
ente im

pregnan los lugares q
ue han recorrid

o
. «E

stos
co

rpúscu
los, 

debido a su pequ
eñez y a

su d
u

reza,perm
an

ecen en elaire
allídon

de 
han sido exhalados, sea cual sea la agitación de este aire por un

a 

causa
cualqu

iera.jacqu
es

A
ym

ar,despu
és

de
hab

er recibid
o

una cier­

ta im
presión en el lugar del crim

en, es capaz de seguir las hu
ellas de 

los 
asesinos 

porqu
e 

experim
enta, 

aunque 
m

ás 
débilm

ente, esta 

m
ism

a im
p

resión por parte de los corp
úsculos que han perm

an
ecido 

en
los

lugares
qu

e
los

asesinos han recorrid
o

;despu
és

de
haber

sid
o 

abso
rbidos por su piel al igual qu

e tópicos, estos co
rpúscu

los agitan 

su sangre y sus espíritus anim
ales; y, en virtud de esa agitación, y sin 

q
ue

su voluntad
intervenga,la varilla, alser

sosten
ida

de
cierta

m
ane­

ra, se m
u

eve porqu
e los m

úsculos Ilexores del ded
o m

eñique y del 

contiguo, al actuar al igual qu
e los q

ue flexionan la m
an

o dcllado de 
fuera hacia dentro, se m

ueven m
ás intensam

ente qu
e los dem

ás». 

E
stas

hipó
tesis -sim

ilares
a

las
m

antenidas
tam

bién
po

reldoctor Pie­
rre G

arn
ier y los abates de L

agarde y de Vallem
ont-

, qu
edaban un 

tanto desangeladas, cuando Ayrnar aseguraba y dem
ostrab

a qu
e sin 

la varilla tam
b

ién podía seguir la pista de los asesinos. 

M
ediante estas ideas y otras en esa m

ism
a línea, com

o la de D
es­

canes
, se intentaba explicar el fenóm

en
o -

po
rq

ue estaba claro qu
e 

el fen
óm

eno oc urría-; por lo tanto
, sólo faltaba darle un sentido u 

otro, según el pensar y los conocim
ientos de la época. A

 pesar de 

tod
o ello, un decreto prohibió el uso de la vara en Lyon

. L
a Iglesia, 

por su parte, d
esbord

ad
a por tod

os estos aco
ntecim

ientos y por la 

gran popularidad qu
e iba adq

u
iriendo la varilla, decidió excom

ulgar 

a aq
uellos qu

e la utilizaran
. L

a vara era em
p

leada para cualq
u

ier 
m

en
ester, para ob

tener inform
ación de cualq

uier m
ateria ya fuera 

del m
und

o físico, intelectu
al o espiritual. E

ra tam
bién con

sultad
a 

para co
nocer la calid

ad de los producto
s m

ercantiles y sus precios, 

para litigios de lind
es de cam

pos, casas o tierras (aunq
ue hu

bieran 
transcurrido siglos),o para recon

ocer a los cu
lpab

les
de delitos, para 

des cubrir objetos y m
ateriales de toda clase, entre o

tros m
u

ch
os 

usos. T
al co

m
o declaraba el m

ism
o preboste de la ile-de-France e 

intend
ente de las aguas, «en virtud de los dos cargos qu

e ostentaba, 

m
u

y a m
enu

d
o

, veíase obligado a hacer uso de la varilla para iden ­

69 
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tíficar a crim
inales y descubrir m

anantiales», aunque m
atizaba que 

no creía en la infalibilidad de la varilla. 

A
nte el eariz y el arraigo que iba adquiriendo el asunto, el 26 de 

octubre de 1701 la Inquisición
, m

ediante un decreto
, condenó el 

uso de la varilla. A
 pesar de ello, durante el siglo X

V
III , un gran 

núm
ero de eclesiásticos utilizó la varilla para descubrir m

anantiales 
e incluso no solam

ente m
arcaban el lugar m

ás idóneo donde perfo­

rar, sino que adem
ás se com

enzó a calcular su profundidad
. D

esde 
curas hasta priores o abates hicieron uso de la varilla a pesar de 

haber sido proscrita por la Iglesia, y la varilla siguió popularizándo­

se entre la gente, en especial entre las personas relacionadas con la 
cultura y la ciencia. 

E
n el siglo X

V
III , la em

peratriz E
katerina 11 de R

usia (C
atalina 11 de 

R
usia) prom

ulgó una ley para incorporar al escudo de la ciudad de 

Petrozavodsk las varillas de los zahoríes. en honor a los servicios 
prestados a la com

unidad. E
n R

usia, quizá debido a la influencia ale­

m
ana, se utilizó profusam

ente la varilla para la búsqueda de m
etales 

yaguas subterráneas y así. buen núm
ero de m

inas de los U
rales fue­

ron descubiertas gracias a la capacidad radiestésica de los m
ineros 

durante estos años. E
n U

zbekistán 
los zahoríes 

alum
bran desde 

siem
pre pozos de agua; com

o dem
ostración quedan los pozos exca­

vados a profundidades superiores a los 300 m
etros en el desierto de 

K
yzyl K

um
; o los filones de plata descubiertos en la zona m

inera de 

K
anzhol, a profundidades que oscilan entre los 50 y los 70 m

etros. 
D

ebe tenerse 
en 

cuenta que 
en 

los niveles m
ás superficiales se 

encuentra un m
ineral polim

etá lico de escaso valor que obligaría a 
desistir de excavar a tales profundidades a m

enos que estuvieran 

seguros de encontrar aquello que buscaban
, si no se dispusiera de 

un m
étodo fehaciente. 

Pros y contras 

M
ientras tanto, 

en 
O

ccidente, 
continuaron las disputas entre 

los 

detractores y seguidores de la rabdom
ancia -nom

bre utilizado para 

7
0
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defin
ir

la
radiestesia

en
aq

u
ella época-, un

os
co

nside
raban

a
los

zaho­

ríes
co

m
o m

a
rionetas

d
el

d
em

onio
:sus

segu
idores se

dividían
en

dos 

ban
dos, los qu

e ab
ogaban por la hip

ótesis Iísíca causante de! m
ovi­

m
iento d

e la varilla, y otros por la h
ipótesis psíquica. E

sta co
ntrover­

sia ha p
erd

urad
o a lo largo del tiem

p
o hasta nu

estros días. E
ntre los 

buscado
res d

e lo ocu
lto, hu

b
o q

uienes se ded
icaron a la búsq

ueda de 

m
eta

les y fuentes d
e agua

, y o
tros afirm

aban qu
e era factible ad

q
u

irir 

cu
alq

u
ier tipo d

e co
nocim

iento , entre ellos Joh ann G
o

ttfried Z
eid

ler, 

q
u

ien escribió e! Pantomyste,iw
n o N

oticias del m
l0 a propósito de la 

vara
adivinadora com

o
insm

/m
ento universal de los conocim

ientos ocultos 
al ser hum

ano. G
ou

fried
,en

este
libro publicad

o
en

H
alle,M

agd
ebur­

go
, en 1700

, trata, adem
ás, d

e las d
istintas herram

ientas utilizad
as 

po
r los zaho

ríes y las diferentes form
as d

e sujetarlas. 

A
l m

ism
o tiem

po aparecieron distintas o
bras que desp

restigia­

ban la rab
do

rnancia, tach
ánd

ola de ser un
a activid

ad tras la qu
e se 

ocu
ltaban fuerzas

d
em

onía
cas.A

pesa
r

d
e

tod
o

,el
fenóm

en
o

sigu
ió 

causan
do gran im

p
acto entre la gente, q

ue se volcó a practicarlo
. D

e 

esta form
a surg

ieron m
u

ch
os ex

pertos y, com
o suced

e en cualq
u

ier 

m
ateria 

y época, 
tam

b
ién aparecieron 

advened
izos, estafadores o 

perso
n

as
q

ue
,sin la

d
ebid

a
prep

aración o
ap

titudes,crearon
el logí­

co d
escon

cierto y posteriores reticen
cias. N

o obstante, las varillas 

seguían m
ovi énd

ose y los zahoríes acerta
ndo en sus prediccion

es, 

localiz an
d

o yacim
iento

s m
in

erales y
a
g

u
as sub

terráneas, entre otros 

m
u

ch
os logros. A

lgu
nos 

op
erad

ores trab
ajab

an 
sin instrum

entos, 

co
m

o es el caso d
e H

an
s W

olíl. q
ue an

d
ab

a co
n el brazo recto y 

ext endid
o d

e m
od

o q
u

e,alllegar a un
a zo

n
a q

ue co
nten

ía m
etal en 

el subsu
elo

,elbrazo
se

m
ovía

tem
blo

roso
,aligu

alq
ue

elresto de
su 

c uerpo
alestar

sob
re

d
e

una vena
m

etalífera.W
olfffue

elprim
ero

en 

h
ablar d

e la o
rientació

n m
ental para localizar m

in
erales. Se so

m
etió 

a n
um

erosas p
rueb

as realizad
as por rigu

rosos co
m

ités, y salió co
n 

éx
ito de to

d
as ellas. 

La i m
p

o
rta

ncia d
e la radiestesia en la bú

sq
u

ed
a d

e yacim
ientos 

m
in

erales q
ued

a pat ente en la d
ocum

entación 
d

e la época espe­

cializad
a en 

e! tem
a

. co
m

o es el caso 
d

el D
icciona

rio de m
inería 

publicad
o en 174

7 
d

o
n

d
e se reú

n
e un

a d
etallad

a y
exten

sa ex
po­
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sición sobre la vara ad
ivinatoria o virgu

la divinatoria tal com
o la 

nom
bra W

illiam
 C

orlase en su H
istoria natural de C

om
ualles publi­

cada en 1758
. 

C
abe destacar que buen núm

ero de físicos defendieron la radies­
tesia, debid

o
, seguram

ente, a que en aquella época no cabta otra 
explicación racional. E

ntre ellos, destaca el físico inglés Stephen 
G

ray (1666-1736). G
ray com

pro
bó que determ

inado tipo de pén­
dulo (dependien

do de su m
ateria), al ser sosten

ido por una perso­
na,pod

ía
ser

atraído
por m

asas
electrizadas.T

rabajó
con la

electrici­
dad y, basándose en sus estud

ios, descub
rió en 1729 la conducción 

de electricidad a través de cables de cienos m
ateriales. E

n colabora­
ción con G

. W
heler y j. G

odfrey, clasificó
las

sustancias
en cond

uc­
toras y en aislantes desde el punto de vista eléctrico; tam

bién estu
­

dió 
otros 

sistem
as 

de 
transm

isión 
de 

los 
efluvios 

eléctricos. 
R

eprod
ucim

os a contin
uación uno de los experim

entos que G
ray 

realizó con el llam
ad

o pénd
ulo exp

lorador, y cuyos resultados expu­
so poco antes de m

orir el doctor M
ortirner, secretario de la R

oyal 
Socíety de L

ond
res, qu

ien posteriorm
en

te confirm
ó y am

plió d
ichas 

investigaciones: «U
n globo de hierro de una pu

lgada y m
edia de 

diám
etro, débilm

ente electrizado, es colocado en el centro de u
n 

panel circular de resina de siete a ocho pu
lgadas de diám

etro. U
n 

cuerpo ligero, suspend
ido de un hilo m

uy delgad
o, de cinco a seis 

pu
lgadas de longitud, del cual se tiene su extrem

idad libre en la 
m

ano por encim
a d

el globo de hierro, se m
ueve en circulo espontá­

nea y constantem
e

nte, de occidente a oriente». 
Las investigacion

es
de

G
ray

con elpénd
ulo levantaron gran polé­

m
ica en el m

un
do cien

tífico de su época. Por su parte, W
heler tam

­
bién estud

ió
elm

ovim
iento del pénd

ulo
,llegand

o
a

la
conclusión de 

que el origen de las reacciones del instru
m

ento se deb
ían al deseo 

del operado
r de producir u

n m
ovim

iento concreto
: «E

l deseo de 
producir el m

ovim
iento de occidente a oriente, era la causa secreta 

que habla determ
inado al cuerpo suspendido a m

overse en esta 
dirección por m

edio de alguna im
presión que p

roced
ía de la m

ano
, 

aun
que él m

ism
o no se hubiera dado cuenta de que im

p
rim

iese 
m

ovim
iento alguno

». 
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E
n esta m

ism
a línea d

e investigación 
trabajó Joseph 

Priestley 

(1733-1804). Teólogo
, filósofo y científico británico, Priestley reci­

bió
una educación

eclesiástica y
ejerció

com
o

pred
icad

or;posterior­

m
ente se d

ed
icó a la investigación científica. E

n 1767 escrib
ió su 

co
no

cid
a obra T

he H
istory and Present Stale of E/ectlicily, w

ilh O
rigi­

nal E
xpelim

enls (L
a historia y el actual estado de ia electricidad , con 

experim
en

tos originales), L
os experim

en
tos qu

e llevó a cabo para 

co
m

p
robar el trab

ajo y los resultados d
e otros científicos, le intro­

dujeron en
el m

und
o

d
e

la
investigación

,gracias
a

lo
cual descub

ri
ó 

las cond
uctivid

ades d
el carbó

n y d
e las sales m

etálicas; igualm
ente 

o
rd

enó los m
eta

les en una tab
la com

parativa de conductividad
es, y 

realizó los q
ue S

0
1" llam

ad
os en su hon

or «anillos de Priesiley», en 

los cuales se pu
ed

en ob
servar las m

arcas distintivas pro
du

cid
as por 

las 
d

escargas 
eléctricas 

sob
re 

las 
su

per ficies 
m

etálicas. 
A

dem
ás 

d
edujo

la
form

a
inversa

a
los

cuad
rados d

e
la ley

d
e

fuerza
en

tre
car­

gas eléctricas. Paralelam
ente a estos trabajos, experim

entó co
n el 

pénd
u

lo,llegand
o

a
la

m
ism

a
co

nclusión
que W

h
eler:

elm
ovim

ien­

to lo produ
cía el m

ism
o ope

rado
r d

e form
a incon

sciente. 

E
n 1772 in

ven
tó un m

étod
o m

ediante el cual se pu
ed

e co
nse ­

gu
ir agua carbo

natada de f orm
a artificial, al tiem

p
o qu

e aparecía 

su lib
ro H

islm
y and P

n:sent Sra
/e of D

iscovel'ies Re!aU
ng 

(o 
\lision 

Lighl, and
C

o/m
ll's (H

isto
ria y estado actu

al d
e los d

escu
brim

ientos 

relativos a la visión, 
la luz y los co

lores), prep
aración para aira 

o
b

ra su
rgida cinco años d

e spu
és titulad

a D
isquisiliolls Re/aU

ng lo 
M

alter and Spilil (D
isq

u
isiciones relativas a la m

ateria y el espíri­

tu
), D

eclaró q
ue los científicos debían ser m

ás pruden
tes en sus 

concl usiones, pensam
iento dirigido a los resu

ltados ob
tenidos p

o
r 

G
ray co

n respecto ai pénd
ulo

, aunque expresaba su respeto p
o

r la 

figura d
el gran físico y sus investigaciones. E

n 1774 descu
brió, al 

calentar óxido d
e m

er cu
rio

, lo q
ue posteriorm

ente L
avoisier iden

­

tificaría co
m

o 
oxígeno. 

E
ste experim

ento se 
recoge 

en los 
tres 

to
m

os de que co
nstan sus E

xperim
enls and O

bservaU
ons 011 D

i[{erenl 
K

inds ufA
ir (E

xpe
rim

entos y
observacio

nes sob
re

las
d

iferen
tes

cla­

ses d
e aire), escritos entre 17

74 y 177
7 

donde, al igual q
ue sus 

d
escubrim

ientos
d

el am
on

iaco, los
óx

idos nítrico y
nitrcso

.el
dio ­73 



R
A

O
IE

ST
ESIA

 

xid
o de azu

fre y el tetraflu
o

ru
ro de silicio, d

escribe la fun
ción qu

e 
cu

m
p

le la san
gre en la resp

iració
n, y la im

p
ortan

cia d
e la luz en la 

Iotosíntesís: tam
bién

d
em

ostró
có

m
o

los
óxidos m

etálicos
se

redu­

cen al ser calentados en presen
cia d

e h
idrógen

o
. 

E
n 1791, deb

id
o a sus sim

parías por la R
evolu

ción fran
cesa y 

por sus ideas en relación con la tealogia, fueron destruid
os su casa 

y su lab
oratorio p

or un
a m

ultitud enardecida
. Priestley abog

aba 

por una ciencia en la q
ue se necesitab

a red
ucir los fen

ó
m

en
os a 

térm
inos

de tam
añ

o
,configuració

n y
m

ovim
iento

de
las

partícu
las 

fundam
enta

les
de la m

ateria,y
de

las fuerzas
de

atracció
n y

repul­

sión entre ellas, rech
azand

o la teoría 
de L

avoisier 
m

ás dirigida 
hacia un m

od
elo científico d

e pluralidad de sustancias
. Sus trab

a­

jos en relación con la rad
iestesia, al igu

al q
ue los de o

tros científi­
cos conte

m
po

ráneos, m
an

ifestaron 
que ésta no ten

ía un 
o

rigen 

desd
e el pu

nto de vista de la física. 
Por esos m

ism
os años surg

ió la d
estacad

a figura d
e L

uigi G
al­

vani (173 7-1798) -
físico y fisiólogo italian

o
-, p

rofesor d
e anato­

m
ía d

e la U
n

iversidad de Bolonia, au
n

q
ue r en

u
nció a esta plaza al 

negarse a prestar fidelidad al gobierno de la nu
eva rep

ública C
isal­

pin
a 

en 
1797 

E
ntre sus 

trabajos destacan 
sus 

investigacio
nes 

so
b

re el o
ído intern

o y la contracción m
u

scular. D
escubrió la esti­

m
ulación de los nervios y los m

úscu
los de an

im
ales vivos y m

u
er­

tos, a través de corrientes eléctricas. D
ebido a la in

fluen
cia de sus 

trabajos surgió 
un

a corrie
n

te científica llam
ada galvanism

o
. Su 

ob
ra m

ás relevante fue D
e viribus electricitatis in m

otu m
usculari 

com
m

entaria pu
blicad

a en 179
1, do

nde se recogen sus experien­

cias en estos cam
pos. 

A
lgun

os de los contem
po

ráneos de G
alvan

i quisieron explicar 

el m
ovim

iento de la vara basándose en los resultad
os de sus inves­

tigacion
es so

bre 
la excitació

n m
u

scular y nerviosa. Sus trab
ajos 

fueron m
u

y
polém

icos,y
especia

lm
en

te
contrario

a
sus

ideas
fue

el 
italiano A

lessandro V
olta. D

e form
ación au

todidacta, V
olta fue pro

­
fesor d

e física en la E
scuela R

eal d
e C

om
o (Italia) en el año 177

5
, 

y,po
steriorm

ente,en 177
9

,cated
rático

d
e

física
de

la
U

niversid
ad 

de Pavía. Inventó el electró
foro (177

5), el eudióm
etro (1776), y 

74 
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desc
u

b
rió

elgas m
etan

o (1778),asíco
m

o la
pila

qu
e

lleva
su no

m
­

bre (1779), prim
er generado

r eléctrico no electrostático. 
V

olta realizó distintos expe
rim

entos acerca de los fen óm
en

os 
co

m
pro

bados po
r

su
com

patrio
ta y, tras

u
n prim

er
entusiasm

o
,los 

pu
so

en
dud

a;pen
só

qu
e

se
d

ebían a una
excitación p

rovocad
a

en 

los nervios po
r la electricidad co

m
ú

n; d
esp

ués co
ncluyó qu

e estas 
corrientes eléctricas tenían su o

rigen en la d
iferencia de los m

eta­
les, tal co

m
o reflej ó en d

os opúscu
los (1792) titulad

os M
em

oria 
secollda sul/"clecU

"¡ci(il 
anim

ale y A
1CLI/le 

n
ueve propietél 

del fluido 
clecu

rico. E
n contestación

, G
alvan

i y sus segu
ido

res contrarresta­
ran d

ich
os argu

m
entos co

n nuevos expe
rim

entos, repro
d

uciend
o 

sus an
teriores resultad

os sin u
tilizar ob

jetos m
etálicos de nin

gu
na 

clase, ante lo cual V
olta se lim

itó a generalizar su h
ip

ótesis ante
rio

r 

am
p

liando sus argum
e

ntos a la existencia de un d
eseq

u
ilibrio eléc­

trico en cua
lq

uier co
ntacto heterogéneo. E

n aque
llos años bu

en
a 

parte de los Iísicos creyero
n en el fen óm

en
o radiestésíco, com

o fue 

Sigaud de L
afond, q

uien escrib
ió pro

fusarnerue sob
re las facu

lta­
des d

el zaho
rí y las p

rop
iedad

es de la varilla. 

EL
N

A
C

M
IE

N
T

O
 D

E
L P

O
S

IT
IV

IS
M

O
 

B
leto

n
: d

e la alergia a la radiestesia 

C
ua

ndo B
arthélerny Bleto

n contaba co
n siete años se sentó so

b
re 

u
nas

rocas, y
la fieb

re se
ap

oderó
d

e
él;alcam

b
iar

de posición
,ésta 

desap
areció y reto

rn
ó al vo

lver a sen
tarse en las m

ism
as rocas. 

A
nte

estos insólitos
hechos, el

p
rio

r
de

la
cartuja

,d
on

d
e

se
encon­

traba pensio
nado el niñ

o -sosp
ech

and
o cuál pod

ía ser la causa-, 
h

izo excavar debajo de la pied
ra y, en ese lugar, afloro un m

an
an­

nal de agua. B
leton notaba la influen

cia de las co
rrientes su

bterrá­

neas de agua en [orm
a de fiebre, ahogo, 

tem
b

lor, op
resión en el 

pecho y aceleració
n d

e los latidos del co
razón. 

E
stos m

ism
os síntom

as so
n los que pade

cen nu
m

erosas perso­

nas, especialm
ente 

niñ
os, cu

and
o se encuentran, 

sobre todo al 
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evidentes conexiones entre los fenóm
enos de la varilla adivinatoria, el

dorm
ir, encim

a de 
corrientes de 

agua 
subterránea. Por ello 

es 

im
portante estudiar el lugar donde vivim

os: cuántos sufrim
ientos 

m
agnetism

o y la
electricidad. E

n él desarrolla la hipótesis por la cual 

y problem
as en la salud y en el bienestar se evitarían si reconocié­

se origina el m
ovim

iento de la vara; según explica, ello está causa­

do 
«por 

la acción 
de efluvios eléctricos que, elevándose de las

ram
os la gran influencia que ejerce el lugar sobre la salud. 

B
leton, de oficio pastor, con el paso del tiem

po aprovechó estas 
aguas subterráneas y de los m

inerales ocultos en la tierra, se intro­

ducen en el cuerpo de la persona que lleva la vara , y lo convul­
percepciones para adquirir gran fam

a com
o zahorí, e incluso según 

la intensidad de sus sensaciones determ
inaba la profundidad o el 

sionan
». 

T
houvenel utilizaba el térm

ino electrom
agnetism

o para definir
volum

en de agua que corría bajo sus pies. B
leton era un zahorí sin 

el fenóm
eno gracias al cual el zahorí determ

inaba la existencia de
instrum

ento, aunque posteriorm
ente utilizaría una varilla de ram

a� 
m

inerales o aguas subterráneas. A
sI pues, se generaba u

n
a reacción�

de árbol , verde o seca, no ahorquillada, pero un poco cu
rvada. N

o� 
sobre la persona produciéndole una cierta im

presión, e incluso lle­�
necesitaba 

ningún am
plificador de sus reacciones reflejas ante el 

gaba a provocarle, tal com
o velam

os, fiebre, sudores, aceleración
efecto del lugar, ya que quizá lo que practicaba -al m

enos en sus 
del pulso, sincopes, vóm

itos, pérdida de fuerzas o m
alestar general.

inicios-
no fuera exactam

ente radiestesia
, tal com

o verem
os en la 

Parece que T
houvenel estaba describiendo los efectos que poste­

segunda parte del libro. La fam
a del pastor com

o experto en locali­
riorm

ente se com
probaría que produce la estancia en la vertical de

zar fuentes de agua en el subsuelo
, llegó a oídos del obispo de G

re­
lugares de radiación alterada, com

o son los cruzados por corrientes
noble , quien, interesado por su caso, realizó gran núm

ero de prue­

bas y estudios con él. D
e estas experiencias concluyó la llam

ada� 
de agua subterráneas, fracturas geológicas o vetas m

inerales, y que 

llegan a ser causa de num
erosos slntom

as y trastornos com
o 

los
«regla del obispo

» (véase el apartado Agua subterránea) , que indica 

que el zahorí com
ienza a detectar la corriente de agua antes de lle­

anteriorm
ente descritos, e incluso otras patologías de m

ayor grave­

dad , com
o las degenerativas (véase G

eobiologia:m
edicina del hábitat

gar a ella, dependiendo esta distancia de la profundidad a la que se� 
y C

ontam
inación electrom

agnética. El efecto de
las radiaciones sobre la�

encuentre. Para calcu
lar la profundidad de un 

m
anantial, B

leton 
salud).

andaba en 
una 

dirección
, desde 

la vertical del 
punto donde se 

B
leton fue llam

ado a Paris para realizar unas pruebas supervisa­
encontraba el agua subterránea, y cuando a una cierta distancia del 

das por un jurado form
ado por ilustres académ

icos: siguió el tra­
lugar de partida la varilla reaccionaba entre sus m

anos , la separa­

ción entre 
esos dos 

puntos correspond
ía a la profundidad. E

ste� 
yecto de una tuberia subterránea ante un num

eroso grupo de obser­

vadores . Por entonces habla adoptado la costum
bre de usar una

m
étodo sigue siendo m

uy utilizado por m
uchos zahories aún hoy 

en
d

ía, 
varilla

al estilo
germ

ano,
atravesada

o
apoyada

en
la

m
ano,

que
gira­

ba continuam
ente cuando localizaba el objetivo

.
D

urante estas pruebas B
leton conoció al m

édico Pierre T
hou­

E
n París, ante una gran m

ultitud y num
erosos personajes em

i­
venel , seguidor de la tearia basada en la influencia del fenóm

eno 
nentes, trazó el recorrido del acueducto subterráneo de A

rcucil con
eléctrico sobre 

la perceptibilidad de los zahories. 
A

nim
ado por 

todo detalle durante varios kilóm
etros. D

urante esa m
ism

a época, la
T

houvenel, el joven pastor descubrió en el pueblo francés de C
on­

propia M
aria A

ntonieta le solicitó que buscara aguas subterráneas
trex

éville, aguas 
ricas en 

m
inerales que 

adquirieron gran 
fam

a. 

G
racias a este hallazgo el doctor fue nom

brado inspector general 
que abastecieran el T

rianón, lo cual logró B
leton haciendo aflorar 

m
anantiales especialm

ente copiosos. A
 pesar de ello

, los detractores
de aguas m

inerales por orden real. E
n 1781 , T

houvenel publicó 
del fenóm

eno continuaron con su cam
paña.

un escrito al que tituló: Inform
e m

tdico-fisico en
elque sem

uestra las 
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B
leton aseguraba que para él la vari­

lla era superflua aunque la utilizaba 
para que los observadores pudieran 
saber qué estaba sucediendo, ya que 
para él no era m

ás que un sim
ple 

indicador. 

E
l escritor y 

filósofo 
francés 

Franco ís M
arie A

rouet 
0

6
9

4
­

1778), m
ás conocido com

o V
oltaire, de educación jesuita, pensa­

ba en el progreso científico y artístico com
o m

ed io para conseguir 
la felicidad ; llegó a criticar el uso de la vara en los duros térm

inos 

siguientes: «Se encuentran las fuentes de agua, los tesoros, gracias 

a una vara de avellano que no deja de forzar un poco la m
ano de 

un 
tonto que 

la aprieta dem
asiado y que 

gira fácilm
ente 

en 
la 

m
ano de un bribón

». F
rom

m
ann

, cien años antes, ya había repli­

cado 
adecuadam

ente a «esas gentes que 
para 

dárselas 
de 

listos 
declaran que el m

ovim
iento de la varilla no es m

ás que un hábil 

juego de m
anos hecho p

o
r un 

individuo diestro pero bribón
». 

S
im

plem
ente m

e parece 
m

ezquino y de una 
cortedad de m

iras 
sólo explicable debido a la ignorancia, poner en duda el trabajo en 
el cam

po de la radiestesía de m
uchas personas de probada honra­

dez hum
ana y profesional, am

én de los incontables logros (sin que 

debam
os 

olvidar 
los 

fracasos) 
obten

idos 
p

o
r los 

rad
íestesistas 

durante siglos en todas las culturas que han poblado nuestro pla-
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neta. Se puede discutir el cóm
o y el parqué del fenóm

eno, lo que 

es innegable es su existencia. 
A

 pesar de todas las evidencias acum
uladas dem

ostrativas de la 

realidad del m
ovim

iento de la varilla, algunos personajes del m
undo 

científico declararon en contra del fenóm
eno -sin

 haber investigado 

sobre 
él-, 

por referencias 
o 

p
o

r sim
ples 

suposiciones, 
caso de 

joseph-jérórne Le Francots de L
alande (1732-1807), quien a sus 

veintiún años fue nom
brado m

iem
bro de la A

cadem
ia de Paris en 

calidad de astrónom
o, y siete años después fue nom

brado para el 

cargo de profesor de astronom
ía en el C

olegio R
eal, puesto que 

ocupó durante cerca de cincuenta años hasta su m
uerte. E

scribió 

varios libros m
uy 

reconocidos dentro del ám
bito docente: Iraité 

d'astronom
ie (T

ratado de astronom
ía, 1764), H

istoire céleste fran~aise 

(H
istoria celeste francesa; 1801) o Bibliographie astronom

ique (B
iblio­

grafía astronóm
ica), publicado en 

1803, 
donde destaca su labor 

dedicada a la m
ejora de las tablas astronóm

icas, y su esfuerzo por 

establecer unas teorías astronóm
icas m

ás avanzadas . D
entro de sus 

estudios sobresale el cálculo en 1759 de la fecha de avistam
iento del 

com
eta H

alley, en su trayectoria cíclica a través del cosm
os. 

D
e L

alande escribió un artículo en elJoum
al des savants en 1782, 

donde apuntaba que B
leton era un im

postor que hacía girar la vari­
lla según su voluntad, olvidando los num

erosos éxitos obtenidos, y 

resaltando los fracasos. O
bviaba

, adem
ás, lo m

ás im
portante, que 

para B
leton el uso de la varilla era superfluo

. «E
n efecto -declara 

L
alande-, si se coloca entre dos dedos una varilla de m

etal curvada 

en arco, de m
anera que la cúspide del arco esté m

ás baja que las dos 

extrem
idades, pero que todo el conjunto esté casi en equilibrio, el 

m
ás m

ínim
o acercam

iento de los dedos , aunque se trate de una 

pizca, bastará para que las extrem
idades se la lleven a su vez y que 

la cúspide del arco vaya hacia arriba. Si los dedos se separan, ins­

tantáneam
ente la cúspide del arco descenderá y, a base de una alter­

nancia 
sem

ejante, el m
ovim

iento 
puede continuar tanto 

tiem
po 

com
o se juzgue necesario. U

na persona bastante ejercitada para esto 
no tiene m

ás necesidad sino de un ligero tem
blor, apenas sensible , 

cuando no se está prevenido
.» Sin em

bargo , D
e L

alande, hom
bre 

78 
79 



R
A

D
lESTESIA

 

reflexivo,m
ad

urando posteriorm
ente

sus
argum

entos
y

sobrepasan­
do sus anteriores prejuicios m

atizó que: «E
stam

os tan lejos de cono­
cer todos los agentes de la naturaleza y su m

odo de acción, qu
e 

resultaría poco filosófico el negar los fenóm
enos únicam

ente porque 
son inexplicables en el estado actual de nuestros conocim

ientos. 
Solam

ente tenem
os que exam

inarlos con una atención tanto m
ás 

escrupulosa, cuanto m
ás parece difícil el adm

itirlos ». D
e estas pala­

bras se desprende el esp
íritu que debe acom

paña
r la trayectoria de 

un investigador, m
ás allá de sus conocim

ientos ad
quiridos, en la 

búsqueda de la verdad. 

E
l ftsíco francés jacques-A

lexandre-C
ésar C

harles 0
7

4
6

-1823) 
form

ó parte de la A
cadem

ia de C
iencias desde 179

5, y fue profesor 
de Iísíca en el C

onservatorio de A
rtes y O

ficios de P
arís, T

rabajó en 
el cam

po de la navegación aerostática, donde obtuvo grandes logros, 
com

o por ejem
plo el desarrollo teórico y la construcción -ju

n
to

 a los 
herm

anos R
obert-

, con nuevas técnicas de ascensión, del fam
oso 

aerostato C
harliere. Inventó el m

egascopio -aparato que sirve para la 
proyección de im

ágenes am
plificadas sobre una pantalla-

y el gonió­
m

etro -u
tílízado para el cálculo de los ángulos cristalinos-. T

am
bién 

perfeccionó el hidróm
etro -aparato para m

edir el caudal, la veloci­
dad o la fuerza de un 

liquid
o en m

ovím
iento-. R

ealizó diversas 
experiencias 

tendentes a com
probar las h

ipótesis de 
T

houvenel 
sobre el m

ovim
iento d

e la varilla debido a la electricidad del suelo 
transm

itida al zahorí. D
e sus resultados extraem

os que el fenóm
eno 

es independiente del hecho de aislar al zahort del cam
po eléctrico 

del terreno, es decir, el instrum
ento se m

ueve
, esté o no el operador 

en contacto con el cam
po eléctrico, desbaratand

o así las ideas que 
pretenden relacionar la actividad radiestésica con fenóm

enos eléc­
tricos. 

D
urante la R

evolución francesa el doctor T
houvenel decidió tras­

ladarse a Italia, a pesar de haber sido nom
brado y distinguido con 

todos los cargos y tltu
los que un m

édico podría soñar en su época. 
Poco antes de partir declaró

: «E
l efecto del m

ovim
iento de la varilla 

en m
anos de un zahorl es la m

ás inconcebible m
aravilla que nos 

ofrece
hoy

la
física», y

se
preguntaba:

«¿L
legará

el
d

ía
en

que poda-
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m
os calcularlo m

ediante algún procedim
iento geom

étrico, de form
a 

que sea susceptible de una dem
ostración rigurosa?». 

A
 Italia llegó acom

pañado de B
leton y de Pennet, otro zahorl de 

grandes cualidades . A
 poco de llegar B

leton falleció, y Pennet tom
ó 

su 
relevo haciendo 

dem
ostraciones y som

etiéndose a num
erosas 

pruebas cientlficas, la m
ayorla basadas en las teorlas de la electrici­

dad y el m
agnetism

o, tan de m
oda en su tiem

po . Las andanzas de 
Pennet se recogen en el libro de C

ario A
m

oretti, titulado Rabdom
an­

cía o electrom
etría anim

al (M
ilán, 1808), m

anuscrito donde se reco­
gen las investigaciones realizadas por A

m
oretti --conservador de la 

biblioteca A
m

brosiana de M
ilán-

sobre los zahories y la natura leza 
del fenóm

eno que hace surgir el m
ovim

iento de la varilla. 

U
n esc éptico coherente 

E
l abad agustino A

lberto Fortis, hom
bre escéptico ante el arte de los 

zahories, se volvió un incansable defensor de éstos tras som
eter a 

Pennet a distintas pruebas de las que éste salió triunfante. E
l abad, 

que posteriorm
ente fue secretario perm

anente del Instituto N
acional 

Italiano, declaraba: «R
econozco que estos experim

entos, preparados 
con todas las precaucio

nes im
aginables para evitar el engaño

, m
e 

dejaron tan convencido
, que enrojecí de vergüenza al recordar que 

antes m
e habla burlado de algo que desconoc ía totalm

ente» . La sin­
ceridad de Fortís contrasta con el escepticism

o m
antenido a toda 

costa por m
iem

bros de la com
unidad científica, que niegan sistem

á­
ticam

ente un fenóm
eno tan real com

o el propio pensam
iento

, sin ni 
siquiera haber experim

entado sobre él o haber intentado com
pren­

derlo . 
Fortís, después de investigar profundam

ente, concluyó que el 
am

biente en el que se encontraba el zahorí m
ientras estaba traba­

jando era de gran im
portancia para conseguir buenos resultados. 

C
onsideraba que cienos am

bientes solem
nes u hostiles eran contra­

rios a la obtención del éxito en la búsq
ueda y, por el contrario, un 

am
biente relajante era favorecedor. A

dem
ás de experim

entar con la 

8
0
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sob
re

la rad
íestesíaaport ó

u
n

a
inusual

coherencia
q

ue, un
a

vez
m

ás,
varilla, Fort ís lo h

izo asim
ism

o con el pén
d

ulo
, utiliza

n
do uno con 

se dilu
yó entre el aluvió

n de h
ipótesis y m

étodos lejanos a las ver­
form

a cú
bica -<

le p
irita d

e hierro o de azufre-, suspen
dido de u

n 

cordón
y

cuyo
extrem

o
sostenía

entre
dos

dedos. 
daderas

causas
del

fen
óm

en
o

radies tésico
. 

R
itter fue u

n
 gran divulga do r de la radiestesia, y sus ideas tuvie­

jo
han

n W
ilhe

lm
 R

itter, qu
ím

ico
y

Iísico alem
án

-
m

iem
bro

de la
 

ron u
n

a
gran

influ
en

cia
en

su tiem
po

, especialm
ente entre

los
hom

­

A

cadem
ia d

e C
iencias B

ávara-, fue u
n

 científico de gran ren
o

m
b

re 

bres de ciencia y cultura, introduciendo a m
uchos de ellos en su 

en su tiem
po

. E
studió en la U

nivers idad de jen
a, donde posterior­


m
ente enseñó galvanism

o. Sentó 
las 

bases 
de 

la 
electroqufm

ica 
conocim

iento y práctica, com
o fueron los casos de Schelling, B

aader,
 

m
oderna:

en
1799

em
pleó

la
pila

qu
ím

ica
para

producir
la

electró­
H

egel
o

G
oethe. F

riederich W
ilh

elm
joseph

S
chelling

(1775- 1854),
 

lisis
del

agua
y, de

esta
form

a,
probar

la
identidad

entre
la

electrici­
filósofo

id
ealista

alem
án

, p
ro

fesor
de

la
U

n
iversidad

d
e

j ena, afirm
a­

ba en Ideas para una filosofía de la naturaleza y Sobre el alm
a del

d
ad

 estática y la galván
ica. D

os años des pu
és dem

ostró la existencia 

m
undo que la naturaleza es u

n
 organism

o vivo
, anim

ado p
o

r u
n

d
e la radiación ultravioleta. Por otra parte trató de conjuntar las dos 

p
rin

cip
io vital. B

asándose en estas ideas abogaba po
r la realidad de

concepciones de l galvanism
o: la voltaica y la galvánica, e introdujo 

la rab
d

om
an

cia y estudió p
ro

fusam
ente sus posib

ilid
ad

es en Investi­
la noción de cadena galvánica en electrofisiologfa. A

 través de 
la 

gaciones filosóficas sobre laesencia hum
ana. Schelling d

estaca q
u

e «ter­
observación de las corrientes tennoeléctricas , adelantó el desc

u
bri­

m
ina el tiem

po de la sim
ple fe histórica cuando se da la posib

ilidad
m

iento de la tennoelectricidad; asim
ism

o fue el inventor de la p
ila 

seca
, entre otros hechos des tacables dentro de su am

plia trayectoria 
d

el co
nocim

iento inm
ediato

. E
xiste u

na revelación m
ás ant igua qu

e 

cualquier revelación d
e la naturaleza».

com
o investiga d

o
r. 

A
l m

ism
o tiem

po experim
entó en el cam

po d
e la radiestesia, 

E
l filósofo F

ranz X
aver B

aader (1765
-1841) intentó liberar a la 

filosof!a de la in
flu

en
cia del atom

ism
o Iísico a través de u

n
a visión

/
repitiendo los trabajos de F

ortís y agregando o
tros m

uchos propios.
 

U
n resum

en de sus resultados se publicó en el periódico La H
oja de 

basada en las ciencias na
turalistas. Su m

etaíísíca aboga po
r un alm

a


in
~

al
la

M
añana de T

ubinga en 1807 con el título de «In
vestigaciones físí­	

que lleva a la divini dad
, al ser am

bas parte d
e u

n m
ism

o cam

com
o explica en C

ontribuciones a lafilosoffa dinám
ica (1809), !.eccio­

cas interesantes». R
itter intentó clarificar la com

p
rensió n de las cau­	

/
'
 

nes sobre
la

dogm
ática especulativa (1827

-1838) o en Filosofía dinám
i­

sas que p
rovoca el fenóm

eno radies tésico. A
 través de sus investiga­

ca (1832
). Su interés p

o
r el m

ovim
iento de la varilla y la observa­

ciones pensó q
u

e se enfrentaba a un cam
po totalm

ente virgen en lo 

ción d
e los logros obtenidos m

ediante ella le llevaron a investigar el
concerniente a la física. É

sta, tal com
o se entend

ía entonces, no 

po
d

ía d
ar una explicación coherente a la m

ani festació
n radiest ésíca	 

fenóm
eno, ayudad

o p
o

r
C

am
petti -

recon
ocid

o zah
orí italiano cola­

borador de R
itter y S

chelling-, así co
m

o con G
eorg W

ilhelm
 Frie­

(h
oy en d

ía tam
poco, al n

o ser u
n

 fenóm
eno físico). C

om
prendió 

drich
H

egel 0 770-1831
)

-g
ran

filóso
fo

alem
án

, am
igo de Schelling,

qu
e

a
través del instrum

ento
(bautiz

ó
al p

én
d

ulo
co

n
el apelativo

de 

que im
parti ó, al igual que éste, clases en la U

niversidad de jen
a. Su

sideral) se pod
ía obte ner cualquier tipo 

de inform
aci ón -y

a fuera 

para 
bu

scar 
aguas Subterráneas , vetas 

m
in

era
les o inclu

so sob
re 

prim
era obra fue Phanom

enologie des G
eistes 

(Fen
o

m
enología del 

tem
as

m
enos

tangibles-, cuya
resp uesta

fuese
afirm

ativa
o

n
egativa, 

esp
íritu)

y, posteriorm
ente, W

issenschaJt der Logik (C
ien

cia de la lógi­

ca); fue tam
bién profesor en la U

niversidad de H
eildelberg, do

n
d

e
y q

u
e u

n paso decisivo para qu
e se produjera este fenóm

eno era la 

publicó su Enciclopedia
de

las cienciasfilosóficas en 1817 
resu

m
en

 del
realizació

n
de la pregunta

correcta
y

esperar
la resp

u
esta

con
fe, abs­

trayéndose
de

condicionam
ientos

perso
nales .

Sin
ello

-
aseg

u
rab

a	 
pensam

iento
hegeliano

,
cu

yo
fundam

ento
es

q
u

e
la

totalid
ad

es
lo 

abso
luto

. Es u
n

a épo
ca de cam

bios. do
n

d
e el p

o
d

er religioso deja
R

itter-, no se conseguiría el resultado deseado
. L

a visión de R
itter 
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O
tilia presentaba los síntom

as descritos) . M
ás adelante dice: «M

e
paso al rom

anticism
o; a pesar de ello, H

egel, sin dejarse llevar por 
resultaría im

posible partir de aquí sin haber hecho que esta her­
las nuevas corrientes, basa su pensam

iento en el m
isticism

o y la uni­
m

osa criatura pruebe tam
bién las oscilaciones del péndulo». G

oet­
dad de lo divino y lo hum

ano. D
esde su obra Fenom

enología, H
egel 

aboga por el esfuerzo antes que por el logro, criticando el irraciona­
he continúa aduciendo que , aun cuando esos ensayos no les salie­

ran 
bien 

a 
todos, 

no 
habla 

que 
renunciar al asunto

, antes 
al

lism
o

religioso
(que

tanto abundó
en las

tesis
am

írradíestésícas)
y

los 
contrario, se debería investigar con m

ás seriedad y de m
odo m

ás
conceptos rom

ánticos. 
radical, pues 

seguram
ente se harían evidentes todavía 

m
uchas 

relaciones y afinidades m
utuas de los seres inorgánicos y de los 

seres orgánicos que seguram
ente nos están ocultas . «O

tilia exten
­

U
na portentosa figura universal 

dió el péndulo sobre los m
etales, sosteniéndolo con m

ayor tran­

E
l m

ism
ísim

o johann W
olfgang G

oethe (1749-1832) -escritor ale­	
quilidad

, despreocupación e inconsciencia. 
Pero, al instante, el 

m
án de renom

bre un
íversal-, se introdujo en la com

prensión de	 
cuerpo suspendido fue arrebatado com

o por un decidido torbelli­

no
, y conform

e se cam
biaba lo que hablan puesto debajo, se m

ovía
los valores ocultos gracias a su am

istad con H
eller. C

om
o utensi­

para un lado o para otro
, unas veces form

ando circulas, otras, elip­
lios utilizó la contem

plación y el estudio de la naturaleza y de si 
ses, o tom

aba su im
pulso en lineas rectas.»

m
ism

o
. E

n su obra cum
bre, Fausto, relata la desesperación de éste 

G
oethe se entregó al estudio de las ciencias naturales y de la rela­

ante la lim
itación de la razón y busca en la m

agia el cam
ino hacia 

ción entre éstas y la filosoffa. A
l igual que Fausto, intentó desentra­

el conocim
iento. G

oethe se interesa por la radiestesia, y en algunos 
fiar los secretos y las leyes de la naturaleza, dedicándose al estudio

de sus escritos la m
enciona

, com
o por ejem

plo en su novela épica, 
de la geología y la botánica. E

n este últim
o cam

po
, y m

ediante un
escrita entre 1807 y 1809, D

ie W
ahlverw

andtschaften (L
as afinida­

proceso intuitivo
, concibió la idea de la planta originaria y dedujo la

des electivas), basada en vínculos y rupturas conyugales, e influi­

da por el am
or del autor hacia M

ina H
erzlieb, la O

tilia de la nove­
identidad prim

itiva de todas las partes de la planta. G
oethe, a pro­

pósito de su fam
osa novela W

erther 
decia que: "C

om
o habla escri­

la. E
n ella com

enta la influencia de las zonas geoffsicas alteradas 
to este opúsculo casi inconscientem

ente, a la m
anera de un sonám

­
sobre la persona y, posteriorm

ente, desarrolla el tem
a de la radies­

bulo
, m

e asom
bré yo m

ism
o cuando lo recorrí». D

entro del cam
po

tesía y las afinidades entre los seres orgánicos e inorgánicos . O
tilia, 

de la investigación escribió Beitrage zur O
ptik (C

ontribuciones de
al ser preguntada por el m

otivo por el que evitaba pasar por un 
óptica) en contra de las ideas de N

ew
ton

, am
pliado posteriorm

ente
determ

inado cam
ino

, respondió
: "N

unca he pasado por ese sen­
con su Teoría de

los colores. E
n un tratado aparecido en 1790 titula­

dero sin que m
e dom

inara un estrem
ecim

iento m
uy peculiar, que 

nunca siento en ningún otro lugar y que no sé explicarm
e . Por eso	 

do M
etam

orfosis de las plantas, y
en

 M
etam

orfosis de los anim
ales, apa­

recida treinta afias después, intenta dem
ostrar la unidad de la natu­

prefiero evitar exponerm
e a tal sensación, ya que en seguida m

e 
raleza y la génesis creada por una continua autotransform

ación de
em

pieza después un dolor de cabeza en el lado derecho que tam
­

las distintas 
variedades 

de 
form

as fenom
énicas a 

partir 
de 

una
bién sufro en otras m

uchas ocasiones». C
ontinúa el relato diri­

estructura original sim
ple. G

oethe fue hom
bre de una gran inteli­

giéndose el narrador a un lord: 
"C

uán grande fue m
i asom

bro 
gencia, abiena

a
los

cam
pos m

ás
dispares, que encontró

en la
radies­

cuando descubrí una huella m
uy clara de carbón de piedra, que 

tesia y en 
los procesos intuitivos 

una 
form

a de penetrar en 
la

m
e

convenció
de

que, excavando un poco, quizá
se

encontraría
un 

conciencia universal.
yacim

iento m
uy productivo en ese sitio» (se refiere al lugar donde 

8
5
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U
n poco m

ás de electricidad 

A
ntaine C

lém
ent G

erboin, m
édico francés y profesor de la E

scue­
la de M

edicina de la U
niversidad de E

strasburgo, basándose en 
los estudios realizados p

o
r G

ray y W
heler, realizó en 1798 diver­

sos experim
entos sobre la atracción de un péndulo hacia m

asas 
electrizadas, cuando era sostenido p

o
r el operador. G

erboin pu­
blicó en 1808 sus estudios radiest ésicos en E

strasburgo, llam
ados 

Investigaciones sobre un nuevo m
odo de la acción eléctrica, que tra­

taban sobre una fuerza 
interna del 

hom
bre en 

relación con 
el 

m
ovim

iento del péndulo, bautizado p
o

r él con el nom
bre de pén­

dulo exploratorio, y que constaba de esferas o cilindros suspen­
didos p

o
r un hilo de cáñam

o. S
egún G

erboin, todas las personas 
tienen una facultad, a la que 

denom
inó organoel éctríca, com

­

puesta de fluido eléctrico y de capacidad de organización, y que 
esta facultad se podrta m

anifestar a través del m
ovim

iento del 
péndulo en personas dotadas de cierta intensidad organoel éctrí­
ca. E

n ese m
ism

o año M
. de C

andolle escríbía sus M
em

orias de 
flsica y quím

ica, retom
ando las conclusiones que cien años antes 

habla conseguido el abate D
e V

allem
ont sobre el m

ovim
iento de 

la varilla. 

E
stas experim

entaciones y avances en un terna tan controvertido 
llevaron a otras personas del ám

bito cultural y científico a interesar­
se por él, y,a m

ediados de siglo, M
ichel-E

ugéne C
hevreul-quím

ico 
francés y director del 

M
useo 

de 
H

istoria 
N

atural 
(1864-1879), 

m
iem

bro de la A
cadem

ia de C
iencias y presidente de ella en dos 

ocasiones (1839 y 1871)-, después de trabajar durante varios años, 
llegó a la conclusión de que «existía una relación directa entre la eje­
cución de los m

ovim
ientos y el acto m

ental 
referido a ellos, aun 

cuando éste no im
plicara el m

andato de ejecutarlos dirigido a los 
órganos m

usculares». 
C

hevreul fue un reconocido quím
ico y en Recherches chim

iques 
sur les corps gras (Investigaciones quím

icas sobre los cuerpos gra­
sos), publicado en 1823, resum

e sus estudios sobre qulm
ica orgá­

nica. E
ntre sus logros destaca la dem

ostración de que la m
ateria 
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orgánica está som
etida a las m

ism
as leyes que la m

ineral, y que son 
susceptibles de 

idénticos 
tratam

ientos 
físicos o 

quím
icos 

para 
obtener sus principios elem

entales. D
escubrió el alcohol cetílico, 

la estearina y la oleína e igualm
ente desarrolló m

étodos analíticos 
quím

icos basados en la determ
inación del punto de fusión y. de 

ebullición. L
ogró aislar distintos colorantes com

o la lateolína, la 
hem

atoxilina y la indigotina. E
n su obra D

ela loi du contraste sim
ul­

tané des couleurs et de l'assortim
ent des objets colorés (D

e la ley del 
contraste sim

ultáneo de los colores y de la arm
onización de los 

objetos de color) , publicada en 1839, plasm
a su tea na de los colo­

res, basada en el uso de los círculos crom
áticos. 

D
espués de una prim

era etapa a favor de la radiestesia, C
he­

vreul publicó un libro sobre la varilla adivinatoria al que tituló
: D

e 
la baguette divinataire, du pendule di! explorateur et des tables tour­
nantes (D

e la varilla adivinatoria, del péndulo llam
ado explorador 

y de las m
esas giratorias). E

n él advertía que el m
ovim

iento de la 
varilla podía ser am

plificado cuando el zahort portaba en su m
ano 

una m
ateria o sustancia sim

ilar a la buscada y en otros zahones, 

p
o

r el contrario
, cuando tenían un m

aterial distinto; de ello dedu­
jo que la única explicación posible era que su causa no dim

anara 
de un efecto físico, sino m

ental. C
hevreul escribió en 

1833 una 
carta a su colega M

. A
m

pére -p
u

b
licad

a luego en diversos rota­
tiv05-, 

donde describía 
una 

clase 
particular de 

«m
ovim

ientos 

m
usculares fruto de una acción inconsciente, independiente de la 

voluntad
». A

unque erróneam
ente concluyó que «n

o se puede de­
tectar con el péndulo explorador sino aquello que se ve o se sabe 

que se va a detectar» . 
C

onvencido de que la quím
ica no se podía entender sin un 

conocim
iento profundo de las ciencias ocultas, dedicó sus esfuer­

zos en esa línea , y fruto de ello fue la publicación de C
onsidera­

ciones sobre la historia de la quím
ica y de la alquim

ia. H
ablando del 

m
ovim

iento de la varilla en tono crítico. com
enta, m

uy acertada­
m

ente
, que 

hay 
que 

desvincular su 
m

ovim
iento de 

un 
efecto 

puram
ente físico, acercando con sus conclusiones la radiestesia a 

su verdadero origen, aunque no fuera ésta su intención: «N
o se 
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conoce nada análogo a este giro único de revolución sobre su eje 
en sentido inverso del giro que la varilla ha efectuado con anterio­
ridad. C

iertam
ente, u

n
 efecto tal m

uestra dem
asiada inteligencia 

para poder vincularlo a la flsica propiam
ente dicha, puesto que, 

evidentem
ente, el m

ovim
iento operado en segundo lugar por la 

varilla es, desde el riguroso punto de vista de la ciencia, un efec­
to sin causa» . F

inalm
ente, C

hevreul declaró que: 
«E

s evidente 
que la causa del m

ovim
iento de la varilla no pertenece al m

u
n

d
o

 
Iísico, sino 

al m
u

n
d

o
 m

oral. 
Sin duda alguna creo 

que, 
en 

la 
m

ayor parte de los casos en los que por 10 m
enos la varilla está 

sostenida por un 
hom

bre probo y que tiene fe en la m
ism

a, el 
m

ovim
iento es la consecuencia de un acto del pensam

iento de 
este hom

bre»
. 

L
as investigaciones sobre el sistem

a nervioso aportaron nue­
vos horizontes a la com

prensión del fenóm
eno radiest ésico, A

sí, 
especialm

ente significativas fueron las realizadas p
o

r el profesor 
del C

ollege de F
rancia y secretario perpetuo de la A

cad
ém

ie des 
S

ciences, el fisiólogo M
arie-jean-P

ierre F
lourens (1794-1867). 

É
ste com

enzó sus estudios experim
entales sobre las funciones 

cerebrales en 1822; sus investigaciones m
arcaron una época den­

tro del cam
po de la fisiología del sistem

a nervioso
, y han sido 

consideradas com
o u

n
a de las m

ás im
portantes para la evolución 

de la com
prensión de las funciones del cerebro. C

oncluyó que la 
inteligencia y la sensibilidad se sitúan en los hem

isferios cere­
brales, que la m

édula espinal controla las funciones vitales y el 
cerebelo coordina los m

ovim
ientos. T

am
bién descubrió la im

por­
tancia de los canales sem

icirculares del o
ído interno en el m

an­
tenim

iento del equilibrio y se opuso a la idea de que las funcio­
nes psíquicas se pudieran localizar en ciertas zonas de la corteza 
cerebral. 

E
l conde j. de T

ristan, en un tratado sobre las causas que pro­
vocan 

el m
ovim

iento de la horquilla o bastón horquillado -tal 
com

o denom
inaba a la varilla-, publicado en 

1826 
y titulado 

Recherches sur quelques e.fJluves 
terrestres 

(Investigaciones sobre 
algunos efluvios terrestres), defiende que la explicación del Ienó-
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m
eno es la electricidad terrestre, debido a que -seg

u
n

 p
lan

tea­
esta electricidad telúrica, al pasar al cuerpo del operador, separa 
el fluido negativo del positivo, y al actuar el prim

ero en la m
ano 

izquierda y el segundo en la derecha, provocarla un desequilibrio 
en el organism

o que causarla el m
ovim

iento de la vara -éste seria 
hacia arriba o abajo dependiendo del signo flu

íd
íco-. T

al com
o 

él creía, la causa que actuaria sobre la horquilla o el bac
ílogíro 

(palabra que com
puso con la u

n
ió

n
 de Bacillum

 y de gyrus co
n

 la 
cual define al rab

d
o

m
 ántico o zahorí), se encontrarla dentro de 

la categoría de la flsica. A
poyándose en los trabajos sobre elec­

trom
agnetism

o de 
O

erstedt y de 
A

m
pére, da 

una explicación 
basada en fuerzas eléctricas, estableciendo com

o condición para 
que el efecto del agua subterránea actúe sobre la horquilla por 
interm

ediación del bacílogíro, que exista roce del agua contra pa­
redes sólidas, ya sea u

n
 colector o un 

m
anantial subterráneo

. 
E

fectivam
ente, al circular una corriente de agua subterránea roza 

con las paredes del conducto p
o

r el que transcurre, provocando 
ciertas m

odificaciones en la superficie (caso del 
potencial del 

cam
po eléctrico). E

sto es susceptible de ser com
probado actual­

m
ente m

ediante sistem
as de m

edición electrónicos o gracias a la 
reacción del organism

o
, así com

o m
ediante la radiestesia, aun­

que ello no sea la causa de la reacción m
otora que pone en m

ovi­

m
iento al instrum

ento
. 

E
l conde T

ristan no fue sólo un teórico de la radíestesía, sino 

un ferviente y perseverante practicante, ya que tuvieron que pasar 
m

ás de cinco a
ños de continuados esfuerzos para conseguir que .la 

varilla actuase sobre una corriente de agua subterránea. Fue el pri­
m

ero , en 1820 , en utilizar una varilla de barbas de ballena, instru­

m
ento m

uy en boga durante varios años. 
L

as teorías sobre 
las radiaciones que 

em
itía la m

ateria 
y su 

influencia en el entorno com
enzaron a introducirse con 

fuerza 
dentro de la radiestesia, y en 1854 el barón de M

orogues las utili­
zó com

o 
explicación al m

ovim
iento del instrum

ento, tal com
o 

refleja en su libro Las observaciones sobre los m
ovim

ientos de las vari­
llas y de lospéndulos, donde reitera la idea de las radiaciones de los 
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objetos, y la em
plea co

m
o explicación d

el fenóm
en

o. E
ste argu ­

m
ento se ha m

antenido con distintos en
foq

ues erróneam
e

nte hasta 
nu

estros d
ías, M

uchos de los experim
entadores de esa época se 

rigieron po
r esta hip

ó
tesis en el m

om
ento de enfocar las causas del 

fenóm
eno

, com
o el caso d

el céleb
re radiestesísta Lou

is Probst, el 
abate C

arríé y, posteriorm
ente

, G
risez, entre otros, 

E
ste últim

o 

adquirió gran fam
a com

o zahorí , al descubrir en 1904 las p
o

tasas 

de A
lsacia, en W

itte
lsheim

, en los alrededores de T
hann. 

G
risez 

situó con exactitu
d los p

u
n

tos do
n

d
e se debla perfora

r, así com
o 

la profundidad exacta 
de 4

0
0

 m
etros d

on
de se enco

ntraban las 

po
tasas. E

ste hecho le valió ser recom
pensado con tres m

illones de 
francos de la época. 

K
arlvon R

ein
ch

en
bach

,recon
ocid

o
qu

ím
ico

austriaco -d
escu

­

brid
or de la parafina y la creosota-, d

esp
ués de m

últip
les experi­

m
entos con diversos zahones de la época

, concluyó que no só
lo 

p
o

d
ían captar las ene

rgías, sino asim
ism

o em
itirlas. E

n su 
libro 

publicado en V
iena en '1

8
6

7 D
ie odische Lohe

und
einige

Bewegung­
serscheinungen als neu endeckte Form

en des odischen Prinzip in der 
N

atur, concluye qu
e: «Los cue

rpos irrad
ian algo que n

o d
ism

in
u

­

ye su peso, atraviesa el vidrio y ejerce un efecto tan p
otente a dis­

tancia que provoca actividades m
otrices, com

o el m
ovim

iento de 
un pén

du
lo

». E
n esta m

ism
a linea de investigación

, otro qu
ím

ico 

de D
resde

, K
arl B

ah
r, afirm

ó que este estim
u

lo a distancia, 
pro­

p
uesto po

r R
ein

chen
bach

,co
nstituía el fund

am
ento de la reacción 

del organism
o

, y que a través del b
u

en
 uso de

l pén
du

lo se pod
ía 

conocer la com
posición de cualquier m

ateria, así com
o averiguar, 

al igua
l q

ue los anim
ales po

r m
edio de su instinto

, si un alim
ento 

era adecuado para ellos en determ
inada ocasión. Sobre ello escri­

bió un libro titulado El circulo
dinám

ico. 
Poco tiem

po después com
enzaro

n los descubrim
ientos de dis­

tintas radiaciones (rayos X
, 1895

; radiactividad
, 1903), hecho q

u
e 

involuntariam
ente apoyó las llam

adas teorías flsicas sobre el ori­

gen de la rad
iestesia, al q

u
ed

ar patente q
u

e las sustancias em
itían 

ciertas partículas u ondas q
ue según los defensores de dic

has teo­

nas eran los influjos qu
e incid

ían en los zahones. S
uposiciones 
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q
u

e, erróneam
ente, h

an
 llegado hasta n

uestros d
ías avaladas p

o
r 

científicos q
ue 

h
an

 pretendido d
ar 

u
n

a explicación flsica a un 
fenóm

eno psíquico. G
racias a ellos, la rad

íestesia sigue estan
cada 

desd
e hace siglos al pretender encontrar en la Iísíca

tradicional u
na 

ex
plicación qu

e evid
entem

ente no le com
pete. 

EL S
IG

LO
 xx 

D
e la física a la psique 

A
 principios del 

siglo 
xx destacó 

la 
ob

ra 
de 

C
arl 

v
an

 K
linc­

kow
strón

, L
a vara adivinatoria com

o un problem
a cientifico: m

étodos 
geojlsicos concluyentes, 

un
o d

e los m
u

chos 
titulas pu

blicad
os en 

relación co
n la explicación m

aterialista de
l fenóm

eno. P
aradójica­

m
ente, la obra m

as im
portante en co

ntraposición a estas ideas la 
realizó

sir
W

illiam
 Fletcher

B
arrer

-profesor de flsica
de

l
Institu

to 

R
eal de C

iencias de D
ublin y p

resid
ente de la afam

ada S
ociedad 

para la Investigació
n Psíq

u
ica de Lo

n
d

res-
en colaboración co

n el 

antropólogo T
heodore Besterm

an, E
ste trabajo fue p

ub
licado 

en 
Lon

d
res en 1926 p

o
r B

esterm
an

, desp
u

és de la m
uerte de B

arrer, 
bajo el título 

L
a vara adivinatoria: una investigaci6n psicol6gica y 

experim
ental do

nde, com
o su n

o
m

b
re indica, tratan el tem

a d
esd

e 

u
n

 pu
nto de vista psíqu

ico
. E

n sus acertadas co
nclusiones co

m
en­

tan
: «Sosten

em
os q

u
e se trata de u

n
 prob

lem
a puram

ente psicoló­
gico

,qu
e tod

os
sus fenóm

enos tienen origen en la
m

ente d
elzaho­

rí, qu
e nin

guna teoría Iísica acerca d
e él resiste u

n
 análisis serio, y 

qu
e los m

ovim
ientos d

e la vara y del zahorí no guardan m
ás rela­

ció
n d

irecta con el descub
rim

iento de, pongam
os p

o
r caso, agua, 

qu
e la qu

e deriva de ser la exp
resión flsica y visib

le de un co
noci­

m
iento m

ental abstrac
to»

. E
stas p

alab
ras m

antienen hoy en d
ía 

tod
a su vigencia com

o ex
plicación válida a u

n fenó
m

eno al qu
e 

d
ebem

o
s, de u

na vez p
or tod

as, desligar d
e falsas interpretaciones 

flsicas q
u

e sólo so
n u

n
a parte d

e lo que la rad
íestesia puede co

n
­

seguir o descubrir, pero n
u

nca la base del fen
ó

m
en

o
. 
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E
n estos afias abundaron los radíestesístas especializados en 

m
edicina; uno de ellos el doctor C

havanon, experto radiestesista, 
com

entaba que: «Para elegir la m
ejor tintura o la m

ejor disolución 
obtenida de un cultivo, actualm

ente sólo existe u
n

 procedim
iento 

rápido: la radiestesia seria, que se dem
uestra m

uy útil en la expe­
rim

entación quím
ica de los rem

edios. L
a radiestesia está apenas en 

sus prim
eros balbuceos, pero las conclusiones m

etafísicas que es 
posible extraer de ella le valen ya una m

ayoría de adeptos de las 
ciencias 

llam
adas 

positivas». 
L

am
entablem

ente, 
C

havanon 
no 

acertó en sus predicciones, ya que la radiestesia continúa estanca­
da, de la m

ism
a form

a que hace 100 o 200 afias. 
L

os alem
anes V

an B
ulow

 y V
an U

slar consiguieron num
erosos 

éxitos en la búsqueda de aguas subterráneas; el prim
ero logró aflo­

rar abundantes aguas en B
ohem

ia, y el segundo contribuyó, de la 
m

ism
a m

anera, al florecim
iento de las áridas colonias alem

anas de 
Á

frica. D
urante la P

rim
era G

uerra M
undial, los distintos ejércitos 

utilizaron los servicios 
de 

radiestesistas para 
la localización de 

m
inas explosivas o aguas subterráneas para el abastecim

iento de 
los soldados, incluso lograron localizar la posición de zepelines en 
pleno vuelo . C

om
o ejem

plo de su buen hacer podem
os destacar 

las decenas de pozos de agua que los radiestesistas italianos aflo­
raron durante la cam

paña de E
tiopía . 

E
l príncipe de los zahoríes 

E
l célebre abate A

lexis M
erm

et 0866-1937) fue un radiestesísta 
em

inente, que fom
entó el uso de la posteriorm

ente llam
ada tele­

rradiestesia para la búsqueda de toda clase de objetos. M
erm

et se 
inició 

desde m
uy joven en el arte 

de la radiestesia, ya que 
su 

padre y su abuelo fueron conocidos zahories. Sus éxitos figuran 
en los anales de la historia de la radiestesia de form

a destacada: 
m

inas 
m

etalíferas, 
aguas 

m
inerales, 

personas 
desaparecidas, 

petróleo, etcétera. Su reputación alcanzó cotas de nivel interna­
cional, siendo altam

ente considerado en los m
edios científicos, 
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q
u

e encontraron en sus conocim
ientos un reto a sus caducas doc­

trinas. 

T
elerradiestesia: radiestesia a distancia efectuada sobre pla­

nos, m
apas, fotograflas, etcétera . E

n el proceso radíestésíco 
no existe ninguna diferencia entre encontrarse sobre el obje­
tivo o a m

il kilóm
etros de distancia

: la actuación interior del 

radiestesista y el consecuente proceso que se produce, son 
exactam

ente el m
ism

o. C
om

o irem
os viendo, la radiestesia y 

la telerradiestesia form
an un m

ism
o fenóm

eno . 

'<
,
 

L
a form

a operativa del abate M
erm

et se basó en lo que él consi­
deró com

o los tres rayos radíestésícos, a los que denom
inó com

o el 
rayo fundam

ental que surge del objeto
, el rayo m

ental que parte del 
radiestesista y el rayo lum

inoso que va del sol al objeto tal com
o lo 

relataba en su libro C
om

m
entropere (C

óm
o trabajo). E

sta m
etodolo­

gla personal de M
erm

et, que sin duda a él le ayudó a trabajar en 
radiestesia, fue adoptada p

o
r m

uchos radiestesistas, y aún hoy tiene 
bastantes seguidores 

que, 
com

o 
en el caso de otras literaturas 

y 
experiencias subjetivas, hacen que los practicantes y lectores neófi­
tos caigan en la creencia de que el fenóm

eno radíestésíco depende 
de factores externos. E

l desconocim
iento de la realidad radiestésíca 

dificulta el progreso personal, ya que se actúa com
o un autóm

ata, 
preso de condicionam

ientos sugestivos. E
n los años treinta, M

erm
et 

intentó unificar am
bas posturas -hipótesis físicas y psíqu

ícas-, y su 
actitud final denota un claro decantam

iento hacia la parte psíquica 
com

o form
a de trabajar. 

Por esos m
ism

os a ños otro conocido zahorl , É
m

ile C
hristophe, 

habló de la im
portancia de la orientación m

ental. G
racias a ella el 

zahorl dirige el pensam
iento hacia un determ

inado objetivo. exclu­
y'endo cualquier otro de su m

ente. C
hristophe trató igualm

ente de 
otros conceptos de m

áxim
a im

portancia dentro de la radiestesia, 
com

o el acuerdo para conseguir un determ
inado m

ovim
iento ante 
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elobjetivo, y la atención o concentración necesarias para p
o

d
er co

n
­

seguir la inform
ación deseada, tal co

m
o

 p
lasm

ó en su Apologie du 
sourder (A

p
ología del zahorí): «E

s el deseo q
u

e el prospector expre­

sa m
entalm

ente, antes de toda búsqueda, de ser sensible sólo a las 

radiaciones q
u

e le interesan, con exclusión de todas las dem
ás, y la 

fijación de su esplritu sobre ese deseo, lo que crea u
n

a considerable 

agudeza de percepción de la radiación deseada»
. T

am
bién figuró , de 

form
a destacada, com

o divulgador de la radiestesia, principalm
ente 

a través de la revista La prospeetion d distanee (L
a prospección a dis­

tancia ) y de libros com
o T

ú serás zahorioP
recisam

ente a él se debe el 

añadir a la palabra radiestesia -h
acia finales de los años trein

ta-
el 

prefijo «tele». para form
ar el vocablo telerradiestesia. 

M
edicina y radiestesia , u

n
a pareja bien avenida 

E
n las prim

eras décadas del siglo xx, la radiestesia y la m
edicina 

unieron sus intereses, tan olvidados hoy, para lograr el diagnóstico y 

el 
tratam

iento 
m

ás 
acenado. 

E
n 

cuanto al 
diagnóstico 

m
édico, 

C
hristophe opinaba q

u
e «cuando se ejerce sin u

n
a idea preconcebi­

da, es el estado de fluido vital lo que señala el diagnóstico radiesté­
sico, y no el estado de los órganos Iísicos en su traducción m

édica 

tradicional. Son las penurbaciones sobrevenidas en el cuerpo espi­

ritual lo que denuncia, y no necesariam
ente, las consecuencias f1si­

cas de tales perturbaciones»
. 

L
a práctica radíestésica recibió u

n
 nuevo im

pulso de la m
ano de 

u
n

 prestigioso investigador con gran renom
bre dentro del m

u
n

d
o

 

científico
.C

harles
R

ichet (1850-1935),fisiólogo francés
,se

doctoró 

en 1878 en la U
niversidad de Parls en m

edicina, y enseñó físíología 

durante 4
0

 años. Sus descubrim
ientos científícos abarcan am

plios 

terrenos: la com
posición del ju

g
o

 gástrico
, la regulación de la tem

­

peratura anim
al y las distintas contracciones m

usculares. Ju
n

to
 a 

J. H
érícourt, estudió el tratam

iento de la tuberculosis m
ediante la 

transfusión de sangre de anim
ales vacunados, tratam

iento conocido 

com
o hem

oterapia. T
rabajó en tem

as de hipersensibilidad relaciona-
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do
s co

n
 reacciones alérgicas a determ

inadas sustancias tóxicas, lo 

cual le valió el prem
io N

obel de M
edicina y Físíología en 1913

. E
ste 

m
ism

o año fundó elJoum
al de physiologie et de pathologie génerale 

(P
eriódico de fisiologla y patología general), y dirigió la Revue scien­

tifique (R
evista cíentífíca). R

ichet investigó y trabajó profusam
ente en 

el c am
p

o
 de la radiestesia concluyendo que: 

«D
ebem

os aceptar la 

radiestesia com
o u

n
 hecho

. E
s inú

til m
o

n
tar experim

entos para 

dem
ostrar su 

existencia. E
xiste

. L
o q

u
e realm

ente 
hace 

falta 
es 

im
pulsar su desarrollo». 

L
a m

ejor form
a de realizar eldeseo de R

ichet es, sin d
u

d
a, clari­

ficando definitivam
ente las bases sobre las qu

e se asienta el fenóm
e­

no radiestésíco, D
e esta form

a p
o

d
rá evolucionar dentro del m

arco 

q
u

e le corresponde, sin lu
ch

ar contra corriente tratando de buscar 

cobijo dentro de m
aterias ajenas a su esencia , que m

antienen a la 

radiestesia en los guetos de la ciencia; pues sus explicaciones, m
ez­

cla de 
realidades evidentes y falsos supuestos, no 

resisten el m
ás 

m
lnim

o análisis. 

U
n caballero de honor 

A
 finales del siglo X

IX
, el abate B

ouly -p
arro

co
 de u

n
 pequeño p

u
e­

blo--
abogaba, al igual que M

erm
et, p

o
r la existencia de unos rayos 

-el rayo solar y el rayo testigo--
com

o fundam
ento de la radiestesia. 

S
egún B

ouly,el solar pasarla p
o

r el sol uniéndose al objeto, y el rayo 

testigo seria el q
u

e unirla al testigo (m
ateria idéntica o sim

ilar a la 

q
u

e se busca) con lo que se pretende encontrar. E
n am

bos casos el 

m
o

d
o

 operativo consiste en d
eterm

in
ar dos rayos en distintas posi­

ciones q
u

e converjan en el objetivo. B
ouly y el tam

bién abate fran
­

cés B
ayard -p

ro
feso

r de la F
acultad C

atólica de L
ille-

pensaron en 

encontrar u
n

a palabra que definiera, de form
a científica y al m

ism
o 

tiem
po sencilla, el arte de los zahories. D

es pués de m
uchas disqui­

siciones sobre el térm
ino m

ás adec
u

ad
o

, y a pesar d
e no sentirse 

m
u

y
 satisfechos con él, decidieron presentar en sociedad -coinci­

diendo con la creación de la A
sociación F

rancesa e Internacional de 
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los A
m

igos de la R
adiestesia-

el térm
ino radiestesia. C

on ello qui­
sieron desvincularla de la adivinación (rabd

om
an

cia: adivinación 
m

ediante
una

vara),y
crearon un térm

ino
en

sinton
ía

con los
nue­

vos descubrim
ientos cientlficos que se estaban gestando dentro de! 

m
undo de la f1sica, pero en realidad m

uy lejos de su verdadero con­
texto

. El vocablo, criticado por m
uchos de sus practicantes, acabó 

im
po

niéndose
,aun

que no refleje
en absoluto elám

bito delfenóm
e­

no al cual da nom
bre. 

E
l térm

ino radiestesia fue creado en 1929 por B
ouly y B

ayard 
a partir de la ralz latina radius (rad

io) y de la ralz griega es­
thesis (sensibilidad). A

nteriorm
ente se usaban otras denom

i­
naciones 

para definir la radiestesia, algunas de las cuales 
todavía

se
conservan

,com
o la

rabdom
ancia,la

geom
ancia,la 

zahoria y la higrom
ancia

. T
odas ellas definen e! arte de aque­

llas personas que, provistas de una ram
a de árbol u otro ins­

tru
m

ento, buscan aquello que está oculto
. 

D
e todos es conocida la capacidad de algunas person

as para 
localizar aguas subterráneas en 

m
uchos 

pueblos, con el fin de 
satisfacer las

necesid
ades

de
su

s
vecinos. L

a
rad

íestesía,sin em
bar­

go
, va m

ás allá de la sim
ple 

bÚ
Squeda de aguas subterráneas y 

yacim
ientos. Sirve para localizar, reconocer o com

prende
r cual­

quier clase de objetivo
, ya sea del m

undo m
aterial o intelectual. 

Bou
ly fue un distinguido zahorl que abarcó d

istintos cam
pos com

o 
la búsqueda de aguas -n

um
erosas fuentes se debe

n a sus acíertos-, 

la m
edicina -su

s diagnósticos hicieron que incluso la com
u

nidad 
m

édica 
solicitara 

asiduam
ente sus 

servicios-
y 

la arqueologla, 
dond

e destacó por sus hallazgos de cem
enterios m

erovingios y de 
pasadizos subterráneos en los castillos de varios paises europeos. 
O

tra de su
s facetas radiestésicas fue la localización de ob

uses sin 
estallar -p

o
r encargo del M

inisterio de G
uerra francés-

en los cam
­

pos de batalla. 
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A
l igual que B

ouly, L
evin utilizó la rad

íeste­
sia para encontrar oro y reliquias rom

anas en 
A

ustria (según A
lfredo O

rtell í en lllustrazio­
ne del Popo

lo, 1 de m
arzo de 1929). 

Por todo ello, en 1950
, el gobiern

o de la R
epública Francesa le 

otorgó su m
ás alta distin

ción y le nom
bró caballero de la L

egión d
e 

H
on

or; en el m
om

ento d
e recibirla declaró en su discurso de en

tre­
ga: «E

sta C
ruz de la L

egión de H
on

or se concede en m
i persona a 

tod
os los practicantes d

e la radiestesia. Para m
i representa la coro­

nación de una vida qu
e he tratado de consagrar al servicio de D

ios 
y al bien de la hum

anidad
». Palabras qu

e, especialm
ente para aque­

llos qu
e han dedicad

o parte de su
s vidas al estud

io y la práctica de 
la radiestesia, incidirán profundam

ente en sus esp
íritus, sobre todo 

viniendo d
e un personaje de la talla hum

ana de B
ouly. 

L
a aristocracia tam

bién practica la radiestesia 

E
lvizcond

e H
enry de Franee 0

8
7

2
-1947)

com
probó por si m

ism
o

, 
cuando contaba con 52 años, el m

ovim
iento de un

a horquilla de 
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m
adera sostenida entre sus m

anos. A
nim

ado p
o

r el abate B
ou

ly 

0 8
6

5-1
9

58
) com

enzó 
su carrera co

m
o 

rad
íestesísta. H

o
m

bre de 

gran cultura, posela gran
des conocim

ientos sob
re geología, ad

em
ás 

d
e ser licen

ciad
o en historia y geografla. A

 través d
e sus libro

s Sou­
venirs d·un soum

er (R
ecue

rdos 
d

e u
n

 zaho
rí), R

adiesthésie agricole 
(R

ad
íestesía agrícola) y L

esou
rder m

oderne (E
lzaho

rl m
od

erno) o d
e 

la revista fu
nd

ada po
r él L

a
chronique des scuraers (L

a cró
nica d

e los 

zah
o

ries), def en
dió sus exp

licacio
nes sob

re po
r qu

é se p
roducla la 

reacción 
rad

iestésíca, a 
la 

vez 
que 

narró 
los 

d
istintos 

m
étod

os 

em
plead

os po
r los zaho

ries. 

D
e France m

anten
la qu

e d
os fen

óm
en

os distintos se producían
, 

según se operase telerradiestésicam
ente o bien sob

re el m
ism

o lugar 
d

on
d

e se encontrara el o
bjetivo

. E
n el prim

er caso abogaba po
r u

na 

explicación in
tu

itiva, m
ientras qu

e en el segun
do int erpretaba qu

e 
se p

roducía gracias a u
n

 efecto Iíslco, quizá d
e o

rigen electro
m

agné ­

tico radiactivo q
ue provocab

a el m
ovim

i ento inconsciente del zaho ­

rí, el cual, a su vez, transm
itía al instrum

ento
, am

p
lificando d

icho 

m
ovim

i ento. Su h
ijo

, desp
ués d

e la m
uerte d

e su pad
re, rechazó las 

hipótesis respecto a la radiestesia Iísíca, alegando qu
e «los m

ovi­

m
ientos inco

nscientes obedecen siem
p

re a los pensa
m

ien
to

s. y se 
d

io cuen
ta d

e «la obligato
riedad m

ental, volu
n

taria o involuntaria, 
en todas

las
investigacion

es rad
íestésícas.E

lzah
o

rí,en efecto
,ad

m
i­

te forzosam
ente d

e ante
m

ano q
ue hará m

over d
e m

anera incons­

ciente su vara o su pénd
u

lo cua ndo encuentre el objeto que b
usca ». 

E
scribió Radiestesia teórica y práctica, d

on
d

e refleja sus o
piniones 

destac an
do el papel d

e la intuición
: «la radiestesia es el arte d

e pro
­

vocar la intu
ición para inte

ntar d
escu

brir lo qu
e no se logra co

n los 
sen

ti dos hab
itu

ales, utilizando una varilla de eq
uilibrio inesta

ble o 

u
n

 pénd
ulo

, y
asíobtener m

ovim
ientos inconscientes a los

qu
e

se les 

atrib
uye un significado convencio

nal>
. Por su parte, H

enry d
e Fran ­

ce, pad
re, disei\6 un pénd

ulo co
nstitu

ido po
r un peso unido a u

n
 

hilo y éste, a su vez, enro
llado en un palo qu

e perm
ite d

eterm
inar la 

longitud m
ás ap

ropiada para cad
a ope

rado
r y, en tod

o caso, a cada 
b

úsq
ueda; po

sterio
rm

ente,.ocupó el cargo de presidente de la A
so­

ciación d
e

A
m

igos
de

la
R

adíestesía,suced
iendo

al
aba

te
B

ouly. 
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A
uto

res
co

m
o A

ndré
d

e
B

élízalo
L

éon C
hau

m
e

ry
añadiero

n m
ás 

co
n

fusión a la radiestesia co
n sus ideas y con la creació

n
, po

r el pri­
m

ero, de 
u

n pén
d

u
lo llam

ado p
o

r él «u
niversal. que

, su
puesta­

m
ente, ten

drta u
na en

ergía pan
icular, independ

iente de cualq
uier 

pro
ceso

psíquico.C
on

este
instru

m
ento se

log
rarla

saber,segú
n B

éli­
zal,todo aq

uello
qu

e
se

deseara
a

partir
d

e u
n

a
hipótesis

víb
racíonal 

basada en el electrom
agn

etism
o t errestre, la energía cósm

ica con la 

esfera (form
a d

e su pén
du

lo) qu
e harta las veces d

e centro em
iso

r d
e 

t o
das las vib

racio
nes. 

E
lreco

nocido flsico M
ax K

arl
E

rnst
Planck 0

8
5

8
-19

47
)

tam
bién 

se in
teresó po

r la rad
íestesia, ast com

o po
r los efectos d

e las llam
a ­

d
as zonas geo

patógenas, o sea, lugares d
o

n
de se encuentra m

odifi­
cad

a la rad
iació

n
 natu

ral q
ue, com

o ya
se ha citado, pu

ed
en p

rovo­
car sín

tom
as y enferm

ed
ades de distinta índ

o
le y q

ue
, en aquellos 

tiem
po

s, sólo se podta detectar m
ed

iante la radiestesia (véase C
eo­

biologia: m
ediana del hábitat, o Contam

inadón electrom
agnética. E

l 

efecto
de

las
radiaciones sobre la

salud). Planck se doctoró en 18
79 en 

la U
n

iversidad de M
unich, y fue pro

fesor d
e Iísíca teórica en la U

n
i­

versidad
d

e
K

ielentre
lo

s
años 18

8
5

y
18

8
9 y, a partir d

e esta fecha
, 

en la de B
erlln h

asta 19
28

. E
n su obra Vorlesungen überT

herm
ody­

nam
ih (L

ecciones d
e term

od
inám

ica) pu
blicada en 18

97 
recoge sus 

análisis term
od

inám
icos de m

uch
os p

rocesos irreversibles, especial­

m
ente electrodinám

ico
s. Sus 

m
últip

les apo
rtaciones 

a 
la ciencia 

hicieron qu
e, en 1918

, le fuera co
nced

ido el p
rem

io N
obel d

e Físi­

ca. T
rabajó sob

re la radiació
n d

e los cuerpos negros a través d
e su 

grado d
e d

esorden m
olecular y d

el m
ét o

do estadístico d
e cálculo

. 

C
on el inicio 

d
el siglo xx, expu

so la ley de la rad
iación (ley d

e 
Plan

ck) y las teo
rlas de

rivadas d
e ella, o sea, la hipótesis de la dis ­

contin
uid

ad d
e la energía y la d

efinició
n

 d
el cuanto de acció

n
. 

Planck
, a partir d

e la teorta d
e la relatividad d

e E
instein, logró 

d
em

ostrar la invariación d
e la en

tro
p

ía con relaci ó
n

 a la velocid
ad 

d
elsistem

a d
e

referen
cia.A

lgunas
d

e
sus

obras
m

ás
d

estacad
as

so
n

: 

Einführung
in die theoretische Physih (Principio

d
e Itsica

teórica),co
m

­
pu

esta de 
cin

co volúm
en

es 
0 9

1
6-30

) y W
ege zu

r physihalischen 
E

rhennt nis 
(1.05 cam

inos d
el co

nocim
ien

to 
Iísico), publicad

a 
en 
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1932. D
e sus teorías se derivan ciertos argum

entos de cóm
o se pro­

du
ce prim

igen
íam

ente el fenóm
eno rad

íestésíco. Form
uló qu

e. a tra­

vés de la m
ateria y d

e la radiación. la energía se transform
a sólo en 

cantidades p
roporcionales a la frecuencia d

e la radiación. E
sta teoría 

estab
lece

el
fundam

ento
de un

a
de

las
m

ás
im

portantes
hipótesis

de 
• la historia de la ciencia; su aparición su

puso un
a auténtica revolu­

ción en la descripción flsica del m
u

nd
o y d

io un nu
evo im

p
ulso a 

nuevos conceptos qu
e desterrab

an la flsica m
ecanicista im

perante 
hasta

entonces. D
escubrió qu

e
la

energla
qu

e
desp

rende
la radiación 

de calor n
o es em

itida d
e form

a contin
ua. sino que aparece estruc­

turad
a com

o paqu
etes de energía, Einstein los bau

tizó com
o un

ida­
des de radiación «quan

ta-
y de ah

í la denom
inación de teoría cuán­

tica. E
instein adelantó la idea de que cu

alquier form
a de radiación. 

incluyend
o la luz. se com

po
rtaba en gran m

ed
ida com

o partlculas o 
fotones y se propagaba en quantas discontinuos. E

n plena m
adurez 

intelectual las investigaciones de Planck se orientan. pau
latinam

en­

te. en u
na dirección no m

uy habitual en un h
om

b
re ed

ucado fun­
dam

entalm
ente en el cam

po de la Iísíca;su trabajo se dirigió hacia 
los problem

as del conocim
iento y del esp

íritu, a través de la cone­
xión entre el m

undo sensible y el considerado m
u

ndo real. abrien
­

do el cam
ino d

e la Iísíca hacia nu
evas concepcio

nes m
ás holísticas, 

d
ond

e entronca con las d
octrinas m

ísticas. 
E

l m
und

o cultu
ral segu

ía fascinad
o por la rad

iestesia. U
n caso 

destacado es el de la escritora francesa C
olette (1873-1954 ). autora 

de n
ovelas de reconocido m

érito com
o L

a
vagabunda (19

11). Elo
bs­

tá culo (191
4). o. posteriorm

ente. Q
uerido. que le valieron el ingreso 

en la A
cadem

ia R
eal belga y en la academ

ia G
oncou

rt, com
o consa­

gración de un
a fam

a universal. C
oleu

e fue un
a apasionada p

racti­
cante de la rad

íestesia; a título anecdótico recordarem
os alguna de 

sus citas sobre ella: «La prim
era em

oción cuando la varilla se agitó 
enérgicam

ente entre m
is m

anos cerradas -palm
as hacia arriba. pu

l­

gares hacia fuera
-

fue viva y alegre. parecida al placer que m
e hab

ría 
causado un

a invisible p
resencia traviesa y benévola. Yo no m

e can­
saba de interrogarla. Bajo la in

fluencia de grandes m
asas de agua 

próxim
as. el m

ovim
iento d

e la varilla recu
erda. por su vigor. la rebe-
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• 
lton de un

a culeb
ra a la que se quiere d

om
inar>. Su espontáneo rela­

to in
dica las sensaciones que los neófitos notan cuando

. por prim
e­

ra vez. cogen entre sus 
m

anos un 
instrum

ento 
radíest ésico. E

n 
m

uch
os de ellos se activa u

n m
ecanism

o atávico de reacción ante 

distin
tos elem

entos. especialm
ente aguas sub

terráneas, y el instru­
m

ento se m
ueve, ante la sorpresa y el descon

cierto qu
e ello suele 

• 

acarrear. 

D
el m

aestro
 T

reiv
e al N

o
b

el C
arrel 

La h
istoria d

e esta época de gran
des radiestesístas qu

edaría incom
­

pleta si olvidáram
os incluir en ella a joseph T

reive (18
77-1946). 

horticultor de la
región de M

oulins
(Francia),quien

se
especializó

en 
la prospección a distan

cia. con un porcentaje de aciertos supe rior a 
tod

os los conocidos hasta la fecha. especialm
ente en la b

úsqueda de 
aguas sub

terráneas. Entre sus frases p
referidas citarem

os una qu
e 

m
erece u

na m
ención especial; en ella se refiere a la actitud que hay 

qu
e ado

ptar m
ientras se opera

: •Tened tanto recogim
iento com

o 
cuando se escucha u

na pieza preferida en un concierto
»

. Sus expe­
rien

cias se recogen en los escritos del doctor L
aval, titulados com

o 

el m
ism

o protago
nista, ]oseph Treive. 

A
dem

ás
d

e m
aestro

en las
artes radíestésicas, T

reive
fue am

igo
de� 

A
lexis 

C
arrel, cirujan

o 
francés 

universalm
ente 

conocido 
(18

73­�
1944

), quien se constituyó en un ferviente p
racticante de la radies­�

tesia. C
arrel, en el año 1902. desarrolló una novedosa técnica para� 

suturar 
vasos sangu

íneos, y sus investigaciones 
realizadas entre� 

1904 y 1908 crearon los pilares d
e la cirugía cardiovascu

lar y de los� 
trasplantes de órganos. Investigó sob

re cu
ltivos in vitre de tejidos.� 

logrand
o

m
antener

vivo
un cu

ltivo
celular

dura
nte

años. La fam
a de� 

sus trabajos. investigaciones y logros en diversos cam
po

s alcanzó� 
pronto u

n gran reconocim
iento y difusión

, hasta el punto de serle� 
conced

ido
. en 191

2
, el Prem

io N
obel de Fisiologla y C

irugía fisioló­�
gica. La am

istad y colabo
ración con el aviad

or C
harles A

. U
ndbergh� 

(1873-1944) le perm
itió experim

entar con cu
ltivos orgánicos. al� 
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diseñar U
ndbergh

una bom
ba de

cristalesterilizable
que perm

itla
la 

circulación del fluido de cu
ltivo a través de un órgano extirpado

, 
consiguiendo con ello la construcción de un corazón artificial. U

nd­
bergh fue conocido por sus hazanas aéreas, especialm

ente por volar 
desde L

ong Island a Paris con su avión Spirit ofSI. Louis, el m
ism

o 
nom

bre con el que com
p

uso su au
tob

íografta en 19
53

. C
arrel pre­

sentó a U
ndbergh y a Treive de una form

a cu
riosa: hizo esperar al 

aviador en la antesala d
e la casa de Treive, y pidió a éste que le ind

i­
cara a quién pertenecía el reloj que le m

ostraba; T
reive, utilizando 

un péndulo
, d

escribió fielm
ente a U

ndbergh
. 

C
arrel escribió, en 1935, una ob

ra de am
plia difusión a la que 

tituló L
'hom

m
e, ca inconnu (E

l hom
bre, ese desconocido

), donde 
reflejaba su deseo de que la hu

m
anidad fuera dirigida por intelec­

tuales am
parados en el progreso cíenn

fíco
. D

e entre sus m
últip

les 
escritos en favor de la radiestesia, destacarem

os estas palabras que 
denotan la visión de un hom

bre de ciencia vanguard ista: «La cien­
cia se ha visto siem

pre obligada a recon
ocer la verdad

. Pero antes de 
llegar a ello, siem

pre ha sabido inventar las palabras d
e censura, las 

palabras que tratan de m
atar. L

a rad
iestesia no escapa a esta regla, 

pero sabe que todo pasa..., todo salvo la verdad, salvo la justicia, y 
son

ríe m
irand

o al futuro, pu
es sab

rá tom
arse su desquite•. 

A
m

e el cúm
ul o de experiencias positivas, dem

ostrativas de la 
existencia

de la
radiestesía -am

én
de

los
logros

y
la

probid
ad inte­

lectualy
cientlfica

de m
uchos

de
sus m

ás destacados
valedo

res-,no 
cabe sino repetir las palabras del d

estacado radíestesísta Jean A
us­

cher, a u
no de los m

iem
bros de u

n com
ité, instituid

o en 1955
, para 

com
probar la realidad o inexisten

cia de la radiestesia. Le recibió en 
su casa m

ostránd
ole los exped

ientes de sus trabajos radíestésicos en 
el cam

po de la m
edicina, avalados po

r declaraciones de personas de 
probada integridad dentro del m

und
o científico

: . ¿E
stim

a usted
, 

doctor, que tod
o esto es verídico o que los firm

antes d
e estos atesta­

dos: m
éd

icos, cirujanos, m
agistrad

os, etcétera, son 
com

p
inches 

m
ios, im

béciles e ignorantes, o bien, que sus facultad
es se hallan 

debilitadas
por

la
edad

o
elabuso

delalcoh
o!? .E

staspalabras,efec­
tuadas en tono sarcástico

, se podrían extrapo
lar m

u
y bien a la hís­

toria de la radiestesia que hem
os ido desgranando anteriorm

ente, 

donde es posible preguntarse si todas estas personas reconocidas 
por el nivel social, intelectual o cientíñco

, qu
e practicaron y creye­

ron en la radiestesia, una de dos, o ten
ían m

om
entos transitorios de 

deseq
uilibrio m

ental o m
oral cuan

do abogaban por la radiestesia, o 

bien ésta existe. 
U

no de los m
otivos del porqu

é la rad
iestesia no recibe el recono­

cim
iento d

efinitivo
, en cuanto a su existencia, es el hech

o de no 
haberse definido y encuadrado las causas prim

igenias por las cuales 
se produ

ce el fen
óm

en
o radiestésico;sin em

bargo,a la
h

ora de prac­

ticarla, este d
esconocim

iento es un aspecto m
arginal, incluso el por­

qu
é

puede sersecu
ndario,aunque

im
portante.L

o
esenciales

que,tal 
com

oJ. P. Sartre escribe en su libro L
'étre el le ntant (Elser y la nada): 

. E
I fenóm

eno no indica, com
o apuntando por sobre su h

om
bro, un 

ser verdadero que ten
ga, él si, carácter de absoluto

. L
o que el fenó­

m
eno es,lo

es
absolutam

ente,pu
es

se desvela
com

o es.E
lfenóm

eno 
puede ser estudiado y descrito en cuanto tal, pu

es es absolutam
ente 

indicativo de si m
ism

o
•. En

lazan
do con este argum

ento, considero 
qu

e
lo

realm
ente

im
po

rtante
es

qu
e

la
radiestesia

es
un fen

óm
eno real 

en si m
ism

o, capaz de ser estudiado y analizado por sus efectos y 
resultados, aún sin conocer sus causas prim

eras. 
E

n esta época pulularon gentes que intentaron den
igrar la radies­

tesia, com
o el doctor R

endu
. En 1936, la revista La vie m

édicaJe (L
a 

vida m
édica) realizó una encuesta entre diferentes personajes sobre la 

radiestesia, encontrando op
iniones a favor y en contra; una de éstas 

fue
la

de R
endu

,que
definió la rad

íestesía
de

la
siguiente m

anera: «La 

radtestesia no tiene nada de ciencia; a lo sum
o es un arte: el arte m

ás 
o m

enos consciente de ab
usar de la credu

lidad pública en nom
bre de 

la ciencia
». E

n 1936 publicó un libro destinad
o a «íesenm

ascarar» a 
los farsantes 

radiestesistas, titulado 
Radiesthtsie, 

science el m
orale 

(R
ad

iestesia,ciencia
y

m
oral).En élse

relatan num
erosos fracasos,sin 

tener en cuenta dos aspectos que se deben considerar: en prim
er 

lugar, que al igual que un m
édico no es persona con un estetoscopio 

colgado d
el cuello, u

n radíesresista tam
poco es cualquiera con un 

péndu
lo o un

a varilla qu
e se m

ueva entre sus m
anos; en segundo 

1
0
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diseñar U
ndbergh

una bom
ba

de
cristalesterílízab

le
qu

e
perm

íua
la 

circulación del fluido de cultivo a través de un órgano extirpad
o

, 
consigu

iendo con ello la construcción de un corazón artificial. U
n

d­
bergh fue conocido por sus hazañas aéreas, especialm

ente por volar 
desde L

ong Island a París con su avión S
piril ofSr. Louis, el m

ism
o 

nom
bre con el que com

p
uso su au

tobiografla
en 1953

. C
arrel pre­

sentó a U
nd

bergh y a T
reive de u

na form
a curiosa: hizo esperar al 

aviado
r en la antesala de la casa de T

reive, y pidió a éste que le indi­
cara a quién pertenecía el reloj qu

e le m
ostraba; T

reive, utilizando 
un péndulo

,describió
fielm

ente
a

U
ndbergh

. 

C
arrel escribió, en 193

5, una obra de am
plia difusión a la qu

e 
tituló L

'hom
m

e, cel inconnu (E
l hom

bre, ese desconocido), don
de 

reflejaba su deseo de que la hum
an

idad fuera dirigida por intelec­
tuales am

parados en el progreso cíentífíco. D
e en

tre sus m
últiples 

escritos en favor de la rad
íestesia, destacarem

os estas palab
ras que 

den
otan la visión d

e un hom
b

re de ciencia vanguardista: «u 
cien­

cia se ha visto siem
pre ob

ligada a recon
ocer la verdad

. Pero antes de 
llegar a ello, siem

pre ha sabido inven
tar las palabras de censura, las 

palabras qu
e tratan de m

atar. U
 

rad
íestesía n

o escapa a esta regla, 

pero sabe que tod
o pasa...; todo salvo la verdad

, salvo la justicia, y 
sonríe m

iran
do al futuro

, pues sabrá tom
arse su d

esquite
»

. 

A
nte el cú

m
ulo de experiencias positivas, dem

ostrativas de la 
existencia d

e la radiestesía -arnén de los logros y la probidad inte­
lectualy

cíentíflca
de

m
u

chos
de

sus
m

ás
d

estacados
valedores-, no 

cabe sin
o repetir las palab

ras del destacado rad
íestesísta jean A

us­
cher, a un

o de los m
iem

bro
s de un com

ité, instituido en 19
55

, para 
com

probar la realidad o inexistencia de la rad
íestesía. Le recibió en 

su casa m
ostrán

dole los expedientes de sus trabajos radíestésicos en 
el cam

po de la m
ed

icina, avalados por declaraciones de perso
nas d

e 
p

robada integridad dentro del m
und

o cien
tífico: «¿E

stim
a usted, 

d
octor, qu

e todo esto es verídíco o qu
e los firm

antes de estos atesta­

dos: m
éd

icos, cirujanos, m
agistrados, etcétera, 

son 
com

pinches 
m

ios, im
béciles e ignorantes, o bien

, qu
e sus facultad

es se hallan 
debilitadas por la edad o el abuso del alcohol?». E

stas palabras, efec­

tuadas en tono sarcástico, se podrían extrapolar m
uy bien a la his­

toria
.de la rad

íestesía qu
e hem

os ido d
esgranand

o anteriorm
ente, 

donde es posib
le pregu

ntarse si todas estas personas reconocidas 
po

r el nivel social, intelectual o científico, qu
e practicaron y creye­

ron en la rad
íestesía, una de dos, o ten

ían m
om

entos transitorios de 
desequilib

rio m
ental o m

oral cuando abogaban po
r la rad

íestesía, o 

bien ésta existe. 
U

no de los m
otivos del porq

ué la radtestesía
no recibe

el recono­

cim
iento definitivo, en cuanto a su existencia, es el hecho de no 

haberse d
efinid

o y encuadrado las causas p
rim

igen
ias por lascuales 

se
pro

duce
elfenóm

en
o radiestésíco; sin

em
bargo

,a
la

hora
de prac­

ticarla, este desconocim
iento es un aspecto m

arginal, incluso el por­
qué pu

ede
sersecund

ario,aunque im
portante.L

o
esenciales

qu
e,tal 

com
o j. P. Sartre escribe en su lib

ro L
'ttre et le ntanl (E

lser y la nada): 
«El fenóm

eno no indica, com
o apuntando por sobre su hom

bro
, un 

ser verdadero qu
e ten

ga, él si, carácter de absoluto
. L

o qu
e el fen

ó­
m

eno es, lo es absolutam
ente, pues se desvela

com
o es. E

l fenóm
eno 

puede ser estud
iado y descrito en cuanto tal, pues es absolutam

ente 
indicativo de si m

ism
o

». E
nlazando con este argum

ento
, considero 

que
lo

realm
ente

im
portante

es
qu

e
la

rad
íestesía

es
un fen

óm
en

o
real 

en si m
ism

o
, capaz de ser estudiad

o y analizado por sus efectos y 
resultados, aún sin conocer sus causas prim

eras. 
En esta época pu

lularon gentes que intentaron denigrar la radies­
tesía,com

o
el

doctor
R

endu. En 1936,
la

revista L
a

víe
m

tdicale
(u 

vida m
édica)

realizó una
encu

esta
entre

d
iferentes

personajessobre
la 

rad
íestesía, encontrand

o opiniones a favor y en contra; un
a de éstas 

fue
la

d
e R

end
u

,que
definió la radiestesía

de
la

sigu
iente m

an
era:«u 

radiestesía
no

tiene
nada

de
ciencia;a

lo
su

m
o

es
un arre:elarre

m
ás 

o m
enos consciente de abusar de la credu

lidad pública en nom
bre de 

la ciencia
». E

n 1936 publicó un libro destinado a «desenm
ascaran 

a 
los 

farsantes rad
iestesístas, 

titu
lado 

Radiesthtsie, 
sdence el m

orale 
(R

ad
íestesía,ciencia

y
m

oral).En élse
relatan n

um
erosos

fracasos,sin 

tener en cuenta dos aspectos qu
e se deben considerar: en prim

er 
lugar, que al igual que u

n m
édico no es persona con u

n estetoscop
io 

colgado del cuello, un rad
íestesista tam

poco es cualquiera con un 

péndulo o un
a varilla qu

e se m
ueva entre sus m

anos; en segundo 

1
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lugar, adem
ás, hay que señalar que diftcllm

ente se pueden explicar 
gran num

ero
de acien

os
sin contar

con un hech
o

evidente: la única 
posibilidad de acenar era por m

ed
io de la rad

íestesía, fuera cual fuese 
la explicación del fen

óm
en

o. E
l sim

ple azar no puede ser el m
otivo 

de tantos acienos , injustificables desde el punto de vista estadtstíco. 
H

ay operadores con un
os poten

ciales estupendos, pero al operar 
ante otras personas n

o logran el grado de relajación y concentració
n 

necesarios, bien po
r la ansiedad qu

e les produ
ce el sentirse exam

i­
nados o por el tem

or al fracaso. A
dem

ás, en ocasiones, el radieste­
sísta n

o tiene la preparación necesaria para afrontar el reto propu
es­

to, por lo que una sob
revaloración de sus aptitudes en ese m

om
ento 

pu
ede llevarle a fracasar. 
L

os rad
íestesístas han m

anifestado m
uchas barbaridad

es duran­
te año

s en nom
b

re de la ciencia, generalm
ente debido a los conoci­

m
ientos y cond

icionam
ientos d

e su época, pero no es m
enos cien

o
 

que los autollam
ado

s cienllficos han dicho m
uch

as m
ás para de­

fen
der su pro

pio desconocim
iento, atrincherados tras los m

uros de 
la ignorancia, pu

es com
o m

uy bien definió A
nnand V

iré -d
írector 

del L
abo

ratorio de B
iologla del M

useo de París-e «L
os lim

ites de la 
ciencia se detienen en el lim

ite de sus conocim
ientos», a lo cual yo 

añadirla:
y

de
sus

preju
ícíos

e
intereses.R

eclam
o

el
derecho

de los 
radiestesístas a equ

ivocarse; de la m
ism

a fon
na q

ue los errores for­
m

an pane de cualquier discip
lina en la que actúe el ser h

um
ano

, 
igualm

ente en rad
íestesía, éstos suceden

. 
,_ 

E
lgeógrafo

H
en

riM
ager -autor de

un libro
sobre

la
búsqueda

de 
aguas subterráneas y del m

on
ográfico editado en 1913 !..es sourciers 

el leurs proctdes (L
os zahories y sus rn éto

d
o

sj-, con ocasión de la 
celebración del 11 C

ongreso de Psicologla E
xperim

ental, propuso a 
V

iré
-co

m
o experto en cavernas sub

terráneas-
realizar unas expe­

riencias para determ
inar la capacidad de los rad

íestesistas asistentes. 
V

iré, escéptico ante los rad
íesresístas, decidió aceptar para . poner 

fin, de una vez por todas, a sem
ejante superstición y cuento de 

hadas». Para ello reun
ió a un grup

o de los m
ás afam

ados rad
íeste­

sístas de la época a los cuales som
etió a un riguroso control. El obje­

tivo eran galerías subterrán
eas situadas debajo de Parts, en un área 
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co
ncreta sin nin

gún ind
icio superficial d

e su existencia y cuyos pla­
n

os aun no hablan sido divulgados y, por tanto, era im
posible que 

los radiestesistas tu
vieran conocim

iento de ello. 
E

n el inform
e oficial que A

nna
nd V

iré presentó para la A
cade­

m
ia d

e C
iencias, publicado en la revista L

a nature (L
a natu

raleza), 
dejaba patente los acien

o
s inco

ntestab
les d

e los radiestesistas pu
es­

tos a p
rueba entre los cuales figuraban 

nom
bres tan em

inentes 
com

o Probst o el m
ism

o abate M
en

net: •Fácil es im
aginar cuán 

profundam
ente sacudieron m

i escepticism
o todos aquellos datos 

tan p
recisos. R

econ
ozco qu

e tuve que hacer un gran esfuerzo Inti­
m

o para ad
m

itir gradualm
ente u

na evidencia que al principio m
e 

resultaba
enojosa y m

ortiñcaru
e. Porqu

e
n

o
se

renuncia
sin do

lor
a 

u
nas convicciones tan finnes y arraigadas com

o lo eran las m
ías. 

Pero los hech
os saltaban a la vista y m

e vi forzado a proclam
ar, urbi 

el orbi, que la rad
íesresía era algo real y que era m

enester tom
ar en 

serio a los rad
íestesístas y estud

iar las posibilidades y las lim
itacio­

nes 
del fen

óm
en

o que con 
tanta 

claridad 
hab

lan 
revelado ante 

noso
tros. U

n zahorí p
uede decim

os si hay alg
ún m

anantial d
e agua 

a diez m
etros, a cien m

etros o a dos kilóm
etros de don

de estam
os. 

y cuando excavam
os en el sitio que dice, a m

enu
do enco

ntram
os 

agua
, en efecto. Se objetará que algunos de esos hom

b
res incu

rren 
a veces en tod

a su
en

e de erro
res. Pero ¿acaso no hay m

u
ch

os m
édi­

cos insuficientem
ente 

prep
arad

os para la práctica de su arte, o 

ingen
ieros bastante m

en
os capacitados que 

otros? D
e un 

m
od

o 
sem

ejante
,hay rad

íestesístas,y
radiestesístas»

. L
a

h
on

estidad y
cla­

ridad con qu
e A

nnand V
iré plantea la radiestesia le colocan en un 

lugar p
rivilegiado dentro de la historia radiestésica, puesto q

ue ade­
m

ás estas p
ruebas sirvieron para que el m

ism
o V

iré descubriera su 

capacidad com
o rad

íestesísta. 
C

om
o vem

os, un buen nu
m

ero de los detractores de la rad
ies­

tesia que se intro
d

ucen en ella con afán critico, acaban siendo 
radiestesístas, aun

que algun
os op

inan sin 
tratar de 

entender 
el 

fen
óm

eno
, caso d

e N
oél Bayon, auto

r d
e M

ilagros de los curanderos: 
«la rad

íestesia es un h
ongo de la especie delirante que crece sobre 

u
n

 estercolero de m
entiras•. D

iñcilm
erue alguien 

pu
ed

e criticar 
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racionalm
ente algo sin com

prenderlo y m
ás, si cabe , u

n
 fenóm

eno 
com

o es el radíesrésico, d
o

n
d

e los resultados no form
an parte de la 

m
atem

ática: no so
n

 co
nstantes, au

n
q

u
e sí frecuentes, en 

m
ayor 

m
edida 

que 
la justificable p

o
r el azar. R

echazar la rad
íestesía, y 

enco
ntrar argum

entos co
m

o 
para 

conclu
ir qu

e la radiestesia no 
existe, es relativam

ente sencillo
: busquem

o
s a alguien qu

e se auto­

d
en

o
m

in
e radiestesista (ya qu

e en todos los cam
pos, y probable­

m
ente m

ás en radie
stesia, encontram

os buen n
ú

m
ero de ch

arlata­
n

es, ilum
inado

s, ap
rovech

ad
os, faltos de talento o p

oco expe
rtos); 

adem
ás, pon

gám
osles en un

as con
d

icio
nes desfavorables (am

b
ien­

te desfavorable, escepticism
o patente, etcétera) y vayam

os sum
an­

do 
los erro

res qu
e indicarán que 

la rad
íestesia no existe. A

hora 

bien
, si el investigador obra de bu

en
a fe, y bu

sca a u
n

 op
erad

or 

co
m

petente d
e probada categoría y reúne las condicion

es m
edio­

am
bientales m

ás adecuad
as al logro d

el bu
en resultad

o
, éste lo con­

seguirá,al
m

en
os

en
m

ayor
m

edida
de la

qu
e

se
espera

segú
n

la
ley 

de p
robabilidades. 

La escuela de radiestesistas 

H
ay q

ue ten
er en cuenta qu

e to
do aquello qu

e depende de la activi­

d
ad psíquica no es m

atem
ático, ni m

ecánico
, especialm

ente en los 

ám
b

itos d
o

n
d

e en
laza el consciente co

n el in
consciente. E

s, funda ­

m
entalm

ente p
o

r este m
otivo

, por lo qu
e aconsejo qu

e no se reali­

cen pru
ebas o dem

ostracion
es m

as allá de lo indispe
nsable para 

ob
tener 

estrictam
 ente 

el 
objetivo 

d
esead

o
, 

pues 
las sugestio

nes 

extern
as afectan en gran m

edid
a al operad

o
r sujeto a co

ntrol. Sola­

m
ente 

rad
iestesistas con 

una 
gran 

capacid
ad 

de 
ab

stracción 
del 

am
biente pu

eden trabajar en estas cond
iciones, ya qu

e, tal com
o 

op
ina el profesor R

o
b

en
 Tocquet, autor del libro L

es pouvoirs de 
/'hom

m
e (L

os
pod

eres
del hom

bre):.¿Q
ué hom

bre
ord

inario
podría, 

por ejem
p

lo, d
orm

irse en su cam
a o ejercer en ella funcion

es sexua­

les, con una do
cena de profesores de u

n
iversidad arm

ad
os d

e los 

m
ás

diversos
aparatos

de
controlsentados a

su
alrededo

r,espera ndo 
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que se realizase el fenóm
eno? Pues bien, los fenóm

enos m
etapslqui­

cos so
n

 infinitam
ente m

ás delicados y es necesario, para que se pro­
duzcan,que exista u

n
"clim

a"
pslquico

favorable
».A

dem
ás, no

exis­

te 
nada m

ás 
concluyente 

qu
e 

probar p
o

r u
no 

m
ism

o, intentar 

com
prender y,luego

, o
pinar. 

A
 principios de los año

s cuarenta apareció un libro titulado Ffsi­

ca de la vara adivinatoria, escrito p
o

r do
s ingenieros ingleses. E

n él 
se inte

ntaba explicar la reacción del radíestesísta hacia una supues­
ta sensibilid

ad a ciertas on
d

as electrom
agnéticas, em

pleand
o en sus 

expe
rim

en
tos cables eléctricos. E

ste experim
ento fue avalad

o por el 

M
inisterio d

e D
efensa británico, qu

e en aquellos tiem
p

os de gu
erra 

apoyaba cualqu
ier sistem

a para la detección a distancia de objetos, 

hasta que se logró desarrollar el radar. M
aby, ingeniero y radiestesis­

ta, después de m
u

chos año
s de investig

ación 
en el cam

po d
e la 

radiestesia, com
prendió, tal com

o publicó en sus Confesiones de un 
sensitivo, que intentar d

ar u
n

a explicación sobre la radiestesia am
pa­

rándose so
lam

ente en la electrónica y en los fen ó
m

enos electrom
ag­

néticos «era com
o m

ontar un H
am

let en escena sin el personaje del 
príncipe de D

in
am

arca» . 

A
rm

and Barbault fue un in
geniero rad

iotécn
íco

, m
iem

bro del 

Instituto A
lexis C

arrel, centro d
o

n
d

e trabajó en el d
epartam

en
to 

de b
íotopología. D

esp
u

és de la Seg
u

n
da G

uerra M
un

dial se dedi­

có
de llen

o
a

la astrología y,especialm
ente,

a
la

alquim
ia.

F
usionó 

sus con
ocim

iento
s alquím

icos con el arte radíestésíco, co
m

o reco­

ge en sus escritos I .or du m
illiém

e m
atin (E

l o
ro de la m

ilésim
a 

m
añana). B

arbault fue u
n

 em
inente alquim

ista q
u

e, a través d
e sus 

propias ex
periencias, opinaba q

ue la prim
era m

ateria se en
contra­

ba en la unión en
tre el buscad

or y la energía qu
e em

an
aba de la 

tierra de det erm
inados lugares: «N

o só
lo hay m

o
m

en
tos en los qu

e 

las fuerzas de la naturaleza su
rgen m

ucho m
ás intensas, sino tam

 ­

bién lugares privilegiados en los qu
e esas fuerz

as se co
ncentran, lo 

qu
e ha hecho d

ecir a num
erosos adep

to
s qu

e la prim
era m

ateria 

d
ebería ser h

u
n

d
id

a en el seno d
e la tierra negra. A

lgunos llegan a 

ap
u

n
tar la p

osib
ilidad d

e bu
scarla con la ayuda de un

a varilla de 
avellano, m

uy cono
cida d

e los antigu
os». 
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la
 Segund

a G
uerra M

undial m
arcó el fin de una época de gran 

esplendo
r de la rad

íesresia, cuando parecla que de form
a definitiva 

se iba
a im

plantar
entre

las
ciencias

positivas.A
 partir de

esta fecha 
Otros asuntos cautivaron las m

entes de la población, y la rad
íestesía 

pasó a un segun
do plano en el interés general. A

 pesar de ello, los 
argum

entos favorables a una radíestesía psíquica se vieron fom
en­

tados por la aportación
de los conocim

ientos de A
ntoine L

uzy, pro­
fesor honorario de la E

scuela de A
rtes y O

ficios de París, Luzy se 
interesó por diversos cam

pos de la ciencia, pero especialm
ente por 

la ñlosofta y la psicología, terreno en el cual abundó tras entrar a 
form

ar parte com
o secretario adjunto de la Sociedad de E

studios 
Psíquicos. D

esp
ués de m

ás de cuarenta años de estud
ios teóricos y 

de práctica personal, plasm
ó sus conocim

ientos en diversas obras: 
L:éducalion radieslhésique,form

alion com
pléle

el profonde
du radiesthé­

siste m
oderne, L

a recherche radiesthésique dans le tem
ps et l'espace, 

L:oa ultism
e enfaeede la scienee et de la philosophie. En L

a radiesthésie 
m

oderne (la
 rad

íestesía m
oderna), recogió las causas de lo que 

denom
inaba el arte radtestésico, al tiem

po que descrtbía al buen 
radiestesista: «D

ebe tener un sentido psicológico m
uy fino y desa­

rrollado. un perfecto dom
inio de si y una extrem

ada discreción. la
 

rad
iestesia no es un arte secreto, sino discreto. E

s frecuente ver el 
deseo m

anifiesto de alcanzar la celeb
ridad en los operadores m

ás 
ordinarios, deseo poco propio en los m

ás em
ínentes». E fectiva­

m
ente. es propio de aquélloscon escasa experiencia

o que com
ien­

zan su actividad dentro del cam
po de la rad

íestesia querer destacar 
rápidam

ente, lo cual, por norm
a general, socava la credibilidad de 

este arte, ya que ejercer la rad
iestesia sin los oportunos conoci­

m
ientos

genera
ind

ividuos
que,alm

argen de buenos
o m

alos resul­
tados, crean estad

os de confusión, desconfianza o incluso desdén 
en aquellos que les escuchan. D

os años después de la m
uerte de 

Luzy, en m
ayo de 1956, se celebra el C

ongreso Internacional en 
L

ocarno
, dond

e se decide la creación de la U
nión M

undial de 
R

adiestesistas, con el objetivo de reunir a las distintas asociaciones 
y personas interesadas en la radiestesia, d

ispersas despu
és de la 

guerra m
un

d
ial. 

LA. R
A

D
IE

ST
E

SlA
 A

 l O
 L

A
RG

O
 D

E
 L

A
 H

IS
TO

R
lA

 

lean A
uscher, consejero cienttñco del C

entro de Investigaciones 
de la M

arina, escribió Los m
isteriosos poderes del cerebro hum

ano 
dem

ostrados por la radiestesia gráfica (1973): «La rad
iestesiL

 es el 
arte de entrar en com

unicación con la m
em

oria q
ue im

pregna los 
objetos, y de trad

ucir claram
ente su contenido ». A

uscher fue un 
prollfico inventor, a él se debe la sirena de vehículos de policla y 
bom

beros, detectores de aviación y señales de niebla. E
sta im

agi­
nación inventiva le sirvió para diseñar un péndulo -especialm

ente 
utilizado por él en sus d

iagnósticos cltnlco
s-, al que dotó de un 

pincel m
ojado en tinta con el que trabajaba sobre un papel, obte­

niendo un dibujo que interp
retaba para dar un diagnóstico';A

us­
cher bautizó su invento con el nom

bre de sc riptopéndulo; pero a 
pesar de la sofisticación de su instrum

ento m
atizó que: «N

o olvi­
dem

os
que

los pénd
ulos

y las varillas
no

son m
ás

que instrum
entos 

del rad
íestesista, com

o la plum
a lo es del escritor, el lápiz del dise­

ñador o el pincel del pintor. E
n cualq

uier operación el ún
ico m

otor 
es el cerebro, que adquiere el conocim

iento m
ediante ciertas neu­

ronas y ciertas sinapsis, que son las conexiones que hay entre los 
catorce m

il m
illones de neuronas• . 

U
no de los m

ás em
inentes radtestesístas, el padre l ean ju

rion 
(1906. 1977), describla acertadam

ente la rad
iestesia alegando que 

ésta «es un
a form

a de conocim
iento universal. la

 intuición
. en el 

am
plio sentido del térm

ino
, recU1K

J! una m
e
m
Q

 ¡j¡
U
¡
~

J
i<:.D­

de m
ás allá de los recuerdos personales. El organism

o hum
an

o 
reacciona con fenóm

enos circulatorios, m
uscu

lares y nerviosos no 
sólo ante agentes físicos, sino tam

bién frente a toda actividad m
eno 

tal, racional o intuitiva. Las reacciones fisiológicas harán que la 
varilla o el péndulo se m

u
evan ». jurion continuaba aseverando 

qu
e «la radiestesia es una facultad basada en un

a sensibilidad 
neurom

uscular qu
e, gracias a un reflejo convencional. perm

ite, 
m

ediante un lenguaje interior, tom
ar conciencia del pensam

iento 
inconsciente qu

e germ
ina dentro de usted sin q

ue lo sepa
». Fue 

auto
r de diversas obras sobre radiestesia: Radiesthésie m

édicale, L
a 

radiesthésie. techniques et applications y Radieslhésie, études psycholo­
gi ques, gestions d·affairs. 
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E
n los años sesenta aparecen de nuevo las hipótesis Itsícas del 

fenóm
eno

radiestésico
,esta

vez
de

la
m

ano
de

un conocido ftsíco
lla­

m
ado lves Rocard. Fue director de la Escuela de C

iencias y de la 
E

scuela
N

orm
alSuperiorde Parfs.Su

idea
sobre la

radiestesiaes
bas­

tante sim
plista -com

o todas las teorías Iísícas sobre ella-, en la cual 
m

ezcla fenóm
enos ftsícos auténticos con supuestos falsos. que pue­

den confundir a los lectores poco introducidos en la radíestesía, y los 
fenóm

enos psicobiológicos y m
etapslquicos. Sin em

bargo. hay que 
agradecera

Rocard
elhaber acercado

la
rad

íestesía
a

cienos m
edios 

cíentíñcosque
dudaban

de
su existencia.y

graciasa
sus

experim
en­

tos lograron convencerse de que el fenóm
eno, al m

enos. existla. 
Rocard prefiere

eltérm
ino biom

agnetism
o

alde radíestesía, par­
tiendo ya de un concepto erróneo. tal com

o vem
os a lo largo de sus 

libros: La señal del zahon (1962). Los zahones (198
!), El péndulo 

explorador (1983). La ciencia y los zahones (1989). Sus argum
entos 

son evidentes: es algo sabido que el ser hum
ano es sensible a las 

variaciones locales del m
agnetism

o terrestre. lo cual no explica en 
absoluto el fenóm

eno radiestésíco. M
ezclar hechos reales con conje­

turas equivocas supone dar cien
a legitim

idad a hipótesis erradas en 
su base. Por tanto. tengo que dejar claros dos conceptos: ¿es cieno 
que las personas som

os sensibles a las variaciones locales de los 
cam

pos m
agnéticos terrestres?:si;¿explica

esto la reacción radiesté­
sica?: no. 

E
n su libro Radiestesia. un enJoque cienttfico, dice textualm

ente: 
•La doctrina sobre la que se basa el conjunto de esta obra se resum

e 
asl: el ser hum

ano es sensible a desigualdades del cam
po m

agnético 
terrestre•. E

fectivam
ente.esto

es
así,de

la
m

ism
a form

a
que

es
sen­

sible a m
uchas otras desigualdades o variaciones del entorno: cli­

m
atología,radiaciones

cósm
icasy

telúricasque van desde
las

de
alta 

frecuencia hasta las de extrem
adam

ente baja. sin que ello sea el 
m

otivo del fenóm
eno radíestésíco; pero si son elem

entos suscepti­
bles de ser detectados por el radiestesista, cuando éste sea su objeti­
vo. E

n otro punto añade: «El rad
íestesísta, definido sim

plem
ente 

com
o ponad

or de
varao

de péndulo.no
esen realidad

sensible
m

as 
que

a la
presencia

de una
anom

alla
en

elcam
po m

agnético local••y 
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añade: «F
ínalm

ente. Iacausa
que desencadena

elefecto radiestésico 
es la presencia de esta variación o anom

alla m
agnética. diríase tam

o 
b

íén estim
ulo m

agnético local: variación en el espacio y no en el 
tiem

po• . Evidentem
ente. una explicación tan lim

itada no explicarla 
los resultados obtenidos sobre objetivos que no presentan ningún 
tipo

de
variación delcam

po m
agnético

con respecto alentorno m
ag­

nético. y desde luego no puede justificar la radiestesia a distancia. 
C

om
o el m

ism
o Rocard advírti ó, hay éxitos en radiestesia que no 

pueden explicarse con sus ideas. caso de la prospección a distancia. 
lo

cualdeja
su cam

po reducido
a los

objetivosque
con

ellasse
pue­

den obtener dem
ostrando las lim

itaciones de estos planteam
ientos. 

A
unque hay que m

atizar que R
ocard, en los últim

os tiem
pos. priva­

dam
ente reconocía que sus teorías acerca de la radiestesia hablan 

quedado un tanto lim
itadas. quizá fuera debido a su condición de 

Iísíco y a las restricciones que suele im
poner el tener estudios tan 

circunscritos a una ram
a específíca de la ciencia. que delim

itan la 
concepción de la realidad al m

arco de los esquem
as aprendidos. 

E
l cerebro puede program

arse. com
o antes decíam

os, para m
an­

dar sólo la señal neurom
uscular, por ejem

plo. para que las m
anos 

hagan que se m
uevan las varillas o el péndulo. o para percibir una 

determ
inada sensación. Por lo tanto. vem

os cóm
o las personas reci­

ben m
últiples variaciones energéticas. pero el radiestesista puede 

ejercitarse para que su consciente tenga constancia solam
ente de las 

que desee a través de una autoprogram
aci ón anterior. 

D
espués de realizar m

últiples pruebas e investigaciones durante 
años. para determ

inar rad
íestésícam

ente las variaciones del cam
po 

m
agnético terrestre. la radiactividad y los cam

pos m
agnéticos o eléc­

tricos
artíñcíales,he

com
probado.junto

a
la ratificación

de
los

m
ás 

m
odernos y sofistícados sistem

asde investigación científica, la capa­
cidad delradiestesísta

para elegir
elprogram

a
m

ás
adecuado

a
cada 

ocasión e interpretarlo correctam
ente. 

En ciena ocasión realicé una prueba para com
probar la exactitud 

de la predicción radiestésíca confrontándola con un m
agnetóm

etro 
de protones de alta sensibilidad

. Se m
arcaron treinta puntos en un 

terreno. los cuales fui recorriendo. adelantando la variación geo­
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m
agn

ética, inm
ediatam

ente d
espués co

n
firm

ada po
r el m

agnetóm
e­

tro
. E

ste tipo de pru
eb

as las he realizad
o igu

alm
ente con m

edidores 

eléctricos o sensores de rad
iactividad y co

n objetivos intelectuales 

com
o so

n
cartas o

dib
ujos,siem

pre
con los

m
ism

os
resultad

os:elser 

hu
m

an
o es capaz de co

noce
r cualq

uier tipo d
e inform

ación m
ás allá 

del estím
u

lo senso
rial q

ue el o
bjetivo ejerza so

b
re su organism

o
. E

l 
qu

e la ciencia oficial siga elu
d

iendo , cuando 
no desprecian

do
, la 

radiestesia es un lujo qu
e só

lo los ign
orantes o las gentes cargadas 

de prejuicios pu
ed

en p
erm

itirse. 
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G
ráfica de variación del cam

po m
agn

ético
. 

D
urante los años sesenta, 

el ftsico Z
ajob V. 

H
arvalik

, jefe d
el 

departam
ento 

d
e 

in
vestigación 

de 
la 

A
m

erican 
D

ow
ser 

Society 

(S
ociedad A

m
ericana de R

adiestesístas), trabajó p
roban

do la
capaci­
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d
ad

 radíestésíca de d
iversos zah

ories, m
ed

ian
te la creación d

e cam
­

pos m
agné

ticos generados po
r u

n
a corriente eléctrica entre d

os vari­

llas
enterradas a m

od
o de electrodos,separadas u

n
a

de la
o

tra
vein­

te m
etros. E

n su
s pruebas insistía en qu

e no se fo
rzara el trabajo 

hasta llegar a la fatiga, ya qu
e co

n
venio en la p

osibilidad d
e qu

e la 
m

on
oton

ía es u
n

 facto
r qu

e co
nd

uce al fracaso
, y que se o

btienen 

resultad
os m

uch
o

m
ejores

alpara
r

y
descansar u

n
poco. A

ligualq
ue 

otros radiestesistas, afin
n

aba qu
e la sensibilid

ad
 aum

e
ntaba hasta 

d
iez veces si se ingería un vaso de agua, y que , por otra pan

e, d
is­

m
inuía hasta m

il veces desp
ués de una abu

n
dante co

m
ida. 

H
arvalik cree

, equivocadam
ente, que la varilla gira rad

íestésíca­

m
ente debido a q

ue cie n
as personas so

n extrem
adam

ente sensibles 

a las variaciones electrom
agnéticas, co

nfu
n

dien
d

o
 co

m
o o

tros m
u­

chos la radiestesia con la parestesia, tal co
m

o he dem
o

strad
o teó

ri­

cam
ente co

n m
i hipótesis de la parestesia co

m
o sustitutivo Iísíco de 

la
rad

iestesia
y,en

la
práctica, con

distintas
experiencias. E

n
ellas,el 

hech
o

de aislar
aloperad

o
r

de las
variacio

nes
electrom

agnéticas
pro­

vocadas por el objetivo
, no co

ndicio
na el resu

ltado. A
sim

ism
o, al 

operar co
n cinturones y cintas m

agné
ticas que segú

n cien
as teorías 

inhiben la sensib
ilid

ad
 m

agné
tica d

el individ
uo, al ser los riñ

on
es y 

la cabeza centros sensitivos m
agnéticos, he co

m
pro

bado q
ue ello no 

altera el éxito en la bú
sq

ued
a radiestésíca. A

nte tod
as estas id

eas m
e 

planteo qu
e la radiestesia aparece en m

u
ch

as ocasiones com
o u

n 
fen

óm
en

o psíquico bajo u
n disfraz ñsíco. 

E
l salto c

u
á
n

tic
o

 

E
ntre las m

uchas investigacion
es realizadas sobre los fenó

m
enos psí­

q
u

icos, citaré la publicada a princip
ios de los años setenta en 11Ie 

Joum
al DI

the
InstiM

e DI
Eleetrical Engineers (E

l periódico d
el Institu ­

to
de Ingen

ieros
E

léctricos),d
irigida po

r
el físíco H

arold Pu
tho

ffy
el 

d
octor R

ussell T
arg d

el Instituto de Investigación d
e Stan

ford (C
ali­

forn
ia). E

l estu
dio se diseñó para co

m
proba

r la posibilidad de obte­

ner inform
ación a d

istancia m
ediante la m

ente. E
ste tip

o de trabajos 
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tiene un form
ato sencillo y reproducible para todo aquel que desee 

com
p

robarlo. E
n este caso se controlaron

, en 
una 

p
rim

era fase, 
sesenta experim

entos, en su m
ayoria con personas de recon

ocida 
capacidad psíquica.las

cualesactuaron
com

o receptores
d

e
un dibu­

jo qu
e el em

iso
r estaba viend

o en ese m
om

ento en un lugar d
istan­

te.E
lreceptor

had
a

un dibujo
d

e
aqu

ello
qu

e
im

aginaba
qu

e
elem

i­
sor estaba viend

o; al verificar los resultad
os se co

m
p

robó qu
e, en la 

m
ayorta d

e los casos, los dibujos se parecían extraordinariam
ente, 

incluso entre el gru
po seleccionado aleatoriam

ente, es decir, sin 
u

nas capacidades pstquicas trabajadas. 

E
n función de los resultados obten

idos, el gob
ierno de los E

sta­
d

os U
nidos financió posteriores investigaciones en este sentido

, cla­
sificadas

com
o alto secreto

. Puthoffy
T

arg
publicaron los resultados 

de sus trabajos sob
re la llam

ada visión rem
ota, en un libro titu

lado 
El alcance de

la
m

enee, donde se dem
u

estra qu
e el ser hum

a
no tiene 

la capacidad de recibir in
fonnación y, por tanto , de describir y situar 

objetos,escenas,etcétera,y
qu

e
adem

ás la distancia, por grande qu
e 

sea, n
o es ningú

n obstáculo. Q
uizás el resu

ltado m
ás llam

ativo es 
qu

e este fenóm
eno de visión rem

ota se da tam
bién en personas sin 

ningu
na experien

cia en tem
as psíquicos. e incluso en otras inicial­

m
ente escépticas qu

e, aunq
ue en m

en
or m

edid
a qu

e personas con 
experiencia, obtuvieron excelentes resultados en la descripción de 

lugares situados a grandes d
istancias. En los cu

rsos que im
pano no 

sólo se com
prueba esta capacidad en la m

ayor parte de los asis­
tentes,sino

qu
e

se
puede

obtener inform
ación fuera

deltiem
p

o pre­

sente, no sólo respuestas sencillas de si o no
, sino qu

e adem
ás se 

logran percibir im
ágenes concretas y reales de aco

ntecim
ientos pasa­

dos y, en cien
os casos, futuros, que nos ind

ican que estos fen
óm

e­
nos no pertenecen en exclusividad a un gru

po determ
inado de 

superdo
tados, sino qu

e es m
ás bien al contrario

, un
a capacidad 

«norm
al» del ser hum

ano. 

jack
Sarfatti-ju

ruo
a otros Itsícos

cuánticos
com

o H
arold Saxton 

B
urr,de la

escuela
de

M
edicina

d
e

la
U

niversidad de
Yale-

,cree
qu

e 
la conciencia es un cam

po y qu
e ésta no es m

ás qu
e una vib

ración 

en el contin""m
 de cam

pos qu
e organ

izan la m
ateria; esto serta 
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-segün S
arfatti-

la explicación de la interacción entre la m
ente y la 

m
ateria, sosteniend

o la h
ipó

tesis de que la gravitación es el cam
po 

dom
ina

nte unificad
o del universo y qu

e los cam
pos gravitatorios o 

«gravítactonales» son los responsab
les de laspropiedades teleológí­

cas de la conciencia y la m
ateria. E

l postu
lado d

e Sarfatti posibilita 
una exp

licación hacia fenóm
en

os com
o la psicoquinesis y la radies­

tesía, al ser la m
ente qu

ien ejerce el control sobre el cam
po biogra­

vitatorio
; así, la m

ateria y la m
ente serian una prolongación la una 

de la otra. Según esta concepción
, la m

ente y el un
iverso se con

­
vienen en un inm

enso espacio cogn
itivo de proyección m

u
ltidi­

m
ensional,o

m
ás

sim
plem

ente
en

cam
pos dentro

de
cam

pos,en los 
cuales cualquier tipo de in

fonnación seria accesible. 

la
 teleología

es
la

creencia
de

qu
e

los fenóm
en

os
naturales

no 
están determ

inados solam
ente por causas, sino por un dise­

ño global o principio organizativo presente en la naturaleza. 

Sarfani opina que detrás de las do
tes, aparentem

ente m
ilagrosas, 

de cienas personas con una gran capacidad psíquica que utilizan 
para m

over, m
odificar objetos o «ad

ívinar» algo que n
o pueden 

saber con su percepción habitual, está el principio cu
ántico relativo 

al papel del partícipam
e. Sin duda las concepciones d

e los ftsicos 
m

ás avanzados
están cam

biando
,gracias

a
un

a
visión m

ás am
p

lia
de 

la realidad que les lleva a no negar nada, sino, por el contra
rio, a 

experim
entarlo todo

, tal co
m

o h
icieron investigadores de la talla de 

Sarfau
í,D

avid
B

ohm
,T

ed
B

astin, A
nhur K

oestler
y

A
n

h
ur C

. C
lar­

ke, que com
probaron las d

otes psíquicas d
e personas com

o U
Ii 

G
eller -p

siqu
íco de grandes dotes y estupendo rad

íestesísta-
en un 

trabajo dirigido por el profesor jo
h

n
 H

asfed en el Birbeck C
ollege, 

de la U
niversidad de L

ondres, en el año 19
74

. 
D

avid B
ohm

 y B. H
iley creen que, hasta la fecha, no se ha inci­

dido lo su
ficiente en lo qu

e «según nu
estra opinión, es la caracterís­

tica m
ás novedosa y diferencial m

ás fundam
ental de la teoria cuán­
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tíca
, es decir. la íntim

a interconexión existente entre sistem
as d

ife­

rentes q
u

e
n

o
están en

co
ntacto

esp
acial•. Jo

h
n

A
. W

h
eeler,físico

d
e 

Prin
ceton

, plantea q
ue existen u

n
o

s pasadizos en el esp
acio q

ue 

crean una interco
nexión cuá

ntica en la qu
e cad

a p
u

n
to del espacio 

está con
ectado co

n el resto d
e p

u
n

to
s p

o
r m

edio d
e lo q

ue d
en

om
i­

na «esp
u

m
a cu

án
tica», q

u
e sena la estruc

tu
ra y tejid

o del u
n

iverso
. 

B
asándose en ello se podría creer q

ue la m
en

te está u
n

id
a, igual­

m
ente, a tod

os los p
u

n
tos d

el univ
erso y. p

or tanto
. a toda la in

for­

m
ación existente en él, d

o
n

de el espacio y el tiem
po se convierten 

en vocab
los q

u
e sirven al intelecto pa

ra p
o

der d
escribir algo tangi ­

ble
a

nu
estro

s
con

cep
tos y.tal

co
m

o d
ijo

E
instein

,espacio
y

tiem
p

o 

so
n aspectos diferentes del m

ism
o algo

. Segú
n Sarfattí. •las señales 

se m
ueven a trav

és d
e co

nex
io

nes (virtuales) de pasadizos q
ue apa ­

recen y desaparecen constantem
en

te, sum
in

istrando com
u

nicación 
instantánea entre tod

as las p
artes del espacio

»
. 

E
lpsicólogo

L
aw

rence
L

eShan
,del Instituto

E
salen

,in
d

ica
q

ue
la 

precognición. las vision
es co

lectivas. etcétera, n
o

 so
n p

osibles en un 

m
u

n
d

o tal co
m

o lo h
em

os arreglado y n
os relacio

n
am

os co
n él, «el 

p
roblem

a es q
ue tales fen ó

m
enos aco

n
tecen, la evidencia está ahí 

-d
u

ra, científica y táctica-
para cualq

uiera q
ue la m

ire; no es refuta­

ble. T
en

em
os q

ue en
frentar la paradoja•. D

esp
ués d

e p
enetrar en la 

n
ueva física y, po

r extensió
n

. en la cien
cia d

e vanguardia, com
p

rue­

b
o

con
satisfacció

n
aqu

ello q
ue

ya
se intuía, q

ue ésta
no so

n m
ás qu

e 

un extracto de antiguos conocim
ientos, exp

resados con un nuevo 
lenguaje. C

onocim
ien

tos 
fund

am
entalm

ente aú
n

 ign
orados. 

pero 

q
u

e se atisban co
m

o u
na form

a de com
p

rensió
n siem

pre p
resente. a 

la espera de q
u

e las teorías les d
en su aval. 

R
usia, u

n
 gigante radiestésico 

A
ntes d

e finalizar la prim
era m

itad del siglo xx, la revista soviética 

E
lehtricheslvo (E

lectricida
d

). dedicada a la divulgación 
d

e estu
d

ios 

sob
re in

geniería eléctrica, publicó 
los trabajos d

e d
os 

ingen
ieros, 

E
vgeny Sim

on
ov y B

oris T
areyev, sob

re sus investigaciones con 
la 

radiestesia y la posibilidad d
e localizar cab

les eléctricos trifásicos 

enterrad
os, e incluso determ

inar el sentid
o

 en q
u

e circula la corrien
­

te p
o

r
elcable

.M
uy acertadam

ente
co

m
en

tan q
u

e: «Las fuerzas ejer­
cidas sob

re la vara so
n

 m
iles d

e veces m
ás elevadas q

ue las detecta­
das 

po
r los galvan

o
m

etros, 
pero su causa no 

p
ued

e ser explicada 

sim
p

lem
ente 

po
r 

los 
cam

pos 
electro

státicos 
o 

geom
agné

ticos 
en 

ju
ego

»
. L

a radiestesia com
enzab

a a entrar con fuerza dentro d
e los 

estam
entos cieru

tfícos. E
l reco

n
ocid

o m
iem

b
ro d

e la A
cad

em
ia 

d
e 

C
iencias d

e B
ielorrusia, G

erasim
 V

 B
ogom

olov, q
u

ien a su vez fue 

profesor de hídrogeologta y m
agnifi co radíestesista, se especializó en 

la localización d
e aguas su

b
terráneas con gran éxito; adem

ás. n
o só

lo 

acertaba el lugar. sin
o qu

e d
eterm

inaba su p
rofundidad y caudal. 

L
os

tiem
p

os q
u

e
soplaban

en la
U

n
ión

Soviética -y
e
n

gen
eral

en 

cu
alq

u
ier o

tra parte del m
u

n
d
o

-, ob
ligaro

n a los investigadores de 

fen ó
m

en
os psíquicos co

m
o la radiestesia a im

bu
irse d

e una capa 

seu
doc

íeru
ífíca

y
tratar d

e u
n

ir
estos fen ó

m
en

os a
la física -c

o
n

tra­

riam
ente a los argum

en
tos d

e Sirnon
o

v y Tareyev
-, co

n 
b

uenos 

resultados. ya q
ue co

nsiguiero
n el beneplácito y el respald

o guber­

nam
ental

para
eje

rcer
o

ficialm
ente sus

actividad
es;sin em

bargo.este 

lastre sigu
en arrastrán

d
olo desde en

to
n

ces, la m
ayor parte d

e sus 

pra
cticantes. in

vestigad
o

res y teóricos. 

E
n 19

6
0

 el profesor ruso L
eon id V

asiliev sacó a la luz su obra 

titulad
a R

adiocom
unicaLión biológica. E

n ella plasm
a su teoría de la 

transm
isió

n y recepción de in
form

ación d
e los seres vivos a trav

és 

d
e

on
d

as.D
esde

entonces
esta

tesis
ha ten

id
o

sus d
efen

so
res

en rela­

ción co
n su p

osible exp
licació

n d
el fen ó

m
en

o rad
íestésíco

, al cu
al 

llam
a V

asiliev el «efecto bioñsíco
». 

E
n la segu

n
d

a m
itad del siglo xx, los radiestesistas ru

sos lograron 

im
portantes éxitos y avan

ces en el cam
p

o de la rad
íestesia

, especial­

m
ente en el terreno d

e la geología. consigu
ien

do q
ue se reco

nociera 

su
labor

a
tod

os
los

niveles.Y
a

antes
y d

u
ran

te
la

Segu
n

da G
ue

rra 

M
undial, los radíestesístas soviéticos hicieron aflo

rar m
ultitud d

e 

agu
as

su
b

terrán
eas para elab

astecim
ien

to
d

e
obras

o
del ejército

.E
n 

los años sesenta, se utilizó la radiestesia habitualm
ente d

e form
a ofi­

cial. D
os geó

lo
gos del Instituto d

e Investigacion
es C

ientíficas para la 
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H
idrología y la G

eología de M
oscú -Valery S. M

atvieev y N
icolai 

Sochevanov-, abogaron por el em
pleo de la radiestesia com

o el 
m

étodo de prospección del terreno m
ás fiable que cualquiera de los 

em
pleadoscient íficam

ente,y
describieron lasreacciones

delradies­
tesista

com
o

el efecto o
m

étodo bioflsico
.M

atvieev
diseñ ó un m

éto­
do, según el cual el núm

ero de giros de su vara, bautizada por él 
com

o «cuadro», índ
ícaría una m

edida cuantitativa
de la

causa
o

de 
su intensidad,en relación con

elespacio
recorrido.Según

él,con
el 

em
pleo

de
la

varillaadecuada,en
cuanto

a
su

com
posición y

dim
en­

siones, sólo existírta 
reacción ante yacim

ientos de considerable 
valor, obviando los m

enos im
portantes, dándole as! al instrum

ento 
unas propiedades que, evidentem

ente, no le com
peten. E

ste instru­
m

ento, m
uy utilizado en R

usia, consiste en un alam
bre m

etálico, 
con

dos
extrem

osdoblados
en

un ángulo
de

cien
grados,sostenidos 

por las m
anos. 

E
n R

usia com
enzó a desarrollarse 

activam
ente 

la radiestesia 
desde ám

bitos gubernam
entales. E

n el año 1967 el M
inisterio de 

G
eología de la U

nión Soviética dio reconocim
iento oficial a la radies­

tesia
basándose

en los
num

erosos
trabajos realizadosy

en los exce­
lentes resultados obtenidos m

ediante este m
étodo en diferentes 

regiones del país. C
om

o prim
er paso de dicho reconocim

iento, 
organizó una con ferencia entre los distintos geólogos expertos en la 
m

ateria en el Instituto M
ineralógico de la U

nión Soviética. U
n año 

después
convocó

la
prim

era escuela-sem
inario

interdisciplinaria
en 

la
ciudad de M

oscú. Entre
los

usosque
se

dieron a la radiestesia des­
tacarem

os los ya conocidos para la búsqueda de aguas y m
inerales, 

asícom
o

su em
pleo

para
detectary

calibrar las
avenasen em

presas 
industriales, tal com

o realizaba V. E. L
anda, para solucionar proble­

m
as bioquím

icos, y en la exploración geoftsica, donde destacan el 
m

ism
o L

anda y A
. L. K

ovalevski. 
E

n 1968 se creó la com
isión ínterdepartam

ental de radiestesia 
dirigida desde entonces por Sochevanov -geo

logo 
principal del 

M
inisterio de G

eo logía de R
usia y consideradocom

o uno de los m
ás 

em
inentes especialistas en la prospección geoqulm

ica-, con el obje­
tivo de crear program

as de investigación y difusión de la radies tesia. 

U
na de sus aplicaciones m

ás efectivas, desde el punto de vista de la 
rentabilidad económ

ica industrial, es la localización de aveJ1as en 
conductos de gas (O

. B
oelov, 'Iurm

en
ía), térm

icos (V
, Stechenco, 

K
iev,U

crania;S. C
hiplakov, M

oscú),en
oleoductos(E. Bondarenko 

y N
. Klim

ina, Belosersk, Síbería) o en tendidos de cableseléctricos 
(V, M

. Erosenco), 
B

oris V. B
ondarev -ingeniero y geólogo-

potenció la presencia 
del efecto bíoflsíco en los círculos culturales y cíenuñcos, con su 
aportación basada en la búsqueda de una teoría pausible. Según 
argum

entaba, el estancam
iento de la radiestesia

se debla al elevado 
núm

ero de in
fundadas hipótesis utilizadas para explicar de form

a 
científica la radiestesía, pero especialm

ente en sus aspectos técnicos 
y operativos. Por ello decla que: «E

l hecho de que no dispongam
os 

de
una

teoría
satisfactoria

no
ha

sido
ningún

obstáculo
para

su apli­
cación práctica•. Bondarev realizó su tesis doctoral sobre El uso del 
m

iloda biojlsico en la prospección geológica y fue revisada por una 
com

isión que,adem
ásde

estudiarla parte teórica,lo
som

etió
a prue­

bas
para

que intentara
la

localización de
objetosenterrados. E

lresul­
tado supuso un gran acierto por parte de B

ondarev, quien durante 
m

edia hora localizó cincuenta puntos que correspondlan a los luga­
res donde hablan sido enterrados los objetos, com

o refleja el acta 
levantada por los m

iem
bros

de
dicha

com
isión. 

U
na

de lasfacetas
de Bondarev

m
ásapreciadas

por
las

autorida­
des de la U

nión Soviética, era su capacidad para la búsqueda de 
yacim

ientos de oro. En una carta dirigida a un funcionario del par­
tido

com
unista,les felicitaba

«porapoyareste
m

étodo
de

prospec­
ción, que es el m

ás antiguo del m
undo. D

ebe tener presente que 
nosotros, en este tipo de trabajo, no podem

os perm
itim

os com
eter 

errores, porque la ciencia no está aún en condiciones de defender­
nos

de la
oposición de

un gran núm
ero

de
escépticos.Por

eso,ade­
m

ás de un alto grado de com
petencia en el m

étodo bioflsico, es de 
todo punto im

prescindible que los operadores tengan un conoci­
m

iento profundo de la geología y sus m
étodos. A

 despecho de su 
aparente sencillez, el trabajo de un radiestesísta podría com

pararse, 
por su com

p lejidad, al de un orfebre•. 
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A
través

de su experiencia
en prospección de yacim

ientos m
ine­

rales, com
o geólogo y com

o radíestesísta, Bondarev saca conclusio­
nes de la im

pon
ancia de la radiestesia en m

inerta en un artículo 
fechado a finales de 1969 eñ la revista G

eologorazvedchih U
zbehista­

na (Los geólogos prospectores de U
zbekist án): <A

ctualm
ente, desde 

el m
om

ento en que los depósitos m
inerales son localizados hasta el 

com
ienzo de su explotación efectiva, transcurre un largo periodo 

du
rante

elcualse
estudian

los
m

apasy
se

procede
a realizarsondeos 

a pequeña y m
ediana escala. Para delim

itar los contornos del yaci­
m

iento se recurre a m
étodos m

uy costosos: generalm
ente, se efectú­

an repetidas perforaciones inútiles. Y
con frecuencia ocurre que, en 

el curso de estos trabajos, el yacim
iento se revela con un tam

año 
inferior o m

enos abundante de lo que los geólogos hablan supues­
to. C

on la radiestesia, los sondeos pueden realizarse de form
a que se 

alcance directam
ente o se atraviese el filón deseado, incluso en el 

caso
de

m
inerales "ciegos" es

decir, rnacrosc
ópicam

ente
indeterm

i­
nables » . 

En la U
niversidad Politécnica

de
T

om
sk

(Siberia)elprofesorA
.Y. 

Bakirev im
parte clases sobre radíestesía desde 1973, año en que 

obtuvo el perm
iso para ello por parte del M

inisterio de E
nseñanza 

Superior de la U
nión Soviética. M

ientras, el ingeniero J. jniutin 
(C

helíábtnsk, U
ra\) y cuatro de sus colegas indicaron

, desde 1967 
hasta

'1978
,m

ediante radiestesia -co
nocida

en R
usia com

o bioloca­
lizacíón-, el lugar m

ás idóneo para realizar 1.491 perforaciones, de 
las cuales solam

ente un 9%
 resultaron infructuosas. 

Por su parte, A
lexander N

ikolaievich O
gilvy pub

licó en el año 
1977 un estudio titulado El m

ftodo biofisico en la prospección hidro­
geológica, en el cual ponderaba las ventajas de este sistem

a para la 
localización de aguas: el equipo tan sencillo necesario

, la rapidez 
y com

odidad, y la gran cantidad de cuestiones y dificultades hidro­
geológicas que se podrtan resolver. 

D
urante el año 1981, once grupos de radíestesístas trabajaron en 

ocho regiones de R
usia, para localizar los lugares m

ás adecuados 
para haceraflorar aguas

subterráneas
para uso industrial.D

e 1.638 
perforacio

nes se logró agua en cantidades suficientes com
o para 
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considerar el hallazgo com
o éxito industrial en 1.507 ocasiones. E

n 
este m

ism
o

año la em
presade aguasde

C
heliábinsk perforó m

edian­
te la localización por rad

íestesia 1.383 pozos, para abastecer las 
necesidades de los koljoses (haciendas colectivascam

pesinasde tipo 
socialista)y los soljoses(centros soviéticosde agricultura

estatal), de 
los

cuales
sólo

un
8,3%

resultaron fallidos. 
En la búsqueda de yacim

ientos m
inerales m

ediante la biolocali­
zación destacan los descubrim

ientos de oro por V. Prójorov y E
. 

Bodarenko, de diam
antes por N

. Sochevanov, y de plom
o, plata y 

platino por V. L
anda y A

. K
obalevsky. L

os radiestesístas ucranianos 
bajo la dirección del ingeniero V. S. Stechenko realizaron

, entre los 
años 1979 y 1982, una am

plia investigación que abarcaba m
ás de 

1.000 kilóm
etros a la redonda de los distintos objetivos: plom

o, 
cobre, m

ercurio, m
etales raros, sal, yeso, azufre, aguas potables, 

etcétera. D
e las 78 prospecciones realizadas, un 87%

 (68 aciertos) 
resultaron acertadas, 

U
na de las facetas m

ás extendidas del uso de la radiestesía es en 
la arqueología, cam

po en que se han cosechado im
portantes logros 

en diversos paises. E
n K

iev, el ingeniero V. S. Stechenko y sus cola­
boradores descubrieron pasadizos subterráneos con un 

78%
 de 

aciertos: el porcentaje con m
étodos que utilizaban instrum

entos 
electr ónicos sólo alcanzó un 25%

 de aciertos, 
E

n R
usia se ha em

pleado este sistem
a radíestésico, tanto sobre el 

terreno com
o desde aviones o helicópteros, con excelentes resulta­

dos, especialm
ente en la detección de yacim

ientos de cobre, zinc, 
plata, oro o petróleo. En el año 1990 se celebró un sem

inario en 
U

crania, donde se presentaron inform
es de los usos y logros de la 

radiestesia en áreas tan dispares com
o la ingenierta biológica, la bús­

queda de m
inerales, petróleo, aguas m

inerales, gas, m
edicina, geo­

quím
ica, arqueología, asl com

o para la detección de la corrosión en 
los tubos de los trazados térm

icos, entre otros objetivos. 
Los trabajos sobre radiestesia fueron publicados en las m

ejores 
revistas cíennñcas del país, com

o es por ejem
plo. G

eologia Rudnyhh 
M

estorozhdenii (G
eología de los yacim

ientos m
inerales). L

a
dedica­

ción y el esfuerzo de los radiestesistas logró el reconocim
iento ofi­

1
2

0
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cial, d
ebido n

o sólo a la teoría sino a los resultados prácticos y. fun­
dam

entalm
ente. a los in

num
erables éxitos obten

idos. U
n aspecto 

decisivo es el m
ayor porcentaje de acienos en la bú

squ
eda de aguas 

y de yacim
ientos m

inerales. po
r ejem

p
lo. que los obten

idos por los 
m

étodos puram
ente geológicos. 

E
l FIN

 D
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las h
ipótesis biofisicas, y otras sim

ilares. encuentran serias dificul­

tades para m
antenerse en pie. especialm

ente si consideram
os que. 

según ellas. el radíestesísta reaccionaria ante elem
entos de cualquier 

naturaleza que p
rodujeran las an

om
alfas de cam

po defendid
as por 

sus autores com
o causa del fen

óm
en

o. A
s1

pues. se obvia un hech
o 

fundam
ental: el radiestesista es capaz de d

iscrim
inar su objetivo de 

otros de sim
ilares caracterlsticas, centrándose únicam

ente en aquel 

que desea localizar. existan o no anom
a lfas m

agnéticas. eléctricas. 
etcétera. E

stas hipótesis. al igual que las de R
ocard y otros. se'fun

­
dam

en
tan en qu

e las personas som
os sensibles a las variaciones del 

cam
po m

agnético
. sin entende

r qu
e igualm

ente som
os sensibles a 

otros m
u

chos
estim

u
las delm

edio
exterior

y.sin
em

bargo. ningun
o 

de ellos es la causa del fenóm
eno rad

íestésíco. 

A
 lo largo de este relato han quedad

o exp
uestas diversas ideas. y 

au
nque algunas de ellas pued

en parecer un tanto ingen
uas. no hay 

qu
e olvidar el m

om
ento histórico al cual pertenecen, asl com

o los 
conocim

ientos existentes en la época en qu
e se fueron gestando. 

tanto desde el pu
nto de vista de la ciencia fisica o qu

ím
ica, com

o 
desde u

n ángu
lo psíquico

, E
n aquellos tiem

pos, y aún recientem
en

­

te. no se consid
eraba el factor m

ental a la hora de estudiar cualquier 
clase de fenó

m
eno o suceso. y m

en
os aú

n el m
ovim

ien
to de una 

vara o u
n pén

du
lo. 

Por lo tanto
. vem

os qu
e se ha interpre

tado el fenóm
eno radies­

tésico desd
e tres ángulos bien diferenciados: en prim

er lugar. la 
exp

licación
que proviene

de
las

in
fluenciassobrena

turales
(espíritus, 

ángeles. Satanás. D
ios, etcétera); en segund

o lugar. las hipótesis ftsí-

L
A

 R
A

D
IESTESlA

 A
 L

O
 lA

R
G

O
 D

E
 L

A
 H

iST
O

R
IA

 

caso
originadas por flu

idos. corp
úscu

los. vapores. ondas. fuerzas o 
variaciones eléctricas y/o m

agnéticas. etcétera. y. finalm
ente, aqué­

llas dirigidas a explicar qu
e el fenóm

eno se produ
ce en el rad

ieste­
sísta a través de un d

eterm
inado proceso psíqu

íco. E
sta últim

a expli­

cación es la única que abarca todas las posibilidades de actuación. 
tanto sobre el terreno com

o a distancia. con m
odificaciones geofisi­

cas o sin ellas. con instrum
ento o sin él. 

Para el lector probablem
ente sea dificil asim

ilar que h
echos de la 

relevancia com
o los aqu

í narrados, y la existencia de una capacidad 

hum
ana para lograrlos. sean ignorados po

r la m
ayoria de las perso­

nas y. lo qu
e es m

ás grave. despreciados po
r los m

edios culturales y 
cien

tíñcos im
peran

tes. C
onsidero qu

e este repaso por la historia ra­
d

íestésica 
puede 

apon
ar 

una 
visión 

m
ás 

am
plia 

del 
fenóm

eno 
rad

íestésico, al tiem
po que dem

u
estra que la facultad natural de 

obtener inform
ación a través de un

o m
ism

o ha sido u
tilizada desd

e 
tiem

po
s

inm
em

oriales.Pese
a

todo lo
anterior.periód

icam
ente

entra 
en un tún

el de olvido. aunque su ejercicio siem
pre haya sido m

an­
tenido

. al m
enos, po

r un reducido núm
ero d

e personas. hasta que 
vuelve a resurgir cuan

do las circu
nstancias sociales y culturales son 

favorables. E
ntonces. toda la polém

ica retorna. se hacen las m
ism

as 
experiencias para dem

ostrar y desestim
ar su existencia. se d

iscute en 
torno

a
las m

ism
as hipótesis

sobre su
origen

.im
pidiendo asísu estu­

dio
en

profundidad y
que

se
desarro

lle
com

o una facultad que
eleva 

nu
estra calidad y cualidad h

um
anas. 
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¿Q
 U

É
 ES LA

 R
A

D
IESTESIA

? 

D
espués

de todo lo
leído

con anterioridad.queda
patente

que.!!2!! 
practicar la radiestesía, ho es indispensable ser consciente de los 
m

e canism
osque rigen

su funcionam
iento.puesla m

ayorta
de

los
ra­

diest esistas m
encionados trabajaron sin conocerlos. N

o obstante. 
saberen Qué

co ntexto se
está

o
~
r
a
n
d
o

 facilita de form
aostensiblesu 

l QgTI1."El conocim
iento de la evolución que sigue el f

e
~
ó
m
e
n
o

 en la 
m

ente.y
losd etallesque

lo
condicionan.tiene una

ventaja
esencial: 

poderaveriguardónde nos hem
os equi vocado cuando esto ocurre. lo 

cual. com
o todo aquello que depende del ser hum

ano. sucede. A
sí, 

se
puede

incidiren
los

patroneso circunstancias
que

sean m
ás favo­

rables. desechando y tratando de evitar los perjudiciales. 
La palabra radieste5ia nació de la com

posición de dos vocablos; 
sus autores pretendieron que su signi ficado fuera el de sensibilidad 
a las rad iaciones. E

sta defm
ición etim

ológica no refleja la realidad. 
am

plitud y
com

plejidad
del fenóm

eno radíestésíco, H
ay

que
clarifi­

car
que

la radiestesía
no

tiene
nada

que
ver

nicon radiaciones. ni 
con una pretendida sensibilidad del operador ante la presencia. 
supongam

os. de agua subterránea. En estos casos sucederta algo 
sim

ilara
una

reacción
a lérgica;la

persona tiene
una

respuesta físío­
lógica desm

esurada e incontrolada ante la exposición a un elem
en­

to
alcual está excesiva

o
particularm

ente
sensibilizado.H

e
llegado

a 
la

conclusión de
que

en m
uchas

de
estas ocasionesse

puede
definir 

esta m
anifestación orgánica com

o parestesia. 
L

a parestesia se puede entender com
o la percepción de s

e
~

­

ciones anorm
ales: crispaciones nerviosas. aceleraciones del ritm

o 
ca rdiaco. horm

igueos. tem
blores. quem

azones o picaduras. sin que 
se

encuentre.desdeelpunto
de vista m

édico.ningún
agente que

las 
provoque. E

n m
uchos casos. la presencia de aguas subterráneas. u 

otros elem
entos. que

m
odifican la radiación naturalhabitual en una 

zona. es lo que provoca dichas señales orgánicas detectadas por los 
supuestos radiestesístas, Esto no es m

ás que un problem
a fisiológi­
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co
de

excesiva reacción
sensitiva

a
un determ

inado
agente,talcom

o 
ocurre

en
un

proceso
alé rgico. E

ste
tipo

de
sensación

tiene
una

causa 
fisíol ógíca y es, generalm

ente, pasajera, ya que dura tanto com
o el 

trastorno
orgánico

que
la provoca. H

ayque
diferenciarla

percepción 
patológica de la radíestésíca, producto de un determ

inado proceso 
psíquico, Por

lo
tanto,en

estoscasosse
trata

de
una

cuestión pura. 
m

ente
flsicaque

se
puede,y

debe,corregir
en bien de

la
salud de

la 
persona

a fectada:estos hechos
no

suponen que
estas

personassean 
radiest esistas,sim

plem
ente

tienen
un problem

a
a

nivelorgánico,del 
cualse

valen para
localizar aquello

que lesafecta. 
Q

uede, pues, claro que el estudio de la radiestesia debe orien­
tarsehacia

elcam
po de la psique

y
no haciala [ísíca,ám

bito
que tiene 

poco que
aportarle. E

lhecho
de que gracias a la

radiestesiase pue­
dan conocer aspectos re lacionados

con la flsica o incluso
tener reac­

ciones neurom
usculares ante variaciones m

edioam
bientales, no la 

conviene en absoluto en un fenóm
eno Iísíco. A

ntes al contrario, la 
radiestesía

surge de
form

a
voluntaria,es

decir,con
la participacíón 

explícita de la voluntad. E
s un m

edio para conocer conscientem
en­

te
algo

que
está

oculto
a

lossentidos
habitua les: eselresultado

de
la 

expresión de nuestras capacidades pslquicas orientadas en una 
determ

inada dirección. 

D
istintas escuelas: una realidad 

D
urante m

uchos
años

haexistido la polém
icasobresielproceso

que 
perm

ítía plasm
ar el resultado radiestésico era debido a un agente 

flsico o, por el contrario, era un fenóm
eno psíquico. La llam

ada 
radiestesia ftsíca se basa, fundam

entalm
ente, en la idea de que las 

radiaciones,energías o variaciones
de cam

pos
son captadas Iísiol ó­

gicam
ente, lo cual produce una reacción neurom

uscular que es 
arnplí fícada por los instrum

entos. 
Sobre el terreno, en casos m

uy concretos, es posible percibir 
fIsiológicam

ente ciertasradiaciones, o variaciones del cam
po m

ag­
nético

terrestre,que
perm

itan
localizarcienos obje tivos m

uy
especí-
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ficos. Pero si lo que se pretende es que surja el auténtico fenóm
eno 

radíestésico
-d único proceso a través del cual se puede lograr ñde­

dignam
ente cualquier tipo de inform

ación-
, es fundam

ental que la 
actuación tenga un origen psíquíco. Esto sucede aun de form

a in­
consciente, ya que, de lo contrario

,d
ífíctlm

ente se podriadiscrim
inar 

que la causa de dicha radiación, o variación de los valores naturales, 
se

debealobje tivo que
buscam

osy
no

a
otro

factor.Si,porejem
plo, 

b uscam
os una caja m

etálica enterrada, podrem
os, hipotéticam

ente, 
captar flsicam

ente una variación del cam
po m

agnético local, pero 
esta variación puede ser producida por otros factores ajenos a la caja 
y, en esecaso,se

produciría
elerror.Poresto.el radiestesista debe

dis­
crim

inar el obje tivo del resto de posibles elem
entos de sim

ilares 
caracte t1sticas, centrándose en el que pretende encontrar. E

sto sola­
m

ente es posible a pan
ir de un determ

inado p roceso de selección 
pslguica; es evidente que m

ediante una supuesta radiestesia Iísíca, 
cuyas causas se debieran a efectos m

agnéticos, radiaciones, ondas, 
corpúsculos,etcétera,no

se
podría

di ferenciar un objetivo de
otro, 

cuando
éstos p resentaran

analogías signifIcativas. 
Este tipo de actuación ñsíca, en si bastante lim

itada, se círcunscn­
be a los objetivos que generan los fenóm

enos parestésicos, tratados 
con anterioridad. Por otra parte, sobre el terreno, se puede captar de 
form

a inconsciente m
ucha inform

ación del m
edio, generalm

ente 
oculta a los sentidos com

unes, puesto que éstos lim
itan su cam

po de 
percepción para

no
transm

itir un exceso de
inform

ación
alconscien­

te, lo cual serta dtñcílm
ente asim

ilable. El cerebro contiene m
ás o 

m
enosun billón

de
célulascon unas5.000

conexionescon otrascélu­
las pr óxim

as que constantem
ente transm

iten inform
ación. A

unque la 
m

ayoriade esta inform
ación

esignorada -<
le

no
serasíelcerebro

esta­
ria

en
un perm

anente
estado

de
confusión

-,sólo
una

pequeña
parte 

de ella provoca
una

respuestaautom
ática

desde
los

m
ecanism

os
que 

m
antienen elequilibrio

interno,m
ientrasque

una
parte

aún m
enorde 

inform
ación condiciona las respuestas conscientes. Esta reacción se 

produce
cuando

el oerebro recibe un
núm

ero
suficiente

de
im

pulsos 
sim

ilares; 
este m

ecanism
o autorregulador nos 

perm
ite 

distinguir 
aquello

que realm
ente

es
im

portante. 
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C
onstantem

ente estam
os recibiendo estlm

ulos exteriores 
que 

vam
os acum

ulando com
o inform

ación en el inconsciente, aunque 
sólo

una
m

ínim
a

pane de
éstase

utiliza conscientem
ente.En

nuestra 
m

em
oria consciente sólo

quedan
archivadosuna

pequeña
porción de 

e llos, los que llam
an poderosam

ente nuestra atención o los que son 
consecuencia

de
m

odosrepeti tivos.Son
losque

condicionan nuestra 
conducta cotidiana, sin obviar que e! conjunto de todas estas per­
cepciones

-conscíentese
inconscientes-

m
odela

nuestras reacciones. 
A

 través de la vista, el oído u otros sentidos, recibim
os inform

ación 
que es procesada por e! cerebro y alm

acenada en un archivo, m
ás o 

m
enos profundo según la im

ponancia que le dem
os, dependiendo 

de nuestro barem
o de prioridades. Esto sucede sin tener conciencia 

de ello. Toda esta info rm
ación está presente y dispuesta para ser 

recordada
en

e!m
om

ento
opon

uno.E
stos

datosse
van acum

ulando 
en la m

e m
oria subconsciente que, m

ás tarde, por com
paración de lo 

que
se

buscacon
la

in form
ación

archivada, pueden
indicam

oslo
que 

se pretende saber. 

A
l buscar aguas subterráneas es posible guiarse por cienos indi­

cios, puesto que en la superficie se pueden producir ciertas varia­
ciones perceptibles.Porejem

plo,un
cam

bio
de

lacalidad
de!aireen 

form
a de neblina o vapor, puede percíbírse y transm

itirse directa­
m

ente
al consciente

o,sies
un cam

bio
m

uy
sutil,es

captado
sólo

a 
nivelinconsciente.D

e
la

m
ism

a form
a,e!terreno

y
la flora

de!lugar 
por

donde circula
e!agua presentan características

y
detalles.par­

ticu lares, m
lnim

os pero suficientes, com
o para se~ percibldcs cons­

ciente o inconscientem
ente. A

l buscar de nuevo este tipo de objeti­
vostendem

os
a relacionar la presencia

de
estosdetalles

con aquello 
que buscam

os. E
ste fenóm

eno, que en principio puede ser útil y un 
buen colaborador para contrastar resultados, es la causa de rn

ültí­
p'les

errores
si

interfiere durante
la

búsqueda rad
íestésíca. M

uchos 
zahories han fracasado cuando han ido a buscar agua en lugares de 
características diferentes de las de su m

edio habitual de trabajo; al 
no percibir laspeculiaridades

propiasdellugar o ante laausencia
de 

datos acum
ulados en la m

em
oria que les indiquen la presencia del 

objetivo, fracasan. 
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A
sI pues, cuando se ejerce la radiestesia hay que inhibirse de 

estas inform
aciones sugestivas. E

sto, tal com
o verem

os, se puede 
lograr m

ediante un p roceso pslquico de apantallam
iento contra 

todoslos
agentesno

inherentesal proceso radiestésico.A
unque m

ás 
tarde,al trabajo

puram
ente radíestésíco se

pueda
confrontarel resul­

tado obtenido con estos indicios de! entorno, o con cualquier otro 
elem

ento
de

apoyo.Sólo
se p'roduceelverdadero

fenóm
eno radies­

tésico cuando los sentidos hapituales (vista, olfato, oído), apoyados 
(lO

r
la

m
em

oria,no
colaboran

para
obtener

la
inform

ación requerí­
~

_buena m
uestra de ello,es la telerradiestesia. 

H
ipótesis personal 

D
efinirlos lím

ítes donde
surge

e!
fenóm

eno rad
íestésíco es

sum
a­

m
ente delicado, pues se trata de un proceso que se acom

oda en un 
contexto

de m
últiples

funciones
y actividades

psíquicas
que,

inte­
rrelacionadas, form

an
e!m

arco
donde

se
m

anifiesta.E
stos

parám
e­

tros que, aparentem
ente, pueden parecer independientes, con la 

práctica
y

la
expe riencia m

uestran
su

esencia in
equ

ívocam
ente glo­

balízadora, conviniéndose en un todo: atención, concent ración, 
selección

, etc
étera, 

que actúan durante la actividad 
rad

íestésíca 

sucedíéndose, estim
ulándose de form

a cohesionada, actuando bajo 
la batuta del inconsciente que, así incentivado. trae, m

ediante una 
actividad psicofisiológica.la

respuestasolicitada. 
C

uando e! operador in
~

u
n...dichQ.

.procesQ..c
o
n..un

.
a
r
g
u
­

m
ento analltico o, incluso, im

aginativo. és!~

 

d
e
~

 E
sto va 

generando una especie de
obstrucción ante

situaciones
sim

ilaresen 
lascualesse

so licita la
concurrencia

de!inconsciente
para,después, 

detener su m
anifestación con e! em

pleo de la razón. A
nte esto, e! 

inconsciente contesta con la sensación de fatiga y confusión que 
con lleva e!hecho

de
buscaren el vacío. 

Por supuesto que e! análisis intelectivo y e! proceso im
aginati 

creador facilitan la solución, y son ck.
g
11.Q..aXY.c!a_

p.m:¡l.Jlll!~~
t
.

 

19~
roble m

a
s aparejados a la b

!!sU!.~d
a radiest~

ª . Pero hay que 
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diferenciar la preparación
, y el posterior análisis d

e los resu
ltad

os 
obtenidos, de la actividad puram

ente rad
íestésíca; en este apartado 

el inconsciente es el único que pued
e encontrar el cam

ino co
rrecto. 

Por ello es necesario plantear adecu
adam

ente la búsq
ueda m

edian
­

t~ .la razón y la inteligencia, asl com
o estud

iar todas las circunstan­
cias

accesorias,pero decisivas,en m
uch

as
operaciones radtestésícas. 

E
l estu

dio de la ~
i
ó

n

 y
'd

e la pregunta m
ás conveniente en cada 

<
X
~

 

I~ determ
inación d

el m
om

ento y las circu
nstancias m

ás 
favorables, la elección d

e los instru
m

entos, el análisis d
e las conclu

­
s~

obten
idas, etcétera, son una parte tan im

portante com
o la 

p
rop

ia
actividad radíestésíca,ya

q
ue

la
una sin la

otra
cond

ucen
,po

r 
lo general, al fracaso

. 

A
 lo largo del tiem

po se han planteado diversas teorías que pe ro 
m

itieron 
explicar 

cóm
o se consigue 

la inform
ación 

qu
e 

lleva al 
radíestesista a obtener resultados correctos y, tam

bién a lo largo del 
tiem

p
o

, han sido 
rechazadas las teorías ftsícas, tanto las antiguas 

com
o las m

odernas (incluyendo en éstas las referidas a las variacio­
nes m

agnéticas y las eléctricas). C
om

o estas teo
rías no han consegui­

do exp
licar los hech

os sobre los que se fundam
enta la rad

íestesía, ya 
qu

e los hech
os acaban desbordan

do cualquier exp
licación conven­

cional, parece lógico, e incluso necesario
, que d

ichas teorías deban 
ser revisadas y rectificadas. E

sta rectificación diferencia al auténtico 
investigado

r del qu
e se halla atrapado en sus propios prejuicios. 

'
:
.
 
:
,
 

Ó
 

"
"
.
'
 

.
'
.
'
 /~ 

'
:
.
:
/
 
,
:
 

. 
) 

'
,
-
'
,
 
:
.
:
-

,..; ,.:.~ 

"
.

.
,
 

• 
~;!.>:

" 

~
!
~
i
'
!
!
l
~
.
Q
~
;
~

·~~~fh U.(. ~

 (
\
m
~

 : " 
,
'
-
-
~
-
~
~
'

 

r:" ~
-
,
.
,

 ••,"-'-"..,,' 
c
"
"
' .\t<h~.......c. ·

A
,

 ·,," r-"l-.-·......,...... 
.
 

l'--'..:!~~;.. •. ::....:.o.~.'--t:~'11.! '2 1~
:.:.!.L .!:.!l'...:1.I.: l.t~~ ~J,I?.,+~.~~1~:-j ' ~"l -j" 

I-.~ '•.I!: "11'-' ~ .e; ',I~!J 

r:
~
.
~
}
-
-
f
l
r
;
:
~
~
r
;
¡
¡
;
I
í
;
~
i
-
;
:
:
l
~
r
:
b
'
r
.
J 'r:-~ f;)l ':'I;fvll:r~. "~:l;-:Jll

L
'P

 
~

 * 
.~;..:1!J,?~'JI!..':)t!..!..'..;...!~"...~_I¿."",lL~;·~~'-..~ 

, 

,~, _,;, .',' " ,~ 

~
"
-
-
-
r
~
.
-

[t1;":'J ~(=jJ~1 :l:¡¡,i:fl{"é~!ll'E.3 ~LI1 Gj;i.~
~

 l:;:IiI-'¡' '8': re':] 
1
2
~
~
&
@
T
h
f
:
:
~
~
f
¡
j
~
~
J
!
J
:
~
~
i
~
J
T
'
;
~
~
c
~
~
U
c
w 

-' 
IT~. ,u::l~;:~Gttii'_·¿;11}~.~ -:L~iJ¿¡rill:¡E w

~
c
~

 

m.~ Co';;Jr~ " ; 

(
;
:
,
,
-
.
~
~
~
}
t
~
T
f
I
~
~
~

 ~~~~ (.-: ';;~ r;'ú~':~) r'.l~':~-rfr~ 

~
..." ;.; ':_-, ';. .-",-'-. ' 

:..~
, ...... .. 

~
<:"'."~~'''~'~'::;';',~;: 

~J:.~tw.nt!,'P'~1 r.:f;J~~1:E~\G ~
~
~

_ G
] l-;.-~'o·_~"j-'~;,~ 

~
~
~
~
~
~
~
W
~

i;tlo"""'2:~~~O;:;Y2",,? 

. 

EL FE
N

Ó
M

E
N

O
 R

A
D

lE
S

ru
lC

O
 

En radiestesia sucede algo sim
ilar, la inform

ació
n n

o viaja hasta 
el rad

íestesísta, ni éste m
en

talm
ente se desplaza hasta el lugar d

ond
e 

se encuentra el objetivo, ya qu
e en m

uchas ocasion
es, ante pregun­

tas intelectuales, la respuesta no se h
alla en ningú

n lugar accesible, 

desd
e el punto de vista ñsíco. Por tanto

, '!~
'
.
'
~
tJ:.J!~,:;p

~
I
]
l

 ieJl.!Q.. 

d
el ob

jetivo n
i qd..Q

perado.r. la info
n

n
ación.está..allnqu

e m
ás qu

e 
estar, la inform

ació¡¡. es. Sólo a través de un determ
inado estado de 

receptividad se puede acceder
a

ella;es
el acto

,la
intención y el esta­

do delrecep
tor

lo
qu

e
perm

ite
ser

a
la

inform
ación

;n
o

sólo
está

ah
í, 

es
elm

ism
o operado

r.E
s

un pro
ceso

global:tanto
elobjetivo

com
o 

el recepto
restán en todas partes. A

s! pues,la percepción de u
n obje. 

to o un
a determ

inada in
form

ación depen
de exclusivam

ente del esta­

d
o del operad

or. 
M

ediante un determ
inad

o p
roceso psíquico y, qu

izás, alqulm
ico, 

el radiestesísta accede al conocim
iento requ

erido desde cualquier 
lugar d

onde se encuentre, pues éste se halla en todas partes, incluso 
desde el punto d

e vista [ísico: este libro está fisicam
ente aqu

í, pero 

igualm
ente se encuentra en cualquier parte; el libro, la in

form
ación 

de él, está o es en todas partes. D
e la m

ism
a form

a que en la religión 
se considera que D

ios está en todas panes: tod
o está en todas partes 

y, por tanto, es posible descubrir dicha in
form

ación en nosotros, gra­
cias a un determ

inad
o estado receptivo y cualitativo

. E
sto se logra 

consciente y voluntariam
ente cuan

do so
m

os capaces d
e trascend

er 
de la realidad subjetiva

condicionada por la
cultu

ra
y

la
ciencia

im
pe­

rantes. A
sí pues, considero que la radieslesia es un viaje interior. 

L
a radiestesia se puede com

p
render m

ejor m
ediante u

na con­

cepción 
m

en
os m

ecanicista d
el un

iverso qu
e la propuesta en la 

actualidad
.E

ste universo -e
n una visión cosm

o
lógica ínteractuan

te­
sería

un
ente

existente
com

o
un tod

o
Integro,en

elqu
e

tod
as

las
par­

tes están creando y sien
do creadas sim

ultáneam
ente por todas las 

dem
ás partes. L

a
ciencia

d
om

inante
ha

inten
tado negar,u

obviar,la 

existencia de la conciencia en cualquier en
unciado cien

tífico: al no 
poder explicar algo con sus lim

itados parám
etros, lo n

iega. N
o obs­

tante, la realidad
, persistente, sigue m

ostrand
o qu

e los conceptos 
m

ecanicistas,especialm
ente

en
elcam

po
de

la
ftsica,andan faltos

de 
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«algo» qu
e perm

ita dar coherencia a la evidencia; porque el fen
ó­

m
eno

, au
n siendo en si m

ism
o suficiente para derribar buena pan

e 
de las hipótesis de la flsica, necesita un sustento teórico. La radies­
tesía, al igual qu

e otros fenóm
enos existentes, pero no reconocidos 

dentro
d

e
la

considerada
realidad üsíca (levitación

. adivinación, tele­

qu
ínesía, etcétera), necesita de una teoría susceptible de ser acep

ta­
da com

o válida, para tener can
a d

e credib
ilidad

, pues el hech
o de 

qu
e exista no es su

ficiente para la com
un

idad cíentíflca actual. 
E

stu
diar la vida de form

a segm
entada según el orden canesiano

, 
lim

ita la capacidad del pensam
iento d

e orientarse correctam
ente 

hacia terren
os d

ond
e se funden las distintas realidades objetivas en 

una m
ás

uniform
e.E

n
este

contexto
surgen

los
fenóm

enos
delcon

o­
cim

iento: el objeto y el operado
r dejan de ser elem

entos separados 

po
r la distancia o el tiem

po
. La d

istancia qu
e nos separa d

el objeti­
vo no influye en el plazo de espera necesario para obtener la res­
pu

esta solicitada, puesto qu
e, en la actividad rad

íestésica, el tiem
po 

y el espacio no tienen ningún significado en si m
ism

os. É
stos sólo 

sirven para qu
e el radiestesísta pueda precisar el objetivo en un lugar 

y en un m
om

ento d
eterm

inad
os, pero en m

odo alguno lim
itan el 

fen
óm

en
o en sí. 

Su
po

ngam
os que dos operado

res tratan d
e localizar un objeto 

enterrado en un terren
o, con la diferen

cia d
e qu

e u
no de ellos 

está situado sob
re él y el otro se halla frente a u

n plan
o d

e 
dicho terreno localizad

o a kilóm
etros de distan

cia. Si am
b

os 
realizan el recorrido del área delim

itada al m
ism

o tiem
p

o
, un

o 
sobre el plano y el otro directam

ente, los d
os recibirán la res­

pu
esta en el m

ism
o m

om
en

to
; la ú

nica variación posible radi­
ca en sus propias capacidades person

ales. Por otra parte, y d
e 

la m
ism

a form
a, el rad

íestesista pu
ed

e obtener la inform
ación 

de cuán
do fue enterrado el objeto

. 

D
e esto se desprende que el espacio y el tiem

po no son factores 
esenciales para d

eterm
inar el éxito o el fracaso de un p

roceso de 
recepción de inform

ación, aunque si lo pu
eden cond

icionar, pu
esto 

que la ed
ucación convencional ind

ica que éllo no es posible, y des­

p
renderse de esta supeditación

, tan profundam
ente arraigada en 

nu
estro interior, no es tarea fácil. 
E

sta form
a integral de pensam

iento perm
ite com

prender aspec­

tos y prejuicios im
buidos en una parcial form

a de pensar. E
stas lim

i­
taciones m

entales han 
en

raizado 
gracias a im

posiciones sociales 
ad

m
itidas com

o verdad
es absolutas; éstas, inam

ovibles según las 
d

octrinas im
perantes, im

p
iden nuevos, y a la vez ancestrales, m

odos 

de com
pren

der la existencia. L
os prin

cipios racionales son necesa­
rios para establecer u

nas n
orm

as en la conviven
cia d

iaria, pero no 

hay
que olvidar qu

e
los fen

óm
en

os
se

encargan periódicam
ente

,con 
m

ayor o m
enor frecuencia, de desm

entir la irrefutabilidad de nu
es­

tras basesestablecidas. H
ay que ten

er en cu
en

ta qu
e la ciencia siem

­
pre va po

r detrás de la realidad
, aun

que en los últim
os tiem

pos la 
ciencia de vanguardia trata d

e dar un salto cualitativo
, p

rocurand
o 

acercarse a la filosofía, al m
isticism

o y al esoterism
o para intentar 

com
p

ren
der aquello qu

e no pu
ede exp

licar con sus actuales pará­
m

etros. ¿H
ay algo m

ás m
isterioso qu

e la existencia de un m
ism

o 
electrón en d

os pu
ntos diferentes del espacio? É

ste, y otros ejem
­

plos, n
o sólo transgreden los postulad

os flsicos al uso, sino nuestra 

concepción de la realidad, de lo qu
e es y no es posible. 

L
a inform

ación -sensorial, neuro
m

uscular, visual o m
ental-

apa­
rece en el operador sin que ninguna interacción con el objetivo, ya 
sea qu

ím
ica, electrom

agnética, electroqu
ím

ica ni nin
guna otra cono­

,c idl1 , ih
~
y
a :pq<\

\d
o,tran

s
ro

i tid
a

 . Sin em
bargo, desde una óp

tica cuán­
tica, es posible estructurar un universo donde la radíestesía sea po­
sible; no obstante, no se explica el fenóm

eno
, sólo se construye un 

posible m
arco de actuación, pero deja sin contestar cóm

o se p
rodu­

ce
la

recepción elitista
de

la
inform

ación
,tem

a
clave

en la
explicación 

radiestésica. E
s decir, por qué se recibe exclusivam

ente la inform
a­

ción requerida entre la innu
m

erable cantidad existente. 
La

clave está en dispon
er la m

ente para la recepción d
e una infor­

m
ación solicitad

a, pero d
escon

ocida, qu
e es ind

epen
diente del pen­

sam
iento y que, p

or tanto
, h

ay qu
e d

istinguir entre la en
orm

e cuan
­

tia
y

variedad de
estlm

u
los

y
pensam

ientos.Para
el

pensam
iento

no 

m
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entrenado es d
ificil distingu

ir entre su p
ropio contenido, las infor­

m
aciones, digam

os, inherentes, y aquéllas originadas indepen
dien­

tem
ente del m

ism
o. 
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El p
en

sam
ie

n
to 

El ser hum
ano

, gracias al pensam
iento, m

an
ifiesta una tend

en
cia 

innata a la búsq
ueda intelectual del co

nocim
iento

. L
t supe rioridad 

del pensam
iento, contrariam

ente a las creencias actuales, no v
i
~

 

definida porel
razonam

iento y
la

lógica,sino
por

la
unión

d
el i nt ~

,:. 

lecto con la capac,idad intuili:i¡¡. ~
r
m
i

 te la com
prensión

, «A
brir 

y lim
pia.., los cam

inos pslquicos qu
e aúnan am

bos conceptos de 
conocim

iento elevan el n
ivelcognoscitivo. A

unqu
e de form

a in
cons­

ciente tendem
os a un

ir am
bas vertientes, la racional y la intuitiva, 

para su d
esarrollo es fund

am
ental saber qu

é m
ecanism

os se desen­
cadenan y enlazan

, asl com
o el m

od
o de lograrlo lo m

ás eficazm
en

­
te posible. C

om
o irem

os viend
o

, hay estados pslquicos, inh
erentes a 

la naturaleza hum
an

a. suscep
tibles de ser po

tenciados volu
ntaria­

m
ente;ello facilita

y
contribuye

a
elevar la

percepción de la
realidad, 

tal com
o ocu

rre en los p
rocesos radiestésicos y sus estados interm

e­
dios, es decir, aquellos qu

e suceden desde el com
ienzo de la activi­

dad.rad
iestésica

hasta la
obtención de

la
inform

ación requerida
. 

IEl descub
rim

iento del objetiverno se alcanza po
r el desenvolvi­

, 
m

iento lógico del pensam
iento, ya qu

e de esta form
a no es posible 

el proceso radiestésico. E
s un trabajo de im

aginación, autosugestión, 

im
\!Ífi2!ly, finalm

ente.de razonam
iento

, ya
que,aun

que se
elabora 

en elinconsciente,se transm
ite

a la
conciencia,qu

e
debe

darle
cohe­

rencia a través del pensam
iento

. É
sta es la m

an
ifestación de una acti­

vidad psíqu
ica que contribuye a la utilización personal y tem

p
oral 

de acontecim
ientos y objetos, au

nq
ue no estén presentes o

,sim
ple­

m
ente, no sean percibidos, lo cual es de gran im

po
rtancia en radies­

tesia al estar los objetos d
e la búsqu

eda ausentes, al m
en

os bajo una 
percepció

n sensorial. E
n radiestesia el ~

m
iento debe d

irigirse a 
form

ar u
na im

agen m
ental, qu

e recuerde o configure al objetivo, no 

necesariam
ente idéntica a él, pero si que sea la im

agen de lo qu
e 

representa para cada un
o

. 
El pensam

iento n
o se dirige en busca q

~ 1 objetivo o d!:llL
illf.Q

r­
m

ación re9!!.!:.rida. E
l pensam

iento, en radiestesia, 9
" viaja hasta el 

objetivo -a
unque en la im

aginación pu
eda aparentar d

icho fenóm
e­

n
o

-, sino que perm
anece incidiendo sobre el inconsciente, hasta 

estim
ularlo y lograr asl el estado

'receptivo requerido. E
l pensam

ien­
to pued

e tener la apariencia y las propiedades de un cam
po e, inclu­

so, actuar com
o éste, pero no es un cam

po. É
ste tien

e un área de ' 
actuación delim

itada, m
ientras que el pensam

iento abarca cu
alquier 

ám
bito

.T
odo

el
fenóm

eno reside
en la

capacidad
d

e acLqulJirA
eter­

m
inado 

estado 
interior 

de 
receptividad

. E
ste estad

o p
g

m
ite. en 

I'rincipio, acceder a cualquier tipo de in
form

ación
. ~
,

 por tanto, ~

 

R
!:nsam

iento el activado
r de d

icho proceso, au
nq

ue posteriorm
ente 

se rep
liegue para dejar paso a la intuiciQ

n, lo cual sucede de form
a 

voluntaria oJ.neonsciente.. -
­

Todos 
los 

parám
etros 

que 
suscitan 

la 
actividad 

radiestésica 
ad

quieren coherencia, com
o proceso

, gracias a la acción del pensa­
m

ien
to

, cuando éste es dirigido por el operador hacia determ
inada 

m
eta. C

uando se com
pre

nde el m
od

o en qu
e actúa el pensam

iento 
en la actividad radiestésica, la confianza y la

eficaciase
elevan aldes­

~
j
a
r
s
e las dudas sobre los orígenes y el desen

volvim
iento d

e la 
actuación

. Por contra, las dudas pueden invadir al operado
r hacién

­

d
ose

du
eñas

de
la

eficacia
de un proceso que, de

otra form
a, pod

ría 
-rned

íante el análisis de toda la idiosincrasia operativa-
dirigirse 

correctam
ente hacia la m

eta pro
puesta. La

acción del pensam
iento , 

basada en la consideración de tod
os los elem

en
tos inherentes, y 
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tam
bién

de
los

anexosa
la

búsqueda
radiestésíca, conlleva una

con­
fianza realalserconsciente

delcontrolque
uno puede ejercersobre 

sí m
ism

o y, por extensión, del proceso radíestésíco en el cual está 
operando. E

ste m
odo ordenado de proceder perm

ite
advertír cuán­

do el pensam
iento se desvía del objetivo propuesto y se dedica a 

vagar
en

ideasabstractaso preconcebidas
que

lim
itan la

expansión 
de la m

ente hacia la búsqueda de la verdad. ~
r de hablar en 

todo m
om

ento de búsqueda, quizá serta m
ás acenado puntualizar 

que m
ás que tratarse de una búsqueda, en el estricto significado de 

la palabra, serta preparar el cam
ino para encontrar. 

La relajación de la acción m
ental, sobre los procesos pslquicos 

que
generan

la
actividad rad

íestésica, conlleva
la

pérdida
de

la
aten­

ción, m
uchas veces sustituida por una form

a m
ecánica de actuar 

que, por lo general, conduce al error. Sucede algo sim
ilar a cuando 

estam
os leyendo pero nuestra m

ente está ocu ándose de otro asun­
to: difícilm

ente recordarem
os nada del texto El pensam

iento de' 
estar orientado de m

anera adecuada y m
antenido sobre el objetivo 

os
distintos

elem
entos

relacionados
con la

búsqueda1.roda persona 
que pretenda trabajar en radiestesia debe com

prender la form
a en 

que actúa el pensam
iento, sus peculiaridades y la m

anera de educar 
su potencial. 

U
n procedim

iento racional y
sosegado

perm
ite

iradquiriendo
!a 

exacta noción de todos los elem
entos relacionados con la búsqueda, 

y facilita el enfrentarse a to
~

 aquellas circunstancias que van sur­
giendo y, que de otra m

anera, p'ueden con.Y..e
~
~
_
u
n

 ~
~

l 

~
~

r. E
l valor de una brillante inteligencia es indudable, pero 

para m
antener el equilibrio entre la m

ente y los actos, m
ás im

por­
tante es saber utilizar los m

ecanism
os psíquicos que conducen a 

advenir los propios errores y a elevar la capacidad de superación. 
E

sto se consigue m
ediante una actitud de constante exam

en de nues­
tras experiencias, y de las conclusiones que de ellasse derivan, cana­
lizando las futuras acciones hacia conductas m

ás ren
e>9~

_q\!~J1Q¡i 

alejen de
los

im
pulsos y

deseos
súbitose incontrolados y

de arreba­
tos instintivos que sólo conllevan sentim

ienlPs de dudW
 

e f JW
;!Ill­

ción. La form
ación de una m

ente ordenada perm
ite calibrar corree-
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tarnente cada situación, valorándola en su justa m
edida y dirigiendo 

elpensam
iento hacia

aquello
realm

ente
im

ponante,sin perderse
en 

vagabundeos m
entales intrascendentes, y elim

inando del pensa­
m

iento, m
ediante la atención, cualquier idea distinta de aquello que 

se
pretende. C

om
o

elniño que
centra

su atención
en eljuego

en que 
panicipa, excluyendo todo lo que le rodea, asl se vive la situación 
plenam

ente, extrayendo de ella todo su potencial. 
Estam

os recibiendo estlm
ulos sugestivos del entorno de form

a 
constante, que inciden en los pensam

ientos im
pidiendo su trans­

curso
norm

al,convírtíéndolosen vagabundos
y fantásticos,lim

itan­
do

la
capacidad de

atención. U
na

educación m
entaljunto alcultivo 

del pensam
iento ju

icioso y ponderado, dirigido hacia el dom
inio de 

los m
ecanism

os psíquicos, perm
ite orientar la m

ente hacia lo que 
realm

ente
nos

inte resa, facilitando así la
aparición

de
los

estados
de 

conciencia. 

,Si tratam
os de recordar el nom

bre de una calle,el pensam
iento 

se dirige en s!l búsqueda, sabe que lo sabe, pero en ocasiones 
sólo

encuentra
un vacto;sise

obcecaen ello,probablem
ente no 

conseguirá recordarlo. Sin em
bargo, si se relaja y, una vez fijado 

el objetivo en la m
ente (en este caso, recordar el nom

bre de la 
calle), se dirige hacia otras actividades liberando la tensión del 
pensam

iento, el nom
bre aparecerá m

ás adelante de im
proviso. 

En radiestesia la diferencia
radica

en que la m
em

oria
no tiene la 

respuesta solicitada; pero la actitud de plasm
ar el objetivo en la 

m
ente,y

dejar paso
a la

acción
del inconsciente essim

ilar.A
quí 

el pensam
iento se dirige a configurar el objetivo en la m

ente, 
pero sin generar la tensión provocada por el esfuerzo intelectual 
que supone forzar la m

em
oria. 

La selección de un objetivo determ
inado con respecto a otros, 

viene dada por las nociones que sobre él construim
os, basándonos 

en ideas y sensaciones, por lo general arbitrarias, que escogem
os 

para diferenciarlo de los dem
ás: seleccionam

os unos u otros carac­
teres para form

ar un pensam
iento sobre el objetivo, ya que el pen­
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sam
íen

to es, al m
ism

o tiem
p

o, d
íferencíado

r, abstrayen
te y unifica­

dor. N
o hay qu

e ten
er reticencias, en cu

anto al posible error m
oti­

vado por la
sim

ilitu
d de

objetivos,que pued
an llevaralequ

ívoco:los 
objetivos sim

ilares pu
eden ser m

últiples, pero e! pensam
iento es 

único
. Incluso la descripción m

en
tal de u

n m
ism

o objetivo no es la 

m
ism

a en d
istintas actuaciones radiestéstcas, ya que pu

ede variar d
e 

la m
ism

a form
a com

o evoluciona el pensam
iento en su fluir conti­

nu
o

; es com
o las aguas de un 110, qu

e nunca pasan dos veces por el 
m

ism
o lugar,aunque,aligualque

las
aguas

del 110,entre
gota y

gota 
hay un espacio su

til, un intervalo: es la pausa de! pensam
iento, esta­

do gracias al cual su
rge la respu

esta. 

E
l pensam

iento es una p
otencia en si m

ism
o, y pu

ede, bien diri­
gido, ser un gran aliado en cualquier m

eta propu
esta o, por contra, 

cuando qu
ed

a
en m

an
os

de!determ
inism

o
,ser

la
causa de m

últiples 
problem

as. L
a

educación del pensam
iento m

ed
iante la m

ed
itación, 

la lectura adecuada o la autosugestión positiva, form
an u

na acti':!­
dad psIquica cuya in

fluencia se reflejará en nosotros m
ism

os y en 
nu

estro entorno, así com
o en los acontecim

ientos directos. El cono
­

cim
iento 

d
e los m

ecanism
os de! pensam

iento 
es im

po
rtante en 

cualq
uier aspecto pstqu

íco, pero sólo podem
os estu

diar e! pensa­

m
iento a través d

e! pensam
iento, lo que supo

ne, si se quiere ser 
riguroso

, sustraerse de lo ap
rendid

o, perm
itiendo qu

e e! pensa­
m

iento se m
od

ifique a st m
ism

o y, por tanto
, e! acto y e! m

edio
. A

sI 
vem

os la influen
cia determ

inante que tien
e el pensam

iento en nu
es­

tras
vidas,a pesar de

que
elactualsistem

a
socialni tan

siquiera
favo­

rece la práctica del razonam
iento m

atem
ático o lógico, dejand

o cada 
faceta de la tom

a de d
ecisiones analíticas o intelectuales en m

an
os 

de teóricos expen
o

s en m
aterias específicas, lo cual inhibe e! p

oten­

cial y lim
ita e! rend

im
iento de la m

ente. 
L

a práctica m
ism

a de la rad
iestesia con

lleva cierras m
ejoras en 

la actividad psíqu
íca, com

o son el esclarecim
iento d

el pensam
ien­

to, e! d
esarrollo d

e la voluntad y la elevación de la confianza, sin 

olvidar qu
e cualq

u
ier aprendizaje im

p
lica una cierta dosis d

e con­
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personal qu
e im

p
ide el estancam

iento que su
po

ne el actu
al m

od
e­

lo educativo. 

E
l co

n
scien

te 

L
a

rad
iestesia

es
una llave

gracias
a

la
cuales

posible
acceder

a
una 

inform
ación o a un conocim

iento cualquiera, ya sea de origen tan­
gible o intelectu

al. T
odo radica en nu

estra capacidad de orientación
, 

dirección y selección psíquicas, en
focadas tanto hacia e! objetivo 

com
o al contex

to opera
tivo: pregun

ta, exE
resión

, etcétera. 
L

a m
ente se orienta m

ediante un m
ecan

ism
o autom

ático hacia 
un ob

jeto; esto m
ism

o sucede en rad
íestesia, con la partícularídad 

qu
e se ejecuta de form

a prem
ed

itada y consciente. E
l resultad

o entre 
un p

roceso y otro es diferente, pu
es en radiestesia e! objetivo se des­

conoce, n
o está archivado en la m

em
oria y n

o se pued
e acceder a él 

m
ediante el raciocinio o la lógica. En rad

iestesia la conciencia per­

m
an

ece m
ud

a cuando se la interroga, pero es el pensam
iento dirigi­

do quien debe requ
erir,a través

de
estim

u
laciones

au
toin

d
uctivas

de 

su
gestión, a las facultades inconscientes para que, al conocer e! 

resultad
o m

ediante la pregun
ta pen

ínente, provoque u
na reacción 

neurom
uscular o b

ien una respuesta m
en

tal. 
M

ediante e! entend
im

iento, accionado po
r la volu

ntad
, surge 

una reacción hacia e! objetivo
, distinta de! deseo

, ya qu
e, aunque se 

suele desear aquello qu
e n

o se posee, no basta desear algo para real­

m
ente qu

ererlo y m
enos aún ob

tenerlo. E
s

a través de la voluntad 
qu

e se deben bu
scar los m

ed
ios necesarios para su logro

-.El opera.: 
dor dirige la atención sobre e! objetivo y acrecienta la intensidad de 
la fijación m

ental sobre él m
ed

iante e! ejercicio de la volun
taq

. 
E

s posible trasladar un
a determ

inad
a actividad al control del 

su
bconscie

nte
, la cu

al com
ienza y cesa de form

a voluntaria. E
n 

radiestesia, el operador es siem
p

re actor del proceso
, aunqu

e en 
algún m

om
ento se transform

e conscientem
ente en espe

ctado
r de 

centración, m
otivación e interés, p

ues va ligad
o en gran m

ed
ida a 

; 
su p

ropia actividad; 
en ese m

om
ento

, el in
con

sciente ocup
a la 

la volu
ntad

. E
l constante aprendizaje es la clave de la evolu

ción 
direcció

n de la función m
otora rad

íestésíca, logrand
o qu

e la per­

1
4

0
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cepció
n 

de 
las 

sensaciones 
hab

itu
ales 

quede
n 

relegadas 
a 

un 
segu

n
do p

lano
. 

A
nte

un
intenso ruido

repentino
,o

u
na

luz
cegadora,la

atención 

se concentra sobre d
icho estim

ulo, excluyendo cualquier otro ele­
m

ento d
e la conciencia. En estos casos la volun

tad no interviene. 
E

n radiestesia, para incidir en el inconsciente, n
o se trata de ejer­

ceru
n fuene

estlm
ulo

sobre élpara
despenar

su atención
,sino de 

m
otivar su interés a través, precisam

ente, del interés innato y de 
la m

o
tivación, actos conscientes y reales, no surgidos del deseo 

il~
. Por ejem

p
lo, u

na m
adre que duerm

e cerca de un aero­
pu

erto
qu

e produ
ce

de
m

odo regular
un gran estruendo

,sólo
se 

despiena cuando su h
ijo ejecuta el m

enor d
e los m

ovim
ientos, o 

tam
bién, el viajero de tren qu

e sólo se despierta ante la voz que le 
indica su parada; podríam

os citar m
uchos ejem

plos de cóm
o la 

voluntad 
selecciona 

la acción
, incluso 

durante 
una actividad 

inconsciente
com

o es
la

delsueño.Ello
n

os
indica

la
in

fluencia
de 

la voluntad en el acto radiestésico, al ser ésta la qu
e decide el 

cóm
o y el cuán

do
. A

u
nq

ue, en ocasiones, después de u
n trabajo 

m
ental de preparación consciente, o inconsciente, la respuesta 

pu
eda aparecer de form

a espontánea en cualqu
ier m

om
ento

. 

H
ay que observar deten

idam
ente todo aquello que sucede en 

n
osotros y en el m

ed
io am

biente exterior, de m
anera que la acción 

radiestésica que vam
os a em

prender sea lo m
ás segura y eficaz posi­

ble, d
entro de las con

diciones 
personales y de 

una 
situación 

y 
m

o
m

ento determ
inad

os. H
ay que conocer las funcio

nes psíquicas 

qu
e dependen de la voluntad, o qu

e pueden ser estim
u

ladas por 
ella,ejerciendo elpoder

de
la

voluntad sob
re

un
o m

ism
o y

sob
re

sus 
actos. L

a con
centración y la orien

tación del pensam
iento son algu­

nas d
e estas aptitudes que

, adecuadam
ente entrenadas, elevan su 

potencial hasta cotas insospechad
as. 

L
a

inteligen
cia

tiene
la

capacidad
d

e
aprehender nuevos

conoci­
m

ientos, que son reten
idos en la m

em
oria

, para ser usad
os luego en 

situaciones donde con
curren circunstancias análogas. B

asándose en 
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ello, la práctica radiestésica incita a la inteligencia elevando su capa­
cidad, gracias a nuevos retos y

.estlm
ulos m

en
tales. A

l m
ism

o tiem
­

po da u
na nu

eva perspectiva de la realidad
, favoreciendo el desper­

tar y el reconocim
iento de 

las facu
ltades m

entales ado
rm

ecidas, 
poten

cián
dolas y ejerciendo un control sobre ellas y, aunque estas 

facultad
es sean

, en apariencia, lim
itadas po

r la naturaleza personal o 
po

r la edad
, el h

echo de m
antener nu

evos retos m
en

tales pu
ede 

m
odificar estos condicionantes cerebrales. 

A
!!!!9.ue el proceso lJI.d

iestésico de.P.J;nde po
r etl~.rQ..g

~
lJJ.Jmll5" 

~
nt

e , en su preparació
n si gue precisa del COnCU

lSQ
 ¡le la inteli­

gencia, para determ
inar cuáles son las m

ejores circunstancias opera­

tivas: el cóm
o

, el dónck
..x

sl ..s..u.!.ndo
. pues bu

en núm
ero de 

lo~ 

errores provienen de una defectu
osa prep

aración o elabo
ración d

el 
contexto 

operativo. Por este 
m

otivo es 
fund

am
ental adven

ir 
la 

im
p

onancia decisiva de 
~
~

cJ~
J
!
1
2
.
.
J
;
u
¡
n:
g
u
n
ta..ad
=

d
a
.
-
o

 

estu
diar pan

icularidades com
o las influen

cias exteriores, el estado 
de án

im
o

, etcétera. 
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E
l in

co
n

scien
te 

E
l determ

in
ism

o se ocu
pa de lo que, de form

a inexorable, sucede; 
m

i opinión es qu
e trata sobre aquello que ocurre la gran m

ayoría de 
las veces, pero que en con

tadas ocasiones no sucede. E
l in

determ
i­

n
ism

o está entrand
o con fuerza en todos los cam

pos desde la Iísíca; 
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hasta podríam
os aplicarlo a la psícologta, cuando nos dam

os cuen­
ta de qu

e es im
posible pred

ecir con exactitud la evolución de un 

fenóm
en

o
, aun tenien

do una am
plia inform

ación sobre él. D
ebido a 

ello, las teorías causales han pasado a un segun
do plan

o en las con­

cepciones del universo, quizá sin tener en cuenta qu
e en m

uchas 
ocasiones el p

roblem
a radica en las lim

itaciones de la inform
ación 

de que disponem
os. 

El indeterm
inism

o viene dado po
r una concepción contraria a la 

teoría causal, derivad
o de la im

posibilidad de p
redecir un determ

ina­
do resultado; las teorías cuánticas se lanzan a la especulación sobre 
una nueva visión qu

e rechaza todo aquello procedente de la
causali­

dad
. Sin em

bargo, en la vida cotidiana la m
ayoría de las

circunstan­
cias tienen un origen causal, y p

robablem
ente tam

bién en cualquier 
ám

bito
, derivado de la síncron

ícídad de m
ultitud de elem

entos, la 

m
ayor parte de los cuales escapan a nuestra concepción de la reali­

dad
, cam

uflada tras unos criterios m
ecanicistas. E

sto es lo que suce­

de en el «efecto m
ariposa», d

ond
e un pequeño y lejan

o aconteci­
m

iento tiene una gran repercusión en otro lugar. E
s en este ám

bito 
d

ond
e la

venlad
era intuición (tan denigrada po

r la antigua y la
nueva 

ciencia, po
rque no conoce, ni adviene, n

i com
p

rende su signíñcad
o), 

y no la creencia basada en conceptos adq
uirid

os, ocupa el lugar qu
e 

le
corresponde

en relación con elconocim
iento

no aprend
ido,y

surge 
con la fuerza qu

e im
pone la necesidad de saber del ser hum

ano. 
E

s fácil adven
ir la ím

po
rtancía d

e una bu
ena ed

ucación flsica 
para el correcto m

antenim
iento del organism

o; sin em
bargo, la edu­

cación tam
b

ién debería extenderse hacia otra parte fundam
ental del 

ser hum
ano, pero generalm

ente obviada: la psíquica, La edu
cación 

psíquica perm
ite la com

p
rensión de cien

os fenóm
en

os causales y 

gracias a ella se evitan en bu
ena m

edida los efectos de aquellos ele­
m

entos que podrían resultar negativos para el d
esarrollo personal; 

asl, la
inciden

cia del d
eterm

in
ism

o ñsíologíco y psicológico se pu
ed

e 

paliar en la m
ed

ida que contro
lam

os nu
estra voluntad

. A
ctu

ando 
según los prin

cipios de la m
editación racional y reflexiva, se consi­

gue que las
ideas y concep

tos m
ecánicos, fruto de este determ

in
is­

m
o, sean sustituidos p

or el ejercicio de la
volu

ntad en la elección de 
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ideas
y pensam

ientos deliberad
os,y

correctam
ente

orientados.T
odo 

este contexto es im
pu

lsado po
r un

a autosugestión que perm
ite ree­

du
car de form

a sistem
ática el com

po
rtam

iento subco
nsciente, y 

transform
ar los im

pu
lsos procedentes de actitu

des pred
eterm

inadas 
por la herencia, el m

edio o la
educación, en una respu

esta m
ás acor­

de a la realidad del estlm
u

lo y de nu
estro equ

ilibrio personal. 

E
lestud

io
y

elconocim
iento del funcionam

iento
m

ental m
e

han 
llevado a un m

ayor entend
im

iento del proceso radiestésico
, com

o 

proceso m
ental inconsciente ejecu

tado voluntariam
ente, 9.ue perm

.!:" 
te descifrar e interpretar la inform

ación solicitada. E
l reconocim

ien­
to de la existencia de procesos m

entales inconscientes abrió la puer­
ta que no

s perm
ite encontrar una exp

licación sobre el origen del 
fen

óm
eno rad

íestésíco
, por fin nltido en sus prin

cipios y causas, tal 

com
o vem

os en el desarrollo de este libro. Buen núm
ero de las rea­

lidades y fen
óm

enos naturales, tanto flsicos com
o psíquicos. están 

vinculad
os a cien

os p
rocesos, de form

a qu
e en la m

ed
ida qu

e sea­
m

os conscientes de ellos -al m
en

os de los que m
ás nos in

fluyen de 
m

anera directa-
, podrem

os encauzarlos y gobernarlos en su m
ayo­

na,com
prendiendo qu

e el azar o la prob
abilidad son, por lo gene­

ral, m
eras excusas a la ignoran

cia. 
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A
 través de actos voluntaJ

iQ,5. com
o los qu

e aquí voy a p
lasm

ar, 
es posible fom

entar y m
ejorar la com

un
icación entre el consciente y 

el inconsciente, .lim
piando

. 
los canales de enlace obstruidos p'?r 

u
na cultura que funciona de espaldas a la verdadera naturaleza del 

serhu
m

ano
. D

e
esta

m
an

era,elinconsciente
asu

m
e

la
posibilidad de 

m
antener d

icha com
unicación de form

a m
ás clara, directa y fre­

cuente de lo qu
e sucede en la m

ayoría de las personas. E
sto no sólo 

es favorable para el ejercicio radtest ésico, sino tam
bién para gran 

parte d
e nuestras actividad

es com
u

nes y, sobre tod
o

, para el desa­
rrollo personal, al adqu irir m

ayor conciencia de la globalidad del ser 

hum
a

no
y

de
sus

eno
rm

es posibilidad
es. 

L
a educación psíquica qu

e planteo consiste en desarrollar las 

facultades y m
ecanism

os con los cuales se pu
ede obrar en un

o 

m
ism

o
y,por

extensión
,en elento

rno
.ª-E

.!!m
e

r
paso

estriba
en

ser 
conscientes de su existencia, el segundo -y quizás el m

ás dtñcil-
es 

decidirse a trabajar para potenciarlos o m
ás bie!!"p'ara

descub!:!!:!2s. 
E

l..esÚ
lW

 gJiª-l!!W
!ijjgirse a fonalecer la capacidad psíqu

ica: auto
­

sugestión
, m

em
oria, intelecto y. todas las facultad

es inconscientes, 
situándolas bajo el control de la v

o
l~

 C
on lo gue se logra una 

m
ayor Iibenad d

e pensam
iento y u

n au
m

en
to de la capacidad de 

dirigirlo hacia una acción, independientem
ente del a

m
b
i
e
n
t
~

.Y..fIe 

las influen
cias exteriores, elim

inando los elem
entos antagónicos a la 

bú
squ

eda radtestésíca. 

U
l acció

n radiestésica se p
roduce en tres m

om
entos dis ­

~
,

 cad
a un

o de los cu
ales es fund

am
ental, pu

es el un
o 

sin el o
tro im

p
ide el d

esenlace final. E
n p

rim
er lu g

~
r, una 

op
eración intelectu

al; en J
egu

n
d

o
, U

n
í\...!'S.~

r
;
Q
2
n
j
n
l !.\il.iYa 

y, finalm
ente, u

n
 m

ovim
ien

to reflejo
. L

a operación inte­
lectu al se basa en ten

er la voluntad de llevar a cabo las 
ideas 

prefijadas, y qu
e 

éstas 
se convien

an 
en 

acto
. A

l 
m

ism
o tiem

po
, el p

ensam
iento va co

n
figuran

do el estado 
pslquico m

ás favorable p
ara actua

r y, p
osteriorm

ente, se 
produce la com

u
n

icación entre el co
n

sciente y el in
con

s­
ciente, 

que 
deriva 

en 
u

na 
intuición 

qu
e 

es 
plasm

ad
a 
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m
ed

iante una sensac
ión o u

n
 m

ovim
iento reflejos d

efini­
d

os co
n anteriorid

ad
. 

Los estados 
psicológicos 

pu
eden 

com
pararse a 

una 
pantalla 

cinem
atográfica donde incide un pequeño 

foco de luz; este haz 
lum

inoso seria el equivalente a los fenóm
enos de los qu

e tenem
os 

conciencia plena, m
ientras que las som

bras serían aqu
ellos de los 

que se tien
e una percepción confusa y que, a veces, su

rgen m
otiva­

d
os po

r efectos concretos de gran intensidad
. E

l resto (la m
ayor 

parte de la pantalla) perm
anece en la m

ás com
pleta oscu

ridad
. E

l 
inconsciente actúa de form

a autom
ática en buena parte de las acti­

vidades cotid
ianas, ya qu

e m
antiene m

uch
as funciones Iísícas inde­

pend
ientes de la voluntad y determ

in
a la relación entre las distintas 

actividades psíquicas. G
racias al estud

io y a la p
ráctica perseverante 

de los procesos psíquicos qu
e concientem

ente podem
os activar, es 

posible adqu
irir un

a m
ayor conciencia y contro

l, n
o sólo sob

re los 
actos volu

ntarios,sino tam
bién sob

re los inco
nscientes relacionad

os 
con nu

estro ser m
ás profund

o
. 

D
e

esta
form

a
,en rad

íestesía, la
inteligencia y la..m

Q
n.fiQ

..llani­

c!l'an en eladven
im

iento de la respu
esta neu

TQ.!!U
!§9!!i\L

pl\l;J&
!a. su 

,<!}gen viene dado po
r una actividad inc

o
n
s
c!ent

~ , fav
or

e
ciq
~

~

 

eE
.;p

leo
d

e
la

volun
tad en cuanto a

la
form

a
de solicitarsu a

p
a rici~

n. 

E
l conocim

iento de có
m

o fun
ciona el inconsciente no sólo sirve para 

operar en radiestesia, tam
bién ayuda en los actos cotid

ianos, en las 
costum

bres
y

hábitos,es
decir,en

cóm
o

adap
tarlos

a
una form

a
sana 

de vivir. 

U
n régim

en alim
enticio sin excesos, lim

itand
o el consum

o de 
prod

uctos tóxicos -tan abu
ndantes

en form
a de aditivos,colorantes, 

m
anipu

lación genética, etc étera-, colabo
ra en favorecer una activi­

dad 
psíquica equilibrada. La costum

b
re de com

er y respirar de 
m

odo 
correcto se 

logra de 
form

a 
paulatina

, d
escubriend

o 
qu

e 
m

uchas de nu
estras preferencias y hábitos m

ás arraigados pueden 
m

odificarse im
pon

iend
o al su

bconsciente nu
evas pautas d

e com
­

ponam
iento

,que tras
un

a
breve

oposición
acep

ta
de bu

en
grado. La 

inform
ación im

plantada en el subconsc
iente se logra m

odificar con 
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la fuerza
de la

constancia, ya
qu

e
éste

acaba
siem

p
re

cediendo
.A

un­
que en princip

io parezca qu
e plantea una barrera sin paso,de repen­

te aparece una grieta y el m
uro acaba desm

oronándose e im
plan­

tando las nuevas directrices, tales com
o tenden

cias y hábitos. 

D
el in

stin
to

 a la intuición 

E
l instinto es u

na tendencia innata qu
e actúa en una determ

in
ada 

dirección en todos los integrantes de una m
ism

a especie, provocan­
do com

po
rtam

ientos no aprendidos. E
n los seres hum

anos sucede 
igual, sin qu

e para que surja y se conviena en acto, pensam
iento o 

sentim
iento haya existido aprend

izaje o experiencia previa alguna. 
.lo

s instintos prim
arios son, de ordinario, poco visib

les debido al 
p

redom
inio de la inteligencia y la voluntad

. E
ste aparente control se 

debe casi siem
pre a la rep

resión exterior (sup
uesto castigo d

ivino. 
leyes, cu

ltura, etcétera) o a la evolución interior del individuo
, que 

se eleva po
r encim

a de sus instintos m
ás prim

itivos, logrand
o el 

d
om

inio de las pasiones. 
El instinto es el resultado de ciertas funciones psíquicas qu

e, al 
estar infrautilizadas, quedan constreñidas, pero siem

pre 
latentes 

puesto
qu

e
form

an parte
ingénita

alser
hum

ano.A
m

edida
qu

e
éste 

ha id
o utilizando la razón y los conocim

ientos aprendidos a través 
de la experiencia, el instinto ha sido relegado a un segundo plano, 
d

ía a
d

ía m
ás oculto tras el peso de la cultura,qu

edando su existen­
cia confinada a atisbos esporádicos y cada vez de m

enor intensidad
, 

al no ser tan necesarios para la su
pervivencia inm

ediata. El instinto 
hum

ano reconoce lo que está detrás de la m
era percepción de los 

sentidos, dand
o lugar a intuiciones que conducen en m

u
chas oca­

siones a actos reflejos. E
sto sucede, sob

re todo
, cuando concu

rren 
circunstancias que pueden acarrear algún peligro para la integridad 
d

elindividuo
,o

en m
om

entos
de fuerte

presión psíquica,que se
tra­

d
uce en un

a respuesta consecutiva
a un estím

ulo. 
H

ay qu
e diferenciar el instinto infrarracional, qu

e el ser hum
ano 

a través de la evolución va do
m

inando, d
e la intu

ición su
prarracio-

EL f E
N

Ó
M

E
N

O
 R

A
D

IE
S

'ttS
IC

O
 

nal, la cual se dirige hacia las m
etas m

ás elevadas del esp
íritu

, A
l 

igual qu
e existen d

istintos grados y niveles en la m
em

oria, asim
ism

o 
hay una intuición d

e origen m
ás p

rim
itivo y otra dirigida hacia lo 

m
ás elevado d

el ser hu
m

ano qu
e, por encim

a de la razón
, perm

ite a 
la m

ente adquirir conocim
ientos su

periores. 
En cada época y en cada cu

ltura existen fenóm
enos inexplicables 

e
incom

p
rensibles,sim

p
lem

ente
porqu

e
no

form
an parte

de
los

con­
ceptos adm

itidos en su tiem
po

. En m
u

chos m
om

entos h
istóricos se 

ha tratado de asociar el proceso intuitivo con revelaciones celestiales 
o con 

la insp
iración de m

usas, e incluso hoy algunas personas 
siguen vinculand

o este proceso m
ental, de actividad elaboradora. 

con este tipo de interpretaciones. 
E

n las m
ás im

portantes doctrinas filosóficas se considera la 
intu

ición com
o la fonna 

fundam
ental de conocim

iento
. D

esde el 
punto de vista filosófico existen 

m
u

chas concepciones sobre la 
intuición, desde la «intu

ición in
telectual. de Spinoza (defen

dió qu
e 

la intuición era indudab
lem

ente verdadera, real e in
falible, po

r 
encim

a de la razón), a la «em
p

írica» de K
ant (los sentidos n

o pu
e­

d
en pensar,elentend

im
iento no puede

intuir,pero
los

concep
tos

e 
intu

iciones unido
s dan una im

agen m
ás veraz de la realidad) o

, 
tam

bién
, a la «intu

ición esencia l. d
e la fenom

eno
log

ía y la «intui­
ción de los valores». A

qul trataré del tem
a de la intu

ición com
o 

transm
isora de un

a com
p

rensión O
 conocim

iento sin poseer l)~
J:: 

sariam
ente ningú

n dato m
em

o
rizado sob

re él. O
 ejercer 

p~

 
analltico alguno, d

ánd
osenos la com

p
rensión natu

ral y d
irecta de 

aJgo,sin tener ~
u
e razonar n

i pensar sobre ello. La intu
ición es, por 

tanto
, la ap

rehensión de una realidad cualqu
iera: d

e
~

 ¡ m
is-'!!Q

o del 
m

u
nd

o exterior traducida en hechos concretos, m
ediante la com

­
p

r.ensión inm
ediata y d

irecta, sin a
~
l
a
r

 a la lógica o a la razón
. 

La intuición es la percepción clara, Intim
a, ~

rso n
a

l e instant á­
~

 (au
nque lleve gestándose su recepción tiem

po atrás en la m
ente) 

de un concep
to o una realidad -d

e la m
ism

a form
a, o incluso m

ás 

claram
ente qu

e si se tuviera a la vista, ya qu
e los sentidos pueden 

engana rnos-, sin tener que razonar: es ap
render acerca d

e algo sin 
tener necesariam

ente ~
~

p
-
;
n
s
a r o discurrir sobre e!lo. La intu

ición 
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es, po
r tanto

, u
na form

a superior de conocim
iento que form

a pane 
d

e
la expresión delinconsciente,su

rge
de form

a
espo

ntánea,tras
un 

intenso trabajo preparatorio, m
u

chas veces realizado sin el concu
r­

so de la voluntad
. E

n ocasiones se presenta plena y nftida, en otras 
aparece un atisbo que hay que m

ad
urar para qu

e su
rja al final con 

claridad
. En los.procesos intuitivos involuntarios la intu

ición apare­
ce

de repente, m
uchas

veces
sin u

na form
a conexa y, por tanto, antes 

de que se difum
in

e la im
p

resión, hay que co
n figu rar~

 darle cohe­
rencia i nt~

l. El p
roceso de recepción del conocim

iento solici­
tado en radiestesia es bastante rápido

, ya q
ue se adopta una pred

is­
posición m

ental que tiende a ello. 

La intu
ición se m

anifiesta, en apariencia, de form
a espo

n
tánea e 

instantánea, pero, casi siem
pre, se debe a un 

profund
o trabajo 

inconsciente anterior. E
l papel de este p

roceso inconsciente es inne­
gable y enco

ntrarem
os m

ú
ltip

les m
an

ifestaciones, tanto desde el 
punt o de vista histórico, com

o desde el personal. En ocasiones tra­
tam

os de resolver u
na cuestión em

pleando todos los conocim
ientos 

aprendid
os y los recu

rsos de la m
em

oria sin ningún resultado. E
s 

entonces cuando p
uede surgir la co

m
prensión diáfana sin tener 

conciencia de los pasos que se han dad
o para lograrlo. La historia de 

los d
escub

rim
ientos es rica en estos casos. 

A
nte un problem

a com
plejo la m

ente se dirige conscientem
ente 

a
intentarsu resolución

;sino la
encuentra, elinconsciente continúa 

trabajand
o -au

nque la m
ente consciente se ocupe en otros asuntos. 

E
s ento

nces cuando su
rge la revelación

, incluso cuando la persona 
está ocupada en otras cuestiones. E

sto dem
u

estra qu
e el trabajo 

inconsciente es m
ás eficaz si ha sido preparado con u

na elabo
ración 

consciente previa. A
s!vem

os que cuan
do aparecen las m

anifestacio­
nes intu

itivas, o las radiestésicas, se debe a un esfuerzo voluntario 
q

ue hace que la conciencia estim
u

le la actividad inconsciente. 

L
a llegad

a d
e u

na in
form

ació
n intu

itiva a la co
nciencia se 

m
anifiesta orgánicam

e
nte a través d

e sensacio
nes, qu

e pu
e­

d
en p

r o
d

u
cir la im

p
resión de esfue

rzo m
u

scular. Esta tensión 
m

uscular nace d
e la p

rop
ia resistencia qu

e ofrece la co
m

u
n

i­
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cación entre el consciente y el inco
nscien

te; situació
n qu

e 
suele suavizarse p

rogresivam
en

te con
form

e se van desconta­
m

inand
o los canales d

e co
m

u
nicación en

tre am
b

os. La res­
pu

esta pued
e ser puram

ente m
ental, co

m
o la recepción en la 

m
ente de un

a idea, frase, palabra o im
agen identificativa de 

aque
llo qu

e p
reten

d
em

os co
noce

r. La aparició
n en la m

ente 
de intuicio

nes 
incon

scien
tes suele ser d

e d
ificil interpreta­

fión; sin em
b

argo, cu
an

d
o un

o se p
red

ispo
ne h

acia ella m
e­

d
iante un

a form
ulación co

ncreta d
e la in

form
ació

n que desea 
recibir, la respu

esta suele centrarse en lo qu
e se d

esea saber. 
A

nte
la

preg
u

nta
:¿v endrá

fulan
o

m
a

ñana
a

com
er?,en rad

ies­
tesia la respuesta será sf o n

o
; sin em

b
argo

, ante una form
u­

lación p
u

ram
ente intuitiva, la respu

esta pu
ed

e ser la im
agen 

m
ental de esa person

a ten
i endo un accidente y rom

p
iénd ose 

un
a pierna, lo qu

e le im
ped

irá acudir a la cita
. 

E
fectivam

ente, en el proceso puram
ente intu

itivo las respuestas 
suelen ser sólo, en apariencia, m

entales, m
ediante la aparición de 

una idea, un pensam
iento o una im

agen en la conciencia. E
n radies­

testa, com
o fenóm

eno ligado a la intuición , tam
b

ién la respuesta 
puede ser m

ental, aunque la m
ayorta de los operado

res trabajan con 
reacciones neurom

usculares. D
e esta m

anera se logra u
na m

ayor 
exactitu

d en la respuesta, sin dar lugar a equfvocos de interpreta­
ción

.A
sfpues,para

obtener
una inform

ación fidedigna,inclu
yendo 

la radíestésíca, la observación y el razonam
iento no son su

ficientes, 
es precisa la concurrencia de la intuición

. 

¿
Q

U
IÉ

N
, D

Ó
N

D
E

. C
U

Á
N

D
O

 Y
 C

Ó
M

O
?

 

Q
uién puede ser radiestesista 

U
na p

regu
nta qu

e se p
lantea a m

enudo es quién pu
ed

e y quién 
n

o p
uede ser radiesteslsta. C

asi cualq
u

ier person
a pu

ed
e lograr­

lo
; un

os conseg
u

irán buen
os resultad

os co
n m

ayor facilidad y 
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Tod
os tenem

os u
nas capacidades co

nnatu
rales, pero en m

u
chas

ot ros co
n m

ás esfu
erzo. Pero tod

os los q
u

e quieran co
nsegu

ir el 

éxito d
eb

erán estar u
n

id
os po

r
el trab

ajo y la co
ns tanc

ia, a lo cua
l 

ocasiones el ento rno in
fluye negativam

ente de un
a form

a d
eterm

i­

nante, lim
itan

do su desarrollo
, m

oldean
do nu

estra con
d

ucta y prio­
tam

b
ién es aco

nseja
ble añad

ir el es tu
d

io de los pro
cesos psíqu

í­
ridades . E

sto puede cond
ucir a obsesiones, d

ep
resion

es, irritació
n o

cos int eg
rad

os en el fen
óm

eno radi estésico. U
n

as person
as nac

en 

co
n unas cualida

des 
p

oten
ciales su

p
erio

res a las de o
tras para 

agresividad, ya
qu

e
va

en
contra

de
la

natu
raleza

hum
ana. E

stos
esta­

dos creado
s po

r el ento
rno, ya

sea Iísíco (alteraciones geof!sicas
o

desa
rro

llar algú
n de

term
ina do tip

o d
e talen

to, ya sea inte
lectual 

m
od

ificacion
es

an
ificiales

de la
radiació

n natura
l, tóxicos

am
bienta­

o art ístico
. E

sta cua
lida

d in
nata, 

referid
a a la rad

íestesta , deb
e 

les, etcétera) o psíquico (m
odas o m

od
os de vida ajenos a nu

estras 
facilitar en p

rin
cipi o el cam

ino para llegar a ser un bu
en rad

ies ­

verdaderas
aptitu

des) , lim
itan la

expansió
n

de
los poten

ciales
inte r­

tesísta, au
n

q
u

e he co
noc

ido , y la h
isto

ria tam
b

ién n
os m

u
estra, 

nos y, concretam
ente, de la capacidad rad

íestésíca. E
n estos casos, es 

personas co
n g

randes dificultad
es in

iciales para o
perar en rad

ies­

tesia, pero qu
e m

ás tard
e , co

n tesón
, lograron estu

pen
dos resul ­

dificil llegar a dom
inar el an

e de la radíestesía, en tanto no se haya 

tados.	 
conseguido so

lucionar el
problem

a, ya
sea

en
su vertiente

Iísíca,bus­

cando u
n

 em
p lazam

iento adecuad
o, o elim

inan
d

o
 el elem

ento per­
H

e o
bservado q

ue los jó
venes tien

en m
ás facilidad para qu

e 

sutja
en

ellos
el

fen
óm

en
o

rad
iestésico

,
pu

esto
q

ue
aú

n
no tiene

n 
jud

icial, o
en la

pane
psíquica, enco

ntra
ndo

nu
evos

valores
qu

e
den 

su
s facultad

es bloqueadas por los p
rejuicios y lim

itacion
es de un

a 
un verdadero sentido a nu

estras vidas. 

C
o

n todo esto no p
retend

o decir qu
e sólo las perso

nas con un
socied

ad culturalm
ente m

ercantili zada qu
e m

odifica el ento
rno y 

abso
luto 

eq
uilibrio pueden ser rad

iestesistas. A
l co

ntrario
, tod

os
la realid

ad natural, o
rienta

ndo las ex
pectativas de desar rollo per­

sonal
y

socia
l hacia un plano

pu
ram

ent e
m

aterial , dejan
d

o
d

e
lad

o
, 

tenem
os estados 

álgidos y bajos qu
e dependen de 

cien
o

s ciclos 

naturales, d
el ento

rno, de las circu
n

stancias
y, sobre tod

o
, d

e
n

oso­
cuan

do no ob
staculizand

o, la evo
lució

n globa l del ind
ivid

uo co
m

o 

tros m
ism

os, de n
uestras actitu

des y de nu
estro co

m
po

n
am

iento
.

pan
e de un p

roceso evo
lu

tivo natu
ral. 

Si se co
m

ienza a ejercer la radiestesia a una edad avanzada es 
Tod

o lo anterio r nos m
u

estra qu
e h

ay m
om

entos adecu
ados y des­

favorables
para operar

rad
íestésícarnente, al igual q

ue hay
d

ías y
oca­

posib
le q

ue se sienta un
a cien

a torpeza inic ial, qu
e se va transfor­

m
an

d
o en u

na m
ayor capacidad de co

o
rd

inació
n, al m

odificar las	 
siones m

ejores y peo
res para estudiar, trab

ajar o hacer depo
n

e. D
e 

cualq
uier form

a, la práctica radiestésica eleva nu
estra percepción de

funcio
nes nerviosas y co

m
pensar el deterioro q

u
e pro

d
uce la falta 

la realidad, y ayu
da a descubrir los verdaderos valores ínm

 nsecos
d

e ejercitación en nu
evas áreas. E

l hech
o de so

m
eter el cerebro a
 

nu
ev

os
retos

ayud
ará

a
m

antenerlo
en

bu
enas

co
nd

iciones,
bene-

qu
e

dan carácter
a la

vida
.


I
fician

d
o

, n
o só

lo al sistem
a nervioso central , sin

o a tod
o el o

rga­

n
ism

o en gene
ral, y o

bten
iendo de esta m

an
era un

a m
ayo

r co
n

­

fianza en las p
ro

pias posibilidad
es. A

 pesar d
e q

u
e u

na perso
na	 

D
ó

n
d

e
 operar 

p
ueda

ten
er

u
n

talent o
in

nato su
perior

a
otra para

ejercer
la

radies-

E
n p

rincipio cualq
uier lugar es propicio para ejercitarse en la radies­

testa, existe un aspecto clave para co
nseguir el m

áx
im

o n
ivel per­

tesía, pero algu
nos de ellos, por sus peculiaridades o po

r las cir­
so

nal: la m
otivación

. La 
m

o
tivació

n 
y la p

ráct ica 
perseverante 

cunstancias q
ue llevan aparejadas, no son los m

ás p
ro

picios. C
uan­

resu
ltan

fund
am

ent ales, y
elevan

la
capacidad radíest ésica

del
op

e­

to 
m

ás 
favo

rable 
sea 

el 
entorno

, 
m

ejor, 
especialm

ente 
en 

los
rad

o
r de 

form
a aso

m
brosa en co

m
paració

n co
n otras perso

nas 

co
m

ienzos , ya q
ue, para lograr el necesario estado de co

ncentración
,

carentes de d
icha m

o
tivación

. 
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lo m
ás adecuado es operar en un entorno neutral o, m

ejor aún
, 

apropiado al ejercicio de la radiestesía. 

A
sI pues, desde el punto d

e vista anlm
ico, es aconsejable rodear­

se de personas con buena p
redisposi Ción, que conozcan lo que esta­

m
os haciendo

, o bien practicar en solitario. Intentar dem
ostrar a 

personas incrédulas que la radiestesia existe cond
uce generalm

ente 
al fracaso, sobre todo cuando se es principiante; es precisam

ente en 
esta etapa cuando suelen exhibirse las habilidades que uno tiene. D

e 
la m

ism
a f onna, los lugares bulliciosos no son, en principio, reco­

m
endables para aquellos que com

ienzan a practicar o que tienen 
d

ificultades para abstraerse de las in fluencias del ento
rno

. M
ás ade­

lante, una vez se tiene confianza, se puede elevar el nivel de dlfícul­
tad de form

a grad
ual: operando en am

bientes ruidosos, adversos, 
con gente escéptica, etcétera, que obliguen a un m

ayor grado d
e 

con
centració

n
. 

D
e cualquier m

anera hay que tener en cuenta que un ento
rno 

hostil o escép
tico frente a la radíestesia, puede influir de form

a 
negativa

en
eloperado

r.Por
tanto

,hay
q

ue tratar
de operar

en un 
m

ed
io 

lo 
m

ás 
propicio 

posible, 
pues 

cualquier 
circunstancia 

ad
versa puede in

fluir en la capacidad de concentración, puesto 
que al ser la radiestesia un fenóm

eno psíquico
, el operad

or p
uede 

sentirse afectado po
r un m

edio desfavo
rable. E

n principio, u
n ejer­

Citado rad
iestesista pued

e ser capaz de actuar en estos casos, au
n­

qu
e según su experiencia y su capacidad d

e sob
reponerse a esos 

estím
ulos pod

rá trabajar d
u

rante un tiem
p

o m
ás o m

enos p
rolon­

gado
. 

L
os am

bientes con la rad
iación natural alterada (alteraciones 

geoftsicas, rad
iaciones electrom

agnéticas artificiales, etcétera) pue­
den generar estados de tensión que lim

itan la capacidad de relaja­
ción y concentració n. La elección d

el lugar es m
uy tm

portarue en 
telerradiestesia, 

d
onde 

se 
perm

anece 
en 

u
na 

m
ism

a 
posición 

durante cie n
o

 tiem
po

, y cualquier estim
ulo negativo repercutirá 

en m
ayor m

edid
a. U

n am
biente tranquilo y u

na posición cóm
oda 

favo
recen una actitud serena, lo cual supone u

na baza inestim
able 

a favor del éxito
. 

1
~
4

 

C
u

án
d

o
 o

p
erar 

U
na p

rospección radiestésica ú
nicam

ente deberla realizarse cuan­
d

o 
nu

estras 
condiciones 

ftsícas y 
m

entales sean 
b

uenas. Sólo 
ento

nces los resultados serán fiables. E
l cansancio, la en

ferm
edad 

o 
un 

estado 
psíquico 

inap
ropiado

, afectarán 
negativam

ente al 
d

esenlace de la prospección adem
ás d

e perjudicar al pro
pio ope­

rador, pu
es en estas condiciones se es m

uch
o m

ás vulnerable al 
esfuerzo que supo

ne operar rad
íestésícam

ente. U
na de las caracte­

rístícas de un b
uen radiestesísta es saber cuándo puede operar y 

cuándo debe esperar o rechazar el trabajo. Si el operado
r tiene un 

problem
a que le preocup

a y no puede abstraerse d
e él, o un esta­

do de tensión
, cansancio o estrés, lo m

ejor es aplazar el trabajo 
hasta restablecer el equilibrio requerido en to

da operación radies­
tésica. Po

r tanto
, es aconsejable abstenerse d

e trab
ajar cuando el 

estado Iísico y aním
ico no sea b

ueno, incluso u
na digestión pesa. 

da, sensación de sed, ganas d
e orinar, etcétera, son situaciones que 

se d
eben evitar. 
D

el m
ism

o m
odo, existen circunstancias que, si el operador es 

en p an
icular sensible a ellas, puede

n representar una im
portan

te 
dificultad

. El cerebro y el organism
o hum

ano en su conju
nto se ve 

afectado por cienos ciclos y alteraciones del m
edio am

biente: tem
­

pestades m
agnéticas solares, fases lunares, b

ruscos cam
bios clim

á­
ticos o geoftsícos. En estos casos, se pued

en notar perturbaciones 
en las facultades ñsicopstqu

ícas y, por tanto
, en la función rad

íest é­
sica. A

sí pu
es, cuando no se es capaz d

e sobreponerse a la tensión 
que estos factores, u otros, pueden generar en el organism

o, hay 
qu

e dem
o

rar el trabajo radiestésico hasta enco
ntrar el m

om
ento 

m
ás adecuado . 

A
ntes d

e com
enzar u

na bÚSqueda, es conveniente adq
uirir u

n 
es t;do de relajación que perm

ita opcra r librem
ente, sin tensiones 

que d
ificulten nuestros propósitos. E

n p
rim

er lugar el operador 
ha de 

m
an

tener 
un

a relajación 
ftsica, ya q

ue si el fenóm
eno 

rad íest ésico se va a expresar a través de reaccion
es n

eu
rom

u
scu­

lares, los m
ú

sculos no d
eben estar som

etidos a un exceso d
e ten­

1
~
~
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síón, para facilitar así la labor, so
bre tod

o los m
úsculos m

ás directa­

m
ente im

plicad
os, com

o son los de los hom
bro

s, brazos y m
anos. 

E
n cuanto '!!.M

pecto pslqu
ico, por ser la parte fu

ndam
ental para 

que se prod
uzca el fenóm

eno radíestésíco, se debe adq
uirir el esta­

d
o m

ás recep
tivo ~

s
ible . IOste se encuentra cercano al estad

o alfa, o 
sea, con un

os ciclos cerebrales bajos. Para lograrlo existen varios 
m

étod
os; elegir un

o u otro, o form
ar el n

uestro prop
io, depend

erá 
de las preferencias de cada uno. 

I 
C

on la práctica se consigue u
n estado m

ental adecuado para ope­
rar de form

a autom
ática, educando la m

ente para pasar d
el estado de 

conciencia habitual a otro de m
ayor percepción cuando se pretend

a 
obtener alguna inform

ación oculta a los sentidos habituales. 

E
l cerebro 

m
antiene d

istintas frecu
encias cerebrales según la 

actividad que se realiza y la ed
ucació

n psíquica recibida. E
n estados 

de tensión y fuerte estrés se p
rodu

cen u
nas ondas cereb

rales de 
hasta 60 ciclos por segu

ndo
, so

n los llam
ad

os ritm
os gam

m
a. E

n el 

S
egundos 
O

 
2

3 
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K
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J 
~
I
A"r 

biIY
r..,

B
eta 

A
lpha 

Theta 

D
elta 

G
ráfica

de
lasdistintasfrecuenciascerebrales.G

am
m

a
40-60 H

z. 
B

eta 14-40 H
z. A

lpha 7-14 H
z. T

heta 4-7 H
z. D

elta 0-3 H
z. 
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estad
o de vigilia norm

al, cuan
do la atención se dirige hacia el exte­

rior,nos
encontra

m
os

en
estado beta,es

decir,con
un

as
ond

as
cere­

b
rales rápid

as y com
prend

idas entre los 
14 y los 40 ciclos po

r 
segu

ndo
. C

on
form

e la frecu
encia d

ism
in

uye entram
os en el estado 

alfa, que corresponde al estado de relajación en el qu
e las on

das 
desciend

en hasta los 7 ciclos por segu
ndo

. L
as

ondas theta quedan 
com

p
rendidas entre los 4 y los 7 ciclos; finalm

ente las ondas delta, 
qu

e llegan a un m
ínim

o de 0
,5 ciclos, son las qu

e aco
m

pañan al 

sueño profundo. 
D

ebe
ten

erse
en

cuenta que
elcerebro produ

ce
sim

ultáneam
en­

te m
u

chas frecuen
cias distintas, asl com

o 
diferentes voltajes; la 

cuestión qu
e se plantea es en qu

é frecu
en

cias se produ
ce la m

ayor 

actividad cerebral. 

l I

E
n m

is investigacion
es he com

probado qu
e el estad

o m
ental 

r
qu

e propicia la m
anifestación radiestésica es aquel qu

e conjuga una 
p

rofund
a co

nciencia con un
a intensa clarid

ad psíqu
ica. debido a 

qu
e los dos hem

isferios cerebrales -
izq

uierdo y d
ere ch

o
-se sincro­

nizan generando ondas de la m
ism

a am
p

litud y frecuencia; dicho 
fen

óm
en

o no se prod
uce habitu

alm
ente en las actividades cotid

ia­
nas, salvo en personas especialm

ente d
otadas o en practicantes así­

duos de la ed
ucación m

ental. C
uando se consig

ue d
icha sincro

ni­
zación, el

ti em
po

,el
espacio

,elobjetivo
y

el
operado

r
dejan de

ser 
elem

entos ind
ep

endientes para fusio
narse en un 

tod
o

; n
o existe 

escisión alguna . 
E

l hem
isferio izqu

ierdo se relacion
a con el lenguaje escrito y 

hab
lado

, la capacidad 
m

atem
ática, la lectura y el razonam

iento
, 

m
ientras qu

e el derecho lo hace con las facultades artísticas. las for­
m

as tridim
ensionales, la im

aginación o la intuición
. D

e cualquier 
form

a, am
bos hem

isferios se interrelacionan y fun
cionan al un

isono 
en m

ayor o m
en

or grado, por lo que es dificil pod
er m

arcar una 
línea divisoria a p an

ir de la cual actúa un
o u otro

. L
a cultura occi­

dental ha
favorecido el desarro

llo del hem
isferio izquierdo en com

­
paración con el derecho

, m
ás creativo e intuitivo

, y, precisam
ente, es 

el qu
e en esencia procesa los conocim

ientos nu
evos antes de trans­

ferirlos al izqu
ierdo

. 
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H
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H
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0
.5 

0.5 
9

.0 
9

.0 
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.0 
7.0 

5.0 
5.0 

3.0 
3.0 
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1.5 

Elequilibrio de los hem
isferios cerebrales

favorece la aparición
de los

esta­
dos de conocim

iento. 1: hem
isferios en desequilibrio. 2: hem

isferios en 
equilibrio. 

D
urante el proceso radíestésíco las o

ndas cerebrales bajan 
de 

fo
rm

a notable, en co
m

paració
n co

n los estados n orm
ales de vigilia, 

co
n lo q

ue se consiguen altos estados de receptividad
. A

 nivel cere­
bral, y probablem

ente en tod
os los ám

bitos del ser, se origina una
I�integ

ración sensorial, perdiéndose la percepción in
divid

ual y adq
u

i­

riend
o un estado de prof u

n
d

a conciencia global, especificado en el 
objetivo

. 

Por tanto, para trabajar en rad
iestesia se puede ir en d

os d
irec­

ciones: 
a) po

r un
a parte po

tenciando las capacidades psíquicas para facilitar 

la
m

anifestació
n

radiestéslca
co

n
conocim

iento de
causa; 

b
) practicar la radiestesia para p

oten
ciar el eq

uilibrio cereb
ral. 

A
unq

ue ya ha qu
edad

o dem
ostrado có

m
o los dos fen

óm
en

os 
van ín

tírnam
ente ligad

os, creo qu
e es m

ejo
r andar el cam

ino paso a 

paso, intent and
o q

ue am
bos vayan al u

n
íson

o
, es d

ecir, elevand
o 

nu
estros potenciales psíq

uicos al tiem
po q

ue vam
os pro

fundizando 
en la práctica rad íestésíca. D

e esta m
an

era am
bas prácticas se fun­

den en un solo proceso, logra n
d

o
 q

ue no se produzcan los desequi­

librios o
rgánicos 

ni psíquicos 
que 

tantos trastornos ocasionan 
a 

m
uchos radíestesístas ignorantes, 

ya q
ue so

licitar al inconsciente 

que descubra parte de su esencia debe ir siem
pre aco

m
pañado de 

una p
rogresión en tod

os los aspectos del ser h
um

a
no hacia s!, co

n­
dición m

ás elevada
. 
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C
o

n una b
u

ena relajació
n Itsíca y m

en
tal se consigue en

len
te­

cer las o
n

das cerebra
les, reduciend

o
 su frecue

ncia en m
ás d

e diez 
ciclos p

o
r seg

u
n

do
. E

sto favorece la m
anifestación 

rad
íestésica, 

log
ran

d
o a la vez q

u
e la actividad d

el he
m

isferio cerebra
l d

ere­

cho se sincronice con el izquie rdo
. U

n elem
en

to
 esencial pa

ra 

un
a in

iciació
n correcta en radiestesia es, precisam

e nte, ad
q

uirir 
la capacida

d de relajarse profunda
m

ente a vo
lu

nta
d, tan

to psí­

quica com
o corporalm

e
nte, logrand

o la adecuada sincro
n

izació
n 

d
e los h

em
isferios cerebrales, y p

restando especial atenció
n a los 

esta d
o

s d
o

m
in

antes d
e o

ndas alfa. E
n estos estad

o
s m

entales se 

u
tiliza gran pa

rte del ce
re bro

,en co
m

pa
ració

n co
n los estad

o
s de 

vigilia no
rm

ales, qu
e só

lo utilizan la m
itad del cerebro de fo

rm
a 

alterna
tiva. L

as técnicas d
e m

editació
n, visua

lizació
n, au

to
suges­

tió
n

, re sp
iración y relajac

ión pu
ed

en
 favo

recer la co
nsec

ución de 

dic
hos estados, log

r and
o co

n la práctica adq
uirirlos co

n m
ayo

r 
rapidez. 

H
e co

m
probado, y po

r lo tanto recom
iendo, que la p

ráctica d
e 

determ
inados ejercicios aum

enta la oxigenación cere
bra

l, y pe
rm

i­

te as! operar d
urante m

ás tie m
p

o
 sin q

ue aparezca el cansa
ncio al 

tiem
po que 

favorecen la capacidad d
e co

ncentración
. E

s im
po

r­

tante m
antener u

na correcta respiració
n que in

cida en el cerebro 

d
e form

a inm
ed

iata, al igua
l qu

e los ejercicios do
n

de se co
m

b
ina 

la actividad Itsica co
n una respiración p

rofu
n

da, lo cua
l facilita la 

cap
tació

n d
e ox

ígeno
. 

E
s

ob
vio

qu
e

un bu
en estado de

salu
d

y
bien

estar
ayuda

n
en la 

actividad 
rad

íestésica; po
r co

ntra, la fatiga, la en
ferm

edad y las 

co
ntrariedades 

tienen efectos 
adve

rsos, p
ues, en 

estos 
casos, 

el 

ope
rado

r se encue
ntra ob

ligado a u
n esfuerzo s u

p
lem

entario qu
e, 

casi co
n

 to
tal seguridad, le co

n
d

ucirá al fracaso. E
xisten dos tip

os 

de fatiga: la m
ental y la corpo

ral, au
n

q
ue, sin d

uda, u
na va ligada 

a la otra. C
uando el trabajo se prolonga, o no se ejecu

ta d
e m

od
o 

adecuado, sobreviene 
la fatiga flsica y el em

bota
m

iento 
m

en
tal, 

q
u

e obliga a inte rru
m

p
ir la actividad, al crea

r un estado afectivo 

desagra dab
le q

ue co
nlleva, en m

ayo
r o m

eno
r grado, u

n
 entorpe­

cim
ien

to
. 
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Si durante una prospección no
tam

os cualquier sín
tom

a de can ­

sancio o sensaciones anóm
alas com

o su
d

o
r, m

alestar, respiración o 

ritm
o cardiaco

acelerado
o

anorm
al,hay

que esperardurante u
n

rato 

hasta recuperarse. E
n estos casos el agua es u

n buen aliado
; u

n
a 

buena d
ucha o al m

enos lavam
os la cara. la nuca. las

m
anos y las 

m
uñecas, servirá para restab

lecer energías y co
ntinu

ar con renova­

dos brios la labo
r. B

eber agua sirve igualm
ente para 

recuperar el 
eq

uilibrio fisiológico perd
ido debido a la tensión ftsíca que se va 

acum
u

lando. 

E
n m

uchas ocasio
nes el cansancio proviene del sobreesfuerzo 

sostenido que realiza el cerebro para co
ntrolar el m

ovim
iento de los 

m
úsculos

peq
ueños

del cuerpo. Funciones
que

,aligual
q

ue
sucede 

en radiestesia, ocurren al tocar un instrum
ento m

usical o al pintar 

un cuadro y, aunque llegu
en a ejecutarse de form

a autom
ática e 

inconsciente,gene
ran cansancio

sise alargan
en dem

asía. E
lcontrol 

sobre las
ondas cereb

rales facilita el d
om

inio de la m
o

trícídad fina; 

al m
ism

o ti em
po que ~u m

e nta la capacidad de aten
ción, la m

em
o­

ria m
ejora y tam

bién se com
prueba que el coeficiente intelectu

al se 

eleva. U
na ejercitación prolongada y progresiva

, dirigida al co
ntrol 

cerebral, perm
ite u

n aum
ento de la inteligencia. 

T
am

bién se 
o

bserva 
qu

e cada 
persona 

reacciona 
d

e distinta 

form
a ante u

nos m
ism

os hábitos, p
o

r lo que éstos pueden ayudar o 

lim
itar la actividad radíestésíca. H

ay qu
ienes operan m

ejor con el 

estóm
ago v

ad
o

 y otros. p
o

r el contrario, después de co
m

er; cada 
un

o deberá observa
r en q

ué cond
icio

nes se encuentra m
ás poten­

ciada su capacidad de co
ncentració

n y d
e relajación

. C
om

er en exce­

so es un in
conveniente. al igual q

ue la ingestión de alcoh
ol o de cier­

tos m
edicam

entos. inhibidores am
bos d

e la capacidad sensitiva y 
pslquica norm

al. 

C
ó

m
o o

p
erar 

L
a rad

íestesia puede entenderse com
o una ciencia en si m

ism
a, o 

bien
, com

o
una

ram
a vinculada

a
la

psicología
aplicada

alcam
po

d
e 
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Ó
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la evolució
n com

o in
divid

uo integrad
o en u

n
 proceso global. A

l 

m
ism

o ti em
po. se pu

ede co
nsiderar u

n
 arte, ya que, lo m

ism
o que 

el pintor o el escu
lto

r, el radiestesista expresa u
n

 sentid
o interior que 

es posible fom
entar.pulir

o
,en una

palabra
,ed

ucar. Se
puede tener 

la capacidad d
e ex

presarse a través d
e un determ

inado arte, pero 
saber en qu

é co
ntexto se m

anifiesta y poder, así, desarrollarlo, gene­
ra una m

ayo
r calidad de ejecució

n
. 

D
entro del co

m
p

le jo
 ám

bito en qu
e se desarrolla la radiestesia 

habrta que d
estacar d

os aspec
tos bien diferenciad

os. pero al m
ism

o 

tiem
po dependientes un

o d
el o

tro en cu
anto al resultado final del 

proceso
. Por un lad

o están los m
ecanism

os internos del propio o
pe­

rador,qu
e

son
elo

rigen
del

fen
óm

eno rad
íestésíco y, po

r
otro

,todo 

aquello que su
cede externa

m
ente a él, co

m
o es el caso de elegir el 

d ó
n

d
e, el cuándo y el có

m
o

. D
e ah! la im

portancia del m
od

o o
pe­

rativo, o sea, de la estrategia o
peracio

nal: có
m

o vam
os a realizar el 

trabajo
. 

A
ntes d

e em
p

render la búsqueda, es aco
nsejable planificarla y 

determ
inar: 

• Q
u

é m
od

o o
perativo vam

o
s a adoptar (sobre u

n
 plano

, sobre 

el terreno, etcétera). 
• L

os m
edios pertinentes para ello (instrum

ento m
ás apropiado 

al tipo de bú
squeda y los elem

entos acceso
rios necesarios: 

plano, puntero, brújula, etcétera). 

• E
l m

ejor sistem
a qu

e se puede seguir (triangu
lación , coo

rde­

nad
as, desplazam

iento, etcétera). 

T
am

bién han d
e co

nsid
erarse las dificultades que p

u
ed

an
 sur­

gir en el transcu
rso del trabajo radiestésíco y prever las so

lucio
nes 

pertinentes. 
U

n aspecto im
p

o
rtan

te es la ren
ovación periód

ica d
e la refle­

xión -interiorización
, estado 

q
u

e co
m

p
rueba 

la existencia 
de la 

m
otiv

ación y el interés suficientes para dar garantlas a la b
ú
~
~

­

da
, am

én 
de 

razonar las accion
es, las decisiones e 

incluso las 

im
presion

es qu
e se to

m
an

 o su!&
en d

u
ran

te ella. 

1
6

0
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• 

D
entro del contexto radíestésíco la parte operativa es de gran 

im
portancia, saber cóm

o plantear el estudio p
ropu

esto. C
ada traba­

jo radiestésíco presenta unas peculiaridades distintas y, depend ien­
do de éstas, actuarem

os de una u otra form
a en cuanto al plantea­

m
iento operativo. A

unque el proceso m
ental sea el m

ism
o, no es 

igualbuscar
un objetivo

sob
re

elterreno
que uno

a
distancia,aligual 

que es diferente trabajar en u
na vivienda o sobre la tierra. E

lm
od

o 
cam

bia sustancialm
ente en fu

nción del m
edio

, au
nque m

ás adelan­
te se tratará el tem

a de form
a espectñca, y se verá cóm

o se pued
e 

operar en distin
tas circunstancias y ante diferentes objetivos. 

D
urante la realización del trabajo pueden surgir de im

p
roviso 

distintos problem
as. U

n radiestesista experim
entado podrá, en la 

m
ayoría de las ocasiones, encontrar las soluciones pertinen

tes que 
deberá adop

tar en cada caso. E
stas dificultades externas pueden ser 

provocadas por fenóm
enos m

edioam
bientales com

o la lluvia o el 
viento

,por terrenos de difícilacceso,por gente incóm
oda o esc

ép
tí­

ca, etcétera. 
Sob

re el terren
o solem

os enco
ntrar indicios aparentes d

e la 
posible existencia del objetivo. H

ay q
ue evitar todos los datos, 

m
ás o m

en
os evidentes

, q
ue, consciente o inconscientem

ente, 
pu

ed
en d

ar un
a pista d

e aquello q
ue buscam

os, pu
es a la larga 

son causa de no pocos errores, ya qu
e se tiend

e a bu
scar dichos 
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ind
icios de una m

anera au
to

m
ática, relegand

o al au
téntico ejer­

cicio radiesiésico
. Si b

uscam
os agua sub

terránea. sabem
os que 

ésta p
rovoca un

a serie de m
anifestaciones tan

gibles en la su
per­

ficie: variación d
e la nora, h

u
m

ed
ades, efectos en cien

os árbo
les 

(m
alform

aciones, m
en

or crecim
ie nto

, etcétera), p
resencia d

e d
e­

term
in

adas especies vegetales o incluso anim
ales (term

itas. hor­
m

igueros. etcétera). E
stos efectos no siem

p
re se d

eben a la exis­
tencia de agua sub

terránea y. al igual qu
e otro tipo d

e indicios 
m

ás o m
en

os evidentes, suelen acarrear bu
en num

ero de equivo­

caciones, 
A

ntes de com
enzar el trabajo radiestésico d

ebertam
os com

probar 
nuestro estado de ánim

o hacia la operación pro j2uesta. La m
onoto­

nía y la fatiga afectan nuestra atención y debilitan la concentración, 
E

sto im
plica que la realización de trabajos repetitivos que ya no des­

pienan el interés y la m
otivación

. sean la causa de la aparición de 
una sensación de cansancio, tanto Iísico com

o psíquico
, que lim

ita 

la actividad rad
íestésíca. 

O
tra posibilidad d

e error nad
a desdeñable surge del pro

pio 
deseo d

e lograr un d
eterm

inado resultado. U
n caso frecuente ocu­

rre cuando el rad
iestesista se siente p

resionad
o para. por ejem

plo. 
encontra

r agua. y su afán de com
placer esa necesidad le lleva a 

d
ictam

inar 
su existencia, cuando 

ésta sólo existe en el efecto 
sugestivo al qu

e está som
etido

. D
el m

ism
o m

od
o

, cuando se trata 
d

e d
iagnosticar m

édicam
en

te a alg
ún allegado

, es dificil sustraer­
se d

e los d
eseos personales de q

ue esté en perfecto estad
o d

e 
salud

. M
ientras se trabaja hay que inhibirse de los pro

pias q
ue­

rencias de ob
tener un

o u otro resultado; en caso d
e no su

perar la 
im

plicación em
ocional. es m

ejo
r encargar el trabajo a otro radies­

resista o aband
onar. 

Q
uerer

es,en prim
er

lugar,d
esear,adem

ás
de

creer
en

la
posibi­

lidad de
conseguirlo

y predispo
nerse

hacia
ello.Pero la

querencia,el 
deseo porstsolo,no

cond
uce

a ninguna parte, ya
que

debe iracom
­

pa
ñad

o d
el conocim

iento de los m
ecanism

os necesarios para llevar 
la

búsqu
eda

a
buen fin

.E
sim

portante
saberen qué

contexto
se pro­

du
ce d

icha b úsqueda y actuar en consecuencia. 
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verante de las actitu
des que favorecen la aparición y la estirnulaciQ,n

¿ESTA
M

O
S P

RE PA
R

A
D

O
S? 

de los procesos ps!quicos necesarios en radiestesia. 

El cerebro tiene una 
gran capacidad de program

arse en una
La m

o
tiv

ació
n

 y el d
eseo

 
detenninada dirección

, especiabnente si existe o se introd
uce un 

esqu
em

a m
otivacional. C

uan
do existe la m

otivación
, en rad

iestesía, 
la

 m
otivación es uno de los elem

entos fund
am

entales para lograr 

el resu
ltad

o esperado en rad
iestesia, al igual qu

e en cualqu
ier face­

el planteam
iento

, la exp
resión y la pregunta fluyen sin resistencia en 

la m
ente, ya qu

e se en
cuentran en el contexto prop

icio para esti­
ta d

e la vida. E
ntiend

o po
r m

otivación aq
uello que activa el co

m
­�

po
n

am
iento y lo dirige hacia una m

eta d
eterm

inad
a, Sea cual sea 

m
u

larla. Por contra, cuan
do desciend

e el estim
u

lo y la m
otivación,� 

el tipo de búsqueda, ésta tiene siem
p

re un
a finalidad y debe llevar� 

la cognición igualm
ente dism

in
uye.� 

la
 m

otivación y el deseo son la pu
en

a que abre el cam
in

o del
aparejada la

m
otivación

y
el deseo

de
lograrla. H

ay
operadores

qu
e 

conocim
iento rad

íestésíco
. E

l deseo es la rep
resentación

, m
ás o

tienen u
na gran m

o
tivación hacia d

eterm
inado tipo d

e objetivo y, 

sin em
bargo

, difícilm
ente logran ten

erla en otros. E
sto lim

ita sus� 
m

en
os vaga, de la realización de un ªc.!9...lLd~ª-p¡JS!:SiQn

J
!
u
q
u
e
­

110 que querem
os consegJ,[ir. 

U
n deseo m

aterial en la búsqueda
posibilidades de actuación, pu

es su
po

ne u
n esfuerzo 

m
ayor en 

rad
íestésica

esconde en la m
ayoria

de las ocasiones un
a obsesión que

todo el
proceso radiestésico

y
el riesgo

de
com

ete
r fallos

se m
u

lti­
lim

ita la expresión de las capacidades naturales. En estos casos,
plica. 

H
e

conocido radíestesístascon
bu

en
núm

ero
de

éxitos
en

la
loca­

antes de
operar

se
debe

solucionar
la

causa
qu

e
genera

este
d

ese­

lización
de aguas

subterráneas, pero
incapaces

de
localizar cualquier 

quilibrio
psíquico

. El deseo
excesivo o

no
controlado

pu
ede

coope­

otro
tipo de

objetivo. O
tros

operadores
obtienen m

uchos
acien

o
s

en� 
rar

en
la

aparición
d

e
ilusiones, haciend

o
que

el operador
su

fra sus 

consecuencias, puesto qu
e, fruto de la frustración

, se satisface po
r

diferentes objetivos, pero en otros se m
uestran incapaces de lograr 

m
edio d

e la fantasía. A
hora bien

. el deseo
. asim

ism
o

. tiene una ver­
un solo acierto. Sobre todo en este ú

ltim
o caso, la falta de m

otiva­
tiente positiva cuand

o se convien
e en una actividad dirigida por la

ción e interés hacia el objetivo suele ser la causa del fracaso
. N

o obs­

tante, esta
lim

itación
se

p
uede

sup
lir con

la
m

otivación
qu

e
supone 

voluntad
hacia

el conocim
iento

; ento
nces

encuentra
su

lugar
dentro 

del contexto [jId
iestésico.

un nuevo reto radiestésico y el hecho de com
p

robar que realm
ente 

. C
uántos episodios en la vida fracasan po

r culpa de carecer de la
podem

os lograrlo
. 

H
ay qu

e ad
m

itir que no siem
p

re se es capaz d
e aislar m

en
­

m
otivación

necesaria
para

ejecutarlos, y sin em
bargo

vem
os

con
qué 

talm
ente determ

inad
o tipo de objetivo. E

n cienas etapas de la vida� 
facilidad y convicción se realizan otras cuestiones im

buidas del esp
í­

ritu necesario para lograrlas. la
 m

otivación es una fuerza capaz de
nu

estra aten
ción se focaliza eficazm

ente en cien
os objetivos, pu

es 
favorecer la acción e inducir el com

po
rtam

ien
to y la actividad m

en
­

po
r las razones q

ue sean despiertan nuestro interés. Sin em
bargo, en 

tal adecuados, orien
tánd

olos hacia objetivos determ
inad

os. E
sta

otros m
om

entos esto no sucede en la m
ism

a m
edida o con la m

ism
a� 

intensidad
. A

dem
ás, no todas las personas, incluso las m

ás dotad
as, 

form
a de actuar es fu

ndam
ental en radiestesia y en la vida.� 

so
n aptas para la localización d

e tod
o tipo de objetivos, puesto que 

Si existe la m
otivación adecuada en cualqu

ier trabajo se consi­

gue reducir la fatiga qu
e éste genera; adem

ás, una actividad realiza­
no todos despien

an
 en la m

ism
a m

ed
ida su interés y m

otivación
: a. 

da con m
otivación unid

a al interés que d
espiena al llevarla a cabo

no hay m
otivación e interés no se puede sostener la aten

ción de 
de form

a repetitiva y organizada, logra un significativo in
crem

ento
form

a eficaz. A
 una m

otivación serena y consecuente con el in~
 

que desp;ena en nosotros el ob
jetivo, debe u

nirse la práctica ~
'
l
"
-

d
ela capacidad psíquica. D

e esta Intim
a relación entre la m

otiva­
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ción
y

la eficacia
m

e
surge

la idea
de

plantear lo
que

podríam
os

lla­
abre

la puerta
a

que
ciertos objetos

o
hechos

incidan
en

la concien­

cia y que el resto se pierdan en el subconsciente m
ás profundo

.
m

ar «ley de la m
otivaci ón», hecho que arm

oniza con el estado de 
E

sd
íñcíl m

antener laatención sobrealgo
que

no
nos interesa. Por 

conciencia actual de cada uno: en determ
inado m

om
ento cieno 

tanto, a m
ayor interés en cualquier actividad, m

ayor facilidad para
objetivo

nos
m

otiva, asum
iendo

que
el éxito

de
la

em
presa

depen­

de
del grado

de
m

otivación, 
m

antener la
atención, logrando

as!que
el desgaste

psíquico
que

pro­

duce
estaconcentración

se reduzca
considerablem

ente, y
com

o
con­

., 
secuencia,que

lacapacidad
de

concentrarsedurante
m

ás tiem
po

y
la 
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posibilidades
de

éxito
con

todos
los

operadores. A
ún

teniendo
sim
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un especial írue­
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rés en determ

inado
tipo

de
objetivo, obtendrán una

ventaja induda­
-
n
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irleese interés una predisposición m
ental
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favorable'a generar y m
antener su atención sobre elobjetivo. A

sl se
¡
g
.
~
;
J
L
i
:
:
~
~

 

-
,
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"''0. 
',. 

elim
ina la 

ínfluencia de los pensam
ientos 

vagabundos 
que, en 

m
uchasocasiones, invaden la

m
ente

m
ientras se

opera, dificultando 

la correcta dirección del pensam
iento y la concentración. 

C
iertos problem

as fisiológicos pueden reducir el interés hacia
E

l in
terés 

una m
ateria cualqu

iera. U
na disfunción orgánica com

o una insu
­

El pensam
iento

hum
ano

no m
anifiesta

el m
ism

o
interés

ante
diver­

ficiencia
glandular,

o
la astenia, pueden

generar
ausencia

de
interés 

(inatención); asim
ism

o, una obsesión
o

un
deseo

excesivo lim
itan el

sos asuntos que se le presentan, oscilando desde el rechazo hasta la 
interés

y
la capacidad de

aten
ción, lo cual a

su vez
im

pide
la

actívi­
aceptación. Esta gradación en los niveles de interés determ

ina nues­�

tro estado al enfrentam
os a cualquier situación

, entre ellas la bús­
~ 

dad radiest ésica,� 

queda
radíestésíca y

concretam
ente

al objetivo. E
sto

no
quiere decir� 

que sin un interés o una m
otivación inicial no sea posible ejecutar� 

un trabajo radíestésíco, pero
si

resultará
dificultoso para

un
opera­�

dor m
edio, y sólo

aquellos que poseen
una

gran
capacidad

de
auto­�

sugestión podrán
salirairosos.� 

E
l interés es, pues, la inclinación del ánim

o hacia una cosa,� 

persona
, id

ea o acon
tecim

ien
to que sea atrayente, con

m
o

vedo
r o 

l intrig~
e

, 

que suscita una actividad destinada a satisfac~U
if..IW
 

i~
N

o debem
os confundir el interés con la curiosidad, pues� 

ésta es pasajera, superficial y dependiente de estim
ulas externos,� 

m
ientras que el interés es perdurable, su

rge de la actividad inter­�

na y nos perm
ite penetrar en profundidad en un tem

a. El interés 
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L
a intención 

E
sevidente la dificultad

que
entraña

elcontroldirecto
de

aquello
de 

lo
que

no
som

osconscientes. El
hecho

de
adquirirconciencia

de
los 

estados psícobíológicos, generalm
ente

involuntarios, perm
ite elevar la 

capacidad de actuar sobre ellos, es decir, ejercer intencionadam
ente 

un control sobre nosotros. La actividad radiestésicase m
anifiesta con 

!!"'yor eficacia cuando la
intención es m

ás patente: querer es poder. 
Todo el proceso radíestésíco conlleva una preparación, una eje­

cución y un desenlace. Al com
enzar dicho proceso y durante el 

m
ism

o, el operador fija y m
antiene una intención bien definida: 

conocer algo que desconoce. E
sta intención, apoyada en la repre­

sentación m
ental del objetivo, activa la acción radíestésica, La elec­

ción y fijación m
ental del objetivo perm

ite que la m
ente focalice 

hacia él su atención, reforzándola m
ediante la intencionalidad

. La 
intención de lograr determ

inada propuesta perm
ite, fom

entada por 
la m

otivación, que la inform
ación buscada se plasm

e a nivel cons­
ciente en un COntexto autosugestivo. 

I 
El proceso

radíestésíco es
bald

ío
sino existe la intención clara y 

concreta de lograr lo que se propone, que junto con la m
otivación, 

creaelcontexto
adecuado.Sin estascircunsta ncias,eltrabajose

con­
viene en una espera vana. A

unque la intención, la m
otivación, o 

incluso
eldeseo,pueden fom

entarsecon
la

sugestión
y

la
autosuges­

tip
n,esdecisivo gue

antesexistan
yade

form
a innata,com

o paso
pre­

vio al trabajo radiestésico, pues una predisposición propicia hacia 
cualquier actividad favorece en gran m

edida su adecuada ejecución. 
La intencionalidad dirigida a través de la conciencia de la propia 

actividad (en este caso radiestésíca) perm
ite identi ficar el objetivo 

m
ediante la

dualidad m
entalde sujeto

activo,o sea,eloperador,y la 
finalidad,es decir, elobjetivo

,aun
siendo

éste
interno

alradiestesis­
ta, si se pretende, por ejem

plo, diagnosticarse uno m
ism

o su estado 
de salud

. La intencionalidad perm
ite

ser consciente
y

darsecuenta
de 

la propia actividad
, logrando asl adquirir el estado m

ental requerido 
para

la
búsqueda

radiestésica, ya
que

la
concienciadelacto

ím
plícíto 

en si no activa e! proceso radiestésíco: es la conciencia directa y glo­

168 

bala
través

de
una

intención,dirigida específlcam
ente

a la
experien­

cia que se va a vi vir, la que im
prim

e el im
pulso a dicho proceso. 

L
a localización com

ienza con la intención de encontrar la res­
puesta

correcta;algunos
cualificados

radiestesistasconsideran nece­
..sario

expresareldeseo
de

localizare!objetivo
y,aunque

laexp resión 
de!deseo ya

denota una intención,creo
que

esm
ejor que

ésta
quede 

claram
ente reflejada en la m

ente y en la acción, ya que sin ella no 
hay proceso rad

íestésico
, a pesar de m

antener un deseo m
uy vivo. 

Si la expresión del deseo no va acom
pañada por una clara y 

determ
inada intención sólo se queda en una ilusión de los sentidos, 

los
cuales

no particípan en
e!

proceso
rad

íest ésico. L
o

m
ás im

E2!'­
tante es plasm

ar claram
ente la intencionalidaci 

• 
Tengo la intención de ser consciente de... 

o bien: 
• 

Tengo la intención de saber...� 
A

unque, tam
bién podría utilizarse la expresión:� 

• 
D

eseo ser consciente de... 
Teniendo en cuenta en este

caso
que

e!deseo
P.2r sisolo,a pesar 

de
ser

expresado,no
es suficiente

sin la
intencionalidad

para
lograr 

su objetivo. Esto sucede en cualquier actividad cotidiana y, especial­
m

ente, en radiestesia, donde se propone un esfuerzo m
ental ajeno a 

la
lógica. Para

que este
esfuerzo incidaen la J1]et' t~ cjebe ir acom

pa­
i'lado, adem

ás, de la sugestión autoinductiva, tendente a fom
entar la 

intención en el operador gue conoce las condiciones favo rece<;loras 
de!proceso entre

e!consciente
y

elinconsciente. Por ejem
plo,tengo 

la intención de
encontrare!cadáverde una persona

desaparecida
en 

una riada,pero,alm
ism

o tiem
po,deseo

que
no

sea
as!por la

espe­
ranzade

que esté viva,aunque las posibilidadessean inexistentes;en 
este

caso
la intención debe

rodearsede una
autosugestión dirigida al 

logro del resultado, pero sin im
plicarse en él. 

D
e cualquier m

odo no es im
prescindible la form

ulación verbal o 
m

ental de la intención, ya que en radíestesía va im
plícito con la 

conciencia;de
no

ser
así,e! proceso no

puede
existir.A

 pesar
de

que 
e! proceso radiestésico pueda continuar con independencia de la rei­
teración de la expresión de

intenciones,esconveniente
renovardicha 
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intención
durante

la
búsqueda,a fin

de
adquirir

conciencia
de

que 
dicha intención perdura. Si la estim

ulación que provoca la actividad 
radiestésíca oesa, el proceso tam

bién se detiene, anulando cualquier 
intento

de
continuidad.Porello

esconvenienterevisarla
intención y, 

si se
quiere, incluso

se
puede expresaren

vozalta
para

que
incida

de 
form

a m
ás eficaz en la m

ente. H
ay quienes plantean la necesidad de 

em
itir de form

a
verballa expresión

de form
a

suplican
te

o
plañidera, 

en tanto
que

otrosla
plantean de form

a
autoritaria;desde

luego
que 

no
es

nec esario
en

esta
últim

a form
a, ya

que
a veces resulta

m
enos 

efectivo.Sim
plem

ente hay que realizarel proceso
de m

odo correcto, 
es decir, efectuar la declaración de lo que se pretende de form

a clara 
y co ncisa. U

na form
ulación im

perativa, dubitativa o indiferente obs­
tacul ízaría

elcorrecto proceso radiest ésíco. 
Porconsiguiente,la intencionalidad es

la evidencia
de un acto

o 
conducta, es el acto con que la m

ente tiende al objeto. N
o es una 

tendencia a ciegas, sino que se dirige hacia algo determ
inado: la 

intención
esdirigirla

voluntad
hacia

un fin.la
actividad

psíquíca
no 

funciona
en elvado,sin un objeto

alque
elsujeto

con fiere
su

cua­
lidad m

ediante la intencionalidad. Ésta indica el carácter esencial 
com

ún al tipo de vivencia, referida a algo representativo, y da la 
conciencia de la m

ism
a. 
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L
a predisposición 

C
uántas veces vem

os personas dispuestas siem
pre a colaborar, 

preparadas para la acción, en tanto que otras, por el contrario, 
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L
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hay que presionarlas para lograr que hagan alguna cosa. la
s acti­

tudes son fundam
entales en cualquier actividad

, y la predisposi­
ción

, es decir, prepararse por anticipado para lograr un fin, es un 
estado de ánim

o enfocado a una determ
inada acción, que favore­

ce, sobre todo en radíesresía, el que se pueda llevar a cabo. Sin esta 
predisposición, será díñcíl orientar la m

ente y, sobre todo, m
ante­

nerla orientada el tiem
po necesario para conseguir el proceso pst­

quico adecuado. 
U

na determ
inada inclinación puede estar m

otivada por el instin­
to o por el hábito, o tam

bién ser el resultado de una elección reflexi­
va. la

 prediSposición
m

ás favorable
para

elejercicio
radiestésico

esla 
instintiva, la que de form

a innata nos estim
ula a la acción y favorece 

una determ
inada dirección psiguica. A

unque no hay que olvidar que 
la educación tiene la función de reprim

ir las tendencias instintivas 
naturales. 
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L
a relajación 

El estado de relajación beneficia al ser hum
ano en su conjunto, gra­

cias a unas ondas cerebrales m
ás sim

étricas, a una reducción de la 
frecuencia cardiaca y del consum

o de oxígeno. al equilibrio neuro­
endocrino, etcétera. L

os efectos de la relajación repercuten sobre la 
eficacia física y m

ental, así com
o sobre el equilibrio em

ocional e, 
incluso, sobre la evolución espiritual: es una experiencia psíquica 
con am

pliasrepercusiones fisiológicas. 
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I
La capacidad de relajarse perm

ite evitar cualqu
ier tipo de dis­

tracción
, ya qu

e favorece que pod
am

os concentram
os con m

ayor 
facilidad

. El operado
r, sin un ad

ecu
ad

o entrenam
iento en trabajos 

de cam
po

, puede ser in
fluido po

r elem
entos del ento

rno que pu
e­

den falsear el resu
ltado

. Para evitarlo, el radíestesísta debe lograr un 

estado de relajación que le perm
ita liberarse de tensiones, ya sea 

m
ientras trabaja en posición estática o cuando se d

esplaza po
r un 

terren
o

. E
sto se consigue m

ediante lo qu
e d

enom
inaré la relajación 

d
inám

ica. É
sta se pu

ede entender com
o la relajación qu

e se pu
ed

e 
ad

quirir durante cualquier actividad cotidiana sin necesidad de estar 
en una determ

inada posición o lugar. La relajación requiere al prin
­

cipio un tiem
po qu

e, a m
edid

a qu
e se p

ractica, se pu
ed

e red
ucir a 

pocos segundos. 
Recibim

os d
e form

a continua un aluvión de inf o
n

naciones; una 

parte de ello es im
portante. en tanto qu

e la otra es superflua e inclu­
so. contrap

roducente, pu
es provoca m

últiples evaluaciones con el 
consiguiente d

esgaste y tensión m
ental. Si b

ien no es posible elim
i­

nar m
u

chos d
e los estlm

ulos agresivos o perjudiciales del ento
rno, lo 

que sí se puede m
odificar es la reacción ante ellos, red

uciendo la ten­

sión innecesaria, y para lograrlo la m
ejor aliada es la relajación

. 
E

l objetivo principal es aprender a relajarse y contro
lar las fre­

cuencias alfa, lo qu
e supo

ne reducir la cantidad de inform
ación que 

llega
a

la m
ente,logrand

o
la

posibilidad de
centrarse

en
aquello

que 
realm

ente interesa en cada m
om

ento. Para alcanzar esta m
eta es reco­

m
enda

ble, al prin
cipio, utilizar un m

étodo autosugesuvo com
o el de 

Silva, el de Schultz u otros análogos, qu
e favorecen este estado, del 

m
ism

o m
od

o qu
e sucede con la práctica de disciplinas com

o el yoga, 
el ze n

o
 la m

ed
itación

. Schultz, inspirad
o por los trabajos de Vogt y 

Brodm
an

n
, desarrolló un m

étod
o m

ediante el cual una persona es 
capaz

d
e

m
anten

erse
tranquila y

relajada porsus prop
ios

m
edios, gra­

cias
a

un proceso
de

autosugestión
;a

este
m

étodo
lo

llam
ó

el
«adies­

tram
iento au

togen
íco», consiguiendo con él fom

entar la capacidad 
innata d

el organism
o para obtener el reequilibrio flsico y m

ental. 
D

e cualqu
ier form

a, los m
étodos de relajación y co

ncentración 
son m

últiples, y elegir un
o u otro d

epend
erá d

e las preferen
cias per­

172 

sonales; vivir en un lugar favorable (libre de agresiones geoftsícas, 
electrom

agnéticas anífíciales, etcétera), alim
entarse de form

a ade­
cuada y m

anten
er una actitud positiva, facilita el estado de relaja­

ción, tanto flsico com
o psíquico, y constituyen un aspecto im

por­

tante y p
revio para que surja el fen

óm
en

o rad
íestésíco. 

T
écn

icas d
e rel ajació

n
 

La relajación pu
ede consegu

irse m
ediante un p

roceso de au
tosuges­

tión d
irigido por la im

aginación
. U

na form
a de relajación m

ental es 
dirigir la m

ente hacia algo im
aginario o hacia algún recuerd

o qu
e sea 

agradable y relajante. Para em
pezar hay qu

e estar en un lugar tran­
quilo

; luego se pu
ede elevar de form

a paulatina la dificultad hasta 
conseguir y m

anten
er la relajación en cualquier lugar o bajo cu

al­

quier circunsta ncia. 
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Se puede com
enzar con una técnica de relajación m

uscular que 
incida

directam
ente

en elcuerpo,que
tam

bién repercute
en la

m
ente. 

E
l paso siguiente del entrenam

iento seria em
plear una técnica de 

relajación m
ental que induzca la relajación psíquica, pero que actúe 

adem
ásen

elcuerpo
ñsíco.D

eesta
m

anera
com

probarem
os cóm

o
la 

relajación consciente de la m
ente y del cuerpo están directam

ente 
vinculadas. la

 relajación
neurom

uscular-elernento
fundam

entalque 
posibilita

elm
ovim

iento delinstrum
ento

o
la percepción sensorial-, 

perm
ite

adquirirconcienciade la tensión innecesaria,y
abreelcam

i­
no

hacia la
relajación flsicopsíquica. E

suna
form

a
de reducirla

acti­
vidad psíquica su perflua, perm

itiendo a la m
ente funcionar con 

aquellos patrones nec esarios en cada m
om

ento, en cada etapa, y no 
perdiéndose en elucub raciones inútiles, proporcionando la tranquili­
dad necesaria para

adquirir conciencia
de nuestra realidad. 

E
n prim

er lugar, recom
endarla a aquellas personas sin prác­

tica en técnicas de re lajación que com
enzaran en una posi­

ción tum
bada con la espalda en el suelo o sentadas con la 

espalda
recta. Esta actividad

,que
en principio

puede
parecer 

fácil, puede generar en m
uchas personas una tensión m

oti­
vada por un sentido de culpabilidad educativo y represivo 
producido por el hecho de, aparentem

ente, no hacer nada. 

Los estados
de tensión, nerviosism

o o angustia
deben evitarseen 

la práctica rad íest ésica, pero, com
o eslogíco, para elim

inar la ten­
sión, prim

ero hay que sentirla, ser conscientes de ella, para después 
poder dispersarla. 

Si cerram
os la m

ano, apretando con firm
eza. com

probam
os 

cóm
o los m

úsculosse tensan, y alabrirla serelajan;esto
m

ism
o 

se produce cuando se tensa cualquier m
úsculo o grupo de 

m
úsculos para después liberar de golpe su tensión. Este ejer­

cicio hay
que efectuarlo

concentrando
laatención

en
estosdos 

esta dos: tensión y relajación, observando la diferencia entre 
ellosen pautasde

unos5
hasta

10
segundos

paracada estado. 

EL f E
N

Ó
M

E
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A
ntesde

com
enzar la

práctica
radíestésíca

se
puede

realizareste 
ejercicio, y asim

ism
o durante ella, ya que conform

e transcurre la 
búsqueda se va acum

ulando tensión que puede reducirse m
ediante 

esta relajación dinám
ica. D

arse cuenta de la existencia de la tensión 
supone que podam

osadoptar losm
edios para

contrarrestarla. 

El principio
de

la
práctica

de
la relajación essim

ple:llevarel 
m

úsculo
hastala m

áxim
a tensión

posible
y,luego,suprim

irla 
tensión, al tiem

po que se em
plea un ritm

o de respiración 
pausado, profundo y regular. 

Tam
bién es im

portante trabajar la relajación de form
a cotidiana; 

ello
repercute de form

a decisiva
en cualquier ac tividad y nos prepa­

ra
para

la
radiestésica

de form
a

específica,Se
puede lograrrelajando 

sucesivam
ente cienos m

úsculos o grupo de m
úsculos desde los pies 

a la cabeza, prestando atención a la distensión de cada zona Yo final­
m

ente. al organism
o en su conjunto. 

Para lograr este estado de relajación se puede actuar en dos 
fases sucesivas. que nos perm

itirán operar en casi cualquier 
circunstancia: 
1.� Elegirun

lugar
tranquilo;com

enzar
prim

ero
en

posición 
estática, tum

bado o sentado, después de pie y, ñnalm
en­

te, en m
o vim

iento. la
 tem

peratura debe ser agradable, la 
ropa cóm

oda y holgada, sin presiones. 
2.� C

om
enzar en un lugar tranquilo

, después increm
entar la 

dificultad tratando de relajarse
en un am

biente bullicioso 
y ruidoso, y adem

ás de perm
anecer estático, relajarse en 

a ctividad
, andando, hablando, con tem

peratura desagra­
dable, ruido. incom

odidades, etcétera. 

Para practicar la relajación, la concentración y la consiguiente 
autosugestión, es conveniente, sobre todo al principio, practicar en 
solitario o con personas de con fianza, com

enzando en un lugar y en 
un lapso

lo
m

ásfavorable
posible:un lugarsile ncioso y

tranquilo
es 
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un bu
en aliado q

ue, po
r lo general, coincide co

n la noche, cuando 

apen
as se dan son

idos im
previstos. L

os m
ejores m

om
entos del d

ía 

para practicar la relajación o la m
ed

itación so
n: o bien al desp

en
ar­

nos, o bien hacia el final del d
ta, antes de co

nciliar el sueno
. Es 

entonces cuando el consc
iente tiend

e m
ás hacia la un

ión 
co

n el 

inconsc
iente,lo

cualsucede
cuando se

ado
pta un

a
d

eterm
in

ad
a

acti­
tu

d
, se apacigua el inte

rior y se entra en relación co
n el o

bjetivo, 
focalizánd

olo en la m
ente. 

C
on este entrenam

iento se va log
rand

o el au
todo

m
inio de las 

propias
reaccion

es frente
a ruid

os,olores
o cualq

uieragente exterio
r, 

y se facilita la actuación rad
iestésica en cualq

uier circunstancia. E
l 

d
om

inio sob
re ros agentes exteriores e interio

res sirve para q
ue los 

m
ovim

ientos reflejos, prod
ucto d

e dicho
s estim

u
las, q

ueden red
u

­

cidos o incluso an
ulados. D

e esta form
a se log

ra qu
e el m

ovim
iento 

neu
rom

uscu
lar sea producto tan sólo del co

nvenio m
ental estab

leci­
do: só

lo reaccion
aré ante la respu

esta espe
rada, excluyendo cual­

q
uier o

tro estim
u

lo qu
e no sea el del objetivo. 

Si logram
os co

m
p

rend
er 

los 
factores gene

rado
res 

del estrés 
excesivo

, p o
d

rem
os em

plear los m
edios adec

uados para 
red

u
cir 

sus efectos so
bre el o

rgan
ism

o
. E

n ocasiones el ope
rado

r se ve 

afectado p
o

r cansancio, p
reocu

pacio
nes, p

roblem
as o situacio

nes 

de diversa Indo
le, co

m
o pu

ed
e ser un

a baja p
resión barom

étrica, 

p
redecesora de una to

rm
enta, qu

e p
rop

orcio
na a algunas personas 

dolo
res de cabeza, nerviosism

o
, irritab

ilid
ad, etcétera, q

u
e im

p
i­

den 
la 

co
ncentración 

y 
obstacu

lizan 
la 

co
rrecta 

m
an

ifestació
n 

radiestésíca. E
n estos casos hay q

ue 
utilizar 

tod
as las ayudas a 

nuestro alcance, co
m

o una respiració
n co

rrec
ta. É

sta favo
rece la 

relajació
n y la co

ncen
tració

n im
prescindib

les para pode
r ope

rar. 

A
sim

ism
o

, d
u

rante 
la 

bú
squed

a, se 
debe 

co
m

p
ro

bar d
e fo

rm
a 

periódica si am
b

as se m
a

ntienen o van perd
ien

do eficacia y, caso 
de ser ast, actuar para recuperar este estado, el único q

ue perm
ite 

la
actividad rad

iestésica.E
l aum

ento
delritm

o
card

íaco
y

de
la

pre ­

sió
n

arterial
dificu

ltan la
atención

y,po
r

el
co

ntrario,
su regula

ció
n 

m
ediante

la
resp

iració
n favo

rece la
capacida

d de m
anten

er y
m

ejo­
rar dicha aten

ción. 
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La fijación de la aten
ción d

epend
e en gran m

ed
ida de una respi­

ración
lenta

y
calm

ad
a;

hech
o

qu
e, p

o
r

stsolo,
prod

uce
relajación y 

tranq
u

ilidad
, adem

ás de ayudar a ado
ptar un estado de m

editación
. 

O
bservar la resp

iración favo
rece la relajación

, y es la base de una 
bu

ena salud [ísica y psíqu
ica. 

R
esum

ien
do

, la relajación se consigue co
n un

a resp
iración sose­

gada, una actitud correcta y el co
nocim

iento de cien
o

s procesos psi­

co
lógicos dirigidos por u

na co
nd

ucta apro
piada, qu

e no só
lo servi­

rán para la p
ráctica rad

íestésica
-a

l igual qu
e todos los procesos qu

e 

vam
os 

tratan
do en este líbro

-, sino 
para ad

q
uirir un

a tend
en

cia 

natural al estado de relajación en c
u
a
l~u

ie r actividad co
tid

iana. 

E
n los ejercicios de respiración hay q

ue observar sus d
os ciclos 

p
rincipales: inspirar y espirar (po

r la nariz), adem
ás de las d

os 

pausas interm
edias, un

a de reten
ción del aire, la otra de vacío

. 

C
ada pauta puede ser de un

os cuatro o cinco segu
ndos, excep

to 

la de esp
iración

, q
ue debe efectuarse lo m

ás p
rolon

gad
a po

sib
le. 

La esp
iración p

rolon
gad

a y pausada es, dentro de la respiració
n

, 

lo m
ás im

po
rtante para llegar al estado de relajación . 

E
lejercicio ñsíco

aca
m

panado de una
co

rrecta resp
iració

n libera 

tensiones acu
m

u
ladas, aun

qu
e tam

poco debem
os o

bviar otras acti­

vidad
es co

m
o tum

barse, andar sobre la arena de una playa, sob
re el 

césped o sob
re la tierra, q

ue co
nstituyen el m

arco m
ás adecuado 

para relajarse. O
tro aspecto im

portan
te es do

rm
ir y descansa

r el 

tiem
p

o necesario
, q

ue para cada persona y situació
n es distinto

. 

H
A

B
LA

R
 C

O
N

 U
N

O
 M

IS
M

O
 

R
eacciones n

eurom
usculares: el acuerdo in

terior 

U
na vez

concretad
o

el
m

od
o

ope
rativo

,y
ob

tenido elestado
de rela­

l
jación adecuado, 

podem
os pasar a la parte o

perativa puram
ente 

i radiestésica, U
n p'rim

er paso es el acuerdo m
~

.!cl; . éste es p
roduc

to 
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de un acto ap
robado por la razón

, para asl dar una interpretación a 
la búsq

ueda adm
itida com

o posible po
r el intelecto. A

h
ora bien

, 
cuan

do se trata de establecer en la m
ente algo contrario a lo ap

ren­
did

o, y asum
id

o com
o real, la au

tosugestión debe actuar com
o un 

elem
ento integrante en todo el proceso psíquico

, en el cual se va a 
ejecu

tar algo en apariencia op
uesto a la lógica y

a la ed
ucación reci­

bida, com
o puede ser averiguar la calid

ad o la profund
idad d

e una 
corriente de agua subterránea, o el lugar en que se encuentra una 
persona desaparecida. 

E
n prim

er lu
gar d

ebem
os aco

rda
r los m

ovim
ientos que efec­

tu
ará el instrum

ento
, si es q

ue se utiliza o. en caso contrario
, 

co
nocer cuáles so

n las diferentes sensacio
nes (calor, In

o
, vibra­

ción
, horm

igu
eo

, etcétera) q
ue percibirem

os d
u

rante la bú
sq

ue­
da. E

l instrum
ento se m

overá segú
n lo establecido o recib

irem
os 

la sensació
n pactada con anterioridad. En el m

om
ento de aco

r­
d

ar un m
ovim

iento
, o un

a sensación
, hay q

ue tener en cuenta 
q

ue cada persona tiene m
ayor facilidad para im

p
rim

ir d
eterm

i­
nado tipo d

e m
ovim

iento o percib
ir ciertas sensacio

nes, por lo 
qu

e d
ebem

os observar cuáles so
n y, de esta fo

rm
a. facilitar el 

proceso d
e percep

ció
n

. 

La program
ación m

ental del radiestesista debe orientarse para 
qu

e la reacción acordada se p
rodu

zca sólo ante el resultado correc­
to

, obviando cualquier otra posibilidad. C
uando el estim

ulo recibi­
do se adapta al acuerdo previo m

ental, éste se trad
uce en una reac­

ción fisiológica perceptible para el operad
or. Si no es m

ediante un 
pacto 

preestablecido
, el 

m
ovim

iento 
neurornuscular 

surgirá 
de 

form
a incontrolada.u

nas
vecesp

roducto de u
na reacción radíestési­

ca, y en otras debido a m
ovim

ientos instintivos, sugestivos o al inh
e­

rente a desp
lazarse o m

overse. 

Para
que la reacció

n neu
rom

u
scu

lar surja
d

e m
od

o auto
m

ático
, 

el acuerdo con un
o m

ism
o d

ebe ser fijo e invariable, po
r lo q

ue 
acon

sejo
m

antenerelm
ism

o
cód

igo
establecido para

tod
as

las
bús­

quedas, au
nq

ue, en ocasiones, an
te un

a d
ud

a o para realizar una 
com

p
robación 

d
el 

resu
ltad

o 
obten

ido, 
podam

os 
cam

b
iar 

este 
acuerdo. 

Por ejem
plo, si al girar el péndulo de izqu

ierda a derecha 
consideram

os que es positivo o sign
ifica si, pod

em
os cam

­
biar el acuerd

o m
ental al contrario, y com

pro
bar si gira de 

acuerdo al nu
evo esq

uem
a. Por lo tanto

, estos convenios 
m

entales suelen ser 
fijos 

pero, 
circu

nstancialm
ente, son 

suscep
tib

les de m
odificacion

es, au
nque, sobre tod

o en los 
com

ienzos d
e la p

ráctica rad
íest ésica, no sea lo m

ás reco­
m

endable. 

Los instru
m

entos u
tilizados en radiestesia son, com

o sabem
os, 

am
pli ficado

res de pequ
eños m

ovim
ientos m

usculares, especialm
en­

te de la m
u

ñeca y, en ella, sob
re tod

o del m
úscu

lo flexor rad
ial del 

carpo. E
stas sensaciones fisiológicas m

usculares sólo se produ
cen 

cuando el radiestesista recibe la respuesta a una pregunta, no p
ro­

d
uciéndo

se reacción neu
rom

uscular sign
i ficativa frente a ningún 

otro agente, siem
p

re y cuando el proceso psíqu
íco ha sido el ade­

cuado. 
Si, por ejem

plo, el objetivo es petró
leo

, no reaccionarem
os ante 

ningún otro elem
ento

. Si nos vam
os desp

lazand
o por u

n terren
o 

qu
e contiene agua o cualquier otra cosa, po

r habitual que sea en 
nuestras prospeccion

es, no reaccionarem
os m

uscular ni senso
rial­

m
ente hasta llegar a la zona donde se halle el petróleo. L

os instru­
m

entos utilizados en rad
íestesia no am

plifican las reacciones neuro­
m

uscu
lares de 

una 
form

a 
indiscrim

inada, sino gu
iados 

por un 
criterio m

ental en un proceso radíestésico: sólo existe reacción ante 
la presencia del objetivo seleccionado. 

E
s obvio que no siem

pre q
ue un instru

m
ento se m

ueve se d
ebe 

a u
na reacción rad

íest ésica acertada,puesto que hay m
u

chos excita­
d

ores potenciales del m
ovim

iento. E
l m

ecan
ism

o d
esencadenante 

puede proceder de u
na respu

esta ftsíca. un sonido, un aconteci­
m

iento exterior o interior qu
e incita a la acción

, o bien de una res­
puesta con

dicionada, si el operado
r 

no 
consigue 

aislarse m
en

o 
talm

ente. 
M

uchos 
factores 

d
el 

m
edio 

pueden 
desencadenar 

el 
m

ovim
iento

del
instrum

ento
,pero sin

d
uda

son m
ás peligrosos

los 
cond

icionam
ientos internos del propio operado

r, con sus deseos y 
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lim
itaciones, así com

o los datos sugestivos que recibe del entorn
o y 

la propia autosugestión
. 

A
sim

ism
o

,cuando se
efectú

a
el trabajo

desplazánd
ose,es

im
p

or­
tante regular la m

archa y adecuar el paso para no provocar m
ovi­

m
ientos m

ecánicos. D
e esta m

anera se evita que se desen
caden

en 
actos reflejos qu

e generen m
ovim

ientos del instrum
ento distintos de 

los radiestésicos estrictos, es d
ecir, de los acordados. Existe una ten

­
dencia inconsciente por 

parte del rad
iestesista de am

plificar los 
m

ovim
ientos m

ecánicos una vez qu
e suceden en un

a búsqueda. 
É

stos son de dificil interpretación , ya qu
e sugestionan al operador 

de form
a tal, que es probab

le dar por bueno un resultad
o falso

. 
O

tras veces,sobre todo en búsqu
edas

sobre el terreno
,se com

p
rue­

ba una reacción tard
ía en el m

ovim
iento del instrum

ento; en estos 
casos el radiestesista deberá red

ucir su velocidad y actuar con m
ás 

calm
a. 

L
a reacción radiestésica (m

ovim
iento del instru

m
ento

, sensa­
ciones, etcétera) su

rge gracias a la excitación qu
e p

rovoca la acti­
vación de ciertas áreas del organ

ism
o

, p
rod

ucida por la acción d
e 

m
ecan

ism
os psíquicos del op

erador. Sin em
bargo, algu

nas perso­
nas sensibles a determ

inados agentes, por lo general n
ocivos, sien­

ten ante su presencia ciertas sensaciones qu
e desencadenan la acti­

vación fun
cion

al de órgan
os o tejid

os del organ
ism

o y pued
en 

servir para d
etectar dich

os agentes patológicos, com
o el agua sub­

terránea: com
o he dicho antes, este fen

óm
eno orgán

ico no tien
e 

n
ada qu

e ver con la radiestesia. 

L
a

ex
p

resión inicial 

L
a expresión es un

a declaración de algo para darlo a entender, en 
este caso a uno m

ism
o

, no de form
a m

ecánica, sino de form
a cons­

ciente: es penetrar en el interior de sí m
ism

o para dar sentid
o a la 

búsqueda. L
a

eXEresión m
ental, u oral, de la intención estim

ula la 
a
c
~jóJL

d
e
Ij!1cº
~

\m
.~

.Y'
Lq

'l~.l9-ºª" intención lleva in
herente u

na 
a
u
to~

",gt'S.!!ón

 te
n
d
ent~

,g¡:o ~
el ob

jeljvo I'rolJUesto.... 
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U
na m

anifestación precipitad
a, d

ub
itativa o im

perativa suele 
d

egen
erar en fracaso, al no h

acerse el inco
nsciente eco d

e ella. 
Sin em

ba
rgo, si esta exp

resión se realiza co
n tranquilidad

, con ­
fi~

.L
~

re sió
n

 I'slqu
ica, adq

u
iere la configuració n ad

e
,,~a ­

d
~

a ra incid
ir en el in

co
nsciente, I'erm

itien
do que se estab

lezca 
un vinculo

entre
ély

elco
nsciente.L

o
im

po
rtante n

o
es

la
ex

p
re­

sión d
esd

e el p
u

n
to de vista gram

atical, sino e
\
.
B
gn.if.\~a d

o que 
u

no le da~
q

ue la m
ism

a frase n
o tien

e igual sentido 2.'!J~) 0
<!~

 

las p
e
rso n

a
~, n

i
incid

e
de

idéntica
form

a
en

su espíritu
,aun

q!!", 
po

r su
puesto, lo m

ás aco
nsejab

le es ser fiel al R
ur~

t1 tld
~

 g
rj!­

m
atica!. 

I
A

lgunos operado
res no 

em
plean 

el térm
ino 

«quiero», en 
la 

exp
resión de intenciones antes de realizar la pregunta pertinen­

te, por parecerles dem
asiado im

perativo
, y utilizan el térm

ino 
I 

«d
eseo

» pensando qu
e ello les facilitará el trabajo rad

iestésico. 

C
reo que cualquiera de las dos puede ser válida: 

• Q
uiero ser con

sciente de... 

o bien
: 

• D
eseo ser conscien

te de... 

o incluso m
ejor:
 

• T
engo la intención d

e ser consciente de...
 
E

l estado de intencionalidad se puede pronunciar o adm
itir
 

m
entalm

ente
,pero

,d
e

cualquier form
a,ha

d
e

existir
en todo el
 

contexto d
e la activid

ad 
rad íestésica, L

a segu
nda parte de la
 

e J¡J2resión debe indicar el nlQ
¡lQ..eJL

q
l!U

~
I~.cj\¡jnU

<
Ü
n fQIIm

t=
 

ción solicitada,es
decir,de

flllé
fOrJ!lilE

.adq
uirirá.con

cienci'lJirt:.
 
! lla. E

s, pues, im
po

rtante, integrarla en la exp
resión d

e inten­

cion
es inicial: 

• T
engo la intención d

e ser consciente de la presencia d
e agua 

subterránea en tal lugar. 
T

odo ello con el acuerdo previo de las reaccion
es del instru

m
en­

to o de las sensaciones fisiológicas qu
e se vayan a percibir: 

• C
uando llegue adon

de está el agua subterránea, el instrum
en­

to ejecutará tal m
ovim

iento. 

1
8

0
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E
s preferible qu

e no se actúe en radiestesia hasta q
ue no se haya 

asum
ido m

entalm
ente la expresión

. Para decidir cuál es la m
ás apro­

piada se pueden ano
tar diferentes exp

resiones, e ir form
ulánd

olas 
hasta percibir qu

e un
a de ellas representa m

ás n
üidarnen

te lo que se 
pretende expresar. U

na vez d
eterm

inada cuál será es cuestión de 

repetirla
cuantas vecessea necesario

,pero tenien
do en cuenta que si 

la expresión se realiza de form
a m

ecán
ica, sin dar sentido a lo q

ue 

se quiere decir, pierde su 
utilidad

. La reiteración de 
la fórm

ula 
correcta

de
exp

resión
incita

a
la

sugestión
,y

sirve
en radiestesia

para 
reforzar lo que de m

od
o inconsciente ya d

ebe existir y qu
e, gracias 

a ella, se confirm
a en nu

estro esplritu
, dando coherencia a la bús­

qued
a a través de un

a frase capaz de expresar lo qu
e se piensa y se 

siente. N
o se trata, por tanto

, de repetir m
ecán

icam
ente u

na fórm
u­

la o una letan
la, sino d

e crear un determ
inado estado m

ental, a tra­
vés de la expresión correcta, de m

an
era que logre un ascendente 

sobre elinconsciente
y

que
éste,debidam

e
nte

excitado
,com

ience
la 

acción tend
ente a lograr la inform

ación requ
erida. La form

a de cons­
tru

ir un
a exp

resión tiene qu
e d

irigirse a dar u
n significado a aquello 

ue se pretend
e. 

H
ay que tener en cuenta q

ue e! len
guaje q

ue em
pleam

os es, 
sob

re todo, analítico, ya que p
rovien

e de la interp
retación de la 

razón
, la cual no facilita e! proceso radiestésico. Por tanto

, el len
­

guaje pu
ede ser un lastre, si no logra incidir de form

a adecuada en 
la m

ente, creando un pen
sam

iento claro y preciso de lo qu
e se pre­

tend
e. E

l len
guaje nos retrotrae en la com

p
rensión, debid

o a su rigi­
dez

y
lim

itación
de

significados
en

su
conten

ido
;e!sim

bolism
o, por 

contra, es una fuente inagotable de conocim
iento

. La exp
resión y 

form
ulación 

verbal se tradu
cen 

asim
ism

o 
en 

un 
slm

bolo en 
la 

m
ente. La palabra, y la visualización sim

bó
lica del objetivo, lejos d

e 
estar en oposición en la m

ente, se com
plem

entan
, generando un 

carácter tend
encial hacia e! objetivo. M

ediante e! sim
bolism

o se res­
tringe e! aspecto analüico d

e la exp
resión, y se fom

enta la esencia 
sintética e intu

itiva de aquello que se preten
de. El pensam

iento sim
­

bólico sintetiza con m
ayor facilidad y fiabilidad e! objeto de la bús­

qu
eda, activan

do la capacidad intu
itiva de orden superior. 

A
sI pues, vem

os que ni siquiera la expresión es im
p

ortante, 'l1!.e 

lo que tiene valores lo que
queda latente

en la m
ente:.¿Tenem

os real­
m

ente la intención de buscar, querem
os, estam

os m
otivados para 

ello?Si la respuesta es afirm
ativa, ¡ad

elante!, e! cam
ino está prepara­

do
, pues lo im

portante es lograr que penetre en la conciencia aque­
llo que vam

os a realizar: ser conscientes de nu
estros actos, vivirlos. 

La preg
u

n
ta 

E
n cualquier tipo d

e investigación lo m
ás significativo, en prin

cipio
, 

es form
ular de m

od
o adecuado la pregunta apropiada, ya qu

e cada 
p

regunta concreta contiene su
puestos im

p
lícítos po

r parte de! for­

m
ulad

ar. Si éstos son con
fusos, o no reflejan la realidad

, continuar 
la bú

squeda de una respu
esta carecerá de sentido

, pues se parte de 

un error de base. 

U
na de las claves en rad

ieste~j,,-¡;sJa
J
Q
.
m
l\lIªc;.ión

 d
~
ª-~l

'
P
R
s
ió!l 

Y.9.<;. la pregynta a<!.ecu-ªg~s ; sin ellas d
lftcilm

erue la m
ente se podrá 

orientar en busca d
e la solución. La P

l
~
g
y

 nta es, en radi es
t~
~

 

estIY.ctura s!ntáctica que uno se dirige a si m
ism

o
, co

n el propósito 
d
~

.Eeci
b

 i r una inform
ación con la respu

esta solicitada. L
as

pregu
n­

tas generales o poco especificas im
p

iden que se active e! pro
ceso 

radiestésico; si se insiste en esta linea, la im
aginación tom

a ento
nces 

e! contro
l para term

inar la bú
squ

eda, dan
d

o
, por su

puesto
, un

a res­
pu

esta equivocada. Se pu
ede p

lantear la p
regunta sin 

realizar la 

exp
resión inicial: 

• 
¿Existe agua? 
A

u
nque la m

anifestación de la intención va im
p

ltcita en la pre­

gu
nta, para que pu

eda llevarse a cabo e! consigu
iente p

roceso m
en

­
tal de orientación, selección, concentración

, etcétera. T
am

bién es 
posible acceder al objetivo form

ulan
do d

irectam
ente: 

• 
C

uando
llegue

encim
a

de!objetivo,qu
e

e!instru
m

ento
reaccione. 

A
u

n9!!hP
.ara

incidir
de form

a
m

ás
eficaz

en la
m

ente,es
conve­

n

 i~ll L~. re'
!
!
~L
!
o
d
o

 e! proceso-!~LcQ!!l.Q..!sL.he d
~
q
j
)

.ad
o

 : ~
PJ:S ­

siól}.s!~J
a

 inte
nci

2!:!..~~u
nta y acuerdo sensitivo pactado. 
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A
sr p

ues, vem
os 

qu
e 

las 
relacíones 

entre 
el conscie

nte 
y el 

incon
sciente son tanto m

ás sencillas y factibles cuanto m
eno

s com
­

plejas so
n las cuestio

nes: una pregunta clara y concisa ten
drá m

ayo­

res probabilidades de ser co
ntestada q

ue o
tra co

m
pleja o co

nfusa. 

A
unque tam

bién en estos casos, el inco
nsciente pu

ede pon
erse a 

lab
orar buscand

o la so
lució

n
, siendo ésta dada en un plazo m

ayo
r 

de lo que sucede en radiestesia, do
n

de las respuestas suelen ser 
in

m
edia

tas. 

U
na pregun

ta precipitada, sin hab
er reflexio

nado lo su
ficiente 

sobre
ella

y
su m

eta,sin
la

intenció
n

de
conoce

r,sin
la

co
n

fianza
o 

la atenció
n necesarias, no puede generar la respuesta co

rrecta. N
o 

debe p
resentar am

b
ígüedades, du

das o lagu
nas qu

e pu
edan crear 

co
n

fusión 
a 

la 
m

ente 
m

ediante 
un 

pensam
iento 

poco 
defin

ido
. 

M
uchas fórm

u
las de expresió

n y de interrogación son válidas, siem
­

pre y cuando su inten
ción esté clara en la m

ente del ope
rado

r; sin 

em
bargo

, una pregunta dubitativa es cau
sa de m

últiples erro
res, de 

ahí qu
e en estos casos lo m

ejo
r sea absten

erse. 

A
nte 

la 
p

regun
ta: 

¿Q
uién 

vend
rá 

m
aña

na]. 
la 

respuesta 
en 

radíestesía no pu
ed

e existir, ya qu
e hay qu

e realizar la interrogación 

de m
odo qu

e la respuesta sea afirm
ativa o negativa, y lo m

ás co
n­

Icreta posible, actuando de form
a selectiva: ¿V

endrá fulan
o m

añana a 
casa?

A
s!se

co
ncreta la perso

na, el
tiem

po
y

el
lugar

en un solo
co

n­

texto
, y se pu

ed
e repetir la p

regu
nta co

n otros pro
tago

nistas y otro 

tiem
po u otro lugar, hasta definir el objetivo de la búsqueda, pu

es 

en ocasiones una sola respuesta no es suficiente para conseguir la 

in
form

ación pretendida. Si querem
os averigua

r la com
posició

n de 
un líquido, en p

rim
er 

lugar habtia qu
e p

reguntar el n
ú

m
ero de 

com
puestos qu

e lo form
an y,u

na vez sabido, co
m

pro
bar de cuáles 

se trata de form
a d

iscrim
inatoria y su

cesiva: agua, alcoho
l, aceite, 

etcétera. 

Si el objetivo fuera, p
o

r ejem
plo, encontrar agua subterránea, 

debem
os exp

resar m
entalm

ente nu
estra intención de saber si 

existe agua y, a co
ntin

uación, n
os pregun

tarem
os si existe, 

co
n el acuerdo p

revio de los m
ovim

ientos de los ínstru
m

en
-

E
L

 F
E

N
Ó

M
E

N
O

 R
AD

IE
SltS

lC
O

 

tos o de las sensaciones qu
e se vayan a percibir. E

l prim
er 

paso sería realizar la expres ión inicial: 
• T

engo la intención de saber si existe agua sub
terránea.� 

El segu
ndo:� 

• ¿E
xiste agua?� 

y el tercero
:� 

• Si es así, que las varillas (si es éste el inst ru
m

ento utilizado
) 

se cierren al llegar a ella. 
Si hem

os actuado co
rrectam

ente, las varillas, en este caso
, se 

cerrarán si existe agua . 

U
n exceso de datos involucrados en la pregu

nta puede co
n

fun­

dirnos. E
sta abundan

cia de in
form

ación im
pide q

ue la m
ente sitúe 

de form
a adecuada tod

as las características de form
a coherente

: si 

q
uerem

os averiguar dó
n

de hay agua subterránea, con u
na pureza 

determ
inada, situada a m

en
os de 100 m

etros de p
rofundid

ad, co
n 

un caudal m
ín

írno
, una tem

peratura que no exceda de 30 0e y con 
un pH

co
ncreto

,es
evidente

qu
e la

pregu
nta

define
perfectam

ente
lo 

q
ue p

retendem
os localizar, pero, casi co

n tod
a segu

ridad, será dífí­
cilm

antener
la

d
ebida

co
ncentració

n
sobre tod

os
los

elem
entos

soli­

citad
os.N

o obstante
,cuan

do el
tipo de búsqueda

es
elhabitual

para 
el ope

rado
r, y éste tien

e u
n

 código inco
nsciente claro

, será posible 

definir este tipo de o
bjetivo co

m
plejo en su m

ente
. Si b

ien esto no 
es sencillo

, con m
u

cha práctica, ast co
m

o co
n un

a gran capacidad 

de m
ultiplicid

ad de concentración, se puede lograr. E
s a través de la 

au
toevocacíón espo

ntánea d
e vivencias anteriores co

m
o es posible 

reprod
ucir

actividades psíquicasautom
atizadas,en m

ayo
r

o m
en

o
r 

grado gracias al háb
ito. D

e cualq
u

ier form
a, lo im

portante es d
ibu­

jar en la m
ente el objetivo, teniend

o claras sus características o, por 

lo m
enos, al m

en
os aq

uellas q
ue el o

perado
r cree qu

e tiene y, po
r 

tanto , le co
nfiere. 

Lo m
ás seguro Y

acertado es O
p
f!2.,-gasº-Jl_IL3§.º~'p re

gu nt a n
d.Q 

cada vez, para ir defin
ien

do el o
b

 j~

 E
n prim

er lugar hay qu
e 

sabe
r si existe agua, y, un

a vez localizad
a, ir elim

inan
do

, m
ediante 

preguntas selectivas y sucesivas, las qu
e no reún

en las caracterís­
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ticas nece
sarias. E

n ocasio
nes se p

u
ed

en unificar d
ístíntos d

etalles 

de
l o

bjetivo
. para d

isting
u

irlo de otros sim
ilares. p

ero qu
e no nos 

interesan
. Por eje

m
p

lo. pretend
o ser co

nscien
te só

lo d
e las aguas 

situadas a m
en

o
s d

e 100 m
etros d

e p
ro

fu
n

d
id

ad
; aqul podem

os 

elim
inar to

das aq
uellas ag

uas situadas a m
ayo

r p
ro

fundid
ad

. E
n 

o
tros

casos,sin
em

bargo.
es

convenien
te

trabajar sob
re

un aspec
to 

co
ncreto e ir, sucesivam

ente, de u
no en un

o hasta concretarlo. La 
in

terro
gación de

be 
ser 

clara y concisa, lo 
m

ás 
sencilla posible, 

sien
do m

ejor realizar varias preguntas con
secu

tivas a una excesi­
varnen

te co
m

p
leja q

ue p
u

ed
a origina

r co
n

fusión m
ental: la p

re­

gu
n

ta correcta allana el cam
ino a la resp

u
esta, y sirve para precisar 

y ob
tener, en cad

a caso. 
los de

talles necesario
s para 

hacer co
he­

rem
e la bú

squ
ed

a. 

U
n am

b
ien

te 
tranq

uilo y silencioso 
favo

rece q
ue el operado

r 

p
ued

a co
ncen

trarse 
co

n m
ayor 

eficiencia. 
so

bre 
tod

o cuando 
n

o 
tien

e p
ráctica en abstraerse de las influ

en
cias del en

to
rn

o
. E

l ruido
, 

o un am
biente ad

verso. pu
ed

en interferir en la retención d
e la pre­

gu
nta o d

e la expresión
. desvia

ndo la aten
ción

. E
n ocasio

nes es co
n

­
veniente realizar la expresión o la pregunta en voz alta. pu

es cuan
­

d
o se escucha algo se retiene y m

an
tiene en la m

em
oria d

e fo
rm

a 

m
ás eficaz; es lo qu

e se pu
ed

e llam
ar m

em
oria aud

itiva. E
l lenguaje 

ora
l p

redispone a relacion
ar el o

bjeto co
n

 el pensam
ien

to
; la inten

­

ció
n. expresad

a por d
ísu

n
tas palab

ras. abstrae d
e las diferentes acti­

tud
es corporales y se centra en el obje

to
. 

L
a im

a
g

in
a

ció
n 

A
 veces un

a im
agen se pu

ed
e im

p
lan

tar en el pensam
iento, acapa­

rando tod
a su atenció

n
. E

sta situación pu
ed

e sucede
r voluntaria o 

involuntariam
ente. Inclu

so en este últim
o caso, es po

sible m
od

ificar 

el paisaje m
en

tal d
e fo

rm
a co

nscien
te. L

! im
agin

ación p
uede crear 

ideas e im
ágen

es para qu
e ado

p
ten el sentido o la form

a q
ue pre­

tendem
os; en estos casos su

rge lo que llam
aré im

agin
ación creado­

ra. E
n rad

íestesía se rep
ro

d
uce aq

uello qu
e creem

os se asem
eja o 

E
L

 F
E

N
Ó

M
E

N
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representa
alobje

tivo
bu

scad
o

. apoyánd
on

os
en

elarchivo qu
e

guar­

dam
os

en
la

m
em

oria,co
n

im
ágenes.sensaciones

o
id

eas.o bien con 

intuicion
es.

pu
esto qu

e
tam

bién la
im

agin
ació

n
su

rge
ante

cualqu
ier 

situación o hech
o d

escon
ocido para cubrir el vaelo d

e la m
em

o
ria. 

M
uchas veces ésta no tien

e arch
ivada un

a con
form

ac
ión concreta 

del tip
o de objetivo qu

e b
uscam

os. y es ento
nces cua n

d
o

 se co
n

fi­

gu
ra

creativam
em

e en
la

m
ente.talco

m
o

creem
os

q
ue pu

ed
e

ser.A
l 

m
ism

o tiem
po sirve para m

itigar el efecto de los estlm
u

los negativos 

del entorno . 
Po

r tanto
. la im

agin
ación creadora no só

lo co
m

b
ina im

ágen
es, 

sino q
ue po

ne en juego 
ideas abstractas. las transfigu

ra segú
n las 

necesid
ad

es, form
and

o un
a im

agen n
ítid

a del objetivo en la m
ente, 

favoreciend
o co

n ello la apa
rición d

e intuiciones en la conciencia
. 

Siq
uerem

os co
noce

r
el

origen d
e la

en
ferm

edad
co

ronaria
d

e 

un
a perso

na
, la im

agin
ació

n crea la im
agen d

e esta persona 

con su p
roblem

a en la zona del corazó
n

. y espera
m

os la lle­

gada d
e la in

form
ación defin

iendo claram
e

n
te en la m

ente la 

cuestión: 
• Tengo la inte

nci ón d
e ver el origen d

e la enferm
edad coro ­

naria d
e esta person

a. 
A

nte la llegad
a de u

na im
agen co

ncre
ta -

no de u
na sensació

n 

o im
p

resión
-

relacionam
os el problem

a co
n la in

form
ación 

recib
id

a. au
nq

ue ésta en ocasio
nes só

lo es interp
retable po

r 

parte del afectado
.

Por
ejem

plo
.

pod
em

os
ad

ven
ir

un
a

im
a­

gen de un trab
ajo estresan

te o u
na relació

n fam
iliar co

m
pli­

cada
;a partir

d
e

ahíse facilita
la

actuació
n p

u
ram

ente rad
ies­

tésica
, con preguntas co

ncretas qu
e perfilan el objetivo de 

fo
rm

a exacta
. 

B
ien distin

to es u
n p

roceso im
agin

ativ
o d

e u
n

a ilusió
n

; ésta 

no b
usca la realid

ad
, sino 

q
u

e se d
irige a m

eras q
uim

e
ras. sin 

p
o

sibi lidad de apo
rta

r n
ad

a a la co
m

u
nicació

n en
tre el co

nsc
ien­

te y el in
co

n
scien

te. H
ay q

u
e dife

renc
iar en

tre fantasía e im
agi­

nació
n

 creado
ra. N

o hay qu
e co

n
fu

nd
ir la im

a
ginació

n erran
te e 
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ilu
soria co

n la im
agin

ación creativa, p
ro

d
u

cto d
e la au

tosuges­

tió
n d

irigida po
r la vo

lu
nta

d
. L

a im
ag

in
ación cread

o
ra tien

e u
n

 

p
ap

el d
ecisivo en cua

lq
u

ier faceta d
e la vida

: el arte, la ciencia o 

el q
u

eh
acer diario y,en co

ncreto, la
activida

d rad
íestésica tiene 

en ella u
n eficaz aliado

: es un
a fo

rm
a evo

lu
tiva d

e ver, sentir, en 
definitiv

a, d
e ser. 

L
a

im
aginación cread

ora es inte
ncional, tien

e un objetivo y utili­

za la visualización para accede
r a él co

n m
ayor facilidad

. La visuali­
zación pu

ed
e form

ar parte d
e un p

roceso creado
r, o sim

plem
ente 

visualizar sólo por el acto en sI m
ism

o. La vem
ªk

.de usar la im
agi­

nación cread
ora en radiestesia co

nsiste en q
ue la exp

resión de la 

im
eocióo -y

-la.-de{[niCión de las caractensticas d
el ob

jetivo
, en nin

­
g(1n caso 

p
ueden 

ten
er 

la 
fuerza qu

e eje
rce una 

im
agen 

m
ental 

represem
ativa d

ea§
U

elIo qu
e

.se p
retende enco

m
ra

r. S
in em

bargo, 
au

nq
ue la palabra no pu

ed
a sustituir a la co

nciencia, sí pu
ed

e sus­

citar la aten
ció

n so
b

re el o
bjetivo, y facilitar la o

rien
taci ón y la selec­

ció
n a través de un pen

sam
iento dirig

ido
. E

n radiestesia el proceso 

es creado
r: visualizam

os algo q
ue no existe, al m

en
os tal co

m
o lo 

im
aginam

os, au
nq

ue sea sim
ilar. 

La co
n

fian
za 

La co
n

fianza es la base en qu
e se asienta el éxito en m

u
ch

as activi­
d

ad
es de la vida; la d

u
d

a so
bre las posibilid

ad
es en cualesq

u
iera cir­

cu
nstancias favo

recerá el fracaso
. Por el co

ntrario
, una 

co
n

fianza 

eq
uilibrada y realista en la naturaleza d

e lo qu
e estam

os haciendo, 

en la plausibilidad de lograr el
resultad

o preten
did

o
y

en los
pro

pios 

m
érito

s,ayuda
rá

al
logro

p
rop

uesto
y,asim

ism
o,co

nd
ucirá

co
n paso 

firm
e a través del cam

ino d
e la rad

iestesia. H
ay q

ue advertir qu
e el 

exceso de co
n

fianza puede llevar a la eu
foria, y d

ar po
r ciertas cosas 

qu
e só

lo existen en la im
agin

ación y so
n pu

ras ilusion
es de los sen ­

tidos. U
na actitu

d serena y tranqu
ila, aco

m
pañada d

e un
a co

nfianza 

realista en nu
estras posibilidad

es natu
rales, co

n
fo

rm
an el pro

totip
o 

del bu
en rad

iestesísra. 
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A
sí pu

es, podríam
os resum

ir el éxito radiestésico en d
os aparta­

d
os: en prim

er lugar co
noce

r nu
estras capacid

ades, y en segundo 

co
nfiar en ellas. 
C

o
m

o d
eclam

as antes, el o
perad

o
r ad

o
p

ta una actitu
d de e

s
~

 

activa; d
e esta m

anera provoca la ap
arición de la resp

uesta a través 

de
la

reacción
aco

rdad
a

co
n

anteriorídad
. L

a
m

ente
debe perm

an
e­

cer
de m

od
o

co
nscien

te
neutra

y
pasiva,pero

debe
activarel

inco
n

s­

ciente hacia la búsqueda del resultad
o. A

unqu
e esta activid

ad ya no 
dependa del consciente, 

hem
os preparado de form

a 
voluntaria y 

co
nsciente el cam

ino para qu
e actúe y se exp

rese a través del incons­

ciente
. Tod

o ello fo
rm

a parte d
e nu

estras capacidades y de p
rocesos 

naturales y norm
ales, que 

no se producen sin el con
curso de la 

voluntad qu
e actúa com

o llave qu
e abre la puerta d

e co
m

u
nicación 

co
n el incon

sciente, parte fundam
ental d

el ser h
u

m
an

o
. Por tam

o
, 

es el propio o
perado

r quien prov
oca, de form

a consc
iente, el m

ovi­

m
ien

to
 in

vo
lu

n
tario. 

T
oda perso

na tien
e m

om
entos de d

u
d

a, instam
es en qu

e la co
n­

fianza se debilita. E
stas etapas, m

ás o m
en

os prolongad
as, pu

ed
en 

o
riginarse 

p
o

r circunstan
cias 

fácilm
ente 

co
m

prensibles. 
pero en 

o
tras se escapan a un análisis juicioso

. L
a m

ayoría de las veces se 

ocasionan p
o

r un exceso d
e ten

sión física y psíquica qu
e desborda 

durante un tiem
p

o
 a cualq

u
iera. L

a
m

ejor so
lució

n en estos casos es 

parar, o al m
en

os frenar, la activid
ad habitual durante el perio

d
o

 
necesario para perm

itir, m
ediante la higien

e flsica y psíquica (ali­

m
entación

, ejercicio y respira
ción ad

ecuado
s), recuperar el eq

uili­

brio perdido
. 

La co
n

vicción
, basada en la idea de qu

e co
n constan

cia es posi­
ble el d

om
inio de los m

ecanism
os radiest ésico

s, perm
ite ab

u
n

dar 

co
n tranqu

ilidad en aq
uellos aspec

tos m
ás dificultosos. É

ste es el 

caso de co
ncentrar la m

ente en un objetivo especifico y m
anten

erla 

en estado d
e espera neutral. Para m

ejorar dich
os aspectos se pu

ed
e 

trabajar aislando en la m
ente un su

puesto o
bjetivo -Ial co

m
o vere­

m
os m

ás ad
elante-

, in
ten

tando elim
inar o al m

en
os reducir la fre­

cuencia y la intensidad de los pensam
ientos erráticos qu

e se ín
tro­

du
cen 

de 
form

a 
habitual en 

la m
ente. D

e esta m
an

era verem
os 
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có
m

o, poco a poco
, so

m
os capaces de m

antener dicha co
ncentra­

ción d
urante m

ás tiem
po cada d

ía; esto genera una m
ayor co

n
fian

­

za en 
nuestras posib

ilidades, ya qu
e el acierto en la localización 

rad
íest ésica está ligad

o a la co
nvicción qu

e el opera
do

r m
antiene en 

sus posibilidades de éx
ito. 

La fe en las posibilidades perso
nales ha de ir unida a la qu

e 
se tiene en que el f en

óm
eno es .real.y-posíble-

E
llo

.eleva la 

~robabil idad de éxito
, au

n
 sin entender cuál.es la verdadera 

C
ausa

q
ue lo provoca

.
N

o
o

bstante.zla
confianza

se
sustenta 

en bases m
ás firm

es si se conocen los m
ecan

ism
os q

ue co
n­

curren en la a Gti'l!dad rad
íestésíca, E

sta certeza acrecien
ta, y 

favorece en <>T!i n m
edida,qu

e
surja

la
acción lend

éntl
'albu

en
 

q
~.-

~
4
~

 -t¡.. 
resultad

o
fina) 

m
p

id
iendo

q
ue

la d
u

d
a

se
instaure

en
-elpen­

sam
iento

.El dom
inio

.personal,un estad
o

d
e

calm
a

}'.la
sere­

n
idad son los pilares de la con

fianza, y ésta es la prim
era de 

las cualidades que debe adquirir el radíestesísta. 

D
e cualquier fo

rm
a, para valo

rar las opcio
nes de éxito, hay qu

e 
p

reguntarse uno m
ism

o si está dispu
esto a llevar a cabo el esfuerzo 

necesario para lograr el resultado deseado. A
 partir de ahí, la creen­

cia en la posibilidad de 
llegar al objetivo dirige la bú

squeda co
n 

m
an

o firm
e. 

EL
 P

R
O

C
ESO

 M
 EN

TA
L 

La o
rien

tació
n

 y la se
lecció

n m
en

tal 

La actividad psfqu
ica se orienta, en determ

inadas ocasiones, hacia el 
reforzam

iento de la atenció
n

. E
sta acción nos perm

ite d
escartar por 

el m
om

ento la percepción de ruid
os, pensam

ientos y,en genera
l, de 

cualq
uier elem

ento indesea
do

. E
sta orientació

n selecciona aq
uello 

E
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E
N

Ó
M

E
N

O
 R

AD
lE

Srts
lC

O
 

qu
e en un m

o
m

ento dad
o nos m

otiva. E
sto es orientar la atenció

n y 

concentrarla interio
rm

ente sobre el objeto d
esead

o
, de m

anera qu
e 

se sitúa en el centro de la concie
ncia, q

uedan
do el resto en un segun­

do plan
o. 

C
uando se opera en radiestesia el pensam

iento no d
ebe diva&

'!r 

e.!' ningún m
o

m
ento, debe estar estrictam

ente orientad9_Y
-illantm

\­
do hacia el objetivo

, Si cualqu
ier pensam

iento se introdu
ce en esta 

orientación
, superponiéndose, hab

rá q
ue detenerse y co

m
enzar de 

nu
evo

. E
n caso de qu

e estas intro
m

isiones sean reiterativas, lo m
ás 

indica
do será

aband
ona

r, ya
q

ue
esta

situació
n pro

voca un estado
d

e 

cansancio
y

desconcentració
n dificilde su

pera
r.E

stos pensam
ientos 

vagabun
dos son la invasión de la conciencia po

r parte d
e im

ágenes, 

ideas indisciplin
ad

as e inoportunas, q
ue no guardan relación co

n el 

trabajo propuesto. E
ste vaivén de pensam

ientos dificulta la co
ncen­

tració
n

, generando esa sensación de ratiga tan co
nocida, sobre todo 

en los q
ue se inician en radiestesia y entre los qu

e no do
m

inan los 

m
ecan

ism
os psico

lógicos q
ue facilitan el trabajo rad

íestésico. C
on­

Ira el pensam
iento errático po

de
m

os actu
ar revisando y com

p
ro­

bando
que la

intención
,elinterés

y
la

m
o

tivación
se

m
antienen

,diri­

gien
d

o
 el pensa

m
iento 

disciplinad
o a seleccionar tod

os aq
uellos 

elem
entos

q
ue

penetran
en

la
conciencia

y
q

ue
tiend

en
a

un fin
co

n
­

creto
, en este caso localizar u

n objetivo. 

U
na vez la m

ente se o
rienta hacia el objetivo, hay q

ue fijarlo de 

un
a fo

rm
a clara, qu

e no d
é lugar a errores o falsas interpretaciones 

p
rovocadas p

o
r un

a inad
ecuada ideación

. La orie
ntación m

e!!ta!. 

eq
u

ivale al recon
ocim

iento 
de 

los e.lem
entos 

inte
g
~
n
t

 es fun
da­

m
~
a

les q
ue configl!ran el objetivo, y nos servim

os de ella para 

d
~
g

!!!!!lo

 . Po
r ejem

plo
, si buscam

os u
na caja perd

ida, m
ediante 

un
a fotograña podem

os co
n

figurar en la m
ente sus carac

terísticas. 

G
racias a

la
asociació

n
d

e
id

eas
se

crea
un

vincu
lo

entre
elobjetivo 

y la m
e

nte, q
u

e perm
ite a ésta el reconocim

iento d
e aq

uél, gracias 

a la evocació
n, o po

r ana
logra, debido a su sim

ilitu
d co

n o
tros de 

características sem
ejantes. 

A
st pues, 

la 
im

agen 
m

e
ntal qu

e 
nos 

hacem
os del objeto de la búsq

ueda surge po
r la relación q

ue se 

establece co
n o

tros objetos co
nocidos, pero es la im

aginación la qu
e 
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le d
a form

a y, co
m

o en tod
o pro

ceso m
etaflsico, co

n la co
nc

u
rren­

cia d
e la intu

ición
. 

Para o
rientar la m

ente h
acia el obje

tive co
n garan

tlas, el radies­

resista debe ten
er acu

m
u

lada suficiente inform
ación q

ue le perm
ita 

seleccionarlo d
e entre lod

os los d
em

ás. N
o se trata d

e alm
acenar 

d
atos en la m

em
oria so

b
re el o

bjetivo
, lo q

ue só
lo dificu

ltarfa el pro ­

ceso rad
iestésico, la cuestión es diferen

ciarlo en la m
ente co

n exclu
­

sió
n d

e cualq
u

ier o
tro. U1 m

em
o

ria, po
r tanto

, debe perm
anecer lo 

m
ás «lim

p
ia» posible d

e recu
erd

os o d
e so

b
recargas d

e in
form

ación
, 

qu
e d

e fo
rm

a inco
nsciente

, reem
p

la cen el p
roceso rad

iestésíco po
r 

o
tro analítico. E

s evid
ente q

ue para orienta
r la m

ente d
e form

a ade ­

cuada h
acia un d

eterm
inado objetivo es necesario ten

er un m
ínim

o 

d
e co

n
ocim

ientos so
b

re él, q
ue 

perm
itan d

iscernir su naturaleza, 

para asl d
ar u

n sentid
o co

he
rente a la bú

squ
eda y, tam

b
ién

, para 

sab
er interp

retar 
los resu

ltad
os. Po

r últim
o

, h
ay qu

e m
anten

erse 

m
entalm

ente n
eutros, facilitand

o la acció
n del su

bco
nsciente

, ais­

lán
d

ose d
e los p

ro
p

ios co
nocim

ientos ap
rendid

os. 

M
ed

iante un proceso selectivo la m
ente se o

rienta h
acia un o

bje­

to
, d

iscrim
inándo

lo d
el resto y, si existe la m

otiva
ció

n y el interés 

su
ficientes, 

será 
posible co

nocer la in
form

ació
n so

licitada
. C

laro 

esta, siem
p

re que el objetivo ten
ga las su

ficientes analogías co
n o

tros 

elem
entos con

ocid
os co

m
o para elaborar u

n
a im

agen m
ental co

m
­

p
rensible y plau

sible. 

U1 reacción só
lo

se
p

rodu
ce -si

se
h

a
realizad

o
d

e
form

a
co

rrec­

ta el p
roceso d

e preparació
n y se m

antien
e el esq

uem
a m

ental 

adecuad
o

-, por un pro
ceso d

e discrim
in

ació
n

. Si, por ejem
plo, 

q
uerem

os encontrar u
n

a pelota de go
lf, la exp

resión serfa: 

• Sólo reaccio
naré ante la existen

cia d
e u

na pelota d
e go

lf. 

E
s, po

r tan
to

, un
a selecció

n cualitativa del o
bje

tivo q
ue restringe 

d
e m

od
o sustancial la b

úsq
ued

a. 

C
o

m
o es posible q

ue haya m
u

chas o
tras pelo

tas d
e las m

ism
as 

características h
ay qu

e recabar la m
áxim

a in
form

ació
n posib

le 

so
b

re la pelo
ta, y so

b
re las circu

nstancias d
e su d

esaparición
. 

U1 pelo
ra tiene tales

pecu
liarid

ad
es y

se pe
rdió

a talh
ora cuand

o
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el seño
r X

 la go
lpeó h

acia el h
oyo 15

. U
na vez seleccio

nad
o y 

fijado elobjetivo
,alm

ism
o

tiem
po

q
ue

se
logra

m
anten

er la
co

n
­

centració
n

en él,se realiza la
exp

resión d
e

intencio
n

es
y

un
a

pre­

gu
nta con

creta, po
r ejem

plo
: 

• T
en

go� la 
intención 

de 
ser 

conscie nte 
del 

lu
gar 

d
o

nd
e 

se 

encuen
tra en este m

om
ento la pelota d

e go
lf perdida por el 

seño
r X

, el día tal sob
re tal h

ora. 

A
 co

ntinuación la pregunta: 

• ¿Se encuentra en este terreno? 
y la ratificación d

el acu
erdo ante el encuentro d

el o
bjetivo: 

• Si es así q
ue las varillas se cierren

.� 
U1 exp

resión d
e la inten

ción
. la p

regunta, el acue
rdo y la im

agen� 

m
en

tal d
e la pelo

ta fo
rm

an un tod
o en el cual debe

m
o

s co
ncen

­�

tram
os. 

U
1 co

rrecta y p
recisa form

u
lació

n
 d

e la pregu
nta y de la exp

re­

sió
n inicial es la llave para en

co
n

trar la respuesta co
rrecta. 

L
a atención 

E
xisten d

os clases de atención
: la espo

n
tánea y la voluntaria. U

1 

espontá
nea 

es 
la 

q
ue 

su
rge 

incontrolad
a 

an
te 

facto
res 

q
ue 

n
o

s 

im
p

actan
. Su efecto d

ep
en

d
e, en 

m
ayo

r o 
m

en
or 

m
ed

ida
, d

e la 

intensidad y caracterfsticas d
el estlm

u
lo q

ue la origina
. U1s percep­

cio
nes q

ue se suscita
n a trav

és d
e los sentid

os provocan una in
m

e ­

diata reacción en el o
rgan

ism
o y en el estado psíq

u
ico

, siend
o

 sus­

cep
tibles d

e ocasio
n

ar un
a resp

u
esta excesiva en 

relación 
con el 

estím
u

lo recibido
: un ru

ido
, u

na exclam
ación

. etc
étera

. P
or el con­

trario
, la atenció

n volu
n

taria se dirige h
acia u

n obje
to d

eterm
inado

. 

in
h

ibien
d

o d
el pensam

ien
to

 o
tros elem

e ntos, in
clu

so los m
otivad

os 

por 
la atención espo

ntán
ea cua

n
do 

el estím
ulo 

incontrolad
o 

n
o 

supera nu
estra capacidad d

e atención conscien
te. U

n sim
p

le paseo 

po
r u

na ciu
d

ad hace q
ue la atenció

n se focalice interm
itentem

e
nte 

en d
istintos elem

entos: el pitid
o d

e un coche
. el ruid

o del tub
o de 

escape
.un can

elp
ub

licitario
.etcétera.E

sta
contin

ua focalizació
n

d
e 
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la atención en elem
entos que no nos inte

resan, y que sólo generan 
tensión, con

lleva que se vaya perdiendo la capacidad de dirigir la 

atenció
n hacia aquello que realm

ente es im
po

n
ante. C

o
n el contro

l 
de 

las 
reaccion

es provocad
as 

po
r estim

u
las exteriores 

logram
os 

reducir la pérd
ida d

e energla y la ten
sión qu

e ello con
lleva. 

La atención 
voluntaria 

se 
consigue cuan

do 
el 

pensam
iento

, 
m

ed
iante la intervención d

e la voluntad, se focaliza en un asu
nto u 

objeto cualqu
iera. La intensidad y el tiem

po de d
uración dependen 

del interés
y

de la m
otivación que

desp
iene elobjetivo:a m

ayor
inte­

rés y m
otivación

, m
ayor es la capacidad de m

anten
er focalizad

o el 
pensam

iento
. La calidad de la atención co

nsiste, por un lad
o

, en la 
capacidad d

e abstracción ante estim
u

las exteriores y, en especial, de 
los pen

sam
ientos errantes d

e la pro
pia persena y, por otro, en el 

tiem
p

o qu
e se es capaz de m

antenerla. 
El principal efecto de la atención es rech

azar todo lo qu
e no nos 

interesa en determ
inad

o m
om

ento
. Por tanto, la atenció

n ejecuta un 
papelselectivo

y
logra

que
buen núm

ero
de

percepciones,o
de

ideas 
ajenas al objetivo, dism

inu
yan su intensidad o lleguen a desvan

e­
cerse totalm

ente
. E

sto
favorece,en gran m

edida,la
concentració

n en 
el objetivo p

reten
did

o
, ya

q
ue, al lim

itar el cam
po del cual recibim

os 
inform

ación
, au

m
enta la precisión e intensidad de los estados psi­

cológicos, consiguien
do 

una 
m

ayor percepéíon. A
sI 

pu
es, vem

os 
cóm

o a través de la atención v oluntaria/se 
genera un

a actividad 

incon
sciente

dirigida
a

la
búsq

ueda y
selección

de
inform

ación. E
sta 

actividad consiste en orienta
r los recep

tores pslquicos hacia las fuen
­

tes de in
form

ación, optim
izando de esta m

anera su recep
ción

. O
tra 

ventaja de la atención voluntaria es qu
e facilita la conservación d

e 
los recu

erd
os, pu

es, al concentrarse sob
re un

a im
agen o idea, logra 

im
prim

irlas en la m
ente, perm

itien
do un auto

m
atism

o posterior 
ante otra prospección de sim

ilares características. 
A

l conducir un 
vehículo m

antenem
os la concentració

n en la 
carretera, la atención se p

redispo
ne hacia el m

ism
o hech

o de con
­

ducir y hacia tod
os aq

uellos elem
entos circundantes que pu

ed
an, en 

un m
om

ento
d

ad
o

,ser
de

im
po

na
ncia

para
elbuen

fin,qu
e,en

este 
case, 

es llegar al destino sin percances. D
e 

la m
ism

a form
a , en 
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rad
íestesía, la concentración se m

antiene seb
re el objetivo, y la aten­

ción se ocu
pa de los elem

entos qu
e pu

edan parecer secu
ndarios, 

pero que,aligualqu
e

en
el

acto
de

cond
ucir,pu

eden acarrear d
eci­

sivas consecuencias para el resu
ltado final. 

La
atención, por lo general, surge im

pu
esta por el m

edio exterior, 
centrándose sebre un

a circunstancia o im
presión

. C
uando d

eriva de 
la acción voluntaria m

ental del prop
io sujeto

, es precise que exista 
una ed

ucación y una práctica para dirigirla de form
a eficaz hacia 

aquello
qu

e
despien

a
elinte

rés
y

sirve,en gran m
edid

a,de puntala 
la concentración

. La
atención en rad

iestesia
d

ebe quedar definida en 
u

n estado 
interior del operado

r y es siem
pre volu

ntaria, o sea, 

dep
end

e de él. N
o obstante, pu

eden surgir situaciones de laxitu
d en 

la capacidad de atención interior, m
otivadas por elem

entos exterio­
res qu

e lim
itan las posibilidades de éxito, a m

enos que se logren 
rec onducir.Siestam

os
trabajando

en
un terreno

y
en las

cercanlas
se 

encuentra un
a m

áquina perforadora con
su estruendo

,en p
rincip

io 
parece d

íftcíl dirigir la atención hacia un objetivo obviando el m
oles­

to ru
ido. Sin em

bargo, ello es posible siem
p

re qu
e sepam

os aislar­
nos m

entalm
ente de estos incóm

odos estim
u

las exteriores. 
La capacidad de focalización de la atenció

n puede ed
ucarse y 

potenciarse
gracias

a
la práctica

de cienos
ejercicios.C

uan
do el pen

­
sam

iento logra restringir la atención a un selo objeto, el sistem
a ner­

vioso central provoca una descon
exión de la conciencia respecto de 

lo qu
e

sucede en elexterior. Los m
od

os
y m

étod
os para lograrlo se

n 
variado

s; en todas las cultu
ras y tradiciones los enco

ntram
os com

o 
un

a m
anifestación de lo qu

e hoy llarnartam
os psicologla práctica 

ap
licada a un determ

in
ado pro

pósito: aliviar el d
olor, elevar la crea­

tividad o
poten

ciar la
capacidad flsica

y
psíquica,entre

otros
logros. 

Sentarse 
frente a un

a 
hoguera 

red
uce 

la 
frecu

encia cerebral. 

T
odos hem

os sentido un especial estado de relajación y ensim
ism

a­
m

iento m
ientras contem

plábam
os cóm

o los troncos ard
ían en la chi­

m
en

ea. C
oncentrar la atención en el fuego es u

na técnica am
iqu

ísi­
m

a para concentrar la m
ente en un objeto, que puede ser cualqu

iera: 
una llar, un

a pied
ra o u

n m
andala, pero el fuego tien

e un
a m

agia 
especial, co

n sus destellos y m
atices, que hacen d

e él un bu
en corn­
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panero 
de m

editación . O
tros elem

entos externos con los que se 
puede practicar so

n los sonidos m
onótonos y repetitivos: el ulular 

del viento, la lluvia o el transcurrir de u
n rto.son buenos aliados, que 

la naturaleza pone a nuestra d
isposición. O

tro m
étodo es concen­

tram
os

en sonidos
internos:ellatido delcorazón o la respiración. En 

el siglo X
IV

 un m
lstico crtstiano anó

nim
o escribió una obra titulad

a 
La nube

de
lo

desconocido, y en ella aparece la siguiente frase: .E
lige 

y repite una sola palabra, la que prefieras m
ientras sólo tenga u

na 
silaba. C

on esa palabra d
errib

arás pensam
ientos de todo tipo y los 

llevarás
tras

la nu
be

del olvido».E
n

O
riente

esa palabra es
O

m
,son

i­
do

que
ha

traspasad
o

fronteras
instaurándose

en
m

u
ltitud de

centros 
de m

ed
itación y de m

ejora personal por tod
o el m

undo
. U

na form
a 

de ejercitar la atención voluntaria es la repetició
n consciente de un

a 
palabra o frase. 

C
uando la atención del operador se convie n

e en fluctuante, en 
un ir y venir de ideas errantes que interfieren en la concentración, 
hay que d

udar de los resultados que se obtengan y rehacer todo el 

acto radiestésico desde el principio. L
os pensam

ientos erráticos , las 
distracciones, las personas inopo n

u
n

as, etcétera, form
an el am

bien­

te propicio para desviar la atención d
el rad

iestesista m
ientras traba­

ja, y so
n los responsab

les d
e m

ultit u
d

de errores. E
n estos casos la 

autosugestión favorece el m
anteni m

into de la atención, logran
do el 

do
m

inio
del

pensam
iento

,en especialcuan
do va

acom
pañada de

la 
m

otivación qu
e im

pu
lsa a la voluntad hacia el objetivo propuesto

. 
El esfuerzo, orientado hacia el contro

l de los procesos psíquicos, 
es ind

ispensable para aquel que preten
de operar en radiestesia. La 

falta de este d
om

inio con
lleva la aparición d

e pensam
ientos erran­

cos y fantasías qu
e im

ponen su hegem
on

ía sob
re la atención dirigi­

da al objetivo. E
l em

pe ño debe ser m
ayor, si cabe, en las personas 

que tien
en d

ificultades para m
antener m

ucho tiem
po la atención

. 
E

sto suele suce der al inicio, ya que con la práctica lograrán elevar el 
contro

l de sus capacidades. 

A
l p

rin
cip

io 
puede 

ser d
ificu

ltoso m
antener la atenció

n; sin 
em

bargo, este prob
lem

a va dism
inuyendo con

form
e el pensam

iento 
se va adiestrando 

en el ejercicio volu
ntario de la concentración

. 
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A
unque si la búsqu

eda se prolon
ga en exceso, la tensión acaba po

r 
ejercer un 

dom
in

io decisivo sob
re el organism

o
, im

pidiendo 
el 

correcto 
transcurrir de la acción radiestésica. L

as facultades que 
dependen d

e la voluntad no pueden ob
rar de form

a continua en 
ningun

a actividad
, puesto que el acto se relaja y la m

ente se em
bo

­

ta, lo cual conlleva u
na dism

in
ución de la capacidad vital. Incluso 

hay que ten
er cuidado en no alargar la atención en dem

asía,ya que 
una atención sostenida durante u

n tiem
po excesivo, puede transfor­

m
arse en alucinación y el operador term

ina dand o por válido un 
resultad

o que no existe. E
s algo as! com

o cuan
do la sed nos hace 

focalizar la aten
ción en el deseo de encontra

r agua, y la m
ente crea 

el espejism
o de un oasis con aguas cristalinas. E

ste fenó
m

eno de 
detectar aquello que no existe, ocurre con frecuencia en los opera­
dores im

pacientes que
, al desconocer los m

ecanism
os psíqu

icos, 
im

p
on

en un esfuerzo a la m
ente que ésta no es capaz de aceptar. 

La volu
ntad m

antiene la atención dirigida en la d
irección d

esea­

da, pero hay que ten
er en cuenta que el poder sob

re la atención 
no es ilim

itado
, y en algunos casos su

rgen las d
istracciones. Para 

m
ante ner esa atención

, y qu
e no se debilite, hay que revisar 

periódicam
ente dicha volu

ntad du
rante la búsqu

eda. N
o obs­

tante, en radiestesia, a diferencia de otras actividades, la atención 
está

determ
inada por

un
a

decisión
libre

de
la

voluntad
,y

cuan­
do en p

leno ejercicio radíestésíco es arrastrada 
por algo que 

turba el curso del pensam
iento, ocu

pado en el proceso de bús­
qu

eda, se debe interrum
pir la operació

n y com
enzar de nu

evo
, 

incluso abandonando si esto sucede con frecuencia, a la espera 
de m

ejor ocasión. 

La m
ente está capacitad

a para focalizar la atención del pensa­
m

iento de un objetivo a otro d
e form

a alternativa. Sin em
bargo, si 

esta sim
u

ltaneidad se pro
longa, aparece la fatiga y la con

fusión, 
deb

ido a que, aun siendo una actividad posib
le, es dificu

ltosa para 
la m

ente
. E

sto sucede debido a que ante cada nu
evo objetivo hay 

qu
e

configurar
d

e nuevo su im
agen y

caractertsticas,alm
enos aque­
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lIas qu
e el pensam

iento considera que tien
e para hacer creíble a uno 

m
ism

o la posibilidad d
e hallarlo

. E
sta representación m

ental cam
­

biante y constante su
pone un esfuerzo que, a no ser qu

e se trate de 
un

a person
a bien ad

iestrada en los m
ecan

ism
os psicológicos, difícil­

m
ente podrá sustraerse a él, aparecien

do ast la fatiga flsica y m
ental, 

que obliga a suspender la búsqu
eda y qu

e, en caso de continuar, 
cond

uce al fracaso. A
dem

ás, esta situación pu
ede p

rovocar un
a ten­

sión en el operado
r qu

e, de proseguir en ese cam
ino, pued

e acarre­
arle d

isfu
nciones fisiológicas. 

La atención sostenida suele provocar un aum
ento de tensión 

m
uscu

lar y la consiguiente adaptación del sistem
a nervioso central, 

puesto que se generan unas ondas eléctricas m
ás rápidas e irregu

­
lares. E

ste fenóm
eno, qu

e pu
ed

e obstacu
lizar la reacción radiest ési­

ca, qu
eda paliado

,e integrado en el proceso psicob
íologíco

gracias a 
la m

otivación. É
sta perm

ite que la tensión generada por la persis­
ten

cia de la atención durante la búsq
ueda, no vaya en au

m
ento y se 

conserve en un
os Ifm

ites aceptables. A
 m

uch
as perso

nas planchar la 
ropa les produ

ce un
a tensión progresiva debido a que no les m

otiva 
en

absoluto
;sin

em
b

argo
,sitras

un problem
a

de
m

u
ñeca,la

terapia 

m
ás

oportuna
es

el
m

ism
o m

ovim
iento

qu
e

se realiza
al

planchar
la 

ropa, aun siendo la m
ism

a! cción que antes nos rep
elía. la m

otiva­
ción

surge.A
slpu

es,por
11

gen
eral,la

tensión
qu

e
con

lleva
un

a
acti­

vidad proviene de la actitud con q
ue la desarrollam

os. M
uchas veces 

es posib
le encontrar el argum

ento qu
e nos perm

ite qu
e una obliga­

ción penosa se convierta en una agradab
le actividad

. 

La co
n

cen
tració

n
 

La concentración radíestésíca consiste en centrar, d
e form

a volunta­

ria, el espectro de la m
ente so

bre un objetivo concreto, y sostenerla 
durante el tiem

po necesario
. E

s un paso m
ás allá de la atención, ya 

que es un estado m
ás profund

o y m
antenid

o. 

La co
ncentración radiest ésíca se diferen

cia d
e la, digam

os, 
norm

al, en que el pen
sam

iento apenas trabaja y, por lo tanto, no 

existe
elexcesivo

gasto m
en

talqu
e

se
originarla sialm

ism
o

tiem
 ­

po se intentase 
razo

nar o co
m

p
rende

r algo
. E

n 
radiestesia 

la 
m

ente co
nsciente actúa, funda

m
entalm

ente, en la interrog
ació

n 
y en d

eclarar la intención, d
eja

nd
o el resto d

el pro
ceso al incons­

cien
te

. 

Precisam
ente los fracasos en pruebas públicas d

e operadores que 
m

antien
en 

bueno
s 

resultados en 
otro tipo 

de circunstancias, se 
deben a la im

posibilidad de concentrarse en situaciones don de los 
estim

ulos exteriores su
peran dicha capacidad

. E
n estos casos d

íñct­

les, el radiestesista debe
, antes de operar, prepararse psíquicam

ente 
m

ediante cienos ejercicios, que le perm
itirán operar casi en cual­

qu
ier m

om
ento y circunstancia. E

s preciso ten
er en cuenta qu

e una 
en

ferm
edad o el cansancio pu

eden m
erm

ar la capacidad direccional 
y de co

ncentración d
e la m

ente. Si el operado
r no es capaz de sob

re­
pon

erse a ello, debe postergar el trabajo hasta haber superado el pro
­

blem
a. 

Saber y pod
er concentrarse en un objetivo a voluntad favorece o

, 
m

ás bien perm
ite, realizar la búsqu

eda, dado que la concentración 
rad

iestésica se focaliza so
bre un solo objetivo. El trabajo orientad

o 
hacia el aum

ento del tiem
po y la calidad de la concentración con 

ejercicios que contribuyen a aislam
os del ento

rn
o, perm

ite que el 
m

edio d
ond

e se opera no in
fluya en el resu

ltado de la localización
. 

A
sI se logran elim

inar los factores sugestivos, grandes enem
igos del 

radiestesísta. 
E

n caso de no poder m
antener la aten

ción centrada en el objeti­
vo, cualqu

ier circunstancia pod
rá ejercer de eclosionador del m

ovi­
m

iento del instrum
ento

, ya que éste tiene una tenden
cia innata al 

m
ovim

iento cuando está en m
anos d

e un
a persona en estado de 

búsqueda radiestésíca. A
l perder la concentración es posible que 

cualquier elem
ento que

, por analogía, represente en la m
ente del 

operado
r la presencia del objetivo, ocasione la respuesta neuro

m
us­

cular qu
e hace que su

rja el m
ovim

iento del instrum
ento

. Si el obje­
tivo, por ejem

p
lo

, es un m
anantial sub

terráneo, se puede relacionar 
con la visión de un charco

, la hierba húm
eda, un sendero o un pozo 

cercano
, llevand

o asf al fracaso. 
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H
ay que procurar qu

e el trab
ajo rad

íestésico transcurra sin inter­
ferencias qu

e dificulten el estado de concentració
n

, ya qu
e las inte­

rru
pcion

es acaban m
erm

and
o la capacidad de concentrarse en el 

obje
tivo. E

s por ello qu
e, si no es posib

le operar sin observadores, 
es m

ejor realizar la bú
squ

eda y, un
a vez finalizada, realizar las opo

r­
tunas exp

licaciones o argum
entar las conclusiones obtenidas; au

n
­

qu
e,sino hay

nadie presente
d

urante
eltrabajo,m

ucho m
ejor.E

sto 
ú

ltim
o es im

portante cuando se trata d
e operadores con poca expe­

riencia o con dificultad para lograr el estado m
ental operativo ade­

cuado
, ya que la distracción debilita la concentración y el instru­

m
ento

, o bien no reacciona, o lo hace ind
ebidam

ente. 
C

on la p
ráctica se m

ejora en m
ucho la capacidad de concentra­

ción
, consiguiendo que el esfuerzo que supone m

antener la atención 
sob

re algo concreto dism
in

uya, y el lógico desgaste que se sufre sea, 
asim

ism
o

, m
enor. N

uestro estado pslquico varia constantem
ente, de 

ah! que las im
p

resiones recibidas del entorno sean distintas en cada 
m

om
ento, por lo que es de sum

a im
po

rtancia desvincu
larse de él, 

concentrándose en lo que se pretende obtener. M
ed

iante sencillos 
ejercicios de m

ejora de la capacidad de atención se logra focalizar el 
pensam

iento sobre un objeto -co
m

o puede ser la llam
a de una vela-, 

. calculando el tiem
po que tardam

os en pensar en otra cosa distinta. 

\� 
Para ejercitarse en la concentración, al igual que con la atención, 
es necesario elegir un objetivo sobre el qu

e practicar. Puede ser, 
en una prim

era fase, una vela sobre la qu
e hay qu

e m
antener una 

concentración visual estática y, com
o decta antes, ir revisando si 

se diluye esta centralización m
ental, lo cual es probable que suce­

da interm
itentem

ente. C
onform

e dediqu
em

os m
ás tiem

po com
­

p
robarem

os qu
e, paralelam

ente, tam
bién aum

enta el tiem
po que 

som
os capaces de m

an
tener la m

ente orientada hacia ese objetivo 
sin que pensam

ientos erráticos se ciernan sobre nosotros. 

O
tro ejercicio

, quizá m
ás entretenido, es la concentrac

ión din
á­

m
ica sob

re el segundero de un reloj. Sitúese cóm
odam

ente sen­
tado frente al d

el reloj elegido, qu
e para m

ayor facilidad deberá 
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serde
un tam

año
su

ficientem
ente

grande
,situado

a
unos

50
cen

­

ttrnetros de distancia y a la altu
ra de los ojos. Fije la vista y con

­
centre su pensam

iento en él con exclusión de tod
o lo dem

ás, 
incluidas sus p

ropias caractertsticas com
o color, tam

año o form
a. 

E
s en su conju

nto, o m
ás bien en su esencia, en lo que hay que 

concentrarse
. Si lo desea pu

ede anotar el tiem
po que tarda en 

perder la concentración, au
nque qu

izá sea esta actividad la qu
e 

le perturbe
, pu

es no se trata de un
a com

petición sino de relajar 
la m

ente. D
e m

od
o que, cuando 

los 
pensam

ientos 
erráticos 

ento
rpezcan su labor de concentración

, no luch
e contra ellos, 

d éjelos 
vagar, inspire 

profundam
ente, 

espire lentam
ente 

con 
regularidad po

r la nariz y com
ience de nuevo desde el principio

. 

C
on

form
e se com

p
rueba qu

e la capacidad de concentración aum
en

­
ta,se

pued
e

p
racticar

con los
ojos

cerrados
visualizando

elobjetivo. 
Se trata en este caso de una interiorización, que perm

ite una m
ayor 

independencia del m
edio exterior. 

Para concentram
os con garantlas podem

os usar el segundero del 
relojcom

o m
edida,lo

qu
e nos

perm
ite

observar
los progresos

con 
una m

ayor
precisión

.C
uando

elsegundero
esté

situado
a

las
d

oce 
cerrarem

os los ojos y, m
entalm

ente, seguirem
os su curso ab

rién­
dolos cuan

do cream
os que ha llegado a, por ejem

plo, trein
ta 

segun
dos. C

laro
está, elejercicio ha de realizarse sin contar num

é­
ricam

ente
los

segundos qu
e

van transcurriend
o

;es
un acto

de
sin­

cron
la. A

sl pues, irem
os com

probando si la conco
rdancia es m

ás 

o m
enos exacta, y conform

e vayam
os coincid

iendo el tiem
p

o 
puede aum

entarse a un m
inuto

, o tod
o lo que se quiera. U

no o 
d

os segundos arriba o abajo no son d
eterm

inantes para conside­
rar

elejercicio
com

o fallido,ahora bien
,sisobre

treinta
segundos 

n
os desviam

os siete u ocho hab
rá qu

e practicar con m
ayor dedi­

cación
, hasta lograr un perfecto sincronism

o; ello nos ind
icará 

qu
e vam

os por el buen cam
ino. E

ste m
étod

o tam
bién nos sirve 

para com
p

robar que no todos los d
ías, o incluso épocas, son igual 

de adecuadas para concentrarse, y por tanto para ejercer la radies­

2
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2
0
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tesia. E
sto se debe a diversos factores, tal com

o hem
os tratado en 

el apartado de cuándo ope
rar,y

qu
izás

el m
ás determ

inante sea el 

que nace del interior, es decir, preocu
pacion

es u obsesiones qu
e 

dificultan una co
rrecta concentra

ción
. 

E
ste ejercicio d

inám
ico perm

ite q
ue se dilu

ya la m
onoton

la que 
pu

ed
e surgir al perm

anecer delante de un objetivo estático; pero no 

hay qu
e olvidar la im

p
onancia de aum

entar de m
od

o progresivo la 

dificultad de los ejercicios, ten
iend

o en cuenta q
ue los dedicad

os a la 
concentración estática son de sum

a im
portancía, ya

sean con el o
bje­

tivo a la vista o visualizado interiorm
ente. N

o o
bstante, lo m

ás deci­

sivo
es practicar Con

constancia;es
m

ejor
pequeñas

sesiones de
uno 

o do
s m

inutos, q
ue largas y agotad

o
ras experiencias en las q

ue se 

suele term
inar abandonando. A

 veces pu
ede parecer qu

e no se avan­

za pero, si se persevera, se co
m

probará co
n íntim

a satísfaccíon cóm
o 

el tiem
po de la co

ncentración se va am
p

liand
o, hasta po

der lograrla 

casien
cualquier

lugar
o

circunstancia.
Ya

en
una segu

nda
fase

pode­

m
os ejercitar la co

ncentració
n en lugares bulliciosos y ad

versos, q
ue 

nos 
perm

itirán 
adquirir una enorm

e 
capacidad 

de co
ntro

l sobre 

nosotros m
ism

os. Para ello se pu
ede realizar el m

ism
o ejercicio del 

reloj, pero en lugar de estar en un lugar tranq
uilo, sentado

s y ante 
elreloj,lo

harem
os

en
pleno

bu
llicio,and

an
do

y
con

un relojde
pu

l­

sera. A
dem

ás, la realización d
e ejercicio físico no 

violento
, com

o 

cam
inar, favorece la concentración y estim

ula el rend
im

iento de la 

m
ente,no

sólo
para

la
rad

iestesia,sino para
cualquier

actividad
. 

U
n aspecto qu

e se deb
e d

estaca
r, dentro de los objetivos d

e la 
bú

squ
ed

a, es co
ncentrarse en los m

ed
ios y no en el fin. Es im

por­

tante adquirir con
ciencia d

e lo q
ue se está hacien

do
, de to

dos los 

pasos que vam
o

s d
an

d
o

, o
bservándo

nos, viviendo el m
om

ento
. E

n 

lugar de centrarse en el deseo de localizar el objetivo, hay q
ue diri­

gir la atención hacia él, ap
an

and
o nu

estras preferen
cias con 

res­
pecto a uno u otro resu

ltado . 

L
os

religiosos
y

los
practicantes

de
disciplinas

com
o elyoga,zen

, 
katsugen o co

ntrol m
ental tie nen una buena p

redisp
osición para el 

trabajo radiestésico
. E

sto es debido
, en bu

ena m
edida, a la p

ráctica 
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en
la

concentració
n

del
pensam

iento
y

a
la

actitud
de pasividad

,q
ue 

tanto favorece al rad
iestesista m

ientras se m
antiene a la esp

era del 

resultado
. 

L
a introspección , realizada durante el trabajo radiestésico

, pro­

voca q
ue el com

p
o

rtam
ien

to tien
da hacia un estado de intim

idad y 

recogim
ien

to
 interior. E

ste prov
echoso fen

óm
en

o
, qu

e apo
n

a tran­

q
u

ilidad y co
n

fianza ad
em

ás de elevar el espíritu
, pu

ede generar en 
personas retraídas o t1m

idas un cieno aislam
iento d

el m
u

nd
o exte­

rior. E
n esto

s casos, es conven
iente realizar u

n
 trabajo de ex

terio
ri­

zación q
ue perm

ita m
antener un

a relación no
rm

al co
n el m

edio. 

D
ebem

os tene
r en cuenta q

ue la m
ente, al igual q

ue necesita de 

la concen
tración

, precisa de m
om

entos d
e esparcim

iento, en los 
cuales no 

se focaliza 
en 

ningún pensam
iento 

co
ncreto. 

D
e 

esta 

m
an

era se consigue un descanso m
ental qu

e seria dificil de obtener 

m
ed

iante un 
pro

ceso intelectivo
. Sin em

bargo
, no m

e refiero a los 

pen
sam

ientos errabu
nd

os,sin
o al proceso interio

r qu
e su

rge duran­

te la m
editación

. M
editación y acción son d

os caras de un
a m

ism
a 

m
oneda. E

s la liben
ad del espiritu q

ue un
o adquiere lentam

ente, 

en
tonces la vida se conviene en u

na acción m
ed

itativa. L
a m

ente 
está orientada hacia un o

bjeto en estado de concentración y m
edita­

ció
n hasta q

ue llega a perder la n
oción de sí m

ism
a. E

nton
ces surge 

una auto
inm

ersión qu
e nos catapulta hacia la com

p
rensión

. 

La ab
stracció

n
 y la n

eu
tralidad 

L
a

abstracción es la acción o efecto de abstraerse; es un acto m
ental 

gracias al cu
al se pu

ed
e considerar de form

a aislada un o
bjeto idea­

d
o en la m

ente de fo
rm

a vo
lu

ntaria. E
s, por tanto

, el p
rodu

cto de 

co
nsidera

r algo separado del resto
, dirigiend

o la aten
ción sobre ese 

algo. Pero
, q

uizás, el prop
ósito fund

am
en

tal de la abstracció
n en 

rad
iestesia ocu

rre cu
and

o el operado
r se rep

liega sobre si m
ism

o y 

se convien
e en esp

ectado
r de su propia actividad

. 
L

a
abstracción es co

nd
ición prim

era y fundam
ental de cualq

uier 

activid
ad cogn

oscitiva; perm
ite qu

e el entendim
iento se eleve m

ás 
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allá
d

e
lo

ap
rehen

d
ido

p
or

los
sentidos, po

r
encim

a
d

e
lo

inteligib
le 

y d
e las f orm

as aparentes qu
e d

a la sim
ple razó

n
. 

U
n

o de los m
ayo

res pro
blem

as, y causa d
e equlvocos en rad

ies­

testa, es 
lo 

qu
e d

en
o

m
ino 

la inducción 
radiestésica; se 

prod
u

ce 

cuando eloperad
o

r
d

a
po

r
h

ech
os

auto
m

áticam
ente ciertos paso

s
en 

el p
roceso

. Esto sucede so
bre tod

o en las personas qu
e n

o co
noce

n 

có
m

o se realiza dicho proceso
. U

no d
e los m

otivos d
e in

d
ucción 

p
rovien

e d
el h

ech
o de sustitu

ir las exp
resiones y form

ulacion
es ver­

bales po
r form

as sim
bó

licas, qu
e en bu

en
a parte de las ocasio

nes 

su
p

len co
n eficacia a la exp

resión d
e la intención

. N
o o

bstante, esto 

tiene el peligro d
e qu

e, ante d
eterm

inad
as circu

nstancias, n
o p

ued
a 

configurarse d
e form

a ad
ecuad

a el lenguaje sim
bó

lico pertin
ente

, 

siend
o

, p
o

r tanto
, m

ás co
rrecto e incid

ente para la m
ente la ex

p
re­

sió
n co

ncreta. A
unq

ue el proceso rad
iestésico es posible aun sin 

repetir tod
os los pasos co

n exactitu
d

, es m
ás segu

ro no da
r por asu­

m
id

o n
in

gu
no d

e ellos, reiterán
d

olos un
o a u

n
o: el en

u
nciado d

e 

inten
cion

es, la pregunta o el acuerd
o

 d
el m

ovim
iento del 

instru ­

m
en

to o las sensacio
nes q

ue se van a percibir. 

La respuesta radiestésíca m
otiv

ad
a po

r analogia es otra m
u

estra 

d
e inducción

. C
o

nsiste en reaccion
ar y d

ar validez ante algo, m
ate­

rial o intelectu
al, q

ue aparentem
ente 

p
resenta ciertas sem

ejanzas 

para el o
perado

r, algo qu
e fue o

bservad
o

 en o
tro caso y cuyo resul­

tad
o fue satisfacto

rio
. Por ejem

plo, ante d
eterm

inad
os indicios d

e 

agua 
su

b
terránea 

en 
la su

perficie, 
qu

e d
esp

ués se 
co

nfirm
an 

al 

hacerla afiorar, podem
os, sin ser co

nscientes en o
tras pro

speccion
es, 

acep
tar este hech

o co
m

o garantía de 
la presencia d

e aguas en el 

su
bsuelo

. Sin em
ba

rgo, las co
n

d
iciones y los ind

icios qu
e rod

earon 

una b
úsq

ued
a ante

rio
r acertada, n

o tien
en 

po
r qu

é repe
tirse d

e 

nuevo
: los m

ism
os efectos n

o p
roced

en d
e las m

ism
as causas; antes 

al co
ntrario, la expe

riencia in
d

ica q
ue si no

s guia
m

o
s por los d

atos 

aparentes 
relaciona

d
os co

n o
tras 

p
rospeccion

es el resu
ltado será, 

probablem
ente, erró

neo
. 

H
ay

d
istintos

tipos
d

e
elem

entos q
ue nos p

uede
n

sugestio
n

ar;en 

prim
er lugar están los q

ue proce
den d

irectam
ente d

e las m
odifica­

cion
es 

m
ed

ioam
bientales, q

ue 
so

n en 
ocasiones 

p
rovocadas por 
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objetivos físicos, en el caso d
el agu

a sub
terránea: h

u
m

ed
ad, cam

b
io 

en la calidad d
el aire, etcétera. Po

r otra parte están tam
b

ién los qu
e 

so
n pro

d
ucto d

e estlm
u

los sugestivos externos: cha
rco, cau

ce seco, 

etcétera, q
ue inconscientem

ente pod
em

os relacionar co
n la presen­

cia d
el objetivo

. Fin
alm

ente están los au
tosugestivos, p

roced
entes 

d
el recu

erd
o d

e otras expe
riencias ante

riores, o d
e d

eseos d
e lograr 

un
o u o

tro resultad
o

, e incluso de d
ar po

r finalizada la b
úsq

ueda, 

po
r lo gene

ral d
eb

id
o al cansa

ncio o a la falta d
e m

otivación
. E

stos 

últim
os co

n
d

icio
nantes so

n los m
ás peligrosos, y es so

b
re ellos q

ue 

se d
ebe ejercer un férreo co

n
trol. E

n fin
, el agru

pam
iento d

e algu­

no
s in

d
icios, tanto pro

ced
entes del exterio

r co
m

o intern
os al o

pera­

d
or, co

n
d

ucen a da
r po

r bu
en

o un 
resu

ltad
o consciente o incons­

cientem
ente. Sabido esto, es im

po
rtante actu

ar paso a paso en todo 

el proceso rad
iestésico

, sin o
bviar nin

gú
n acto d

e los qu
e estam

o
s 

aq
u

I d
esarrolland

o
. 

O
tro m

en
oscabo radiestésíco es el q

ue su
fre el o

perado
r cuan

do 

«esta co
nve n

cid
o

. d
e q

ue el objetivo existe. E
sta co

n
vicción es per­

ju
d

icial, ya qu
e se pan

e d
e un su

p
uesto posible pero n

o segu
ro

, lo 

cual p
ued

e llevar a «descu
b

rir» algo q
ue n

o existe. E
l radiestesísta 

n
o debe p

resu
pon

er nad
a, hay q

ue pon
er en cu

arentena cualq
uier 

id
ea sob

re la existencia o n
o del o

bje
tivo h

asta qu
e co

nclu
ye la bú

s­

q
ueda. 

P
recisam

ente para evitar estos errores se em
plea la abstracció

n, 

com
o parte d

ecisiva en la espera n
eu

tral del resu
ltad

o
. A

sI se in
d

u
­

ce a un estado d
e barrera inte

rior qu
e inhibe d

e los estím
u

los su
ges­

tivos del ento
rno, y d

e los propios, q
ue puedan d

esvirtuar el resu
l­

tad
o

. U
n ejercicio favoreced

o
r d

e la ab
stracció

n
, al igu

al q
ue de la 

co
ncentració

n
, co

nsiste en focalizar en la im
aginación el objetivo y, 

co
n el estado d

e relajació
n

 pertinen
te. tratar d

e elim
in

ar cualq
u

ier 

otro pensam
iento qu

e n
o sea su rep

resentación m
enta

l aislad
a del 

resto
. E

l ti em
po d

e duración d
e este ejercicio estará m

arcad
o po

r la 

sensació
n d

e fatiga o d
e tensión qu

e se va gene
ran

do en el organis­

m
o. 

E
stos 

sín
to

m
as 

n
os 

pu
ed

en 
servir d

e aviso, 
p

uesto 
q

ue en 

radiestesia,co
m

o
en

cu
alquier pro

ceso
psíqu

ico
,u

na
form

a
d

e
saber 

q
ue n

o vam
os por el bue

n cam
ino

, es observa
r el grad

o d
e cansan­

2
0
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cio f!sico y de fatiga m
ental, com

parándo
lo con otros trabajos radies­

m
uchos casos las prim

eras son necesarias para qu
e su

rjan estas últi­
tésicos de sim

ilares caractertsticas. A
nte un

a búsqueda m
al plantea­

m
as. Si un

o cree que está enferm
o pu

ede acabar com
portándose

da el organism
o reacciona con m

u
estras claras de cansancio y de 

com
o tal sin estarlo. Si uno cree que es capaz de escribir bien insis­

con
fusión, qu

e im
pid

en conclu
ir el trabajo con acierto

. C
uando 

te en ello hasta lograrlo
. la

 fe y la creencia en las posibilidades de
notem

os la aparición de este estado lo m
ejor será parar y reiniciar 

éxito son el m
arco sugestivo que facilita el logro de cualqu

ier m
eta.

tod
o el estu

dio desde el p
rincipio. 

H
ay dos vías para qu

e se origine la sugestión: d
ebido a fen

óm
e­

nos exteriores transform
ad

os en ideas, o bien por pensam
ientos sur­

gidos desde estim
u

las interiores. É
stos m

uchas veces están cond
i­

cionados por experiencias anteriores, y se podtian defin
ir com

o
autosugestiones. É

stas, adecuadam
ente dirigidas por el operado

r,
pued

en ser favorables a la acción radíestésica o, desfavorables, si
aparecen de form

a descontrolada, o sea, cu
ando se está bajo u

na
influencia no qu

erida.
la

autosugestión es un fen
óm

eno cotid
iano, qu

e surge
la m

ayor
parte de las ocasiones in

conscientem
ente. Sin em

bargo, tam
bién

pu
ede aparecer cuando 

logram
os concen

trar volun
tariam

ente 
la

atención en un objetivo logrand
o focalizarlo en la conciencia. A

si,
en este contexto, ju

nto a la im
agen m

ental de 10 que se p
reten

de,
Sug

estió
n y au

tosugestión 
su

rge la autosugestión y se consigue un 
estado 

psíquico y una
inten

ción constantes que, junto al recuerdo renovad
o del m

otivo
La sugestión surge cuando la im

aginación incide sob
re el pensa­

qu
e nos im

pulsa a actuar en determ
inada orientación, estim

ula la 
m

iento
y

lo cond
iciona.Su efecto

puede
ser

de
am

plias
repercusio­

acción
radiestésica

h
acia

el
resultado

co
rrecto

.A
su

vez,
la au

tosu
­

nes, pues incita directam
ente al inconsciente. E

xisten varios tipos de 
gestión facilita la capacidad d

e atención
, la m

em
orización

, la sere­
sugestiones, pero se p

ueden englobar en dos bien diferenciadas. En 
nidad y la tran

qu
ilid

ad
. Su p

otencial, adecuadam
ente dirigido , es

prim
er lugar las que actúan a largo plazo

, que son las resp
onsables 

inm
enso.

de cam
bios p

rofu
ndos en la personalidad

, el carácter, los m
od

os de 
C

ontinuam
ente recibim

os inform
ación del ento

rno, qu
e es en

vida, etcétera. La in
fancia y la ad

olescencia son las etapas do
nde la 

gran m
ed

ida visual, y se traduce en una oleada de estim
ulas que inci­

inform
ación 

que 
recibim

os 
im

pacta 
m

ás 
profundam

ente 
en 

el 
den en elcerebro influyend

o en nu
estro

com
portam

iento
.U

na suges­
inconsciente a través d

e la sugestión
. Si, por ejem

plo, el niño recibe 
tión dirigida favorab

lem
ente inhibe al operado

r de las influencias
constantem

ente el m
ensaje de qu

e es tonto acabará com
po

rtándose 
exteriores m

ed
iante un

a declaración previa a uno m
ism

o de lo qu
e se

com
o tal, y si, po

r contra, el entorno le m
odela de form

a positiva, 
p

retende discrim
inar, es d

ecir, todo aquello qu
e no sea el objetivo:

sus opo
n

unidad
es de superarse au

m
entan incid

iendo en su incons­
«las influen

cias exteriores n
o van a afectarm

e gracias a m
i capacidad

ciente para futuras actuaciones. En segun
do lugar están las suges­

de concentración en lo que pretend
o lograr», D

e esta m
anera se con­

tion
es inm

ediatas, que inciden de form
a casi instan

tánea en el com
­

sigue una cierta inm
unidad sobre los efectos d

istorsionadores de la 
portam

ten
to y son las qu

e se utilizan en 
radiestesía, aunque en 

acción rad
íestésíca, incluyendo los estim

u
las e inform

aciones exte­

20
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riores condicionantes de m
uchos resu

ltados. E
sto se pu

ede co
m

pro­

bar en pru
ebas ciegas en las cuales el operado

r se encuentra aislado 

de sugestiones exterio
res. C

uando 
no existen indicio

s del posible 

resultado, la
m

ente se orien
ta directam

ente hacia el objetivo. Si inten­

tam
os enco

ntrar una 
determ

inada 
carta en u

na baraja usada qu
e 

ten
ga m

arcas en su reverso, la m
ente pu

ede dedicarse inconsciente­

m
ente a intentar relacionaresasm

arcas con ciertas canas, descartan
­

d
o un

as o eligiendo otras. Sin em
bargo, si no existe esta posibilidad, 

a la m
ente no le qu

eda m
ás ocu

pación q
ue dirigirse hacia un proce­

so radiestésíco para determ
inar la cana buscad

a. 

C
o

n la práctica de la m
editación y de la co

ncentració
n se logra 

m
inim

izar las potenciales sugestiones negativas, lo cual nos perm
ite 

q
ue la m

ente no se deje llevar por sugestiones exterio
res y asim

ism
o 

se prepara el contexto para co
ntro

lar la autosugestión
. 

R
ecuerdo un 

caso en 
el cual varios zahortes 

experim
entados 

hablan fallado en su intento po
r encontrar aguas subterráneas en un 

viñedo
, tras el fracaso de un eq

uipo de hidr ólogos. la
 coo

perativa 

propietaria del terreno necesitaba co
n urgencia agu

a para sus cu
lti­

vos, o de lo contra
rio estaban co

nde
nados a la ru

ina. T
ras solicitar 

m
i interve

nción
com

prend
íq

ue
elagobio

y
la

insisten
cia,tanto

a
tra­

vés del teléfono co
m

o sobre el terren
o

, de la necesidad de sacar 
agua, pod

ta haber sido la causa de qu
e estos ex

p
enos zahoríes se 

eq
u

ivocaran im
buido

s por la actitud de estas personas: «T
iene qu

e 

haber agua
•. A

nte esta presión psicológica se olvida lo m
ás im

por­
tante: ¿H

ay agua? E
n este caso

, despu
és de liberarm

e de la presen ­

cia im
p o

n
u

n
a y

sob
re

tod
o

de los co
ndicio

nam
ientos

y pensam
ien ­

tos sugestivos m
ediante la concentración y la abstracció

n
, llegu

é a la 
co

nclusión de q
ue no la hab

la, al m
enos no la suficiente para sus 

necesid
ades. E

sto 
se dem

ostró 
co

n 
posterio

res 
perforaciones 

en 

algu
nos d

e los punto
s m

arcados por los anterio
res radiestesístas, 

au
nq

ue si pod
ía

haber en épo
cas lluviosas un cie n

o
 caudal. 

Tal co
m

o vem
os, la sugestibilidad a que pu

ede verse som
etido el 

operado
r viene su

peditada po
r factores inherentes a sí m

ism
o y a 

otros de proceden
cia externa, entra

ñando am
bos graves riesgos para 

elbuen fin
del trabajo

.A
unque,qu

izá,la
au

tosugestión involuntaria 
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sea m
ás d

ificil de co
ntrarrestar, debid

o a co
nd

icionam
ientos inter­

nos y educa
tivos qu

e influyen de form
a det erm

inante en su án
im

o
, 

siendo u
no de los m

ayores enem
igos del radiestesísta. U

na actitu
d 

de espera 
neutra favorece el bloqueo 

de los elem
entos sugestivos 

exterio
res y lim

ita la posibilidad 
de 

que 
se produzcan 

desd
e el 

m
ism

o operado
r. E

ste estado se puede co
nsiderar activo en el ám

bi­

to m
ental pero im

parcial en cuanto al resultado de la b
úsq

ueda. 

la
 autosugestión 

n
egativa 

tam
bién 

puede 
im

plantarse 
en 

la 

m
ente cuando el operado

r co
m

ienza a plantearse d
u

das en cuanto 
al fenóm

en
o en st o a su form

a de trabaja
r. N

o debem
os pensa

r q
ue 

el esfuerzo qu
e estam

os realizan
do sea inútil, pu

ed
e qu

e sea m
ás o 

m
en

os acen
ad

o, pero n
u

nca es un esfue
rzo en vano

, ya qu
e gracias 

a él vam
os elevand

o nu
estro nivel de co

m
prensión y de efectividad

, 

au
n cuan

do nos equivocam
os. Los esfuerzos m

etód
icos incitan la 

co
n

fianza y desarrollan 
la volunta

d de segu
ir adelante, 

indepen­

d
ientem

ente de consegu
ir, en un principio

, u
nos resu

ltados u otros. 

E
s posible d

om
inar los efecto

s de las sugestiones negativas gracias 

a la
asociación de ideas;co

n su co
ncurso se m

od
ifican las ten

dencias 

que se elabo
ran en el inconscie

nte. M
ed

iante esta vinculación evoca­

tiva logram
os q

ue aparezca un pensam
iento o una im

agen represen­

tativa del objetivo. L
o im

portante es qu
e sea una im

agen nltid
a y 

m
anifiesta para el esplritu del o

perad
or de aq

uello que se qu
iere 

encontrar. 
la

 vista actúa co
m

o un elem
ento sugestivo qu

e puede favorecer 

el logro del resu
ltado co

rrecto
. Si q

uerem
os saber cuál es la carta de 

la baraja q
ue está boca abajo encim

a de la m
esa, será m

ás fácil co
n­

centrarse sobre ella si la tenem
os a la vista qu

e si le dam
os la espal­

da. la
 acción visual incide notablem

ente en la capacidad de con ­

centració
n y de representación m

ental del o
bjeto

, pero siem
pre sin 

olvidar q
ue actúa dentro de un contexto au

iosugestívo. Precisam
en ­

te, la visualización d
el objetivo se co

n
figu

ra m
ás eficazm

ente co
n­

form
e se increm

entan los detalles qu
e ten

em
os sobre él. C

uantos 

m
ás dato

s apo
rtam

os a la m
ente sob

re el objetivo, m
ás veraz es la 

im
agen q

ue nos f orm
am

os y m
ayores posibilidades hay de focalizar 

la concentración visu
al. E

n caso de buscar a un
a perso

na desapare­
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cida, e! saber su color de pelo. edad. sexo. nom
bre y cuantos m

ás 
detalles m

ejor. ayuda a form
arse una im

agen m
ental que eleva la 

confianza. Para el rad
íesresista cada letra escrita. cada pista que le 

lleve a conform
ar m

entalm
ente <su

. im
agen del objetivo. tiene un 

sentido especial y en estosdetalles encuentra un aliado. 
E

l verdadero propósito de la visualización es lograr el control 
m

ental. no sólo en sus fuentes sino en las creaciones de éstas. que 
en 

m
uchas ocasiones se introducen en la m

ente. consciente o 
inconscientem

ente. generando los conflictos de identidad entre la 
realidad y lo ilusorio. Los resultados positivos de la visua lización se 
advienen

con
m

ayorrapidez
que

con otrastécnicas,alinteraccionar 
directam

ente con cien
os m

ecanism
os incon

scientes. D
e esta form

a, 
se

m
odifica la

inform
ación m

ás
superficiala im

pulsosde niveles m
ás 

profundos. los cuales incitan m
ás fácilm

ente m
ediante un lenguaje 

sim
bólico. antes que por las expresiones m

ás intelectívas fruto de 
norm

as y de concepciones lim
itadas de la realidad. E

sto lo pueden 
entender con facilidad m

uchas personas que tienen vicios arraigados 
com

o el tabaco. D
ífícilrnente pueden abandonarlo m

ediante el logí­
co argum

ento de! evidente petjuicio para su salud
. H

ace falta un 
profundo cam

bio interior para entonces dejarlo sin esfuerzo. pues 
una vez e! inconsciente opta por un cam

ino. todo es fácil. 
Sisom

os capaces de crear
im

ágenes
m

entales
nüídas

y
coheren­

tes a voluntad habrem
os dado un paso decisivo. C

on ello se consi­
gue que la m

ente no rechace la im
agen del objetivo com

o errónea. 
especialm

ente sobre la base de los resultados obtenidos en expe­
riencias anteriores. A

dem
ás. ast tam

bién se logra sugestionarla lo 
suficiente para actuar en un contexto que le resulte creíble, Los pin­
tores y escultores tienen una gran capacidad de elaborar im

ágenes 
m

entales. gracias a la form
a de observación que han desarrollado 

m
ediante la práctica y las técnicas de exam

en. am
én de las cualida­

des innatas de cada cual. 
La técnica de la visualización o representación m

ental del objeti­
vo, crea una ten

dencia tanto 
en el com

po rtam
ien

to consciente 
com

o. sobre todo. en e! inconsciente dirigida hacia su logro. D
e la 

m
ism

a form
a que si el pintor <ve. su obra antes de plasm

arla en e! 
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lienzo puede ejecutarla con m
ayores garantías, e! radiestesista que 

logra <ver. e! objetivo tiene m
ayores posibilidades de éxito. y. pro· 

bablem
ente, en ninguno de los dos casos e! objetivo final sea tal 

com
o se visualizó. 

La im
aginación. la percepción. 

la visualización e incluso la 
m

em
oria se configuran y adquieren coherencia en la m

ente. gracias 
a un m

ecanism
o holográfico que perm

ite que la conciencia esté en 
su conjunto interconexionada. La m

em
oria im

pulsa la visualización 
de

algo ya
conocido

.asim
ism

o
actúa

junto a la im
aginación crean­

do elem
entos totalm

ente nuevos o nacidos gracias a la transform
a­

ción de otras inform
aciones anteriores, pero sin dejarse in

fluir por 
ellas. 

La técníca.que practicó en los ílibajoslque requíerenzdetérj, 
:
,
.
.
,
'
"
 

• 
l' 

~;'~~"" 

",
:.i 

" 

mi~C;!ps'é
e
s
f
u
e
~~

,
m
e
n
t
a
l
~ 

Yil;
~miism,o .f!sicos,.es, la .que' 

deno'!!!!laré .:cótno-suges~l.ól) .;.diÍ)¡!Iriizante . C
onsiste e!>'A

~
~

 

.
. 

,
"

"
,
 

'
. 

estím
ulacíón n

e
M
~

 Yim
uscular

q':le1
f
a
v
o
r
e
~ la elimi!JllCió~

 

d.,.~ terision~

 ps¡M
ieas y m

~
~
r
e
s

, creando el esÍí!i~ 

psícobíologíco m
ás aprepíado a , .~

d
a

 situación. F\,Indam
él1 

talm
ente-

es una ,autosugestión prficipal rodeada de' otras 
secundarías, 

g
e
n
e
¡
-
a
d
o
~ 

de en érgíaactíva propulsóra del 
m

oyim
iento flSlc~pslqUico . M

~
1
~

:esta sugestión ~Jl!3zaj 
da.se

logran
hilvanartodos

losm
om

eruosde la
búsqueda

en
., 

"
P
~
~

 

......¡ 
-.... 

'"4 

un fluir continuo. sin fisuras q
U
~ 1 \;9p'píln eljm

pulsq inicial 
que transm

ite e!"consciente 
a
~. ·incolJSCiente. 

y que éste 
devuelve con creces. 

C
reerque

e!fenóm
eno es

real.la
convicción

de
que podem

os lle­
varlo a buen fin. la confianza en nuestras posibilidades. la satisfac­
ción Intim

a
de

saberen qué
contexto

estam
ostrabajando. vivircada 

paso de la búsqueda. sentir e! lugar y a nosotros en él. 
Todas estas ideas y sensaciones adecuadam

ente sugeridas inci­
den en el inconsciente y le m

ueven a pasar a la acción. D
e ah

í la 
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im
portancia d

e rep
resentar incluso paso a paso la actuación qu

e 
vam

os a realizar durante la preparación y la búsqueda. incluyendo 
el logro del resultad

o p
reten

dido y d
e las pautas necesarias para lle­

gar a él. En este caso bien podría rep
resen

tarse un
o m

ism
o traba­

jando con m
étodo y con calm

a. sin distracciones. dom
inando la 

situación y logrando el resultad
o perseguido

. 

L
a

im
portancia decisiva de la sugestión dinam

izante en los pro
­

cesos psíqu
ícos parte de un hech

o bien sim
ple. el organism

o cuen­
ta con un

os 100 m
illon

es de recep
tores sensoriales y un

os 10 trillo­
nes de sinapsis en el sistem

a nervioso. Por esto som
os m

u
cho m

ás 
receptivos a los cam

bios y estím
ulos interiores que a los exteriores. 

E
sto

bien nos
indica la posibilidad de controlar las

in
fluencias

exte­
riores m

ed
iante u

n adecuado estad
o interior; ad

em
ás. gracias a la 

sugestión d
inam

izante pod
em

os dirigir los estados generados por 
nu

estro inco
nsciente. 

H
ay rad

íestesístas qu
e se valen de testigos; o sea. elem

entos 

sim
ilares al objetivo o al m

en
os qu

e les recu
erd

en a éste y les ayu­
den 

en 
su 

concentración
. 

reforzán
do

la. 
E

n 
principio. 

n
o 

son 
i m

p
rescindibles. sim

plem
ente so

n estím
u

los para fom
entar la auto­

sugestión
,gran aliada

del rad
iestesísta.Sin em

bargo
.la

m
ejor au

to­
sugestión es trabajar sien

do conscientes de lo qu
e se realiza y en 

qu
é m

arco se desarrolla. 

L
a au

tosugestión se pu
ede favorecer con lecturas apropiadas al 

tem
a p

ropu
esto

. pero puede su
ceder tod

o lo contrario
. si aqu

ello 
que leem

os -caso de gran parte de la literatu
ra radiestésica-

añade 
con

fusión o es erró
neo. lo cual gen

erará un rechazo incon
sciente. 

D
e cu

alquier 
form

a. en este caso. no es necesario ded
icar largas 

h
oras a la lectura. sino seleccionar bien los textos qu

e vam
os a leer 

aprovech
an

do los m
om

entos de ocio y descanso
. D

e esta form
a sur­

girá en la m
ente el im

pulso necesario para dirigirse hacia la m
eta 

pretendida, aun
que quizá no de una form

a inm
ediata. Lo im

p
or­

tante es crear pu
entes y cam

inos hacia lo qu
e nos p

rop
onem

os, la 

m
eta n

o se encuentra en el prim
er paso

. pero m
ientras llegam

os 
d

isfrutem
os d

el paisaje, pues esto es tan im
p

ortante o m
ás que el 

objetivo final. 

E
l esq

u
em

a m
en

tal 

LJna vez realizada la pregunta adecuad
a. y seleccionado yJ!iado en 

la..m
ente el ob

jeto
. hay que m

anten
erlo todo en lo que he llam

ad
o 

el esq
uem

a m
ental. É

ste es una rep
resentación gráfi~

sim
bólica 

n 
• 

del contexto o
~

ra
tiv

o

 en el cual. dependiend
o de la fase en que se 

encu
entre

elestu
dio

rad
íestésico

,incidirá m
ás en

un
os

aspectos
o

en 

otros. Si. po
r ejem

p
lo. estam

os en la fase del proceso radiestésico en 
la cual acordam

os las reacciones neurom
usculares, la representación 

genu
ina o sim

bó
lica de este hecho ayuda a grabar con eficacia el 

m
ensaje en el inconsciente. 

U
n esquem

a es la re p
r
e
s
e
n
t
a
~i ó

n

 en la m
ente de ele_l1!~

1"!!".s m
ate­

riales o inm
ateriales; consiste en hacer 

p
.~
I
)
~
~
n_

! ª--t¡l.e
m
e
.

 d
e 

m
od

o adecuado
. un objeto que n

o conocem
o

s directam
ente o

, al 
m

enos, no tal com
o es ah

ora. Por ejem
plo. se pu

ede intentar la loca­
lización del p

ropio
coch

e.qu
e ha

sido
sustraído

;sabe
cuáles

elobje­
tivo

, pero no conoce si éste aún existe, en qu
é estado se encuentra, 

si
se

halla
averiado

.desguazado o
intacto

. L
a

iJ!!'l,g
rn

Sl\l-e-Sl:J
orm

a_ 
del objetivo es representativa. sirve de vin

culo entre la m
ente y. e) 

ob
jeto

. entre lo diverso Y
lQ

.fQ
!!.geto

. al-!!,p'rodu
cirlo en la m

ente 
basándose en recuerdo

s de objetos sim
ilares, o i~

n
d

o

 cóm
o es 

e~
u

 e se p
retende localizar. 

I

Para paliar los efectos negativos que pu
ede provocar la im

agina­
I cíón m

ientras
se

trabaja
-sob

re
todo en

los
periodos de

espera-
,es 

l
aconsejable reiterar la expresión de la intención de cono

cer sólo lo 
; qu

e se pretende
. y nad

a m
ás qu

e eso, con exclusión de cualqu
ier 

¡
otra 

inform
ación

. A
sim

ism
o

. 
las 

m
an

ifestaciones 
im

aginativas 
y

¡
sugestivas negativas -p

roced
entes tanto de fuentes exteriores com

o 
.i subjetivas-, no d

eben encontrar eco en la m
ente. al reforzar la im

a­
gen del objetivo m

ed
iante la representación m

ental. É
sta provien

e 
de una intención

. y puede llegar a ser tan veraz. inm
ediata e inten­

sa.com
o

eficaz
sea

dicha
representación m

anten
ida

po
r

la
aten

ción
. 

D
e nuevo h

a
y'_
~

 recordar la im
p'onancia de la concentración 

dentro del 
~

u
e
m
a

 m
ental eleg!do. Sin ella presente en todos los 

aspectos del proceso rad
íestésíco, éste difícilm

ente pu
ed

e llegar a 
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buen fin. Si nuestra actuación es correcta sólo reaccionarem
os de 

m
anera neurom

uscular, según lo acordado, ante la respuesta corree­
ta. Por tanto, fuera

delobjetivo no debe
existir reacción

.En elesque­
m

a m
ental se encuentra sintetizado el m

odo operativo, y casi se 
podría afirm

ar que él es el m
odo operativo, y el punto a partir del 

cual se produce la búsqueda radíest ésica. En él se encuentran inte­
grados

todos
los

factoresinherentesa
la

acción radíestésíca, tanto
los 

que constantem
ente están actuand

o
com

o los que se
suceden a cada 

m
om

ento del proceso: las reacciones neurom
usculares pactadas, la 

relajación, la ideación, orientación y selección m
ental del objetivo, 

el control sobre el m
antenim

iento de la atención y la concentración, 
así com

o la expresión de la intención y la pregunta pen
ínente, todo 

ello unido a la conciencia de la neutralidad
, la m

otivación y la con­
fianza. 

E
s difici l ordenar en el tiem

po todos los pasos, ya que, aunque 
algunos son previos a otros, la m

ayoría persisten durante toda la 
búsqueda. A

lgunos se deben agudizar m
ás en determ

inadas etapas 
del proceso, y deben ocupar un papel preferente en el esquem

a 
m

ental que es el centro operativo. 

La acción rad
íestésíca se fundam

enta en tres elem
entos in

e­

ludibles: la" f~rr:¡la9,Qn de un conceptopiecíso del,objetivo 
,~':J 

( 

(aunq
ue f.l0 .se:;aorresponda fielm

ente con larrealidad), el 
.¡nantenim

iento·'d
ej.pensam

iento orientado sobre él y, ..por 
'" 

"
t
!
'
,
.
J
~

 

•.-
... 

últim
o, la existencia de la intención de lograrlo. 

C
uando se debilite la concentración es posible r~l

!
Lrzarl 'l..í

U

 fllYé
s 

c;I~l
l
~
W
Jl:.maJ

l1.~
!] \ílL E

sto se puede lograr m
ediante una form

ulación 
!]!~

n.!i!.I , recordando el objetivo. la expresión o la p

 re
~

. Tam
bién 

~
I'u

e
d
e llevar a cabo en voz alta, habIándose a uno m

ism
o para 

vplver a centrar el objeto de la búsqueda. El propósito de la fijación 
del objetivo en la m

ente es proporcionar una estructura al pensa­
m

iento, para perm
itir dirigirse hacia él. D

e este m
odo, se pueden 

reconducir ciertas situaciones de laxitud 
psíquíca, que pueden 

darse, en especial, cuando se está operando durante m
ucho tiem

po 
seguido, o

en
circunstanciasadversasy,asl,apuntalar laconfianza

en 
la m

etodología que estam
os em

pleando. 

C
O

N
D

IC
IO

N
A

N
T

E
S EX

T
E

R
N

O
S 

E
l lugar y el m

o
m

en
to

 

U
n factor

que
se

debe
tener

en
cuenta -cuando

se
realiza

eltrabajo 
rad

íestésico en una posición estática-
es com

p
robar que el lugar 

carezca de m
odificaciones de la radiación natural, tanto las origina­

das por elem
entos geoftsicos com

o por elem
entos artificiales, ya que 

su inlluencia crea tensiones y, por tanto, lim
ita las reacciones neuro­

m
usculares y psíquicas. El m

edio donde se desarrolla la acción 
radiest ésica debe ser lo m

ás favorable posible, dentro de las caracte­
rísticasde la búsqueda,ya

que
cualquier

circunstancia nociva afecta 
negativam

ente al operador, obligándole a un esfuerzo añadido para 
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sobreponerse a su in
fluen

cia (véase E
/lugary la vida y G

eobiologia: 
m

ediana del hábitat). 
C

uan
d

o la estan
cia en un lu

gar q
ue tien

e sus constantes geoflsí­

cas alteradas se prolo
nga, p

ued
e ap

arecer un estado de estrés en el 

rad
iestesista qu

e le im
p

id
a con

centrarse de form
a satisfactoria. D

e la 

m
ism

a form
a, ciertas p

en
u

rbacion
es atm

osféricas (to
rm

en
tas m

agné­

ticas, exceso
de ion

es positivos en la atm
ósfera, etcétera) p

ued
en pro­

vocar tensión
, cansa

ncio, cam
b

ios d
e estado de án

im
o

, etcétera, q
u

e 

tam
p

oco benefician al rad
iestesista. E

stos con
d

icio
nam

ientos so
n u

na 

d
ificu

ltad añadida q
ue obliga a u

na m
ayor abstracció

n e inhibición 

d
e las influencias am

b
ientales. L

as
personas m

ás sensib
les a esto

s u 

otros influjos d
eb

erían evitar la actividad rad
iestésica m

ientras p
er­

sistan estas circunstan
cias. D

e cu
alq

uier form
a, cada person

a d
ebe 

valorar aq
u

ellos po
rm

e
n

ores q
ue le son en p

an
icular d

esfavo
rab

les 

para ope
rar y en qu

é m
edida lo son

. A
sí, p

o
dem

os com
p

arar los 

resultados en distintas situ
acion

es y con
clu

ir cu
áles so

n
 las m

ás ade­

cu
ad

as y cuáles se d
eb

en evitar. N
o es

la situ
ación, el lu

gar o las con
­

d
icion

es atm
osféricas lo q

ue lim
ita el n

orm
al desarrollo del p

roceso 

radiestésico
, sino la reacció

n
, m

ás o m
enos ag

u
da, d

e tensió
n

, estrés 

o ansied
ad provocados p

or dichos fen
ó

m
enos q

ue, en perso
nas pro

­

pensas a su influ
en

cia, im
pide la adecuad

a actitu
d d

e relajación y 

concentración
. 

E
l efecto de la luna o del so

l sobre los organ
ism

os, inclu
yendo al 

ser h
u

m
ano, ha sid

o
 utilizado p

o
r algunos para ligarlo al fen

óm
en

o 

rad
íestésíco

, N
ada m

ás lejos d
e la realidad

; la radiestesia en si n
o 

tien
e relació

n con las p
osib

les influ
en

cias d
el m

edio exterior. A
un

­

q
u

e sí ha
y q

u
e m

atizar q
ue algu

nas pe
rso

nas
, som

etid
as a influ

en­

cias natu
rales

cíclicas, co
m

o
las

citadas,so
n susce

p
tib

les
d

e p
ad

ecer 

tensió
n

, irritabilidad o nerviosism
o

. E
stos efectos p

ued
en lim

itar las 

con
diciones fisiológicas q

ue perm
iten 

o
perar en 

rad
iestesia y, en 

general, para cua
lq

u
ier activida

d intelectual o Iísíca. 

la
 o

rientación geog
ráfica en la q

u
e se op

era n
o tien

e ím
p

ortan
­

cia so
b

re 
el 

proceso 
radiestésico

, au
n

q
u

e d
e 

fo
rm

a 
sutil algu

na 

orientación conc
reta, co

m
o hacia el n

o
n

e, favorece la relajació
n

 en 

actuaciones prolo
ngad

as, co
m

o es el d
orm

ir o el trabajar d
u

rante 
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cierto tiem
po d

e fo
rm

a estática. Por tanto
, en el caso de la telerra­

d
iestcsía, quizá sea m

ás favo
rab

le o
rientarse ha

cia el n
o

rte p
ara qu

e 

la relajación sea algo m
ás fácil d

e lograr y m
an

ten
er. A

u
n

q
u

e p
erso­

nalm
ente no co

nsid
ero qu

e esto ten
ga nin

gún efecto n
otable, y rara 

vez lo ten
go en cue

nta al o
pe

rar. 

D
eb

o insistir en qu
e, a tod

a costa, hay qu
e evita

r los am
b

ientes 

d
esfavorab

les,sob
re tod

o
las person

as q
ue transm

itan esce
p

ticism
o

, 

hostilid
ad o sarcasm

o
. A

s; p
u

es, se d
eben lim

itar las exhib
icio

nes 

p
úblicas qu

e só
lo co

n
d

u
cen a fo

m
en

tar el aspecto circense d
el fen

ó­

m
eno

y,en
n

in
gú

n
caso

, apo
rtar

án beneficio
algu

no, ni
a

la
rad

ies­

tesia ni al o
perad

or, ade
m

ás d
e q

u
e casi siem

p
re se fracasa en estas 

circunstancias. 
N

u
estro sentido d

el o
lfato cap

ta la im
pregnació

n d
el aro

m
a d

e 

u
n perfum

e, au
n

q
ue p

oco a p
oco vaya dism

in
u

yen
d

o su inten
si­

da
d

. E
xiste

n 
o

tras 
rem

an
en

cias m
ás su

tiles, d
ifíciles d

e p
ercibir 

para
n

uestros
sentidos.To

d
o

objeto p
rod

u
ce u

n
a h

u
ella

in
visib

le
en 

el lu
gar d o

n
d

e ha estado y, de
l m

ism
o m

od
o

, un aco
ntecim

ien
to

 

d
eja un

a persisten
cia o m

em
o

ria su
til. E

sto n
o d

ebe servir co
m

o 

excusa
p

ara
justificar u

n fracaso
;esto

só
lo

lo
arg

u
m

e ntan o
perado ­

res 
po

co 
introd

u
cid

os 
en 

las 
verd

ade
ras 

causas 
d

el 
fen

ó
m

en
o 

radiestésíco
. A

u
n

qu
e es po

sib
le q

u
e, en de

term
in

ad
as circu

n
stan

­

cias, especialm
ente inte

nsas o q
u

e sin
to

n
izan d

e fo
rm

a especial co
n 

el o
perad

o
r, estas rem

an
en

cias p
ueda

n crear cien
a co

n
fusió

n, p
ero 

n
o lo h

acen en m
ayor m

edid
a q

u
e la reacción física q

u
e p

roduce un 

elem
ento 

m
edioam

biental: 
ruid

o
, 

zonas 
alteradas, 

etcéte
ra. 

E
n 

am
bos

casos,si
se

o
p

era
segú

n
los

p
arám

etros q
u

e
se

h
an id

o
ex

p
li­

can
do a lo largo d

el lib
ro, difícilm

ente se verá afectado
, ya sea p

or 

las p
osibles rem

an
en

cias o p
o

r cu
alq

u
ier o

tro fen
ó

m
en

o
, tanto d

e 

carácter fisico co
m

o psfqu
ico

. Para log
rar ese aislam

iento, la expre­

sión d
eb

e d
elim

itar el ám
b

ito d
e p

ercep
ción, co

n exclusió
n d

e cu
al­

quíer otra ín flu
en

cía.: 

• 
Ten

go la inten
ción de ser con

scien
te d

e la existencia del objetivo
. 

E
sta frase

,u o
tra

d
e

sim
ilares características,ayu

d
a a p

olarizar
la 

m
ente en el obje

tivo
. D

e tod
os m

o
d

os, es co
n

ven
iente iniciar cada 

pro
sp

ección 
en 

las co
n

d
icio

nes 
m

ás favo
rables, ya sea d

el ·m
edio 
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donde se va a operar o a nivel personal, con una actitud favorable 
en todos los sentidos. Para saber cuáles son las m

ejores circunstan­
cias se puede m

antener un diálogo intelectivo de las características 
del m

edio, sin olvidar el intuitivo, o sim
plem

ente, preguntándonos 
una

vez m
ássitenem

os
alguna

dud
a

con respecto
a la

influencia
del 

en
to

rno so
b

re n
osotros. 

La ropa 

C
on anterioridad com

entaba la im
portancia de operar en un entor­

no favorable o al m
enos no agresivo. D

entro de estos elem
entos 

accesorios, pero im
portantes, existen otros factores que han de ser 

tenidos en cuenta, com
o la ropa que usam

os. É
sta debe ser cóm

oda, 
y de fibras naturales com

o el algodón, el lino o la lana. La ropa, al 
estar en contacto directo con la piel, ejerce cierto efecto sobre el 
organism

o que puede ser positivo si se trata de prendas naturales, 
cóm

odas y ligeras, o negativo cuando son fibras sintéticas, ngídas y 
opresoras. L

as fibras sintéticas provocan tensiones, e interfieren en 
la capacidad de m

antener la atención aunque ocurra de form
a 

inconsciente. M
uchos de estos tejidos son insanos pues se cargan de 

electricidad estática o em
iten sustancias tóxicas, lim

itando las posi­
bilidades de desenvolvernos al cien por cien en cualquier actividad

, 
y m

ás, claro está, en una actividad tan sutil com
o es la radiestesia. 

La tensión, ya sea ñsíca o pslquica, es un claro enem
igo del 

radíestesísta, y la utilización de ciertos tejidos o de prendas dem
a­

siado ajustadas puede provocar m
alestar. Por ejem

plo, un cinturón 
ajustado en exceso im

pide que la atención se focalice de m
odo 

correcto. Tam
bién es conveniente utilizar calzado cóm

odo, con sue­
las que no aislen del contacto con la tierra, im

pidiendo descargar el 
exceso de electricidad acum

ulada, tal com
o sucede con el plástico o 

la gom
a. Son m

ejores las suelas de cuero, esparto u otros m
ateriales 

naturales que perm
iten una interacción con las energlas cosrnotel ú­

ricas o, incluso, trabajar descalzo, aunque para m
uchas personas y 

en determ
inados tipos de trabajos puede resultar incóm

odo. D
e 

E
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todas form
as,hay

que rem
arcar

que no
es

im
prescindible

elcontac­
to con las radiaciones telúricas o cosm

otelú
ricas, ya que el rad

íeste­
sista puede operar aislado de ellas, com

o he dem
ostrado trabajando 

con distintos aislantes de las radiaciones naturales; pero es evidente 
que el contacto ayuda a integrarle m

ás en los procesos naturales que 
arm

onizan con los suyos, y contribuye a facilitar un determ
inado 

estado Iísico y m
ental al operar con m

ayor relajación. 

L
a

du
ración de la búsqueda 

L
a prolongación de la actividad radiestésica du

rante un lapso exce­
sivo puede acarrear un estado de ansiedad

. En estas condiciones se 
tiende

de
form

a
inconsciente

a
buscarun

atajo
para

term
inar la

loca­
lización. C

on las prisas, la im
aginación com

ienza a fantasear, y a 
crear falsos resultados, para dar por finalizada una situación que le 
crea un estado incóm

odo. 
C

uando notem
os el cansancio o una falta de concentración, lo 

m
ejor será descansar hasta recuperarnos. Si la respuesta se dem

ora, 
o no es la m

ás afortunada, hay que perm
itir que la m

ente descanse, 
aplazando 

la 
búsqueda. Sin em

bargo, en 
m

uchas ocasiones el 
inconsciente continúa laborando, buscando la solución que será 
aportada al consciente con m

ayor facilidad cuando asl se le requie­
ra. O

tro aspecto que hay que tener en cuenta es la conveniencia de 
quitarse el reloj (en caso de que se utilice), y dedicar al trabajo el 
tiem

po necesario, sin prisas, ni cálculos del tiem
po preciso para la 

prospección; cada estudio tiene unas peculiaridades distintas y pre­
cisa de un tiem

po determ
inado. 

E
n

cuanto
altiem

po
necesario paraobtenerla respuestasolicitada, 

ésta casi siem
pre es inm

ediata, pero, si tarda en llegar, la m
ente tien­

de a anticipar una respuesta, por lo general errónea. Por tanto, hay 
que facilitar, m

ediante la expresión y la pregunta correctas, la elim
i­

nación de am
bigüedades, para que la respuesta sea rápida y precisa. 

En ocasiones, después de un largo trabajo de búsqueda, puede 
aparecer un estado de agotam

iento que, en caso de continuar, im
pli­
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ca una m
erm

a fisiológica que con
lleva un im

p
ortante desgaste del 

sistem
a nervioso. E

l operado
r debe ad

vertir esta eventualidad y 
ado

ptar las m
edid

as tend
entes a m

inim
izar sus efectos. m

ed
iante 

una correcta actitud m
ental; adem

ás debe tener presentes sus posi­

bilidades operativas en cada etapa de su evolución com
o radieste­

sista, y 
tam

b
ién 

co
m

o 
perso

na. 
dentro 

de su 
estado 

actual de 
conciencia. 

Las personas qu
e convierten la rad

íestesía en e! centro de interés 
de

su
actividad diaria.tiend

en
a

especializarse
dem

asiado
en

sus
pre­

ferencias. con e! peligro de perder la cu
riosidad hacia otros tem

as. 
hasta el extrem

o de volverse incapaces, incluso, de interesarse por 
otros aspectos de la búsq

ueda radíestésíca. El núm
ero de buen

os 
radíestesístas es, lam

entablem
ente. escaso en nu

estros d
ías, y existen 

todavía 
dem

asiadas 
regiones 

de! conocim
iento 

que 
precisan 

ser 
exploradas com

o para encerrarse en un cam
po delim

itado po
r la cos­

tu
m

bre o la insegu
ridad

. 
~

 que ten
er siem

pre en cuenta qu
e la 

m
otivación hacia un tem

a es la pu
ella que perm

ite la entrada de 
la inform

ación solicitada. 
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E
xisten m

ú
ltiples instru

m
entos que pueden utilizarse com

o am
plifi­

cadores 
de 

las 
reaccion

es 
neu

rom
uscu

lares, 
au

nq
ue 

en 
algún 

m
o

m
ento, e! operado

r pu
ed

e ten
er la im

p
resión, sob

re todo en los 
com

ienzos, de qu
e una fuerza exterior y ajena a él act úa sob

re e! ins­

trum
ento

. N
ada m

ás lejos de la realidad. ya que po
r si m

ism
o nin

­
gún instru

m
ento tiene vida ni m

ovim
iento prop

io
, y es el radieste­

sista quien
. con sus reacciones inconscientes, se lo con

fiere. En 
nin

gún
caso

hay
q

ue preguntar
alinstrum

ento
o

esperar
de

élla
res­

puesta, es a un
o m

ism
o a quien hay q

ue d
irigirse y, a través de una 

actitud consciente, accionar el inconsciente para que éste facilite la 
resp

uesta. Por tanto
, los instru

m
entos so

n e! lenguaje a través de! 

cual se exp
resa la rad

iestesia. 
Se

pued
e trabajar siem

pre con un m
ism

o instrum
ento o em

plear 
varios d

istintos. La m
ayoría de los operadores se circunscriben a uno 

solo, aunque algunos m
anejan indistintam

ente varios instrum
entos. 

N
o

recom
end

aré
ninguno

en
concreto

, ya
que cada

persona,a
través 

d
e

su
experiencia,decidirá

cuálse
ajusta m

ás
a

sus
características

par­

ticulares. Incluso algunos operadores no em
plean instrum

ento
. M

ás 
adelante trataré los m

ás utilizad
os y conocidos. D

ebería tenerse en 
cuenta que si el instrum

ento no es m
ás que un sim

p
le am

pli ficado
r 

de cienas reacciones que se p
roducen en e! organism

o, se pod
ría tra­

bajar
en esa

dirección
,o

sea, intentardescub
rir

dónd
e y

cóm
o

se pro­
d

ucen estas reacciones o sensaciones, y tratar de percibirlas sin n
in­

gu
na 

clase 
de 

instru
m

ento, 
actuand

o 
nosotros 

m
ism

os 
com

o 
instrum

ento y, por consiguiente, pactando con uno m
ism

o las reac­
ciones o sensaciones que se pretenden percibir. Para lograrlo hay que 
observar las reacciones fisiológicas de! organism

o m
ient ras se opera, 

lo qu
e n

os dará u
na im

agen m
ás fidedigna de cuándo se prod

uce 

realm
ente la actividad radiestésica. 

La form
a operativa que v

ay
a describ

ir a contin
uación es aplica­

ble tanto
a

la
práctica

radiesrésíca
con instrum

entos,com
o

sin
ellos. 

D
e la m

ism
a form

a qu
e aco

rdam
os un determ

inad
o m

ovim
iento 

del instrum
ento antes de opera

r, tam
bién es posib

le hacerlo con las 
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reacciones o sensaciones, y percibirlas tal com
o hem

os p
rogram

ad
o. 

C
ada cual puede ap

rovechar una determ
inada p

red
isposición

, o u
na 

m
ayor facilidad

, para qu
e se p

roduzca d
e una u otra form

a, al igual 
que

se
utiliza

un
o u otro

instrum
ento,y

se
im

p
rim

e
a

éste
un

os m
ovi­

m
ientos concretos. A

sI pues, es factible p
rogram

arse para recibir u
na 

sensación de finida, com
o puede ser calor, [río

, horm
igueo

, etcétera, 
o una reacción co

m
o tem

b
lor, palpitaciones, etcétera. Tam

bién se 
pu

ede percibir
la respuesta m

entalm
ente,ante u

na form
u

lación m
en­

tal. E
l m

ovim
iento del instru

m
ento

, o las sensaciones, deben produ
­

cirse p
rocurando alentar las tendencias m

otoras innatas; así, ante el 

recon
ocim

iento del objetivo, se produ
ce una sensación o un m

ovi­
m

iento 
m

ecánicos. 
L

as sensaciones 
o 

los 
m

ovim
ientos 

m
otores 

inconscientes,alrepetirse,acaban siendo tan habitu
ales

que
se rep

ro­
ducen cada vez que aparece la voluntad de realizar la actividad 
rad

íestésica. Term
inan siendo un

a reacción m
otriz invariable, que 

resp
onde a un estim

ulo p
reciso p

rovocado por la intención
, e incen­

tivado por la m
otivación

. 

E
s cu

rioso observar el afán de algu
nos ope

rado
res po

r diseña
r 

supuestas m
ejoras de los instru

m
entos y accesorios, inventar siste­

m
as o aparatos -q

u
e segú

n dicen sus inventores y adeptos aum
en­

tan los éxitos rad
íestésicos-, aunque en realidad sus bondad

es e 
hipotéticas ayudas só

lo existen en la sugestión de su m
ente. Los hay 

im
antados, con determ

inadas form
as, de d

istintos colores, etcétera, 
para, segú

n pretend
en

, sinton
izar con ciertas ondas, aunque en rea­

Iidad 
no 

contribuyen 
a 

m
ejorar 

la 
acción 

rad
iestésíca y 

51, en 
m

u
ch

os 
casos, son 

u
na 

rém
ora, p

uesto 
que 

el instru
m

ento 
en 

radiestesia no ejerce el papel de antena. Sólo pueden ser ú
tiles para 

favorecer la acción autosugestiva de los operado
res m

al inform
ados 

y estim
u

lados por las argucias de vended
ores con equivocadas o fal­

sas
ideas,q

ue
logran

en la m
ayoría

de
los

casos
elefecto

contrario
al 

que se p
regona, es decir, m

ejorar la eficacia rad
íestesica. U

n buen 

instru
m

ento es aqu
él con el qu

e nos sentim
os a gusto trabajan

do y 
no tiene por qué ser co

m
p

licado, n
i caro; al contrario, por lo gene­

ral se utilizan am
plificado res sencillos y prácticos. En el m

ercado 
existen infinidad de instrum

entos para ejercitar la rad
iestesia. 

L
os IN

STR
U

M
EN

TO
S 

R
ecom

endarla los m
ás sencillos y, m

ejor aún, que cada cual 
idease

y
fabricase

el
suyo propio

.
Por

tanto
,las

únicas razo­
nes para que u

n rad
íestesísta elija uno u otro instrum

ento son 
de carácter subjetivo

. L
o único im

portante en un instrum
en­

to es que sea agradable al operador y que le resu
lte cóm

odo. 

En 
torn

o a la 
rad

iestesia existen 
num

erosas 
hipótesis 

falsas, 
arrastradas dura

nte años, d
ond

e gentes de m
iras lim

itad
as rep

iten 
las m

ism
as letan

ías form
uladas segú

n estrechas concepciones. E
stas 

personas arrastran prejuicios sin fu
nda

m
ento, que lim

itan la exp
re­

sión natu
ral de la perso

na que de buena fe cree en sus conocim
ien

­
tos. Se p

uede leer en d
istintos lib

ros que no se p
uede practicar la 

rad
íestesía si se utilizan gafas, si se llevan suelas aislantes o si no se 

llevan
, si se realizan determ

inad
os gestos o postu

ras (cruzar las pier­
nas, em

pezar a operar con el pie izquierdo, no estar situado cara al 
norte, m

antener el pénd
ulo só

lo con la m
an

o derecha...), si no se 
está orientado segú

n los po
los m

agnéticos terrestres, si se está cerca 
de un cuerpo m

etálico
. Pero dond

e m
ás inciden es en la utilización 

de instru
m

entos especializados y de ciertos m
ateriales cond

uctores, 
neutros, polarizad

os, etcétera; tod
o ello, por sup

uesto, no son m
ás 

que m
an

ías person
ales de algu

nos operado
res qu

e se transm
iten a 

otros poco inform
ad

os del m
arco real d

e la rad
iestesia. 

E
stas ideas son lim

itaciones para el radtestesísta, al que se califica 
com

o un radar, cuyo cerebro em
ite una onda em

isora que es devuel­
ta al llegar al objetivo, de form

a que el rad
iestesista envía una onda 

radar al espacio que le vuelve; qu
e los ded

os son antenas em
isoras o 

bien receptoras, asl com
o qu

e se trata de un fenóm
eno sim

ilar a la 
radio, la televisión

, la inform
ática o incluso al láser. Se

em
p

lean tér­
m

inos com
o: rad

iaciones, ondas, polaridad
, vibraciones, rayos, em

i­
siones,sinton

ía. etc
étera, para

tratar
de

asociar
con

la f!sica
un [en

ó­
m

eno bien alejado de ella. E
llo da pie a un léxico seudoclen

tífl..o 
com

o
: onda personal, código m

agnético
, detección de longitud

es de 
onda, vibraciones, etcétera. B

asánd
ose en ellos, se ha tratado 

de 
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fom
entar

los
aspectos

ex
ternos

y
co

m
p

lem
enta

rios
al

radiestes ísta ,� 
cám

ara
rad

iactiva, co
ncebida

- seg
ún su

s
. in

ven
to

res. -
para

la
b

ús­

queda d
e tesoros, claro está a p

recios elevados
. D

el m
ism

o m
od

o
,

o
lvidando el papel d

ecisivo d
e éste, co

m
o ú

nico elem
ento im

p
res­

ciertos ins tru
m

entos pretend
en 

m
ejo

rar la actividad radiest ésica,
cindib

le en la actividad rad
iestésica. E

s absu
rdo p

retend
er vincu

lar 

basándose en los llam
ados «alam

bres d
e L

ech
er» fo

rm
ad

os po
r dos

la rad
iestesia a la Itsica y utilizar u

na jerga que d
eja patente el d

es­

alam
bres unid

os a las arm
ad

u
ras d

e un co
nd

ensad
o

r. A
l saltar la 

co
nocim

iento de los fenó
m

en
os radiest ésicos, as! co

m
o d

e la p
rop

ia 

chispa ent re
las esferillas

d
el

excitado
r

se p
ropaga u

na
o

nda q
ue, al 

Itsica. 
reflejarse en los extrem

os d
e los co

nd
ucto

res, d
a lugar a o

ndas esta­
«Es p

reciso d
enun

ciar esta exp
licación seudocíen

u
fíca d

el fenó
­

cio
narias. E

sta eq
u

ivocada visión lts íca lim
ita la visión del verd

ad
e­

m
en

o radiest ésico, p
ues co

n ella tan só
lo se co

nsigue m
u

ltip
licar las 

ro co
ntex

to en el cual se p
roduce el fen

óm
en

o rad íest ésíco y favo­
críticas d

e los cien
tíficos, fom

entar el d
esd

én d
e los indi ferentes y 

ag
ravar la co

nfus ión y el d
esalient o d

e quien
es qu

ieren interesarse 
rece el erro

r al im
plicar a la m

ente en actos y m
od

os fuera de la 

po
r él. E

s nefasta para los m
ism

os rad
iestesistas , pu

es los lim
ita en 

realidad rad
iestésica, 

su p
ráctica y aco

ta el cam
po d

e sus investigacio
nes. E

s necesario 
O

tra id
ea m

u
y extend

ida es la q
ue afirm

a q
ue los instru

m
entos 

so
n sensib

les a las variacio
nes del cam

po electro
m

ag
nética, o q

ue 
tam

bién den
u

nciar el m
ercanti lism

o y tod
o el m

aterial heterogén
eo 

tienen un
as sup

ues tas polarid
ad

es que in
fluyen en el resu

ltado d
e

y
la pro

paganda ab
usiva

qu
e

engaña
al p

rincip
iante

con pénd
ulos

d
e 

la bú
sq

u
ed

a radiest és íca , o qu
e las co

nd
icio

nes atm
osféricas im

pi ­
colores, instrum

entos "planetarios" o "cósm
icos" pantallas colorea. 

d
as, gráficos

' bajo
cu

bierta
energizad

a'
q

ue
van d

esde
el "sex

ógrafo" 
den

la
acció

n
d

el
pén

d
u

lo
.

Tod
o

esto
es

algo
psico

lógico
,

al
igual 

q
ue frotarse las m

an
os, o lim

piar el ins tru
m

ento para elim
inar las

al "tab
lero curativo' 

E
s u

na falacia hacer creer qu
e tod

a esa para
fer­

rad
iacio

nes a las qu
e se estu

vo exp
uesto en ante

riores trabajos, o al
nalia co

m
pensa d

e form
a eficaz un

a insu
ficiente sensibilidad rad

ies­
ser usad

o
po

r
otra person

a; es
d

ecir, lo
q

ue se
co

noce co
m

o
la

«
íes­

tésíca y q
ue u

na "radiestesia sin esfuerzo" sea posible
.» Estas pala­

b
ras d

e j ean ju
rio

n
, fo

rm
ulad

as en 
los años 

treinta, ind ican d
e 

carga. d
el instru

m
ento

. C
o

nozco m
uchos rad

iestesistas , inclu
yén­

m
an

era clara lo poco o nada qu
e ha evolucio

nado la co
ncepc

ión d
e 

do
m

e a m
t, qu

e no 
«descargan

-
su instrum

ento d
e posibles im

­

la radiestesía
en estos

años . 
p

regnacio
nes

q
ue, según estas

id
eas, les im

ped
irían

actuar
d

e
m

o
d

o 

adecuado y «a pesar d
e ello

. ob
tienen excelentes resu

ltad
os. L

as
E

ntre 
estas 

herram
ientas 

cuasi 
m

ilag
rosas, 

an
u

nciadas 
casi 

co
m

o sustitu
tivos de l rad

testesista, estarían los pén
d

u
los electró

n
i­�

su
persticio

nes 
y co

nd
icio

nantes 
su

perfluo
s 

proliferan 
en 

la vida 

co
tid

iana y, tam
b

ién
, en 

rad
iestesia, pero cua

ndo u
no los ana liza

cos , qu
e serían un am

p
lificado

r de o
ndas y la radiestesia depende

­
co

n
im

parcialidad ad
vierte

su insensatez . H
ay qu

e p
rocura

r
hui r

d
e 

ría
d

e u
n

sistem
a

de ondas . D
e ah! otros co

ncluyen
q

ue
el hecho de 

to
do aq

uello q
ue m

erm
a la noció

n so
b

re la radiestesia y, por tanto
,

op
erar so

b
re caucho, 

cristal o 
papel 

int pid
e 

la 
transm

isión 
d

e 

on
das , al igual q

ue ad
vien

en d
e no usar guantes, calzado de cau

­
n

uestra capacidad d
e evo

lucio
nar dent ro d

el verd
ad

ero co
ntexto 

cho 
u objetos m

etálicos (cintu
ró

n, anillo, etcétera) . Segú
n estas 

radiestésico
. 

O
tro aspec

to en el cual hay que incid
ir es la escasa relevan

cia
ideas el hierro está p

roscrito
, d

ebid
o a las accio

nes m
agn

éticas q
ue 

qu
e, d

entro 
d

el pro
ceso 

rad
iest ésico, 

p
resenta 

la 
n atu

raleza 
del

pu
ed

e
experim

enta
r, id

ea
qu

e
lleva a p

retend
er

qu
e

el
uso d

e
m

ate­

m
ate

rial usad
o en la elabo

ració
n del instrum

ento
. L

a ú
nica di feren

­
rial m

etálico en la co
m

posición d
e la varilla es desaco

nsejable, ya 

cia en la elección d
e u

n instrum
ento u otro

, d
e d

iferent es m
ateria­

que po
ne en co

rtocircuito am
bas m

anos. E
l d

escon
ocim

ient o d
e la 

les, es su carácter sugestivo
, ad

em
ás d

e sus características flsicas,
rad

iestesia y en m
uchas ocasiones el afán de 

p
rotago

nism
o y d

e 
co

m
o la elasticidad, flexibilid

ad
, resistencia, etcétera.

lucro lleva a fabricar m
onstru

os co
m

o la ante
na rad

íest éslca co
n 
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La m
édu

la espinal en
vía al cereb

ro la info
n

nación 
necesaria qu

e 

necesitan los m
úscu

los para m
overse. C

uantos m
ás h

usos po
r gram

o 

m
uscu

lar, los m
úsculos ejecutan m

ovim
ientos de m

ayor co
m

p
leji­

dad, com
o ocurre con las m

anos. Las term
in

acion
es nerviosas sensí­

bIes al m
ovim

iento están repan
idas po

r tod
o el organism

o
, y se cree 

q
ue están co

ntroladas po
r el cerebelo. É

ste p
ued

e ser estim
ulad

o 

m
ediante eje

rcicios coo
rdinad

os y el ap
rend

izaje de n
uevos m

ovi­
m

ientos m
otrices q

ue, co
n la práctica, se van realizand

o co
n segu

ri­

dad
,

ad
q

uiriend
o un

a
ejecución au

to
m

ática, ya
q

ue
un

a
d

e las fun ­

cion
es 

del 
cerebelo 

es 
la 

d
e 

ay
ud

ar 
a 

ap
rend

er 
y 

rec ord
ar 

m
ovim

ientos nu
evos, logrand

o una 
m

ayor d
estreza y co

nju
nció

n 

entre los m
icrom

ovim
ientos d

e brazos, m
an

os y d
ed

os. É
stos d

epen
­

den sobre tod
o del cerebelo, co

m
o encargado d

e regular los m
ovi­

m
ientos qu

e realizam
os en la acción radiestésíca.E

l katsugcn, con sus 

m
ovim

ientos involu
ntarios, y el tai-chi con la arm

onía d
el m

ovi­

m
iento

, so
n b

uenas escuelas para ap
rend

er la coo
rd

inación d
inám

ica 
tanto interior

com
o

exterior. 
La m

em
o

ria-h
ábito funcion

a con un
a gran segu

ridad y, gracias a 

ella,se
co

nsigue
qu

e
los

m
ovim

ientos
o las

sensacio
nes

q
ue

se
perci­

ben
sean

repetitivos
y,so

b
re

todo
,q

ue
au

m
ente

la
co

nfianza, gracias 

a los logros q
ue se van co

nsigu
iendo y q

ue se relacionan co
n la m

eto­

d
ología, estab

lecida d
e antem

ano, para facilitar el cam
ino a la activi­

d
ad radiestésica. 

Por otra
parte,d

ebe
ten

erse
en

cuenta
qu

e,e!hecho
d

e
qu

e
elins­

trum
ento se m

u
eva entre las m

an
os, no significa qu

e se esté produ­
ci endo u

n pro
ceso rad

íestésíco. E
n el m

ovim
iento pu

ed
en co

ncu
rrir 

distinto
s

estim
ulas;elradiestesísta

d
eberá

co
nocersu existencia y

evi­

tar, en la m
ed

id
a d

e lo po
sible, los que no se d

eban a la reacció
n 

rad
iestésica, Los pensam

ientos, ya sean positivos o negativos, provo
­

can un
a reacción o

rgánica q
ue, en m

uchas ocasiones, se tradu
ce en 

una m
anifestación m

o
tora d

e diversa m
agnitu

d
, d

epend
iend

o d
e la 

im
p

resión q
ue pr o

d
uce d

icho pensa
m

iento
. E

sta reacción au
tosug

es­

tiva pu
ed

e
ser

a m
plificad

a po
r

elinstru
m

ento
,sin ser

necesariam
en-
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te un m
ovim

iento radíestésíco, Para q
ue éste su

rja d
eben suced

erse 

los m
ecanism

os 
m

entales d
escritos antes. Sin 

la concu
rrencia d

e 

dichos m
ecanism

os, provocados consciente o inconscientem
ente, no 

existe p
roceso rad

íesrésíco algun
o

. 

C
ua

lq
uier m

ovim
iento q

ue ejecute el instrum
ento tiene u

na 

causa, ya
q

ue
éste

po
r

sim
ism

o
es

inerte;esté
hecho d

elm
ate­

rialqu
e sea, ten

ga la
fo

n
n

a que ten
ga,es tan sólo u

n am
p

lifi­

cado
r de los m

ovim
ientos m

ecánicos inco
nsciente

s del rad
ies­

tesista. 

A
l p

rincipio hay qu
e intentar d

iscern
ir a q

ué se d
ebe el m

ovi­

m
iento, y averiguar si éste f o

n
na parte d

e la acció
n radiestésíca o se 

d
ebe a o

tro tipo d
e percepc

io
nes, o incluso a d

esequ
ilibrios posicio­

nales m
ientras se m

an
eja. E

l operador pu
ed

e no tener co
nciencia d

e 

ser la causa del m
ovim

iento
, y p

ued
e ten

er la sensació
n de qu

e su
rge 

bajo una influencia q
ue ob

ra de m
an

era ind
epe

nd
iente de él. E

l o
ri­

gen d
el m

ovim
iento hay qu

e bu
scarlo en e! p

ropio radiestesísta, en 

nin
gún caso en causas ajenas a él m

ism
o

, sino en sus p
rop

ios d
eseos, 

m
otivacion

es o sugestiones. U
nas veces se prod

ucirá acertadam
en

te. 

cuando se cu
m

plan los req
uisitos ap

ropiad
os, y o

tras, erra ndo ante 

un m
ovim

iento inapropiad
o. 

E
n ocasio

nes se observa qu
e e! instrum

ento 
ejecu

ta un 
m

ovi­

m
iento

distinto d
elcon

venid
o

,elpénd
ulo

o las
varillas

giran en sen­

tid
o co

ntra
rio

. E
xisten varias explicacio

nes a d
ich

o m
ovim

iento
; si 

sucede con reiteració
n pu

ed
e d

eberse a haber ad
o

ptado u
n m

ovi­

m
iento d

istinto de! qu
e su

rge co
n m

ayor facilidad por nu
estra p

re­

d
isposición natu

ral;au
nq

ue
lo m

ás
pro

bable
es

q
ue

la
cau

sa
radiqu

e 
en u

na pérd
id

a d
e la concentración en e! trabajo pro

p
uesto

, o en la 

o 
falta d

e fijació
n m

ental d
el acuerdo estab

lecid
o

. E
n estos casos hay 

que ren
ovar

tod
o elesq

uem
a

m
ental,e

inten
tar fijar

con
m

ayor niti­

d
ez la atenció

n sob
re e! objetivo y, so

b
re tod

o, revisar si realm
ente 

éste n
os m

o
tiva y si el interés se m

antiene latente. 

22
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E
l pénd

ulo es un
o de los instru

m
entos rad

íestésícos m
ás antigu

os 
qu

e se conocen
. Se em

plea tanto en cam
po abierto com

o en lugares 
cerrados, aunque su uso es prácticam

ente exclusivo en rad
iestesía 

sob
re planos, fotos o d

ibujos. 
Según la definición de la flsica, un pénd

ulo es cu
alq

uier cuerpo 
suspendid

o por un punto
, situado por encim

a de su centro de gra­
vedad

, que puede oscilar librem
ente alrededo

r de aq
uel pu

nto
, o 

según un eje qu
e po

r él pase. En efecto
, cualqu

ier cuerpo, suspen­
d

id
o al final de un cordó

n
, pu

ede servir de instrum
ento en radies­

tesia, siem
pre que el peso no sea excesivo para que le perm

ita 
m

overse al im
pulso de las reacciones del operador de form

a per­

ceptible y clara o, po
r el contrario, qu

e el peso sea tan pequeño que 
se m

ueva sin parar po
r causas ajenas al o

perad
or. 

H
ay

lres p,¡lrám
~
t
T
o
s

 im
portantes a la hora de elegir un pén-

J 
:
\. 

. 
•...' 

~
, 

~
U
~o :iq

u
e S1.\ estructura sea lo m

ás uniform
e p

osible; que su 
~Sci~ esté hom

ogéñeam
ente repartid

o y que la lon
gitud del 

hjlo sea'la.adecuadá
. D

ebe tenerse en cuenta qu
e el hilo no 

seÍi'dem
asiado elástico ni rígid

o, 

El cordó
n con el que se sujeta el pénd

ulo p
ued

e ser de cualqu
ier 

m
aterial, au

nque los m
ás ad

ecuados son los de com
po

nentes ligeros, 

com
o hilos de seda, cáñam

o, algod
ón

, un cabello o una cadenita. 
L

ascadenas m
etálicas para su

spender el péndu
lo no son m

uy reco­
m

end
ables, a no ser que presenten un

a flexibilidad su
ficiente. El 

color del cordó
n en si no p

resenta ningun
a particu

laridad a la acti­
vidad rad

iest ésica, aunqu
e quizá los co

lores m
u

y llam
ativos no sean 

recom
endab

les, poque pu
eden d

istraer la atención del operador. 
Su longitud van

a
con cada persona

y
circunstancia;encontram

os 
m

edidas desd
e 1 o 2 cen

u
m

etros hasta un m
etro de largo, pero la 

m
edida m

ás ado
ptada es de un

os 15 a 30 cen
tím

etros. U
na longitud 
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m
ayor d

ificulta su m
ovim

iento, al tiem
po qu

e lo enlentece; un
a lon

­
gitu

d excesiva, superior a u
n m

etro, puede generar fatiga m
uscular 

alob
ligar

a m
antener

elbrazo extendido
.Por otra parte,sies

dem
a­

siado con
o

, el m
ovim

iento se to
m

a dem
asiado rápido y de dificil 

interp
retación. 

Para determ
inar la longitud del hilo

, bastará con asirlo desd
e 

d
istintos pu

ntos del cordó
n hasta encontrar la m

ed
ida ade­

cuada para
cada uno

;tam
bién se puede

deslizarco
n

suavidad 
entre los ded

os, hasta encontrar el pu
nto de percepción m

ás 

claro a las oscilaciones pend
u

lares; dond
e cream

os qu
e los 

m
ovim

ientos
se reciben con m

ayor
n

itidez
y

seguridad
,será 

la m
ejor longitud

. E
l resto del cordó

n sob
rante se pu

ed
e 

guardar en el interior d
e la m

an
o

, entre los ded
os restantes, 

para qu
e no m

oleste,o bien
se puede enro

llar
ald

ed
o Indice. 

E
l peso que co

locarem
os al final del cordó

n tam
bién pu

ede ser 
d

e d
istintas m

aterias o aleaciones. L
os

m
ateriales m

ás utilizados son 
los de m

etal, vid
rio, m

adera o m
inerales. E

l m
aterial o el co

lor no 
tienen ningun

a in
fluencia, aunque, al igual qu

e sucede con el cor­
dón si se utilizan colores llam

ativos o poco agradables para el ope­
rad

or, pu
ed

e d
istraerle y d

ism
inuir su capacidad de concentración. 

Suelen ser m
acizos, aunque algunos llevan un hu

eco para colocar el 

testigo o la m
uestra de lo qu

e se pretend
e enco

ntrar. D
ebem

os pro­
cu

rar q
ue su peso sea hom

ogéneo
, y qu

e esté d
esp

rovisto de aristas 

o deform
aciones que com

po
ngan un

a figu
ra irregu

lar, im
pidiendo 

un m
ovim

iento coherente. E
l peso depend

erá de las preferencias de 
cada persona

y
de

las
caracteristicasde la búsqu

ed
a;en

un lugar
con 

viento se suele usar u
n peso m

ayo
r qu

e cuando se intenta localizar 
algo sobre un plan

o en un lugar cerrado
. E

n estud
ios sobre planos, 

suele usarse d
e poco peso (unos 5 gram

os) y sob
re el terreno pued

e 
llegar a los 50 gram

os, o incluso m
ás. A

u
nque se pued

en em
plear 

distintos péndu
los para d

iferentes tipos d
e búsquedas (al aire lib

re, 
sobre plano

, etcétera), uno d
e peso m

ed
io (20-40 gram

os) pu
ede 

servir para todo tipo d
e trabajos. 
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N
o obstante. he co

noc
id

o rad
iestesístas qu

e llegan a em
plear 

pé n
d

u
los d

e hasta 4
0

0
 gram

os; pero
. se d

ebe ten
er en cuenta e! 

esfuerzo qu
e pu

ede su
po

ner el m
antener un gran peso du rante el 

tiem
po d

e búsq
ueda

, ya q
ue p

ued
e causa

r cansancio al operado
r e 

im
pedir su co

rrecta concentració
n

. Para decidir e! peso se pue
de 

practicar con diferentes pénd
ulos. o elegir un

os pénd
ulos h

uecos e 
ir añ

ad
iéndo

les peso hasta d
eterm

inar el m
ás adecuado. 

la
 m

ano d
ebe estar inerte co

lgando de la m
uñ

eca. 

La m
ayo

ría d
e los 

rad
iestesistas sostienen el co

rdó
n en

tre el 
d

ed
o pulgar y el índ

ice. em
p

lean
d

o u
na leve presión so

b
re el co

r­

d
ó

n
;otras person

as
utilizan

e!
p

ulgar
y elco

razó
n

,au nque
al prin­

cipio
es m

ás rec om
endab

le
sujetar el

pén
d

ulo
entre

los
d

edos
pu

l­

gar e índ
ice, ya que éste tiene un

a m
ayo

r fuerza m
o

triz d
ad

o qu
e es 

elded
o m

ás utilizad
o

.O
tros operado

res.incluso
.lo

sujetan
co

n los 

tres d
edos m

encionados: p
ulgar. In

dice y corazó
n

. S
i la presión es 

excesiva. y la m
ano está en tensió

n
. e! m

ovim
iento reflejo se verá 

im
ped

id
o

;e!agarrotam
iento

de los
d

edos
dificultará que

los
m

icro ­

espasm
os m

u
scu

lares llegu
en a hacerse pat entes en e! instrum

ento. 
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al im
posib

ilitar su co
rrecta m

anifestación d
ebido a la tensión

. A
l 

ti em
po

q
ue los

ded
os

efectúan un
a

leve presió
n so

b
re

e!
cordó

n
.la 

m
an

o d
ebe perm

anece
r inerte, para 

perm
itir la respu

esta n eu
ro

­

m
u

scular. 
E

l ex
trem

o por el qu
e se sujeta e! péndulo pu

ede reforzarse con 

un
a anilla o algú

n sistem
a que perm

ita asirlo
. sin ejercer p

resió
n 

directam
ente co

n los d
ed

os sob
re la cadena o co

rdó
n

. T
am

bién se 

pu
ed

e anu
d

ar a un d
edo

. po
r lo general el índ

ice o el co
razón. con 

la palm
a d

e la m
an

o extend
id

a. hacia arriba o hacia abajo
. as! co

m
o 

atarlo a un cilindro
. láp

iz. etcétera. y m
antenerlo asido. au

nq
ue esta 

form
a de o

perar lim
ita la capacidad d

e ejercer e! m
ovim

ie nto m
o

to
r 

a través d
e las reaccion

es neu
rom

u
sculares. E

s por ello qu
e al prin­

cipio recom
i endo asir directam

ente e! co
rdó

n con los dedo
s. Para 

eje
rcer

la rad
iestesia

no
es

cuestión d
e

ser
original.sino

d
e

ser
eficaz. 

L1 experiencia ind
icará co

n qu
é lo

ngitud de! co
rdó

n se trab
aja 

m
e jo

r.aligu
alqu

e
el

peso
.la

m
asa

o
e!

tipo d
e

m
aterial.

su
s

d
im

en
­

sio
nes. form

as o co
lor co

n los qu
e nos enco

ntrarem
os m

ás a gusto. 

E
n general. es aco

nsejable un péndulo con form
a sim

étrica. 
en especial los red

o
n

dead
os o esféricos. que so

n, sin d
u

d
a. 

los
m

ás
adecuado

s
para

la
bú sq

ueda radiestésica,evitand
o

los 

péndulos de m
asas irregulares que no 

tengan e! peso 
y la 

form
a repartid

os de m
an

era uniform
e. usando con preferen­

cia co
lores discretos. y que sean de tam

a ño m
ediano. q

ue lla­
m

en lo m
enos po

sible la atención de! operador. perm
ítíéh­

d
ole concen

trarse en e! trabajo en sI. 

E
l m

ovim
iento del p

éndulo 

E
l péndulo pu

ed
e realizar varios tipo

s d
e m

o
vim

ientos: 
•� 

rectilíneo
s, qu

e pu
ed

en ser d
e izqu

ierda a d
erecha o d

e dela
nte 

hacia atrás; 
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• 
circulares, alrededor del eje que form

an los ded
os índ

íce y 
pu

lgar. 
El sentido del giro puede ~

r elde las
agujas

del reloj, y
en este

caso 
se

suelen
denom

inar
positivoso

significar .s(.; los
negativos

o
«no» 

cuando gira en el sentido contrario. N
o hay que olvidar que dichas 

traslaciones dependen del código que cada cual convenga consigo 
m

ism
o

. 

~

 

...� 
· t-

·� 
M

ovim
ien

tos del pénd
ulo. 

O
tro tipo de m

ovim
iento es la elipse, usada por el péndulo 

para cam
biar de un tipo de desplazam

iento a otro; estos m
ovi­

m
ientos oscilantes pueden adquirir form

as determ
inadas, com

o 
es la figu

ra de un ocho, y tam
bién se le puede dar un significado 

según convenga. C
uando el péndulo oscila de delante hacia atrás 

sin desviación lateral, suele ser un m
ovim

iento de espera, hasta 
lograr el pactado com

o consecuencia de la llegada de la resp
ues­

ta solicitada. 

Lo m
ás habitual es que si se com

ienza con el péndulo estáti­
co, cualquier m

ovim
iento

, ya sea giro u oscilación, indique una 
actividad radiestésica, aunque otros prefieren esperar a que el 
péndulo realice unos giros perfectos para concluir que la res­
puesta es correcta. 

Sise
utiliza

elpéndulo
en trabajos

sobre
plano,lám

ina,etcétera, 
hay que tener en cuenta que sú m

ovim
iento no com

ienza de un 
m

odo brusco sino que, con lentitud, va d escribiendo form
as hasta 

lograrel círculo com
pleto. A

s! pues,elm
ovim

iento,en
caso

de
bus­

car
un objeto,suele

com
enzarantes

de
llegar

alpunto
exacto

donde 
está situado, de ahí que sea preciso recorrer el plano de m

odo sose­
gado, observando los pequeños m

ovim
ientos del péndulo indicado­

res de la proxim
idad del objetivo. L

o m
ism

o puede sucecler con 
otros instrum

entos que, antes del em
plazam

iento del objetivo, rea­
lizan

un
m

ovim
iento

preconclusión y, finalm
ente,en

elpunto
exac­

to, term
inan el círculo del péndulo, el cierre o abenu ra de las vari­

llas, o la elevación o descenso de la vara. El operador debe observar 
el porqu

éél m
ism

o im
prim

e de form
a inconsciente este m

ovim
ien­

to de aviso ante el objetivo, y decidir si reforzarlo, m
antenerlo o bien 

intentar elim
inarlo. 

A
lgunos radiestesistas perm

anecen con el péndulo estático a la 
espera de que sus m

icrotem
blores inconscientes logren la actividad 

pendular convenida. En general recom
iendo que se com

ience con 
una cierta oscilación que facilite la aparición de la rotación sin sobre­
esfuerzos. Po

r tanto
, es conveniente em

pezar con un cierto m
ovi­

m
iento pendular, aunque quizá sobre el terreno no sea necesario, 

pues la propia m
archa lleva inherente un m

ovim
iento que facilita el 

radiestésico. Sin em
bargo, hay personas con una gran sensibilidad 

m
otora que, en el instante de sujetar el instrum

ento, producen un 
m

ovim
iento sin ser debido a una causa radiestésica; esto sucede 

sobre
todo

con
elpéndu

lo. Para
este

tipo
de

personas
es aconsejable 

partirde una posición estática
del péndulo

o utilizar uno de m
ayor 

peso, con lo cual cuesta m
ás esfuerzo im

prim
ir el m

ovim
iento. 

A
l operar sentados ante una m

esa se puede apoyar el codo o el 
antebrazo sobre ella. E

sta posición dificulta la aparición de la reac­
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ción m
usc

ular pero
, por otra parte, aten

úa la fatiga q
ue se produ

ce 

al m
antener

el
brazo

alzado durante trabajo
s pro

longados. L
a

deci­

sión d
e ad

optar una posición u o
tra d

ependerá de cad
a operador, 

tras o
bservarse m

ientras trabaja, ya qu
e n

o tod
os respondem

os de la 

m
ism

a m
anera am

e una m
ism

a situación, aunqu
e recom

iendo pro­
bar co

n el codo apoyado en la m
esa. E

n cuanto al trabajo de cam
po, 

la posición m
ás natu

ral es cam
inando con el b

razo flexionado en 

ángu
lo 

recto, 
y 

ligeram
ente 

pegado 
al cuerpo

, 
m

anteniendo 
la 

m
uñ

eca y la m
ano relajadas. 

LA
 V

A
R

IL
L

A
 

L
a

varilla o baqu
eta es quizás el instrum

ento rad
iestésico m

ás anti­

gu
o. L

os zah
oríes tradiciona

lm
ente la usaban y aún 

hoy en d
ía se 

sigue utilizand
o

. Es un instru
m

ento en form
a de horqu

illa o de Y. 
Pued

e ser d
e diferentes m

ateriales; co
m

o m
ad

era
, m

etal, plástico
, 

etcétera
, aunqu

e las pod
em

os clasificar en d
os gru

pos: naturales y 
anlflcíales. L

as m
ás utilizadas a lo largo d

e la historia so
n las de 

m
ad

era:
una

ram
a

flexible
de

árbo
lo

de
m

atorral,co
n

una resisten­

cia su
ficiente

, y una 
form

a de ho
rqueta lo m

ás sim
étrica posib

le, 

pu
ed

e servir co
m

o instrum
ento. C

ualquie
r tipo de ram

a pu
ed

e ser, 

en princip
io

, útil en radiestesia, aunque algunas qu eb
radizas, resi­

nosas o dem
asiad

o rígidas im
piden la torsión necesaria y so

n d
ifíci­

les d
e em

p
lear. 

E
n los últim

os tiem
p

os tam
bién se co

n
feccionan d

e m
ateriales 

sintético
s o m

etálicos, qu
e presentan la ventaja sobre las d

e ram
as d

e 

árbo
l en qu

e tien
en un

a form
a sim

étrica y un peso bien repartido
. 

Para los operadores noveles recom
iendo el em

pleo d
e varillas fabri­

cadas apo
sta para radíestesia, ya qu

e p
resentan una m

ayor hom
oge­

neidad
y, p

o
r

tanto
,m

antien
en un

m
ejor

eq
u

ilibrio
;adem

ás
se

fabri­

can en d
istintos tam

años y d
im

ension
es, lo cual favorece que 

se 

pueda en
contrar la m

ás adecuada a cad
a o

perado
r. D

ebem
os recor­

d
ar que 

la fo
rm

a en si no aporta nin
guna ventaja so

b
re el trabajo 

radiestésico, ya qu
e la su

puesta recepción de o
nd

as, energías, etc
é-

L
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tera, p
o

r parte del 
instrum

ento es algo sugestivo en 
el pro

ceso 

radiestésico
. 

Para co
n

feccio
nar una varilla se usan do

s trozo
s de m

aterial flexi­

ble,de
entre

3
0

y
50

centím
etros

de longítu
d

y
un diám

etro
co

m
­

p
rendido entre 3 y 5 m

ilím
etros aproxim

adam
ente, y se u

nen las 

d
os

p anes
por

u
no

de
sus

extrem
os

con
un hilo

o
cordó

n
,o

bien
, 

se co
nstru

ye co
n una sola pieza lo bastante flexib

le para poder 

d
o

blarla por su parte central. T
am

bién hay operadores qu
e co

n­

feccionan varillas de pocos cen
tím

etros, incluso inferio
res a vein­

te, aunque son de diftcil m
an

ejo
. 

E
l m

ovim
iento d

e la varilla 

H
ay

varias form
as d

e m
an

ejar la
varilla. L

a
m

ás
usua

les
co

n los
bra ­

zos levem
ente pegad

os al cue
rpo, co

n las m
anos y los ante

brazos 

horizontales y paralelos, en relación co
n el suelo y entre si, co

n u
n

a 

m
ano 

en cad
a extrem

o d
e la vara

, las palm
as hacia arriba 

y las 

m
anos cerrad

as alred
edo

r del m
ástil central. E

s conv
eniente soste ­

ner la vara con su punta algo levantada y a la altura del plexo solar, 
m

anteniéndola ligeram
ente curvada, con u

n
 punto d

e tensión a la 

espera de un
a m

inim
a reacción para m

ov
erse; para ello d

esplaza
re­

m
os las m

anos hacia fuera, separando 
los antebraz

os d
el cue

rpo 

hasta qu
e la vara alcance un estad

o d
e tensión adecuado

, logrand
o 

as!m
antener

un equ
ilibrio in

estab
le,qu

e
se

rom
perá

alm
en

or m
o

vi­

m
iento m

uscu
lar del ope

rador. E
sta flexión hace qu

e la vara reciba
, 

por parte del o
perad

or, una en
ergía m

ecánica co
nsiderable qu

e per­

m
ite obten

er la reacción acordada; en este caso hacia arriba o hacia 

abajo
. L

a
varilla

puede
entrar

en la m
ano po

r
sus

extrem
os, en

tre los 

ded
os pulgar e índ

ice, y salir entre el ded
o an

u
lar y el m

eñique. 

Tam
bién se pu

ed
e trabajar con la m

ano abierta, sujetándo
la con el 

ded
o pulg

ar co
n

tra el d
edo corazón y el índ

ice. C
o

m
o en cualq

u
ier 

trab
ajo radiestésico, los

m
úsculos

han
de estar

relajados,sin ten
sió

n
, 

y hay qu
e m

overse con calm
a. 
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Form
a clásica de sujetar una varilla. 

C
uando los m

ovim
ien

tos de la varilla, a 
parttr de su posición 

estática, so
n hacia arriba, se considera este m

ovim
ien

to positivo o 

afirm
a

tivo, y, hacia abajo
, negativo o «no

»; au
nq

ue ello, una vez 
m

ás, depend
erá del código estab

lecido po
r cada persona. 

Para 
calibrar distim

os 
aspectos de 

la 
búsqueda 

rad
iestésica, 

co
m

o el caudal de un
a co

rrien
te subterránea, la agresividad d

e un 

lugar,etcétera,se pu
ede

em
plear

una
escala

de valo
ración subjetiva, 

q
ue depe

nderá 
del grado de alzam

íento o descenso de la varilla, 
incluso de las vueltas qu

e dé ésta entre las m
an

os. 

LA
S

 V
A

R
ILLA

S
 E

N
 F

O
R

M
A

 D
E

L 

Son uno de los instru
m

en
tos de m

ás sencillo m
anejo , ideales para 

iniciarse en el m
un

do de la radiestesia. H
asta los años treinta, no 

enco
ntram

os referen
cias d

e u
n instru

m
en

to rad
iestésíco form

ad
o 

por d
os varillas en fo

rm
a de L. A

unq
ue se puede u

tilizar una sola, y 
en ocasiones se hace, el sentido del eq

uilibrio ind
uce a m

anejar d
os, 

sujetando un
a co

n cada m
an

o
. Se cogen po

r su parte m
ás co

n
a, 

Los IN
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U
M
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T
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cerran
do la

m
an

o
alreded

o
r

y
colocándo

las
paralelas

alsuelo
y

tam
­

bién co
n respecto la un

a d
e la otra, co

n las pu
m

as m
irand

o al fren­

te. L
oscodos deben ir casi pegados a los lad

os del cuerpo, pero sin 

ejercer presión alguna sobre él. B
razos, hom

bros y m
anos relajados, 

m
antenien

do éstas co
n una ligera tensión sob

re el m
ango de la vari­

lla. Tod
o esto

, al igual q
ue lo q

ue narraré a con
tinuaci ón

, co
n res­

pecto a las varillas en form
a de L, se pued

e aplicar a o
tro tipo de 

varilla conocida pop
u

larm
ente co

m
o -b

ígote s-, po
r su form

a tan 

peculiar, form
ando un

a U
, la cual se sujeta po

r su base. 

Los m
ateriales m

ás usad
os para su fabricación son el cobre o sus 

aleaciones co
n zinc, estaño, etcétera, asl co

m
o el hierro o el acero

. Las 
m

edidas de las varillas suelen variar entre los 20 y los 60 centím
etros 

en su parte m
ás larga; la sección m

ás co
n

a será entre 2 y 4 veces 

m
en

or qu
e la parte m

ás larga. Es fácil enco
ntrar en el co

m
ercio hilo 

de cobre de unos 3 o 4 m
illm

etros de groso
r y de la lon

gitud d
esea­

da, po
r ejem

p
lo, 60 centím

etros; do
blam

os el hilo en ángu
lo recto, 

dejando
,por ejem

plo
.40 cennm

e
tros

en un lado
y

20 en elo
tro, for­

m
ando un ángu

lo de 90" 
y el instrum

ento está listo para com
enzar 

a practicar. U
na 

percha de alam
bre 

tam
bién 

puede servir, en un 

m
om

ento dado
. para fabricar unas varillas: co

rtar la parte recta m
ás 

larga por u
n

o
 de

sus extrem
os

,y
en elángu

lo opuesto co
rtar

a un
os 

15 centím
etros en la parte m

ás co
na de la percha, do

blándo
la en 

ángu
lo recto a la parte m

ás larga, y ya tenem
os un

a de las varillas. 

A
l gunos rad

iestesistas colocan un 
m

ango d
onde se inserta la 

varilla, de m
odo q

ue ésta se pued
a m

over librem
ente en su inte

rior, 

ya qu
e la m

an
o está en contacto sólo co

n el m
ango

, y n
o co

n la vari­

lla p
rop

iam
ente dich

a. A
l prin

cipio d
e la práctica rad

íestésica esto 

no
es

m
u

y
aco

nsejab
le,dado

q
ue hay

qu
e

tener
un gran

d
om

inio
del 

instrum
ento para que no se ab

ra, o se cierre, con el m
en

or m
ovi­

m
iento q

ue se prod
uzca al desplazarse, sob

re tod
o cuando el terre­

no es irregular. Tam
bién se puede em

p
lear una varilla de m

en
or 

tam
año, en especial en trabajos do

nde se qu
iera pasar inadvertido

, 

o al trabajar sob
re un plano

; hay radiestesistas q
ue la sujetan sólo 

co
n los dedos pu

lgar e índ
ice o corazó

n, en tanto qu
e o

tros la m
an

­

tien
en entre los tres. 
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El m
ovim

iento d
e las varillas 

las varillas, a partir de su posición d
e paralelism

o entre ellas y con 
respecto alsuelo, pueden realizar do

s clases de m
ovim

iento: abrir­
se o cerrarse. Por lo general, ab

rir se co
nsidera positivo o afirm

ati­
vo

, y cerrar lo co
ntra

rio. Tam
bién pu

ede un
a de ellas cerrarse y la 

otra
abrirse,com

o
siseñalaran

en
una

dirección
. Este

m
ovim

iento 
se em

plea para averiguar hacia d
ón

de fluye una co
rriente d

e agua 

o 
'JV , 1. ~

 

G
) 

G
) 

0
\ 

r 

~. 

M
ovim

ientos de la varilla. 1: posición de 
búsqu

ed
a. 2 y 3

: cierre an
te el o

bjetivo
. 

sub
terránea o un pu

nto card
inal, realizand

o la exp
resión adecua­

da: tengo la intención de saber cu
ál es la dirección hacia d

on
de 

fluye la co
rriente

, con el con
ven

io d
e qu

e las varillas señalarán la 
direcció

n req
uerida. A

sim
ism

o, p
od

em
os girar lentam

ente y, cuan­
do las

puntas
estén

en
la

dirección buscada,se
cerrará

n
o juntarán, 

segú
n hayam

os conven
ido co

n anterioridad
. 

D
urante las prospecciones se suele utilizar el siguiente acuerdo 

m
ental: las varillas se cerrarán al localizar el objetivo

. E
n estu

d
ios 

geobío
logícos 

son 
usadas co

n 
frecuencia, y es en 

este cam
po 

dond
e se co

nvierten en el instrum
ento por excelencia: se utilizan 

para la localización d
e agu

as sub
terráneas, fracturas geológicas, 

etcétera. T
am

bién se pu
eden usar, al igual que cualq

uier otro ins­
trum

ento
, para la localización d

e las llam
adas lineas geom

agnéti­
cas (véase G

eobiologia: m
edicina del hábitat), au

nqu
e para este tipo 

de d
etección se suele utilizar el llam

ado lób
ulo antena. E

n este tip
o 

d
e instrum

entos, la vista ejerce u
n papel im

portante, ya qu
e es 

necesario m
antener el paralelism

o entre las varillas, as! co
m

o de 
éstas co

n respecto al suelo, lo cual p
uede ser di ficultoso para los 

prin
cipiantes, sob

re lod
o cuand

o trabajan -en terrenos irregulares 
o

, por ejem
plo, en un

as escaleras. 

EL LÓ
B

U
LO

 A
N

T
E

N
A

 

E
ste instru

m
ento

, com
o su nom

b
re ind

ica, tiene form
a de lóbulo, 

con d
os extrem

os verticales que se sujetan con los dedos co
razón o 

Indice de cada m
ano quedand

o éstas en
frentadas en vertical. la

 
form

a m
ás habitual de sujetarlo es a la altu

ra del plexo solar, des­
plazánd

ose con el lóbulo paralelo al suelo. Se utiliza, sob
re todo, 

para la localización de las lineas geom
agn

éucas, po
r su im

p
licación 

en la salud. A
l llegar a un

a linea, el lóbu
lo puede girar entre los 

d
edos hasta los 90° si se han e fectuad

o antes tod
os los pasos perti­

nentes. A
unq

ue se puede u
tilizar para cualquier tipo de prospec­

ción
, creo que es bastante incóm

odo d
e m

anejar y su «lenguaj e
. 

bastante lim
itado

. 

2
4

0
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D
istintas form

as d
e suje tar el lóbulo

. 

E
xisten o

tros m
uchos instrum

entos de uso radiest ésíco: cada ope­
rador adq

uiere o se fabrica aq
uél con el qu

e trabaja m
ás a gusto, el 

qu
e m

ás
con

fianza le apo
rta o co

n elq
ue

cree
consegu

ir los m
ejo

res 

resu
ltados; pero reco

rdem
os q

ue el instru
m

en
to fundam

ental para 

qu
e se produ

zca el fenóm
eno rad

iestésico es el propio radiestesista. 
S

ubir y bajar escaleras, o actuar en terren
os escarpados pu

ed
e 

ser
u

na
buena form

a
de

aprende
r

a
m

antener
eleq

uilib
rio y,de

esta 
f orm

a, discern
ir cuán

d
o

 el instrum
ento se m

u
eve d

eb
ido só

lo a la 

actividad radtest ésica. E
s conve

niente no fijar la vista en el instru-

L
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m
ento, m

anten
iénd

ola al [ren
te, au

nq
ue es m

ejor qu
e esté situ

ad
o 

dentro delcam
po

visua
l. L

!
vista

pued
e

ser
u

na
b

uena
ayu

da
en

ra­

d
iestesia -au

n
q

u
e 

no im
prescind

ible, ya q
ue 

existen 
excelen

tes 
radiestesistas cíegos-, sobre 

todo 
para o

bservar los m
ovim

ientos 

del instrum
ento y para m

anten
er el eq

uilib
rio, tanto d

e un
o m

ism
o 

co
m

o
del

instru
m

ento
,co

n
actos reflejos

com
pensatorios m

ientras 
d

ura la búsq
ueda rad

íestésíca, Lo im
portante es trabajar sin crispa­

ció
n, evitan

do tod
o acto qu

e genere tensión y lim
ite los recu

rsos del 

ope
rador. E

stas tension
es pu

ed
en im

ped
ir el m

ovim
iento del ins­

trum
ento o generar un m

ovim
iento qu

e dem
os co

m
o válido

, p
ro­

vocan
do así un error. 
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E
n el apartado histó

rico velam
os có

m
o algun

os rabdo
m

antes, B
le­

ton 
entre otros, eran capaces d

e reaccionar fisiológicam
ente m

e­

d
iante sensacio

nes o
rgánicas ante la p

resen
cia en el subsuelo de 

ciertos elem
entos geoflsicos, co

m
o aguas sub

terráneas
. E

stas m
ani­

festaciones flsicas puede
n surg

ir co
m

o percepcio
nes de la vista (po

r 

ejem
p

lo
, encim

a de un
a co

rriente subterrán
ea de agua se aprecia 

una especie de neblina); del olfato (se percibe un determ
inado o

lor 

ante la p
resencia del objetivo); d

el sabo
r (se nota un cien

o
 gusto en 

el paladar), o reaccion
es co

m
o sensacio

nes de cam
bios de tem

p
era­

tu
ra co

rpo
ral (generalm

e
nte localizadas en las m

anos), tem
blo

res, 

etcétera. Tod
as estas reaccion

es se p
rodu

cen d
entro de un co

n
texto 

psícofísíologíco pero
, para q

ue pu
ed

an ser co
nsideradas den

tro del 

fenó
m

eno rad
íestésico

, no deben ser m
o

tivadas por agentes flsicos 

generado
res de respu

estas orgán
icas parestésicas, tal co

m
o se ha 

d
escrito am

es. 
E

stas sensaciones deben se.!.producidas d
e la m

ism
a form

a q
ue 

el m
ovim

ien
lQ

.del instrul]lento, Q
..!j!'.'h

 C
O
tL\l.!l.P.i!~ll!.tli.t

a
b
l
r
od

Q.l; 

anterio
ridad co

n un
o l]lism

o. ~
u

 n
q

 u
e tam

bién p
~
q
m

..m
r
g
i
~
g
i
¡
¡
¡

 

có<!igos establecidos de form
a il}S2.nsc if~

~
..Qllj

~m
pl

Q;.IlQl~E..lli 

au
m

en
to 

de 
tem

pe
ratu

ra en 
la 

m
an

o d
erecha ante 

el 
resultado 
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correcto, d
e la m

ism
a fo

rm
a g

ue d
ecid

im
os g

ue el pénd
u

lo gire en 

un
a d

eterm
inad

a dirección
. D

icho entren
am

iento m
ental es n

ecesa­

rio para trabajar, tan
to

 co
n instru

m
en

to
 co

m
o co

n sensaciones fisio
­

lógicas. N
o obstante

, en algu
nos casos d

e parestesia co
m

o d
esequi ­

librio 
o

rgánico
, este 

p
roblem

a p
ued

e ser ap
rovechado, 

tal co
m

o 

suced
ió en el caso d

e B
leton

, para
, m

ás tard
e, lograr q

ue estas reac­

ciones fisioló
gicas, espontáneas e incontroladas ante un d

eterm
ina­

d
o agente

, por 
ejem

p
lo

, agua sub
terrá

nea
, surja

n 
d

e un
a 

fo
rm

a 

voluntaria y co
ntrolada ante el obje

tivo p
ropu

esto. E
s decir, d

irigi­

d
as a lo que se tien

e la inte
nció

n de consegu
ir, co

m
o es co

noce
r 

conscientem
ente u

n
a inform

ación
. E

n estos caso
s los vap

ores, o
lo­

res y sabo
res q

ue percib
im

o
s n

o tien
en

, en la m
ayorla d

e las ocasio­

nes, un agente [ísícc capaz d
e p

rovoca
rlos, p

uesto que so
n el resul­

tad
o d

e un adiestram
iento co

nsciente de nuestro inco
nsciente

, para 

q
ue pro

d
uzca

n estas im
presiones subjetivas de los sentido

s. 

Por tanto
, se p

ued
en percibir sensaciones fisiológicas sin ayu

da 

d
e n

in
gún instru

m
en

to
, segú

n 
los cód

igos establecid
os po

r un
o 

m
ism

o
, o bien

, de fo
rm

a espo
ntá

nea
. 

D
e la m

ism
a form

a q
u

e se favorece el m
o

vim
iento del instru­

m
ento m

ediante la autosugestió
n, suce

de co
n la sensación de calo

r 

o d
e fria

, e incluso co
n las resp

u
estas visu

ales, aud
itivas o m

en
ta­

les. La creencia, u
n

ida 
a 

la 
im

agen 
d

el 
h

ech
o 

co
m

o 
tal, 

da 
la 

con
cien

cia
del acto,

y
éste

su
rge, ya

sea
sensitivo

,
visual,

auditivo
, 

m
en

tal o m
otor. A

 las perso
nas q

ue quieran o
p

erar sin instru
m

en ­

tos les reco
m

endaré q
ue co

m
ience

n sus ejercicios int en
tan

do dis­

cern
ir las diferentes tem

peraturas corporales a través d
e las m

anos. 

A
u

n
q

ue tam
bién se p

ued
e ejercer la rad

iestesia m
ediante u

na sen­

sació
n vib

rato
ria: si la resp

uesta es la acertad
a m

i m
ano vib

rará, d
e · 

form
a 

im
perceptible, pero su

ficiente co
m

o 
para ser adve

nid
a. Si 

d
ecidim

os trabajar m
ed

iante sensacio
nes de tem

peratu
ra, d

eb
em

os 

ten
er en cue

nta q
ue las zo

nas d
el o

rganism
o sensibles al fria so

n 

m
ás

ab
u

n
d

antes
q

ue
las

sensibles
alcalor,lo

cu
al

indica q
ue la

elec­

ció
n d

el fria co
m

o d
esen

cad
en

ante d
e la percepción rad

íestésíca es 

la m
ás adec uada, al ser m

ás fácil de ad
vertir. 

Pod
em

os 
concertar 

el 
sigu

iente 
cód

igo: cuan
d

o
 m

i 
m

an
o se 

encuentre encim
a del objetivo b

uscad
o n

otaré un
a sensación d

e 
.. 

fria en la palm
a o, al contrario

, al estar sobre el objetivo n
otaré 

calo
r.E

sto,claro
está, co

n
la

expresión
de la

inten
ción inicial.C

o
n 

esto qu
iero d

ecir q
ue el organism

o es el instrum
ento

, y la sensa­

ción o reacció
n

 Iísica no seria m
ás q

ue el m
ovim

ien
to

, com
o el 

giro
del pénd

ulo
o la

apertu
ra

d
e

las
varillas, q

ue
significa

la res­
p

uesta a la p
reg

u
nta o la constatació

n d
e la p

resen
cia del objeto

; 

en el caso del agu
a sub

terránea, puede incluso in
d

icam
o

s su cau­

d
al,su intensidad o n

ocividad
, segú

n el grad
o d

e calor o d
e fria 

que
sinta

m
os, aligualq

ue la
varilla lo p

uede ind
icar

po
rsu grado 

de inclin
ación

. 

¡

E
stá am

pliam
ente d

em
o

strado qu
e u

n
a perso

na 
entren

ada 
de 

I 
m

od
o adecuado pu

ed
e ejercer un contro

l volu
nta

rio sob
re la tem

­

peratu
ra periférica d

e su cu
e rpo

. E
n los trab

ajos del 
investiga d

o
r 

: ru
so A

. R
. L

uria se d
em

uestra có
m

o un individu
o p

ued
e elevar la 

! tem
peratu

ra d
e un

a d
e sus m

an
os, im

agin
an

d
o

 q
ue la tien

e coloca­
I da encim

a d
e un

a estufa, y al m
ism

o tiem
po logra en

friar la o
tra 

I m
an

o, im
agina n

d
o

 q
ue sostiene en ella un trozo d

e h
ielo. Tod

o esto 

d
em

u
estra la capacidad h

u
m

ana de 
m

o
d

ificar a volu
n

tad la tem
­

pera tura co
rp

oral. A
u

n
q

ue en radíestesia n
o se p

rodu
ce este resulta­

d
o d

e la m
ism

a form
a, e inclu

so la sensación d
e calo

r o d
e fria p

ued
e 

245
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el objetivo
, ya qu

e el operado
r d

ebe d
escifrar al m

ism
o tiem

po lo
ser so

lam
ente ficticia, y no p

rod
ucto d

e un
a m

od
ificación fisio

lógi­

qu
e su o

rganism
o 

le co
m

u
n

ica, pu
es la resp

uesta orgánica no es
ca real, lo im

po
rtante es la percepción a nivel m

ental d
e un

a deter­

am
plificada por n

ing
ú

n
 instrum

ent o. Para facilitar la percepción es
m

in
ada variació

n
, no el hech

o d
e sabe

r si en realidad se ha pro
d

u
­

cido
. A

s! p
ues, en 

este caso
, el 

hech
o d

e sentir 
Irío o calor, se 

co
n

veniente em
pl ear siem

p
re el m

ism
o tipo d

e reacció
n

 o
rgán

ica, 

, 
eligiend

o la q
ue se sien

ta co
n m

ayo
r intensidad o facilidad (calor,

m
odi fiqu

e o no la tem
peratu

ra, es u
n fen

ó
m

en
o d

e autosugestión
. 

[río. tem
blor...). D

e esta m
an

era se fom
enta su aparición y su per­

A
l ejercer la rad

íestesia sin instru
m

entos se evid
en

cian las d
ífí­

cepción
, d

e la m
ism

a form
a q

ue cad
a o

perad
o

r tiene una d
eterm

i­
cu

ltad
es ex

istentes para o
pera

r m
ed

iante 
la resp

uesta o
rgán

ica o
, 

nada p
red

ispo
sición 

a cierto 
m

ovim
ient o d

el ins tru
m

ento 
(ab

rir,
tam

bién
, a través d

e pensam
ien

tos o im
ágenes esclareced

oras d
e 

aq
uello

qu
e

se preten
d

e
sabe

r. E
stas

dificult ad
es

so
n

el
resu

ltad
o

, 
cerrar, giro

a
la izquierda , a

la d
erecha ...). 

so
b

re tod
o

, d
el tip

o d
e ed

ucació
n restri ctiva recibida, q

ue lim
ita la 

capac idad innata d
e com

u
n

icació
n selectiva entre el consciente y el 

LO
S T

E
ST

IG
O

S
inco

nsciente y, po
r su

p
uesto, la capacidad co

n
natu

ral d
e cada ope

­

rad
o

r. N
o o

bstante, frente al p
rim

er aspecto 
p

ued
e realizarse una 

reed
ucació

n y, frente al segund
o

, pu
ed

en 
fom

entarse las p
ropias 

D
e entre todos los artilug

ios in
ven

tad
os po

r los rad íestesístas para 

capacidad
es 

m
ediante un 

entrena m
iento, ju

nto 
con 

la pertinen
te� 

m
ejorar sus resultad

os, q
uizás

el testigo
Iísico

sea
el único

, aparte
del 

instru
m

en
to

, qu
e se ha universalizad

o
, po

r el apo
yo qu

e, en p
rinci­

form
ació

n de los m
ecanism

os capaces d
e activar los p

rocesos psí­

.qu icos
allegad

os
a

la rad
iestesia. 

pio,
pu

ed
e

da
r

al
ope rado

r.
M

uch
os

radiestesistas,
para reforzar

su 

e
~q

':le
m

a 

m
ental y su co

ncentració
n trab

ajan co
n los llam

ad
os testi­

Ten
go qu

e insistir en m
arcar la d

iferen
cia entre este tip

o d
e pro

­

cesos pslq
uico-sugestivos, en los cuales se

m
anifiesta

la
rad

iestesia, de 
g
~
,..sue so

n tan só
lo elem

entos de soporte para facilitar el d
ibujo

 

los fen
óm

en
os flsicosensitivos. É

stos surgen com
o co

nsecuencia de 
m

e_'!.tal del obje
tivo, y ayu

d
ar en la concen

tració
n

. L
os testigos no 

un
a

especie
de

reacción
alérgica,

cuando
la person

a
se

encuentra 
tien

en
ninguna

propied
ad

po
r

si m
ism

os, es el
ope

rado
r

quien
se

la 

de
ntro del radio d

e acción d
e agu

as subterráneas o, en genera
l, de 

co
n

fiere: so
n ayud

as para fom
enta

r la au
tosugestió

n
.� 

cua
lquier elem

ento que m
odi fique la radiació

n natu
ral, y qu

e perso­
M

uch
os pu

eblos prim
itivos creían q

ue la rep
resentación d

e un� 

nalm
ente

le produ
cen un

a
reacción

perceptible. E
n

esto
s

casos, algu­
hecho, co

m
o

es
el

dibujo
d

e
la cacería

d
e

un
anim

al
acribillado

po
r 

sus flech
as y arpones, producía el m

ism
o efecto en la realidad

. D
ebi­

nas personas
so

n
capaces

de reconocer al agente
causa

nte de
sus

sen­

d
o a esta creencia reprod

uc!an la escen
a d

e aquello qu
e d

eseaban
qu

e 
el 

o
perado

r, 
sensible 

a 
cie

rtas
saciones . 

E
s 

im
po

rtante 

alteraciones del
m

edio
, co

nozca
cuáles

so
n

sus reacciones
ftsicas ante� 

co
nsegu

ir. N
uestros

ante
pasados

rep
resentab

an
aq

uello
q

ue
qu

erían 

lograr m
ed

iante u
na d

anza o un dibuj o (au
nq

ue las m
o

tivacio
n

es
ellas, para discernir entre lo qu

e es u
na reacción flsicosensitiva de la 

verd
ad

era rad
iestéstca, y asl evitar errores en el d

iagnóstico
. 

perso
nales y sociales para d

ibujar o representa
r ciertas escenas no 

fueron las m
ism

as en un
os casos u o

tros); asl su m
ente se o

rientaba
L1 prác

tica sin instru
m

ent os d
ebe ejercerse co

n m
ayor escru

p
u­

hacia el
objetivo favoreciend

o
el éxito

. D
e la m

ism
a fo

rm
a el radíes­

losidad
, si cabe

, q
ue la radiestesía con instru

m
ento

s, d
ado qu

e las 

resista util iza el testigo para favo
recer la o

rientación y selecció
n m

en­
reacciones del o

rganism
o ante 

la respuesta so
licitada so

n, para 
la� 

m
ayo

ría d
e las perso

nas , d
e un

a intensid
ad tan insignificant e q

ue 
tal d

e aqu
ello qu

e tien
e la inten

ción d
e cono

cer.� 

p
ueden con

fu
nd

irse con o
tras m

anifestacion
es o

rgánicas d
istintas d

e 
E

l padre L
ebru

n, 
en el siglo 

X
V

II, ya 
hablab

a d
e los testigos:� 

las
rad

íest ésicas . E
n

este
caso,

la atenció
n no só

lo
se

m
antiene

sob
re� 

•C
onozco

a
person

as
q

ue
llevan

siem
p

re co
nsigo

varios
pedacitos

d
e� 
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cada clase de m
etal: tam

bién llevan otros de todas las dem
ás cosas 

sob
re las cuales su varilla gira, y he aqu

í todo su secreto: cuando 

tocan la varilla con un m
etal distinto de aquel que está escond

ido
, 

la varilla ya no gira; sin em
bargo, cuando la hacen tocar con el 

m
ism

o
, ento

nces gira m
ejor aún

. H
ay algunas personas qu

e no tie­
nen la necesidad de tocar con lo qu

e sea la varilla, ésta gira siem
p

re 
según

su intención
»

. L
ebrun,gran

Critico
delm

ovim
iento

de
la

vari­
lla, define con acien

o el uso de los testigos, para concluir qu
e cier­

tas personas n
o los necesitan

. E
sto se debe a qu

e pueden definir con 
claridad el objetivo en su m

ente, utilizando sob
re todo la m

em
oria 

la im
aginación y la concentració

n, sin tener qu
e reforzar su esqu

e­

m
a m

ental con ayud
as externas. A

unq
ue para aquellos a los que les 

sean de ayuda, bienvenidos sean los testigos, intentan
do siem

pre 
sim

p
lificar al m

áxim
o 

la 
bú

squeda 
radiestésica, para 

que 
todo 

dependa del prop
io operad

or, y no de ayudas o influencias exterio­
res, pues no hay que olvidar q

ue el p
roceso radíest ésico

se produce 
en el pro

pio radiestesista. 
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C
om

o vem
os, cada cual pued

e d
iseñarse el testigo que crea m

ás 
conven

iente para reforzar el proceso rad
íestésico. Pueden ser de d

is­
tintas naturalezas, au

nq
ue los m

ás usuales so
n aquéllos sim

ilares al 
objetivo en cuanto a su com

posición
, fo

n
na, tam

a
ño

, etcétera. L
os 

m
apas, plan

os y fotograflas tam
b

ién se pueden considerar testigos. 
E

stá m
uy extendida la idea de q

ue algunos tipos de testigos 
(pren

das de vestir, objetos perso
nales, fotograflas...) tienen unas 

determ
inadas propiedad

es deb
ido a la im

pregnación qu
e han su

fri­
do por radiacion

es procedentes del lugar, del objeto o po
r em

ana­
ciones personales. E

s evidente que esto no es lo qu
e provoca el 

fen
óm

en
o radiestésico, sino d

e nuevo la capacidad de concentrarse 
en el objetivo con la presencia constante d

e algo (el testigo) que 
facilita dicho proceso. A

sI p
ues, el testigo sólo ayud

a a facilitar el 
proceso sugestivo m

ed
iante la capacitación d

e la representación 
m

ental del objetivo, sirve para exaltar la atenció
n y focalizarla en el 

objetivo; en ningún caso m
antiene una atracción o repulsión Iísica 

co
n él. 
Por tanto

, no recom
end

aré el uso de pénd
ulos huecos. d

ond
e se 

coloca la m
uestra-testigo

; es m
ás efectivo para el p

roceso radiestésí­
ca, en todo caso, tenerlo a la vista para recordar cuál es el objetivo. 
Tam

bién se puede em
plear un péndulo pon

atestigo qu
e perm

ita ver 
lo que hay en su interior, cu

briendo esta doble fu
nción de usar el 

testigo y tenerlo en el cam
po visual perm

anentem
ente. D

e cualqu
ier 

form
a, si el uso de este tipo de péndulos eleva la con

fianza del ope­
rador en lo qu

e está haciend
o

, no pondré ningun
a objeción a su uso

, 
pero siem

pre tenien
do en cuenta cuál es su com

etido dentro del 
contexto rad

íestéstco
. 

C
uanto m

ás fiel sea una fotografla o u
n d

ibujo
, m

ás fácil será 
para el operado

r concentrar su atención en ellos, y rep
resentarse el 

objetivo en la m
ente. El testigo ha de ser lo m

ás fidedigno posible, 
ya que, por ejem

plo, ante una fotografla defectu
osa, es m

ás d
íñcíl 

concentrarse y autosugestionarse de que la im
agen qu

e presenta en 
ella p

enen
ece al objetivo buscad

o
. En radiestesia m

éd
ica. o en la 

búsqueda de
personas

d
esaparecidas,siutilizam

os
una fotografla,es 

preferible qu
e sea ind

ividual para concentrar de m
anera adecuada la 
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atención
. E

n caso de ser una fotog
rafla co

n m
ás personas es co

nve­
q

u
ica q

ue planteo su
ple con creces al testigo y co

ncede m
ayo

re 

garant ías de éxito, al perm
itir un m

ejo
r uso de la m

em
oria

, de la
n

iente aislarla, tapand
o el resto m

ediante, por ejem
p

lo, un 
papel 

reco
n

ad
o

. 
o

rientació
n de la m

ente y del m
anten

im
iento d

e la co
ncen

tración 

so
b

re el o
bjetivo

. E
n m

uch
as ocasiones , ante 

p
roblem

as q
ue no

A
 través del tesrigo, en este caso gráfico

, es posible averiguar 

m
últip

les
d

ato
s

sobre
el

o
bjetivo,

co
m

o
puede

ser
su localización

, 
representa

n
cosas

co
ncretas. es

d
ífícil, cuando

no
im

posib
le, utilizar 

característlcas o, incluso, si se trata de un terreno
, su geología, exis­

un testigo Iísíco; en este caso sólo qu
eda la funció

n del pensam
ien­

to com
o diseñad

o
ra del objetivo

. Precisam
ente 

esto es un 
testigo 

tencia de aguas su
bterraneas, yacm

ue
n

ros, etcétera. D
e la m

ism
a 

m
ental. es decir, un

a ideación del o
bjetivo. A

sI co
m

o se pued
e p

res­
form

 a, an
te la im

agen de una perso
na es posible sabe

r aq
uello qu

e 

cindir del testigo Itsíco
, el m

ental form
a pan

e ind
ivisible del proce­

se
pretende, ya

sea
desd

e
el

pu
nto

de vista
m

éd
ico

. psico
lógico

, etcé­

tera, y
au

nq
ue

el testigo
en

si no
p

resenta
n

ingu
na

facu
ltad

especial, 
so

rad
iestésico

.
S

i
buscam

os
agua

potable para
el consum

o
,

pod
e­

ayud
a a través de la inten

ción y de la m
otivación a fom

entar la 
m

os crear un 
testigo m

enta l d
e aguas pu

ras y cristalinas , con las 

caracterísucas que se q
uiera. y só

lo se reaccion
ará ante aguas sim

ila­
sugestión d

el o
perado

r. 
res, ign

o
rando el resto

. Si lo qu
e se intenta localizar son aguas su

b­
L

os plan
os que se u

tilizan en la telerrad
iestesia so

n tam
bién tes­

terrán
eas nocivas 

para 
las 

perso
nas cercanas. 

la 
ideación 

m
enta l

tigos m
ateriales, ya q

ue
en realidad

el rad
iestesista

no recibe
la

info
r­

variará. au
nque el agua sea la m

ism
a q

ue se buscaba antes, pero la
m

ación a través del plan
o

, sino en el m
ism

o lugar do
n

d
e se encuen

­�

tra. El plan
o es un

a ayuda 
para refo

rzar un
a actitud psíqutca de 

prospección geo
b

íologíca tien
e d

iferente finalidad y. po
r tanto

, dis­�

traslación
, y abstracció

n, d
el ento

rno del rad
iestesista. Es in

du
d

able 
tinta rep

resentación m
ental. 

qu
e se pued

e operar sin plan
o

, sin testigos y sin instru
m

ento
, pero 

al rad
íestes ísta. po

r lo general, deb
ido al tipo de ed

ucación recibida
, 

E
l testigo m

ental. al igual q
u

e el físico
, sirve para reforzar la

le ayu
da el hecho de rodearse de obje tos m

ateriales que refuercen su 

concentración en el objetivo, y aunque no se parezca en
co

nvicción en la plausibilidad de su actu
ación

, ya q
ue cuando se 

adent ra en lo incógnito tiende a agarra
rse a algo conocid

o y m
aterial 

nada al buscado, el rad
iestesista lo transfigura y lo

-utiliza 

do
nde enlazar con la «realidad

• . 
com

o gula
. C

om
o ejem

plo p
u

ed
o

 citar los casos de radies­

Si se b
usca petróleo, el testigo podrá ser un poco de petró

leo 
tesístas 

ciego
s 

de 
nacim

iento, 
q

u
e 

d
iftcilrnente 

p
o

d
rán

 

representar co
n

 fidelidad el objeto de 
la búsqueda en su

cru
do 

O
 elaborado

, incluso un pape
l d

ond
e se escriba el o

bjetivo 

m
ente, sin que p

o
r ello queden m

erm
adas su

s posibilidades
seleccionado , p

uesto qu
e lo im

portante no es la m
u

estra o testigo 

sino
el carácter que

el ope
rado

r
le

con
fiere

a
través

de la autosuges­
de

éxito
.

Por
tanto

,
lo

que
im

porta
no

es
la

exactitud
de

-la 

tió
n

. E
n

efecto
, el testigo

pu
ede

ser
un

no
m

b
re

en
un

papel:
agua, 

im
agen,

sino
que

el operador
considere

que
se

corresponde: 
,1 

coche, etcétera, lo cual in
d

ica con claridad su carácter ineq
u

ívoca­
lo suficiente con lo q

u
e busca. C

on una adecuada dis\:., 'i(iíi­

m
ente sugestivo

. Por tanto
, este m

ism
o p

roceso de sugestión interio
r 

na m
ental se puede llegar a pre

scindir de los testigos flsieos; 
, 

incluso es m
ej or, al 

principio
, evitarlos todo lo 

posible.
se pu

ed
e aprovechar para incidir d

e form
a di recta en la rep

resenta­

D
ebem

os intentar elim
inar todo aquello q

u
e subordine ,el

ción m
ental

del
objetivo, sin tener

qu
e

u
tilizar los testigos

y, de
esta 

m
anera, o

perar con m
ayor Iib

enad
. 

trabajo radiestésieo y todo lo que 
pueda llegar a ser su­

A
sí pues, reco

m
ien

d
o al principio n

o trabajar co
n testigos, ya 

perfluo
. 

qu
e p

uede gene
rar u

na dependen
cia hacia ellos. la

 ed
ucació

n psi­
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Pod
em

os concluir este apartad
o d

ed
icado a los testigos co

n la 
fundam

entad
a

op
in

ión
del padre ju

rion
:

«E
n

razón
d

e
su

p
rinci­

p
io

,los que sostienen la exp
licación flsica oto

rgan u
na gran im

po
r­

tan
cia al testigo

. Segú
n dicen

, ellos 'sinto
nizan

' -¡palabra d
e gran 

resonancia seu
docien

llfica!-
el testigo co

n el objeto d
e la búsqu

e­
da. É

sta es un
a p

retensión insostenible bajo un p
rism

a cien
tífico, 

pu
es no pued

en existir dos o
bjetos iguales, y se trata, adem

ás, d
e 

una p
retensión con frecuen

cia inap
licab

le, pu
es es dificil procu

­

rarse ciertos testigos cuando n
os hallam

os ante p
roblem

as abstrac­
tos.A

lgun
os radiestesístas p

ien
san poder elud

ir
la

d
ificu

ltad escri­

biend
o la palab

ra qu
e d

escrib
e el objeto de la búsq

ueda sob
re un 

cartó
n

. R
ealm

ente, ¿puede hacerse asl u
na "sintonización"? ¿Q

ué 
valor pu

ed
e tener esa palab

ra escrita so
bre un pedazo d

e cartu
lina, 

sino un
a sim

p
le representación m

ental? E
ste p

roced
im

iento es u
na 

severa co
ndena d

e la llam
ad

a exp
licació

n Iísica, y un
a elegante 

con
firm

ación
, en la práctica, d

e la llam
ad

a exp
licación m

ental. E
l 

testigo n
o tien

e otra utilidad qu
e co

ncretar y m
aterializar el objeto 

de la bú
squ

ed
a. 

E
s m

uy útil para los principiantes, pero no es en absolu
to indis­

pensab
le para un

a búsq
ueda eficaz>. 

LA
S ESC

A
 LA

S 

U
na escala es una grad

uació
n

, o sucesión o
rdenada, q

ue se utiliza 
en rad

iestesía para cuantificar o valorar cualqu
ier cuestión

: canti­
dad

, calidad o cualidad de algo
, ya sea u

n alim
ento

, u
n lugar, un

a 
person

a y, en gen
eral, cualqu

ier objeto
. U

na d
e las características 

de un
a escala debe ser su capacidad para co

labo
rar y sim

p
lificar el 

trabajo radíestésíco; en nin
gú

n caso debe añad
ir co

m
p

lejidad 
o 

co
n

fusión
. Por 

ello, abo
go por 

un
as escalas sencillas y claras, 

com
o

, por ejem
plo, la qu

e abarca d
esd

e el O
al 10. Si se q

uiere ser 

m
ás exacto en la cuantificación

, o en caso d
e bu

scar valo
res m

ás 
elevados,se

pu
ed

e
m

ultiplicar
esta

escala
por lO

, lO
O

,
1.000

,etcé­
tera. 

L
o

 s IN
ST

R
U

M
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N
T

O
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E
stas escalas pueden utilizarse de form

a gráfica sob
re papel o 

cartón
, o representándolas en la m

ente. H
ay qu

e ir pregu
ntando 

paso a paso; por ejem
plo: 

• ¿A
 qu

é p
rofun

d
idad se encuentra el agua subterránea?� 

E
n este caso, quizá contar de m

etro en m
etro sea engorroso y� 

co
ntrap

rod
ucente, po

r tanto
, será m

ejor am
pliar la cuenta

:� 

• ¿Entre O
y 10 m

etros?� 
• ¿Entre 10 y 20 m

etros?� 

. 
(' ....?� 

H
asta qu

e el instrum
ento reaccione tal com

o se hab
la pactado

.� 

Entonces se pu
ede ir contando de un

o en un
o:� 

• ¿E
stá a 10 m

etros?� 
• ¿A

 11 m
etros?� 

•
. 

?
( .... 

Tam
bién se pued

e acotar la d
istancia: 

• ¿E
stá el agua a m

en
or profu

nd
id

ad de 100 m
etros? 

• ¿D
e 200 m

etros? 
•
.
 

?
( .... 

H
asta seleccionar entre qué pro

fundidades se encuentra, y des­
pu

és pod
em

os utilizar otra escala m
enor, de un

o en un
o

, d
e d

os 
en dos, d

e d
iez en d

iez, o la qu
e se considere m

ás opo
rtuna. H

ay 
qu

e tener
en cuenta que lo m

ás
eficaz

no es realizar
u

na pregun
­

ta y despu
és, sin repetir la pregu

nta cada vez, utilizar la escala 
consecu

tivam
ente: 

• ¿E
l objetivo está a una p

rofund
idad entre 10 y 20 m

etros? 

• ¿E
ntre 20 y 30 m

etros? 
•

. 
?

l · ··· 

E
ste planteam

iento no sería el m
ás correcto

, aunque si el opera­
dor tiene m

u
cha experiencia en este tipo de trabajos pu

ede fun­

cionar. 

C
ada m

ed
ida o abanico de cifras d

ebe ir acom
pañad

o siem
p

re de 
la pregunta pertinente

en tod
a

su
extensión

:dar
por hech

o
cualqu

ier 
paso en radiestesia facilita el cam

ino al error. Por tanto, en este caso 

preguntarem
os: 
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• ¿E
stA

elagua
a

un
a

pro
fundid

ad
en

tre
10

y
20

m
etro

s? 
E

n caso negativo CO
nlinua

rfam
os: 

• ¿EstA
 el agua a u

na profu
nd

idad entre 20 y 30 m
etros? 

• ¿...?� 
U

n
a vez la respuesta sea positiva, se p

uede co
ncretar m

as co
n­�

tando por u
nidades. Por tam

o
, es m

ejo
r co

n
tro

lar siem
pre el� 

p
roceso co

n pregu
n

tas que m
otivan respuestas claras y lo m

ás� 

rápidas posib
les, obv

iando las largas espe
ras, que pueden soca­�

var la co
nfianza del operado

r, y evitando así el cansancio y la� 
distracción .� 

T
am

bién se pu
ed

en utilizar escalas de tiem
po

, es d
ecir, se atri­

bu
ye u

n valor, po
r eje m

p
lo m

etros, a un
a unidad d

e tiem
po, pon ­

gam
os segundos; por cada seg

undo transcurrido se supo
ne q

ue el 
objetivo estará a un m

etro de d
istancia. E

n princip
io no recom

ien ­

do este tipo d
e escalas, p

uesto q
ue en ocasio

nes es dificil d
eterm

inar 

si el tiem
po transcurrid

o se debe a q
ue la cue

n
ta es m

uy larga, o a 

qu
e nos hem

os distraído y pasad
o de largo sin ad

vertirlo
. E

n este 
caso, tam

bién hay qu
e co

nsiderar q
ue este tip

o d
e escala no depen

­

d
e d

e noso
tros: el tiem

po tran
scu

rre sin participación d
e nu

estra 
volu

n
tad. 

E
l instrum

ento tam
bién p

uede u
tilizarse co

m
o u

na escala, o u
n 

cód
igo d

e valoración y cuanuñcacíón, siendo el barem
o el grado d

e 

ap
ertura o d

e cierre d
e las varillas, la elevación o d

escen
so de la vara, 

o la am
plitud o n

ú
m

ero d
e circu

las d
el péndulo

. 

C
U

A
R

T
A

� 
P

A
R

TE
� 
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La rad
íestesia existe

y
está

alalcance de todos,e! problem
a radica

en 
saber en qué condiciones se prod

uce y qué conocim
ientos son nece­

sarios para operar en ella. A
 continuación daré unas pautas y un

os 
ejercicios, qu

e cada cual puede ado
ptar, o adaptar a su conveniencia. 

L
osinstrum

entos,d
ispositivos,artefactos

y
aparatos

-adem
ás de 

los am
plificadores neu

rom
uscu

lares-, a no ser por su papel sugesti­
vo

, n
o favorecen e! proceso rad

íestésíco, y su apo
rtación es nu

la. 

A
unqu

e pued
a parecer qu

e su em
pleo sustituye al operador, no suce­

de así, y sólo sirven para oscurecer e! verdadero origen de! fen
óm

e­
no en e!cualse

está
operando

.E
sim

po
rtante resaltar

la
necesidad de 

elim
inar todo lo que pu

eda acabar siendo un lastre, e incluso lo 
superfluo (y prescindir, si es posible, de los p

ropios instrum
entos). 

E
sto perm

ite
orientarse

en la
d

irección adecuada:elestudio y
e!desa­

rrollo d
e los procesos psíquicos en los cuales se desarrolla la radies­

testa y, de esta m
anera, acceder a la práctica rad

íestésíca con cierras 

garantlas. 
N

uestros esfuerzos d
eben 

d
irigirse en 

dos direccion
es bien 

d
efinidas: en prim

er lugar el estu
d

io y el d
esarrollo de las capaci­

d
ad

es pslquicas, y, en segu
n

do lugar, los ejercicios prácticos. 
E

n radiestesía cualq
u

ier ejercicio tien
e u

na fin
alid

ad princi­

pal: requ
erir al incon

sciente para qu
e actúe y n

os co
m

u
n

iq
u

e, 
segú

n e! cód
igo estab

lecido, el resultad
o so

licitad
o

. C
uanto m

ás 
se actú

e en esta linea de trab
ajo

, m
ás se activa d

ich
o p

ode
r de 

co
m

u
nicació

n, gracias
a

la p
red

isp
osición n

aturalqu
e

su
byace

en 

tod
o ser hum

an
o. 

D
elm

ism
o m

odo
,de la m

an
o d

e la
constancia,e!

tiem
p

o en qu
e 

la respuesta llega a la conciencia d
ism

inu
ye. y la intensidad de la 

reacción perceptiva au
m

enta. 
Por lo general, toda persona pu

ede operar en rad
íestesía, pero e! 

nivel qu
e llegue a alcanzar depend

erá d
e su capacidad m

ental inna­
ta y, sob

re tod
o

, de la qu
e pu

eda desarrollar m
ed

iante una correcta 
p

reparación y u
na práctica perseverante, dentro d

el conocim
iento 

de los m
ecanism

os rad
íestésícos. 
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E
l radiestesísta no debe con

fiar sólo en su propia apreciació
n, 

tien
e qu

e observar la naturaleza d
e las cosas m

anteni en
do un esp

írí­

tu critico de investigación, sin d
ar nad

a por sentado. U
na cosa es 

o
btene

r
m

u
cha

in
form

ació
n

y
otra,co

noce
r

la
verdad

.U
n hech

o
fun­

dam
entales

qu
e

las
capacidades

co
nscientes n

o pu
ed

en
,p

or
siso

las, 

respo
nder

al
llam

am
iento para

q
ue

se
produzca

el
pro

ceso radiest é­
sico

; au
nque el operador m

antenga todas sus capacidades cognosci­

tivas norm
ales, en ningún caso pierde o redu

ce sus facu
ltades co

ns­

cientes. El rad
íestesísta educado en 

el estudio de las capacidad
es 

psíqu
icas adq

uiere una ventaja fund
am

ental: sabe en qu
é contexto 

opera y, por tanto, pued
e in

cidir en aq
uello q

ue le facilita el trabajo , 
de m

an
era que le perm

ite reducir las posibilidad
es de equivocarse. 

L
as actividades psíquicas su

periores, q
ue se co

njugan en el pro
­

ceso radiestésico, cu
m

p
len un

a función natu
ral q

ue es posible estu
­

diar, m
od

ificar y m
ejorar, al igual qu

e se ejercita d
eterm

inad
a activi­

d
ad 

(gim
nasia, yoga, etcétera) 

para 
m

ejo
rar 

cien
o

s aspectos; del 

m
ism

o m
od

o es factible actua
r so

bre las funcion
es psíquicas. E

levar 

su eficacia m
ediante el estud

io y la práctica co
nd

uce a un 
m

ayor 
conoc

im
iento de nu

estras posibilid
ad

es, en m
u

ch
as ocasiones atro ­

fiad
as y

lim
ita

d
as, por desconocim

iento o por sim
ple d

esid
ia. E

lp
ro­

ceso de ed
ucación radiestésica no se p

uede realizar en un 
lap

so; 

requ
iere rep

eticiones sucesivas, y un
a perseverancia que pocas per­

sonas están d
isp

uestas a llevar a cabo, d
esp

u
és de com

probar sus 

aciertos y sus fracasos, abund
antes éstos en las prim

eras fases. 
L

a práctica de la rad
íestesía pu

ed
e acarrear cansa

ncio Iísíco y 

m
ental, y asim

ism
o causar trastorn

os en los operado
res que 

n
o 

hayan sido ejercitados co
n un entrenam

iento m
etód

ico
. E

ste agota­

m
iento físico y em

botam
iento psíquico les sucede, so

bre tod
o

, a 

aq
uellos q

ue no tienen claro q
ué es 10

q
ue hacen

. T
rabajar en un 

ám
bito qu

e provo
q

u
e cualquier tipo d

e insegurid
ad --el desco

n
oci­

m
iento de la actividad q

u
e se va a realizar lo co

nlleva-, acentuará 

estas
sensacio

nes negativas,q
ue

un
ex

perto
rad

iestesista p
o

d
rá redu ­

cir o elim
inar realizand

o sesiones breves, pene
trando en las peculia­

rid
ad

es de ese 
tip

o de búsque
da 

especifica, aunq
ue 

ateniénd
ose 

siem
p

re al proceso rad
iestésico que he desa

rro
llado antes. 

C
abe d

estacar que 
las posibilid

ad
es de la radiestesia son, sin 

d
u

da, ilim
itad

as, pero tam
bién hay qu

e encuadra
r sus ap

licaciones 

reales, pu
es éstas dependen d

e la person
a: el lím

ite de las posibili­

dad
es

de
la

radiestesia
viene definid

o
por eloperad

o
r,ya

qu
e

co
m

o 

bien d
ecia A

ntoine L
uzi: «C

ada m
étodo vale lo qu

e vale el practi­
cante »

. L
a rad

íestesía es ob
vio q

ue no pu
ed

e restringirse a un m
éto­

d
o o a un

a técnica. E
n este aspecto hab

ría q
ue co

nsiderarla com
o un 

arte
, pues 

d
epend

e 
de 

una 
percepción 

cread
o

ra, 
capacid

ad 
que 

puede m
ejo

rar de la m
ism

a form
a qu

e un artista d
esarrolla su talen­

to creativo. 
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E
xisten tres fo

rm
as d

e ope
rar en rad

íestesia para la bú
squ

ed
a de un 

objetivo m
aterial;la m

ás
habitual es

sob
re

el terren
o

.E
n

este caso el 

rad
iestesista

se
va

desplazand
o

por el
lugar

hasta
dar

co
n él.E

lobje­

tivo
en

esta
variante, p

o
r

ejem
plo u

n
a

co
rriente

de
agua subterránea

, 

q
ued

arla bajo sus pies y el instrum
ento reaccion

arta ind
icán

d
ole su 

presencia. O
tra form

a es la bú
squ

ed
a a d

istancia
, pero con el paraje 

d
o

n
d

e se está operando a la vista, as! se determ
ina la d

irección y el 

sitio d
o

n
de se encuentra el objetivo

. Luego se pued
e ratificar, y 

determ
inar con m

ayor exactitu
d, avanzando hacia el lu

gar señalado 

a distan
cia, para actu

ar ya directam
ente sob

re el terren
o

. L
a tercera 

serla la llam
ad

a telerradiestesia, o sea, la rad
íestesía sin tener a la 

vista el lugar d
o

n
d

e se bu
sca el objetivo. Por lo genera

l se realiza 

m
ediante planos, m

apas, fotografias, dibujos, etcétera, d
e objetivos 

qu
e p

uede
n

estarsituados a
cualq

u
ierdistan

cia,ya
qu

e
ésta

no
influ­

ye en la actividad rad
íestésica, 

L
a telerradiestesia es el ejercicio de la radiestesia a distancia sin 

ten
er co

ntacto
sensorialcon el

objetivo
,ya

q
ue la rad

íestesía va m
ás 

allá
del

espacio
e

incluso deltiem
p

o
.A

u
nq

ue
la rad

íestesia y
la

tele­

rrad
iestesia so

n 
u

n 
m

ism
o 

fen
ó

m
en

o
, 

para 
m

u
ch

os 
operadores 

resulta
bastante m

ás
d

ificiltrabajar
a

dista
ncia, sin

verellugar d
onde 

puede estar el o
bjetivo

. Para operar en telerrad
íestesia hay que po­
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seer una m
ayor capacidad de concentración y de abstracción del 

entorn
o. don

de todo lo conocido qu.e conform
a nuestra estructura 

m
ental consciente pasa a un segundo plano. Sobre e! terreno estam

os 
rod

ead
os de elem

entos de apoyo a la m
ente que. aun

que no sirven 
de

ayuda
durante

eltrabajo pura
m

ente radiest ésico,pueden
servir

de 
sopo

ne pslquico y dan una aparente confianza en las posibilidad
es 

de
éxito

.Sin em
bargo.esto no ocu

rre
du

rante
e!

trabajo telerradies­
tésico

, dond
e sólo existe la m

ente y e! objetivo. lo cual va en contra 
de toda la ed

ucación m
aterialista recib

ida. E
s enton

ces cuando la 
m

ente se orienta a la búsq
ueda de la respu

esta. m
ás allá d

e la lógica 
y de la razón, donde sólo existe la verdad . 

L
a te!erradiestesia es rad íestesia pura . ya que aqut no existe la 

posibilidad de que se puedan em
plear otras capacidades que 

no sean estrictam
ente las qu

e provocan e! fenóm
eno radies­

tésíco, o sea. los procesos psíquicos del operador. 

l os pasos previos, que parece
n en 

princip
io tan extensos 

y 
co

m
p

lejos. co
n la práctica se van realizand

o de un
a form

a auto ­
m

ática,co
m

o
oc urre

alap
rende

r
a

co
nducir

un auto
m

ó
vil:alp

rin­
cip

io es co
m

p
licado y hay q

ue estar utiliz and
o las facu

ltad
es co

ns­
cientes al cien 

por cien, 
pero co

n la práctica. se adq
u

iere un
a 

m
ecán

ica in
con

scien
te q

ue actúa de form
a au

tom
ática. sin ten

er 
q

ue pen
sar en las acciones un

a po
r un

a. Encadenadas u
na d

etrás 
d

e
otra

acaban
form

and
o

un tod
o

q
ue

se
activa

alsenta
rse

alvolan
­

te
de u

n
auto

m
ó

vil:ya
no

se
p

iensa
que

hay
que pisar

el
freno

para 
no choca

r co
n el veh

ícu
lo de delante o que hay q

ue po
ner deter­

m
ina

da m
archa, el m

ovim
iento se produ

ce de form
a espo

ntánea
. 

A
lgo sim

ilar sucede en radiestesia, au
u

nq
ue hay que tener cuida­

d
o para qu

e e! p
roceso radiestésico fluya de form

a constante. for­
m

an
d

o un co
nju

nto ind
ivisible. y evitar el peligro de caer en un 

auto
m

atism
o q

ue dé por hech
os. deb

ido al acto repetitivo y a la 
ind

ucción 
rad

íestésica, 
pasos 

q
ue 

req
uieren. 

en 
u

n 
m

om
e

nto 
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dad
o

. una 
especial atenció

n. 
intensificán

d
olos 

o 
retrayén

d
olos. 

de
pendiend

o d
el tip

o d
e b

úsq
ued

a y las circu
nstan

cias panicula­
res d

e cada m
om

ento
. 

L
a ventaja fundam

ental de! estudio sob
re plano radica en qu

e 
desaparecen los

estim
u

las
sugestivos,q

ue
p

ued
en incid

ir
en

e!o
pe­

rad
or cuando trabaja sobre e! terren

o
. C

om
o ejem

plo. si buscam
os 

un
a co

rriente de agua su
bterránea y sabem

os qu
e sob

re ella se p
ro­

du
cen cien

as pecu
liaridades. qu

e pued
en afectam

os
antes o

d
uran­

te e! trab
ajo

. es m
ás factib

le ser in
fluidos q

ue cu
and

o estam
os ais­

lad
os de ella por la distancia. A

unq
ue un radiestesista, conocedo

r 
d

e la id
iosincrasia de los procesos m

entales. pu
ed

e inh
ibirse de 

dich
as sugestiones, m

antenien
do un

a po stura neutra en cuanto a 
posib

les dedu
ccion

es m
o

tivadas por el ento
rn

o o por suposiciones 

person
ales. 

Si bien e! plano no es m
ás que u

n testigo gráfico. es convenien
­

te q
ue resu

lte lo m
ás fided

ign
o posible: cuantos m

ás datos se tengan 
para representar m

entalm
ente e! lugar. la orien

tación y la selección 
m

ental se realizarán con m
ayor facilidad y seguridad

. y así la bú
s­

queda adquiere m
ayor coherencia y la solució

n fluye con m
en

os 
o

bstáculos. En p
rospeccion

es sob
re plano

. e! terreno suele aparecer 
sin desniveles. lo cual pued

e confu
nd

ir al o
perado

r; es m
ejo

r reunir 
la m

áxim
a cantidad de datos sob

re e! lugar. com
o altu

ras. m
ontícu

­

los. desniveles, etcétera. El plano deberla contener tam
bién datos lo 

m
ás fidedign

os posibles: situación
. orientació

n, alturas, ed
ificios. 

etcétera.que
ayud

en
alo

perado
r

a
situarse

en
un m

arco
lo

m
ás

cer­
cano a la realidad

. lo
 esencial de un plano es e!espacio q

ue delim
i­

ta el cam
po 

de actuación, aun cuando 
las referencias interiores 

(casas, arbo
ledas. etcétera) no estén localizadas co

n exactitud y fide­
lidad

. Sin em
bargo. n

o es im
prescin

dib
le una exacta fidelidad

, pues 
basta con qu

e e! rad
iestesista lo crea, es decir. qu

e en su m
ente 

qu
ede definido con nitid

ez cuál es e! objetivo y sus características 
m

ás n
otables. N

o obstante. en caso de no ser abso
lutam

ente exacto, 
la m

ente lo transfigu
rará de tal form

a que soslayará este, en prin
ci­

pio
, o

bstáculo
. siem

p
re y cuando e! proceso interior se haya elabo

­
rado d

e form
a correcta. 

2
6

0
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L
osejercicios realizad

os
en

so
ledad

,sentado en
elinterio

rd
e

un
a 

habitación, lejos de interrupciones inop o
n

u
nas, deben form

ar parte 

fund
am

entalde
la práctica habitu

alde un rad
íestesista. E

ste
tipo

de 
entrenam

iento facilita, m
ás adelante, en gran m

ed
ida el trabajo de 

cam
p

o
, hasta parecer de una facilidad aso

m
brosa para aq

uel qu
e ya 

ha co
nseguido logros en trabajos de m

esa. D
e cualqu

ier form
a, el 

operado
r no debe d

ejarse engañar po
r la aparente facilidad de u

n 

d
eterm

inado objetivo y tiene q
ue ex

trem
ar las precauciones, dan

do 

lo m
ejo

r d
e si en cada ocasió

n
. 

L
a radiestesia a distancia tiene m

ayores prestacion
es qu

e la 
rad

íestesía directa
,o

sea,sobre el
terreno,

ya
que ofrece

unas 

posibilidad
es inm

ensas en cuanto a la varied
ad de o

bjetivos 

y a las form
as operativas: perm

ite trabajar sobre los m
ism

os 

objetivos que sobre el terreno y adem
ás se pued

en obtener 

otros 
inaccesib

les 
a 

la actuació
n 

directa. 
Im

aginem
os u

n
 

terreno que por su co
n

figuración o
rográfica, po

r la densidad 

d
e

vegetación
,po

r
su

tam
añ

o
o

lejanía
nos im

pida acceder
a 

él
y

traba jar
adecuadam

e
nte

,aligualqu
e días

de clim
ato

logía 

adversa
; en estos casos la radiestesia a distan

cia se m
u

estra 

co
m

o la ún
ica opción operativa. 

El pénd
u

lo es el instrum
ento qu

e resu
lta m

ás có
m

od
o para la 

m
ayo

ría de o
perado

res en trabajos telerradiestésicos y,sin d
uda, es 

el preferid
o

. E
s, q

uizás, el m
ás adecuado si se trabaja sobre plan

os, 

d
ibujos,etcétera

,ya
qu

e
un

a m
an

o
qu

ed
a

libre para
m

arcar
p

untos 

o para determ
inar un

a posición
. N

o o
bstante, cualquier otro instru

­

m
ento con qu

e el operado
r trabaje co

n co
m

odidad será apropiado
, 

sob
re

tod
o

sile perm
ite

o
pera

rco
n un

a
so

la m
an

o
.E

n efecto
,en los 

trabajos sobre plano, es im
po

rtante q
ue una m

an
o perm

anezca libre 

para ex
plorar con la punta del dedo o de un lápiz, e ir m

arcando 
tod

o cuanto se vaya enco
ntrando co

m
o

, por ejem
plo

, las riberas de 

una co
rriente de agua subterránea, un

a tub
erta o un m

uro enterra­

do
. C

laro está, esto sucede ante la reacció
n del instrum

ento, segú
n 

elco
nvenio

estab
lecido

,cua n
d

o
elláp

iz
llega

alpu
nto del

plano
que 

representa el lugar d
onde está situado el objetivo. Todo esto

, tal 
com

o hem
os tratad

o antes, sucede al m
ism

o tiem
po qu

e concentra­

m
os la atenció

n, 
tanto sob

re el objetivo -re
p

resentánd
olo m

en­

talrnerue-
, co

m
o de form

a ind
irecta en el plan

o
, co

m
o elem

ento 

secundario, pero qu
e sirve de veh

ícu
lo sugestivo. 

<
, 

''''''--. '",,-: 
"'. 

.'::0-...., 
,
-
-. ,

,~

 

"'" 
R

astreo so
b

re el plano. 

U
n m

odo o
perativo de trabajar sob

re un plan
o es desplazar el 

instru
m

ento hasta q
ue éste llegue al o

bjetivo y reaccion
e; este 

m
étod

o 
requ

iere 
un

a buena 
prep

aración 
para 

situ
ar el lugar 

exacto
. Tam

b
ién 

se 
puede 

trabajar haciend
o 

un 
seguim

iento 

visu
alp

or
el plan

o hasta
lograr la

reacción aco
rdada

.Pero
,co

m
o 

decía, m
ás sencillo y preciso es usar la m

ano libre para m
arcar 

co
n un láp

iz los lugares do
nde reaccion

a el instrum
ento

. T
am

­

bién se pu
ed

e d
ivid

ir el plano en seccio
nes y preguntar en cada 

u
na de ellas: 

• ¿Se encuentra aq
uí el o

bjetivo? 
Si trabajam

os sigu
iendo el bord

e del plano se pued
e realizar la 

ex
p

resión de la intención d
e m

od
o q

ue, cuando el puntero lIe­
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gu
e a la perpendicu

lar del lugar d
o

n
d

e se en
cu

entra el objetivo, 

el instru
m

en
to reaccio

nará. E
n caso d

e ser asl, segu
irem

os en esa 
lin

ea: 

• Q
uiero q

u
e el� instrum

ento reaccio
ne d

e tal form
a al llegar al 

p
unto d o

n
d

e se encue
ntra el o

bje
tivo

. 

E
n el prim

er caso, cu
an

d
o se p

ro
d

u
ce la reacció

n del instru
m

en­

to
, tam

bién po
de m

o
s

trazar
u

na
!lnea

,y
repetir

lo m
ism

o
d

esde 

otro
latera

l,d
e m

o
d

o
q

ue
en

el p
u

n
to

d
e

cruc
e

d
e am

bas
se

ha
lla­

rá el o
bje

tivo
. 

A
lgu

n
os ope

rado
res notarán, en espec

ial cuan
d

o se utiliza esta 

técn
ica d

e bú
squ

ed
a p

o
r desp

lazam
iento

, qu
e el instru

m
ento 

co­

m
ienza

a
m

overse
con

form
e

elp
u

ntero
se

aprox
im

a alobje
tivo

,h
asta 

realizar el m
ovim

iento pactad
o de fo

rm
a co

m
p

leta al llegar a el: giro 

en el caso del pénd
ulo

; cerrar o ab
rir en el caso d

e la varilla en form
a 

d
e L

, etcétera. E
ste m

ovim
iento previo es un aviso que pu

ed
e facili­

tar
la búsqueda sise es

consciente d
e el. E

ste m
ism

o
d

esplazam
iento 

d
e

aviso p
ued

e
sucede

r
en trabajos

d
e

cam
po, es

d
ecir,al

llegar
a

u
na 

distan
cia

inm
ediata alobjetivo,elinstrum

ento
co

m
ienza a

realizar
u

n 

. ~
~ .

.
.'J 

.
.

¡ 
.

" 
~

-
-
~

 ~
-
-

'~

 

\ 
l
~
-

-. 
.~
~

 

.. 
.!A:~

 

~

 

tt¡ 
f') 

fI) 

I!~

 &;;-
í~-y-\' 

rt 
\' 

H
), 

~
il 

IJ,. 
U

 i1 
~l 

n
. 

.~.

 

'1 
~

	 

. 10­I
L

.
<

s
»

: 
'.

~	

~

 

R
eacción preo

bjetivo
. A

ntes de llegar al o
bjetivo se pu

ed
e p

rodu
cir u

n m
o

ví­
m

iento p
revio de aviso . 

m
ovim

iento, 
u

n
a seña

l de 
aviso

. A
unqu

e en 
am

bos casos, so
b

re 

p
lan

o o
en terre

no,
es

m
ás

eficaz q
ue,a

pesa
r

d
e

q
u

e
el

m
ovim

iento 

su
rja d

e form
a in

n
ata, se pacte co

n un
o m

ism
o, integrán

d
o

lo en el 

acue
rd

o
d

e las reaccion
es.A

sI p
ues,alllegar

alo
bjetivo

,la oscilación 

se transform
a en giro tal co

m
o h

ab
lam

os pactad
o

. 

U
n

a vez se ha realizado el ejercicio so
b

re el p
lan

o, es co
nven

ien
­

te co
m

pro
b

ar el resultad
o

; en caso de ser n
egativo revisarem

os to
do 

el p
roceso segu

ido, 
reforzando aquellos puntos qu

e co
nsid

erem
os 

q
u

e p
ued

en m
ejorarse: la co

ncentració
n se diluyó, la atenc

ión n
o se 

m
anten

ía co
nstante, la relajación 

n
o era la co

rrecta, ten
fam

a
s un 

deseo excesivo en log
rar un determ

inad
o resu

ltad
o

, etc
étera. 

Para averiguar
elparadero

de cu
alq

u
ier

tip
o

de objetivo
,u

na pe
r­

so
na, an

im
al u o

bje
to d

esaparecid
o

, es 
im

p
ortante 

recabar la 

m
áxim

a
inform

ació
n

so
b

re
el,

las
circu

nstan
cias

qu
e rodearo

n
su 

pé
rd

id
a, fechas, etc

étera, para asl fo
rm

arse una im
agen lo m

ás 

cercan
a po

sib
le a có

m
o es en la actualidad el objetivo

. E
l factor 

tiem
po p

ued
e resu

ltar determ
inante en este tip

o d
e b

úsq
ued

as, 

ya q
ue cuan

do se realiza el estu
d

io pu
ed

en en
co

ntrarse en un 

lu
gar y, al co

m
pro

b
arlo, la situ

ació
n ser d

istinta. Por ello co
n

vie­

n
e m

atizar elm
om

ento: 
• Ten

go la inten
ción d

e co
noce

r el paradero d
e X

 en este m
o

­

m
ento

. 
Para co

m
enzar a o

pe
rar a distancia lo m

ejor es retira
rse a un 

lu
gar do

nd
e rein

e el silencio y la tra
nq

u
ilidad

. E
ste ento

rn
o faci­

lita q
ue se logre el estad

o de relajación y concentració
n req

u
eri­

d
os en toda bú

sq
u

ed
a rad

iestésica. U
na ilu

m
in

ación d
ébil en el 

co
nju

nto d
e la hab

itación y un
a lám

para d
irigida h

acia los ele­

m
ento

s d
e trab

ajo (instru
m

entos, p
lan

os...) ayudarán a focalizar 

la aten
ció

n
, logran

d
o una atm

ósfera p
ro

p
icia. 

E
n nin gún caso es im

p
rescin

dib
le el uso d

e los testigos, au
n

q
u

e 

en ocasiones
, so

b
re tod

o en trabajo
s a distan

cia y cu
an

d
o

 los datos 

son escaso
s, p

u
eden ayu

d
ar

a
d

efinirelobje
tivo

y
a

o
rientar

la
m

ente 

hacia él. N
o es necesario m

anten
erlo en la m

an
o

, pu
ede estar situa­

264 
265 



R
A

O
IESTESIA

 
L

A
 EO

U
C

A
C

lO
N

 R
A
D

 IE
S
r
E
~

IC
A

 

d
o so

b
re la m

esa a la vista. d
o

n
de recuerde m

ás su p
resencia y ayu

de 

a
d

irigir
la

m
ente

hacia elobjetivo po
ranalogía.N

o
o

bstante.a
algu­

nas personas el co
ntacto d

irecto co
n el testigo les sugestiona en 

m
ayo

r m
edid

a. y les co
ncede u

n cien
o grad

o d
e co

nfianza. Perso­

nalm
ente intento enseñar qu

e es m
ejo

r prescind
ir d

e ellos. logrand
o 

asíun
a

m
ayo

r
in

de
pende

ncia
de actuación de

ntro
d

elau
téntico

co
n

­
texto

en
el

cual
se

d
esarrolla

el fen
óm

en
o rad

íest ésíco
,p

ues
los tes­

tigos so
n acceso

rios p
u

ram
ente autosugestivos. N

o hay q
ue o

lvid
ar 

q
ue la autosugestión es necesaria en rad

iestesia, y si no se co
nsigue 

d
e fo

rm
a interior hay q

ue fom
entarla co

n elem
ento

s ex
terno

s. G
ra­

cias
a la

au
tosugestión

se
establecen un

os
vincu

las en la
m

ente,entre 

los elem
entos d

e la b
úsqued

a. q
ue en la realidad 

no tienen m
ás 

sem
ejanza co

n el o
riginale-com

o un plano y el lugar qu
e represen ­

ta-
q

ue
la

qu
e

el
rad

íestesista
les

co
n

fiere,d
e

m
an

era
q

ue
tod

os
co

n­

vergen hacia u
n nexo co

m
ú

n
: obte

ner un co
noc

im
ien

to
 q

ue d
e otra 

fo
rm

a nos serta negad
o

. 

M
 O

D
 O

 S O
 P

ER
A

T
IV

O
 S 

A
ntes d

e co
m

en
zar a o

perar, y un
a vez co

nsegu
id

a la relajación 
general, d

eb
em

os ser conscientes d
el estado d

e disten
dim

iento
, en 

espec
ial en los b

razos y las m
anos, qu

e d
ebe

n liberarse d
e u

n exce­
[ so d

e tensión para asl facilitar el m
ovim

iento del instru
m

ento
. 

la
s p

rim
eras expe

riencias han d
e d

irigirse a evitar la sugestió
n

. 

en
cuanto

al
resultado d

e
la

búsq
ueda

.
Si

se
sabe

co
n

an
telación

]o 

se p
red

isp
o

ne al o
perado

r hacia d
eterm

inad
a co

nclusión
, ésta se 

p
rodu

cirá, de la m
ism

a fo
rm

a q
ue si se trabaja con o

tra perso
na. 

so
bre tod

o cuando ésta es m
ás expe rim

entad
a, se ten

d
erá a co

inci­

dir co
n sus ap

reciaciones. sean reales o eq
u

ivocad
as. E

sto nos ind i­

ca 
la 

p
ru

d
encia 

co
n 

qu
e 

ha 
d

e 
d

esarro
llarse 

cualqu
ier 

eje
rcicio 

rad
iestésico, y las co

nd
icio

nes de seguridad q
ue d

eb
en rodearlo para 

no ser víctlm
a d

e la sugestió
n

. 

.-
La m

ente -
a pesar d

e q
ue el o

pera
do

r sepa cóm
o fun

cion
a el 

fenó
m

eno rad
íestésíco

-,d
e fo

rm
a inco

nsciente
,pu

ed
e o

rienta
rse

en 

®
� 

b
u

sca d
e ind

icios q
ue le perm

itan d
iscern

ir el resultad
o so

licitado
. 

an
ticipando una 

resp
uesta, casi siem

p
re, falsa. H

ay qu
e procura

r, 

aunq
ue se trate de ejercicio

s en so
litario. q

ue tod
o lo qu

e pu
ed

a 
señalar un resultad

o sea elim
inado u obvia

do, ya q
ue ento

nces el 

inco
nsciente no intervien

e en la o
p

eración y el resu
ltad

o no será 

válido desde elpu
nto rad

íestésico
,a

pesar
d

e
acertar.D

e
esta

m
an

e­

ra só
lo se logrará favo

recer el erro
r cuando las co

nd
icio

nes de bú
s­

qu
ed

a
no

perm
itan

estos
atajo

s
alverd

ad
ero

p
roceso d

e
interrelación 

entre
el

co
nsciente y elinco

nsciente. 
E

n m
u

chas ocasiones ten
d

em
o

s a ence
rra rn

o
s en aq

uello qu
e 

hem
os

ap
ren

d
ido co

m
o

si
fuera

la única
po

sibilid
ad

.la
ú

nica ver ­

d
ad

. la
s co

ncepcio
nes y los m

étod
os rlgid

o
s co

nstriñ
en la capa­

cida
d im

aginativa-cread
ora. q

ue es el veh
ícu

lo q
ue eleva el n

ivel 

cognoscitivo co
m

o u
n reto d

iario
. E

l rad
íestesista d

eb
e tener u

na 

g
ran capacid

ad de ad
ap

tació
n al tipo d

e bú
sq

u
ed

a y a sus pecu
­

liarid
ad

es, sab
ien

d
o en q

ué co
ntex

to está o
peran

d
o, ya q

ue las 

d
u

d
as y las am

b
ígu

ed
ad

es enso
m

b
rece

n su g
rado 

de 
d

iscerni­

m
iento

, lo q
ue p

uede 
p

rov
ocar n

o po
co

s erro
res. U

na info
rm

a­

ció
n p

revia
, q

ue no su
ped

ite el resu
ltado del trabajo rad

lestésico
, 

ayu
d

a a centrar la bú
sq

u
ed

a y
a
 n

a perd
er tiem

po y ene
rgías en 

preg
u

n
tas

q
u

e
po

d
rían

saberse po
r

m
éto

d
o

s
d

irecto
s.Sib

u
scam

o
s 

a u
na perso

n
a d

esaparecid
a, es absu

rd
o p

reg
u

n
tar rad

íestésica­

m
en

te cuán
do desap

areció si este d
ato lo po

d
em

o
s ob

ten
er po

r 

o
tros co

nd
uctos

. E
sto

. u
nid

o a la am
plitu

d d
e lo

s co
nocim

ie n
to

s 
so

b
re la m

ateria en qu
e se p

reten
d

e o
pe

rar, elevará el nivel d
e efi­

d
c
ia

 en el desarro
llo d

e la activid
ad , y co

n la p
ráctica y el estu­

d
io

se logrará
d

esarro
llar las

capacid
ad

es
rad

iestésicas;los
b

uenos 

resultad
o

s se d
arán por añad

id
ura. 

E
l eje

rcicio d
e la rad

iestesia no debe plantear co
m

petitividad, ya 

q
ue el ú

nico im
p

u
lso d

el p
racticante d

ebe ser m
ejo

rar su calid
ad d

e 

ejec
ución y los resu

ltados, ast co
m

o co
m

partir la experiencia co
n 

o
tras perso

nas interesadas, observand
o có

m
o se pu

ed
en lograr obje­

tivos cad
a vez m

ás com
p

lejos y co
n m

ayor segu
ridad

. 
la

 m
etod

ología o
perativa es d

e su
m

a Im
portan

cia en radiestesía; 

en 
m

u
chas ocasiones ob

servo q
ue b

uena 
parte d

e los erro
res se 
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deb
en a la fo

n
n

a d
e p

lantear el estu
d

io. A
 m

enudo sucede q
ue la 

form
a o

perativa es de 
una 

co
m

p
lejidad 

tal, qu
e diffcilm

ente 
se 

pu
ede m

antener un
a ad

ecuada co
ncentración en 

tod
os los ele­

m
entos esenciales d

e la bú
sq

ued
a. E

stas co
m

plicadas m
etod

olo­

gias, por lo gene
ral ajenas a la realidad radiest ésíca, so

n un terre­

no abo
nado para su

scita
r las d

ud
as y,de esta m

an
era, resulta ardu

o 
m

anten
er la co

n
fianza en lo que se está realizand

o
. C

ien
as lectu

­

ras y algunos o
pe

rado
res plantean una serie de reglas persona

les 

qu
e o

b
ligan a un ap

rend
izaje

, qu
izá válid

o para el propio en
u

n
­

ciado
r,pero lleno

de
o

bstácu
los

para cualq
uier

otro
,co

n
el

riesgo 

de introd
ucir

en
elinco

nscien
te

m
éto

d
os

y
cód

igos
qu

e,en caso
d

e 

arraigar, serán un lastre dificil de su
perar. La sugestión gene

rada 

po
r ciertas enseñ

anza
s co

nd
uce a da

r co
m

o válidas ciertas co
n­

cepcio
nes o

pera
tivas perso

nales, qu
e 

no 
m

u
estran el 

auténtico 
esp

lritu de la radicstesia. 

A
l principio es no

rm
al fijarse en los m

od
os o

perativos de o
tras 

person
as co

n m
ás experiencia. C

o
n el tiem

po se co
m

ienza a d
esa­

rrollar un m
étod

o persona
lizad

o q
ue sirve para elevar la eficiencia, 

au
nq

ue es o
bvio que el m

étod
o evo

lucio
na en paralelo al radieste­

sista, qu
e debe estar en co

nstante ren
ovació

n
. 

E
s frecu

ente qu
e, en los cu

rsos de especializació
n

, los alu
m

nos 

avezad
os en la bú

squeda de aguas su
bterráneas d

u
d

en
 sob

re la 

posibilidad de saber el cau
dal de una co

rriente, la calidad de sus 

ag
uas o su p

rofu
ndidad

; sin em
bargo

, creen firm
em

ente en q
ue se 

pu
ed

e,y
d

e hech
o lo hacen

,enco
ntrar

aguas
su

bterráneas. La co
n

­

testació
n es o

bv
ia: no hay nin

gu
na diferen

cia entre bu
scar agua, 

averig u
ar su pro

fundi dad
, caud

al y calidad, buscar una persona 
desaparecida o un

a carta de la baraja . 

N
o

es, p
ues,en los

objetivos
do

nd
e radica la problem

ática,sino 

en la m
otivación

,el interés y
la

co
n

fian
za

d
el

operador
en lo. que 

está haciendo
. 

Por o
tra parte, aunq

ue el tipo d
e o

bjetivo no influye en el fen
ó­

m
eno radiestésico

, si pu
ed

e m
odificar la f o

n
n

a operativa, ya qu
e 

no es lo m
ism

o un
a pro

sp
ección d

e aguas sub
terráneas q

ue la loca­
lizació

n de una person
a desaparecida

. 

L
A

 E
D

U
C

A
C

IÓ
N

 R
A

D
lES

T
ts lC

A
 

A
C

 IE
R

TO
S

 y E
R

R
O

R
E

S
 

E
léxito

en
rad

íestesía
se

basa
en

co
nocer

las
posibilidades reales

q
ue 

poseem
o

s a cada paso dentro de la evolució
n personal com

o radies­

tesista. U
n prin

cipiante no pu
ed

e pretende
r localizar un subm

arino 

h
u

nd
ido en agu

as del A
rtico

. Sus posibilidades so
n tan 

rem
otas 

co
m

o las del sim
ple azar. Si intenta co

nseguir logros m
ás allá del 

esfuerzo y de la preparación realizado
s, fracasará casi co

n toda segu­

ridad, perderá la con
fianza en si m

ism
o y aband

onará
. E

s por ello 

qu
e recom

iendo ir avanzando paso a paso
, trabaja

r paulatinam
e

nte, 

sin p
risas po

r lograr éxitos y calibrando las posibilidades en cada 

m
om

ento
, ya q

ue es f u
n

d
am

ental ir adq
uiriendo la expe

riencia de 
form

a escalonada,com
enzan

d
o

 po
r bú

squedas
sencillas,e ir

au
m

en­

tando la dificultad co
n

form
e se vayan logrando aciertos. E

n caso de 

q
ue los avances no se co

rrespo
ndan co

n el esfuerzo realizad
o

, hab
ría 

que rep
lantear la fo

rm
a operativa y la co

ncepción de la radiestesia
, 

ya que qu
izás en una u otra cuestión se encuentren los m

otivo
s q

ue 

im
piden el progreso

. 
C

uando nos equivoquem
os, lo cual ocurrirá en m

uchas ocasio­

nes, no se d
ebe culpar a la radiestesía, ya qu

e sería co
m

o achacar al 

arte de la pintura el haber realizado un m
al cuad

ro
. L

o m
ás correc ­

to (y lo m
ás eficaz) es buscar en qu

é hem
os fallado, o cuál es el m

oti ­

vo q
ue im

p
ide enco

ntra
r la respuesta. L

os factores q
ue pueden i n

d
u

­

cir a erro
r so

n m
ú

ltiples, y para c onocerlos, intuirlos y evitarlos nada 

m
ejo

r qu
e la experiencia, qu

e adem
á

s sirve para co
rregir defectos, 

incid
iend

o en lo q
ue es m

ás favorable. La ju
stificación de los fraca­

sos,bu
scand

o
explicacio

nes
fuera

de
la

acción psíqu
ica

del radieste­

sista,es prepara
r

elcam
ino para repetir

elerror.Elegir
co

rrectam
en­

te en 
cada 

búsqueda el cuán
do

, el dó
nde 

y el có
m

o 
pode

m
os 

efectuar elestud
io radiestésíco es de vital im

po
na

ncia. 

L
os 

errores, 
en 

efecto
, 

deberían 
servir 

para 
m

ejo
rar 

en 
las 

sigu
ientes localizaciones. C

uando se com
ete un erro

r se debe pen
­

sar,sin d
e sp

reciar las
conclusion

es qu
e pod

em
os

sacar de ello,en los 

aciertos obtenidos en anterio
res localizacion

es. E
sta f o

n
n

a de pensar 

sugestio
na de m

an
era positiva para no perder la con

fianza en nues­
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tras posibilidades. Pero
, d

el m
ism

o m
o

d
o

, desp
ués de los éxitos, 

debem
os

record
ar

los
fracasos,y

lo
que aprendim

os
de

ellos,para
no 

caer en un exceso de con
fianza. 

El éxito trae una 
co

m
placencia interna qu

e puede 
llevar a la 

creencia
de

qu
e

el
esfuerzo

ya
no

es
necesario

,qu
e

tod
o nos ha

sido 

dad
o

. A
nte esta falsa sensación hay qu

e opo
ner u

n ánim
o constante, 

gracias al cual seguirem
os obse

rvando 
n

uestros logros y nu
estras 

carencias;contra éstas
habrá

qu
e

reforzar,so
bre

tod
o,elesfuerzo

diri­

gido a desarrollar el co
njunto d

e las facultades personales, lo qu
e 

im
plica el d

om
inio de un

o m
ism

o
, de sus d

ecisiones y de su
s actos. 

Elacierto produ
ce u

n
a

m
ayor

e
Intim

a
satisfacció

n
sielope

rado
rsabe 

a qu
é se debe su éxito. Si opera sin conocim

iento d
e causa, su actu

a­
ción es repetitiva y term

ina siendo esclavo de m
odas y m

aneras ope­

rativas q
ue le im

piden m
od

ificar y ad
aptar su m

etod
o

logía segú
n 

cad
a circu

nstancia y cada m
om

ento
, dent ro d

e su propia evo
lución 

co
m

o radíestesísta y co
m

o persona. 

M
anten

er 
un 

archivo co
n 

los ejercicios y trabajos 
realizad

os 

sirve para dar co
n

fianza en los m
om

entos d
e d

ecaim
iento

, y m
oti­

van
para

continuarcon
nuevos briosoA

sim
ism

o
,alcom

ienzo
de

las 
prácticas rad

íestésicas, pu
ede ser co

n
ven

iente llevar un listad
o co

n 

los erro
res y los aciertos para co

m
p

robar la p
rop

ia evolució
n

. T
al 

vez al princip
io log

re bu
en

os resu
ltad

os y desp
u

és note un declive. 

Si es así cam
bie sus ejercicios, ya q

ue la m
on

o
ton

ía pued
e ser la 

causa. T
odos, y m

ás en rad
iestesia, ten

em
os un espíritu d

e investi­

gació
n

, d
e d

escu
brim

iento de nu
evos estilos o

perativos, de nu
evas 

form
as de exp

resión
. N

o las encierre en m
étod

os rígido
s, au

n
q

u
e a 

o
tras personas les fun

cion
en de m

aravilla. Bu
sq

ue su m
étod

o para 
esa etapa, para ese m

o
m

ento
, para esa circu

nstancia, y perm
ita qu

e 

aflore su 
natural fo

rm
a d

e o
perar; haga su 

p
ropia 

rad
iestesia y 

red
úzcala a lo q

u
e realm

ente es: la exp
resió

n de u
na cap

acida
d 

natu ral. 

N
o hay qu

e tem
er a los erro

res, ésto
s nos dan un

a perspectiva 
qu

e
elacierto no perm

ite.R
abin

darah Tago
re decla q

ue;
«S

icerráis 

la pu
erta a to

dos los erro
res, tam

b
ién la verdad se q

ueda fuera•. 

N
o es cuestió

n d
e forzarlos, pero si de estar disp

u
esto a ad

m
itir-

l..A ED
U

C
A

C
iÓ

N
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IE
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los,y
a

ap
ren

der
d

e
ellos

sin dar
excesiva im

po
rtan

cia
n

ia
los

erro­

res ni a los aciertos, ya qu
e am

bos fo
rm

an parte de n
uestras vid

as. 

C
u

and
o n

o existe fallo algu
no deberían revisarse los valores per­

so
nales, pues qu

izás u
no se haya q

ued
ad

o encasillad
o

, perd
iendo 

la creativid
ad qu

e perm
ite la evo

lució
n en cua

lq
u

ier m
ateria y qu

e 

co
ncede la posibilid

ad de errar. N
o se deje asustar po

r los fallos 

q
u

e co
m

eta, ya q
ue casi siem

p
re avanzam

os a base de erro
res, y, 

tam
bién 

casi 
siem

pre, 
pod

em
os 

con
clu

ir 
qu

e: 
a 

m
ayor 

éxito, 

m
ayo

r núm
ero de

erro
res

co
m

etid
os.A

co
ntin

uació
n d

aré
algu

nas 

pautas para q
ue cada cual las ad

ap
te a su fo

rm
a perso

na
l de eje

r­

cer la rad
íestesia. 

EJER
C

IC
IO

S
D

E
 E

N
T

RE
N

A
 M

I
EN

 T
O

 

E
l entrenam

iento en so
litario es u

n
a parte im

p
ortante d

e la p
rep

a­

ración 
del radíestesista, tanto al principio

, para iniciarse, co
m

o 

posterio
rm

ente . La rad
iestesia, co

m
o cualq

u
ier disciplin

a q
ue de­

penda de las capacid
ades del ser h

u
m

ano
, necesita de un entre

na­

m
i ento regular, tanto en trab

ajos de cam
p

o co
m

o en recogim
iento 

y so
led

ad
. 

Para det erm
inar la d

irección hacia d
o

n
d

e se encuentra el obje­

to
d

e
la bú

sq
ued

a,se pu
ed

e
trazar u

n
círcu

lo
y

and
ar

so
b

re
élhasta 

q
ue el instru

m
ento reaccione

, seg
ú

n lo aco
rd

ad
o

, in
d

icand
o un 

p
u

n
to hacia d

o
n

d
e está el objetivo

. Para d
eterm

inar co
n m

ayor 

exactitu
d la dirección

,se traza o
tro

circu
lo de m

ayo
res

d
im

en
sio­

nes y se m
arca de la m

ism
a form

a o
tro p

u
nto

. U
nien

d
o los d

os 
p

u
n

tos de am
bo

s círculos por u
n

a linea, qu
ed

a d
eterm

inad
a la 

d
irecció

n d
el o

bjetivo
. E

ste tipo d
e o

peraciones tam
bién se pued

e 

realizar girand
o en círculo con el b

razo extend
ido

, y la m
an

o ind
i­

can
do un

sentid
o,qu

e
será

elco
rrecto

cuan
d

o
el

instru
m

ento
reac­

cione. 
Se pu

ed
e trab

ajar co
n o

tro sistem
a o

perativo
, co

locándo
no

s en 
u

n
 p

u
n

to del terren
o y d

eterm
inand

o una dire
cción

, en la cual se 

enco
ntrarla el objetivo, m

ed
iante el sistem

a d
el brazo-anten

a; a 

2
7

0
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co
ntin

uación nos trasladam
os a o

tro p
unto

, y trazam
os o

tra linea; 

en
la

u
nión

de am
bas

estaría
el

obje
tivo

.A
u

nq
ue

lo
m

ejo
r

es
acer­

carse y co
m

p
ro

barlo sobre el terren
o, ya q

ue este m
éto

do pu
ede 

ser im
preciso en cuanto a la exactitu

d d
el lugar elegid

o. E
n rad

ies­

tesia
m

ás
vale

un .po
r

si acaso. qu
e

m
il .si

hu
biera

.v.»
. Tam

b
ién 

se p
u

ede utilizar el sistem
a del brazo-anten

a, y cuando el instru
­

m
ento reaccion

e en u
na determ

in
ad

a dirección
, pod

em
os desp

la­

zarn
os en ella co

n el program
a m

ental d
e q

ue el inst ru
m

ento rea­

lizará el m
ovim

iento aco
rdado cuan

do llegu
em

os al lu
gar d

o
nde 

está el objetivo
. 
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E
l m

étodo del brazo-am
ena direccional perm

 ite operarsobre grandes super­
ficies o bien sobre plano uiilízandc el «lap

lz-anteua... 

Ejercicio n° 1 

Este prim
er ejercicio está destinado a los neófitos qu

e en anteriores 
experiencias no hayan logrado qu

e el instru
m

ento reaccion
e entre 

sus m
ano

s. SUjete el pénd
u

lo -
tal co

m
o se ha ex

plicado en el apar­
tad

o correspo
ndiente-o e im

prim
ale un ligero m

ovim
iento de oscí­

lación
, pu

es es m
ás fácil percibir la reacció

n neuro
m

u
scu

lar si el 

pénd
ulo efectúa u

n m
ovim

iento de espera q
ue si perm

anece estáti­

co
. D

irija el pensam
iento

, al tiem
po q

ue m
ira al pénd

u
lo, hacia un 

determ
inado m

o
vim

iento
:derecha-izqu

ierda,adelante-arras
o circu­

lar, co
m

o las agujas d
el reloj o al co

ntrario
; espere hasta ver có

m
o el 

pénd
u

lo ejecu
ta el m

ovim
iento aco

rdado
. 
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C
on resp

ecto a las varillas seguirem
os los m

ism
os pasos, co

n la 

diferen
cia de que los m

ovim
ientos serán de abrir o cerrar. C

on las 
varillas tal vez cueste m

ás al p
rincipio lograr qu

e se m
uevan

, ya qu
e 

éstas pan
en de una posición m

ás estática. Intentem
os forzar u

n poco 
el m

ovim
iento co

nscientem
ente o bien desp

lácese con lentitud peno 

sando en el m
ovim

ien
to q

ue se pretende lograr, hasta co
nseguir q

ue 

se m
u

evan
. 

U
n

a vez q
ue el instrum

en
to reaccio

na a n
uestra id

eación m
en

tal 

pod
em

os actuar sobre algo m
aterial. 

E
jercicio n" 2 

Para
este ejercicio

bastará co
n tener un juego de do

m
in

ó
,o de car­

tas, y seleccion
ar tres o cuatro q

ue no se d
istin

gan por su reverso
. 

H
an de estar lo su

ficientem
ente alejadas u

nas de o
tras para no crear 

co
n

fusión
, o bien ope

rar situando una sola cada vez, m
antenien

do 

el resto fuera del alcan
ce visual realizand

o toda la preparación pre· 
búsq

ueda co
m

o en cualq
u

ier localización rad
iestésica. Podem

os uti­

lizar u
n instrum

ento qu
e nos perm

ita tener una m
ano lib

re (pénd
u­

lo
, una so

la varilla en L...) y, así, señalar co
n un ded

o de la m
ano 

libre cada cana o ficha; tam
b

ién se pu
ede fijar la vista y co

ncentrar 

la atención sobre un
a de ellas, p

reguntan
do si co

rrespo
nde al obje­

tivo.Tod
o

esto
después

de
baber

exp
resado la

inten
ción de localizar 

d
eterm

in
ada carta o ficha. Si se realiza el ejercicio con u

n instru
­

m
ento qu

e
ocupa

las
d

os
m

anos
(varas,varillas...)

alejarem
os

las
car­

tas o fichas un
as de otras, para po

der co
ncentra

rn
os en cad

a un
a de 

ellas po
r separado

, y fijar la vista en él, realizand
o el m

ism
o esq

ue­
m

a m
ental q

ue anterio
rm

ente. E
n este tipo de ejercicios se deben 

inclu
ir al principio pocas variantes,es decir, u

n
 red

ucido núm
ero de 

po
sibilidades, am

plián
dolas co

nfo
rm

e vaya au
m

entando el n
úm

ero 

de aciertos y la co
n

fianza
. 

E
l tiem

po de espera suele oscilar entre poco
s segu

ndos y u
n 

m
inu

to
. Si preguntam

os tan sólo: 

• 
¿Es esta carta el as de oro

s? 
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y esperam
os hasta que el péndu

lo, por ejem
p

lo
, gire en sentido 

de las
agujas

del reloj,la
espera

pu
ede

cansar
sila

can
a

no
es

la
que 

se busca; entonces el inconsciente, deseoso de term
inar co

n una 

situación infructu
osa, d

ará un
a respu

esta cualqu
iera para concluir 

cuanto antes. Por esto ~

 preferible qu
e la p

regunta obligue a una 
resp

uesta de doble posibilidad
: 

•� 
Si ésta es la cana buscad

a, qu
e gire en un sentido (el qu

e haya­

m
os determ

inado con anterioridad com
o positivo) y, si no lo es, 

qu
e gire en sentid

o inverso. 

A
sIse consiguen respu

estas m
ás rápidas. Podem

os coger un nú ­
m

ero determ
in

ad
o de canas de una baraja, qu

e sean co
rrelativas, y, 

despu
és de barajarlas, podem

os colocarlas de un
a en u

na d
elante, e 

ir discrim
inand

o de cuál se trata: 

•� 
¿E

s
esta la cana que tiene la num

eración uno
? 

•� 
¡E

s
esta la cana que tiene la num

eración d
os? 

¿Tres? 
· ,.....) H

asta que el instrum
ento reaccione. Ento

nces pasam
os a la si­

guiente
cana

,elim
inando el núm

ero
acertado de la

cuenta nu
m

érica. 
H

ay quien preferirá ejercitarse con colores o form
as; en este caso 

recom
end

aré que al prin
cipio se utilicen colores y form

as bien defi­
nidos,y

d
iferen

ciados
entre

sí.para de esta form
a

ayudaren la
selec­

ción m
ental. 

E
jercicio n° 3 

Pida a u
n co

laborado
r que esconda un objeto debajo de un reci­

piente
opaco

,y qu
e

coloque
varios

m
ás

vacíos;d
esp

ués
d

ebe
salir

de 

la habitación antes d
e que nosotros entrem

os, para no interferir de 
form

a inconsciente en el resultad
o (ya qu

e cienos 
m

ovim
ientos, 

im
perceptibles para nu

estra atención consciente, pu
eden ser capta­

dos por el incon
sciente) indicánd

on
os dónde está el objeto

. Tam
­

bién pu
ede in

flu
ir por indu

cción m
ental; por tanto

, es m
ejor que 

salga d
e la habitación d

e prácticas, aunque a veces, aun estand
o 
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fuera pu
ede ocurrir dich

o fenóm
en

o
, pero com

o norm
a, al salir, su 

atención se orientará hacia otros asuntos y no afectará en la m
ism

a 
m

ed
ida. Si va a perm

anecer en la habitación deberá dirigir sus pen
­

sam
ientos en otra dirección, pidiénd

ole qu
e deje de pensar en el 

objeto y su localización
. C

on la práctica de la con
centración

, las 
posibles

influen
cias

de
las

personas
o

delento
rno dejan

de
afectar,o 

al m
enos se es m

ás capaz de so
breponerse a ellas. 

Se pu
ed

e com
enzar situán

dose sobre cada recipiente, pregun­
tando si el objeto está ocu

lto d
ebajo de él (tam

b
ién se p

uede hacer 
a cierta distancia). A

vanzarem
os con las varillas situándo

nos encim
a, 

o lo m
ás p

róxim
os posible al recipiente, con la siguiente exp

resión 
y pregunta: 
•� 

Ten
go la inten

ción d
e saber si el objeto está situado debajo de 

este recipiente. 

•� 
¿E

stá? 
• 

Si es asf que las varillas se cierren
. 

O
 bien em

pleand
o un doble cód

igo: 
•� 

Siestá,que
se

cierren
;sino

está,que
se

abran. 

C
o

nvien
e no perm

an
ecer q

u
ietos a la espera de la respu

esta, ya 
q

ue, de esta m
an

era, las varillas (si es el instrum
ento utilizad

o) 

ado
p

tan un
a posición d

em
asiad

o estática y, p
or tanto

, será m
ás 

dificil com
enza

r un m
ovim

iento
. E

s m
ejor dirigirse hacia el reci­

piente, y exp
resar que el instrum

ento reaccionará al llegar a su 

posición
, si el objetivo se en

cu
entra alli, para d

espués retroceder y 
avanzar de nu

evo hacia otro recipien
te en caso d

e no hab
er logra­

do la respue
sta esp

erad
a. 

El tiem
po de espera para cada contestación varía, según el ope­

rador y la com
plejidad de la bú

squ
eda. É

sta suele ser in
m

ediata, 
pero, si se retrasa, con

viene co
m

enzar de nu
evo

. H
ay qu

e recordar 

qu
e

la
expresión de la

intención y
la

pregunta deben serclaras
y

con­
cretas, lo cual facilita qu

e la respu
esta surja con m

ayor rapidez y 
seguridad. E

n caso de equ
ivocación en el resultado

, procurarem
os 

encontrar d
ónd

e estuvo el error com
etido, en qué paso hem

os falla­
d

o
. Encontra

r la posible causa del error supo
ne un gran avance para 

posteriores operaciones. Tal vez el fallo esté m
otivad

o por un
a rela­
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jación insuficiente, el tip
o de búsque

da no nos m
otivaba, los reci­

pientes estaban dem
asiad

o ju
ntos y no fuim

os capaces de concen­

tram
os ad

ecuadam
ente en cada un

o de ellos, etcétera. A
veriguar 

dónd
e nos hem

os equivocado ayuda a co
rregir errores y actitudes. 

E
jercicio n

° 4 

E
lco

labo
rado

r
esco

nde
rá,esta

vez,un objeto
en un lugar

de la
casa 

o, m
ejor aún, en el cam

po, en plena natural eza. En e! caso de la 
vivienda,se

pu
ede

acordar qu
e

alentrar
en la

estancia
dond

e
esté

el 
o

bjeto el instrum
ento reaccionará. U

na vez en el interior de la habi­
tación

, al igual qu
e al aire lib

re, podem
os ir girando con un brazo 

extend
ido 

(si utilizam
os un 

instru
m

ento qu
e lo perm

ita), con la 
representación m

ental de qu
e el instru

m
ento se m

overá, segú
n se 

haya aco
rdado, al coincidir la d

irección de la m
an

o con la del obje­
to

. Tam
bién se p

ueden usar las dos varillas girando lentam
ente en 

circu
lo,y

cuando
éstasjunten

sus
dos puntas

ind
icarán la

dirección
. 

E
jercicio n° 5 

E
lija varios recipientes o

pacos y pid
a a un colabo

rado
r qu

e llene 
un

o
,varios o nin

gun
o con agua,o la

sustancia q
ue qu

eram
os

detec­
tar. E

sto facilita el posterior trabajo de cam
po, al acostu

m
brarn

os a 
seleccionar m

entalm
ente u

n determ
inad

o tipo d
e objetivo

, adem
ás 

d
e

tratarde d
iscernir, no só

lo
dónd

e
está, sino sirealm

ente
está. Esto 

sucede, por ejem
plo, en la bú

squ
ed

a d
e aguas, ya qu

e cuando llega­
m

o
s a un terren

o no sabem
os si existe agua subterránea, o si hay 

varias corrientes. A
u

nqu
e para com

enzar recom
iendo que só

lo se 
llene

u
n

recipiente.É
stos

debe
n

estarseparados para
perm

itireldes­
plazam

iento a su alrededo
r. Introdu

zca en su esq
uem

a m
ental que

, 
al llegar a la altura de! recipiente que co

ntenga agua, su instrum
en­

to reaccion
ará. T

am
b

ién pu
ed

e pregu
ntar d

esd
e un prin

cipio si en 
realidad algu

no de ellos contiene agua, con lo cual, en caso de no 
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existir, la búsqueda será innecesaria
, tal com

o pu
ede sucede

r en u
na 

bú
squ

eda de aguas en un terren
o

. 
O

tra variante d
e este ejercicio se puede realizar d

elim
itan

do un 
terreno d

on
d

e sea fácil enterrar u
n recipiente, u

na bo
tella, por 

ejem
plo. 

R
astreo co

n la vista. 

Se pued
e localizar de varias m

aneras; reco
rriendo e! terreno o 

utilizan
do

,com
o

en
e!ejercicio n°

4
,elb

razo
o

e!instrum
ento

com
o 

ante
na; tam

bién podem
os em

plear e! m
étod

o de! doble circu
lo y, 

cuando hayam
os

localizad
o

la
dirección

,avanzarem
os

hasta
llegar

al 

objetivo. 
El sistem

a del d
ob

le circu
lo es susceptible de em

plearse tanto 

so
bre el terreno com

o sobre u
n plano

. 
U

na vez se sabe la dirección
, se puede averiguar la distancia a la 

qu
e se encuentra e! objetivo: 
¿A

m
enos d

e lO
O

 m
etros? 

•� 
¿D

e l kilóm
etro? 

•� 
¿D

e l O? 
•� 

l . .... 1 

H
asta qu

e e! instrum
ento reaccion

a. Si se o
pera so

b
re plan

o
, 

o las distancias so
n m

u
y gran

des, se p
ued

e segu
ir en él la d

irec­
ció

n q
ue h

em
os lograd

o co
n el sistem

a del d
ob

le circulo
, h

asta 
llegar al p

u
n

to en qu
e el instrum

ento reaccione, tal co
m

o hab
la­

m
os aco

rda
do

. 
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E
l sistem

a del dob
le circulo indica la d

irección del objetivo y m
ediante u

na 
escala de distancias determ

inam
os co

n exactitud su situación. 

E
ste ejercicio co

n los recip
ientes pod

rta realizarse pon
ien

d
o d

ife­

rentes tip
os d

e líqu
idos en cad

a un
o d

e ellos, e inten
tand

o de
terrni­

n
ar a cuáles correspo

nden
. A

l poner sustancias sim
ilares, e intentar 

averiguar a cuál co
rrespo

nd
e un

a d
e ellas o las características indivi­

d
uales d

e tod
as, se req

uiere un
a m

ayor capacid
ad de con

centración 

y d
e selección

. A
l prin

cipio 
pu

ed
e presentarse algu

na 
d

ificultad
, 

pero, co
nform

e se log
ran aciertos en ejercicios m

en
os co

m
p

lejos, es 

im
portante au

m
en

tar el nivel d
e co

m
p

lejid
ad

. É
sla vien

e d
eterm

ina­

d
a po

r la intensidad necesaria d
e co

ncentración, y el tiem
po qu

e 

requiere la bú
squ

ed
a, as! co

m
o por la diversidad de objetivos qu

e 

o
bligan a la m

ente a m
odificar su o

rientació
n

. E
sto su

pone u
n esfuer­

zo
añ

adid
o

,y
p

uede genera
r

cierta
co

nfusió
n

y
fatiga,si

eloperado
r 

no es capaz d
e m

anten
er la m

ism
a co

ncentración en cad
a un

o d
e 

ellos y du
rante el tiem

po necesario. Por 
ello hay q

ue actua
r co

n 

calm
a, sin prisas. 

Se pu
ed

en plantear otros ejercicios para p
racticar, tan

to
 co

n ins­

trum
entos co

m
o sin ellos, pero es m

ejo
r d

ejar las siguientes pautas 

d
e en

trena
m

iento en m
anos d

e la im
agin

ación e in
ventiva d

e cada 

cual. A
un

q
ue en o

tros apartad
os d

el lib
ro se proporcion

an otras 

posib
ilid

ad
es d

e localizacion
es en lem

as m
ás especifica

s, hay q
ue 

lA
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ten
er en cuen

ta q
ue no tod

as las perso
nas tien

en la m
ism

a facilid
ad 

para
conce

ntrarse
ante

un m
ism

o
tip

o
d

e
trab

ajo
.A

algun
os,las

caro 

las
les

parecerán
un ejercicio

ban
al,y

p
referirán

o
tros.U

no
s

encucn­

tran con facilidad personas d
esap

arecid
as; otros, vias d

e agua, pu
es 

su atención se encuentra atraída po
r d

eterm
in

ado tipo d
e objetivos. 

Lo m
ejo

r será centrarse en aqu
ellos qu

e susciten m
ayo

r inte
rés y 

m
otivación . 

A
 contin

uació
n e x

p
ond

ré
algu

nos d
e los ám

b
itos en los q

ue se 

pu
ed

e ap
licar la rad

íestesia, ten
iendo en cue

nta q
ue sus posibilid

a­

d
es

so
n tantas

co
m

o
o

bjetivos
ex

isten
:no

hay
cam

po
do

nd
e

elco
no

­

cim
iento h

u
m

ano no pu
ed

a penetrar. 
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A
plicacion

es terapéu
ticas 

La aplicación de la radiestesia en el cam
po de la salud es u

n tem
a 

controvenido
, y siem

p
re en

vuelto en polém
icas. E

n este ám
b

ito es 
dond

e la radiestesia es m
ás vilipendiad

a por la interp
retación causal 

que
ofrece

la
ciencia

en
la

actualidad sob
re

la
salud

y
la

en
ferm

edad
, 

am
én de los intereses econó

m
icos y sociales qu

e se m
ueven a su 

alrededor. La m
edicina ha cosechado notab

les éxitos en m
u

chas par­
celas, pero ha dividid

o al ser hum
an

o en especialidades, olvidándo­
se de la globalidad

, del conju
nto arm

ónico qu
e form

am
os. y de la 

relación e interacción de cualqu
ier fracción de la persona con su 

totalidad
. 

H
oy parece norm

al padecer algún trastorn
o o en

ferm
edad

; esto 
se ha convenido en algo habitual, cuand

o lo natural es estar sanos, 
y lo ano

rm
al estar enferm

os O
 con m

alestar. La m
edicina y otros fac­

lores básicam
ente socioeconó

m
icos, han conseguido elevar la m

edia 

d
e vida en O

ccidente, d
ond

e se ha logrado un
a sociedad m

ás lon­
geva, pero tam

bién un
a sociedad m

ás enferm
a y con

form
ista, La 

radiestesia pu
ede ser un

a vta qu
e abra nu

evas puen
as a la m

edicina, 
y m

ás concretam
ente a la salud

, ám
bito en el cual pu

ede intervenir 
com

o diagnóstico
, interpretand

o dónd
e está el desequilibrio o la 

en
ferm

edad
, y en la elección de la m

ejor terapia. La técnica radies­
tésica de d

etección de tum
ores, lesiones o anom

alias pu
ede ser de 

gran ayuda en m
edicina, pues es factible efectu

ar un diagnóstico 
incluso antes de qu

e aparezca en una radiografía o con otra técnica 
convencional. El rad

iestesísta m
éd

ico pu
ede averiguar trastornos 

sutiles
y

en
ferm

edad
es

po
tenciales,o

en proceso
d

e
form

ación
,qu

e 
los 

m
étod

os 
convencionales de 

diagnóstico 
no 

pu
eden 

todavía 

detectar. 
E

l cereb
ro y el cuerpo se com

unican po
r m

edio de señales elec­
troqu

ím
icas: el rad

íestesísta pu
ede recon

ocer un
a pen

urbación de 

2
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d
ichas señales, y

adven
ir

de
la

posibilidad de
pad

ecer
una en

ferm
e­

dad futura
.H

ay
qu

e tener en cuenta qu
e la radiestesía

precisa
de un

a 
larga experiencia, por parte del practicante, antes de realizar pres­
cripciones de cualquier tipo que puedan im

plicar una responsabili­
d

ad
hacia

otras
personas,y

m
ás

sicabe
en

un terren
o

com
o

eld
e

la 
m

ed
icina, dond

e está en juego la salud y la vida. E
s por esto qu

e 
recom

iendo trabajar con la m
áxim

a prudencia, evitando entrar en el 
jueg

o de charlatanes que pu
lulan en todos los ám

b
itos, y m

ás donde 
se pu

eden aparenta
r unas dotes inexistentes, com

o es e! caso de la 
rad

íestesía, debido al descon
ocim

iento popular. M
uchos operado

res 

inexpertos en
cuentran lo qu

e no existe (en su afán de lucim
iento y 

de encontrar causas sólo presentes en su im
aginación); esto es m

u
y 

grave en m
edicina, donde realizar un diagnóstico erróneo pu

ed
e 

acarrear m
últiples trastorn

os a los afectad
os q

ue pu
ede con

llevarles 
perjuicios em

ocionales, con e! agravante, de qu
e, sugestionados por 

la creencia de su enferm
edad, pu

ed
en incluso llegar a desarro

llarla. 
L

1 radiestesía pued
e ser un gran aliado para e! terapeuta qu

e 

logre rechazar las lim
itaciones d

e un
a educació

n restrictiva, aunqu
e 

en elcam
po de

la
radiestesia,co

m
o

en otros
m

uch
os,se

introd
ucen 

individu
os qu

e, con un péndulo o varilla en la m
an

o -pero sin la 
capacid

ad y experiencia adecu
ado s-, desvirtú

an la ciencia radiesté­
sica.E

stos
individu

os,adem
ás

d
e

estafar
la

buena voluntad
d

e
quie­

nes se acercan a ellos en bu
sca de ayuda, logran q

ue la delicada y 
controvertida 

reputa
ción 

d
e 

los 
radiestesistas 

se 
tam

balee. 
H

e 
em

pleado la palabra ciencia, ya qu
e el carácter rigurosam

ente cien
­

u
fíco

co
n q

ue
se investiga, y

sus aplicaciones,m
e lleva

a
colocarla

en 
e! lugar q

ue le corresponde. L
1 radiestesia es e! resultado de u

na 
capacidad de! ser hum

ano, pero en cuanto a sus distintas áreas de 
aplicación

, m
etod

ologías, etcétera, se pued
e considerar una ciencia 

de carácter m
ultidiscip

linar. 

L1 ventaja que ofrece la radiestesia con respecto a las m
odern

as 
técnicas de diagnóstico convencional (rad

iograflas, gam
m

agraflas, 

etcétera) es qu
e elim

ina su agresividad y sus efectos secundarios. 
Incluso se utiliza para saber la causa o el origen

; si se debe a facto­
res m

edioam
bientales, si está m

otivada por u
na m

ala alim
entación

, 
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po
r la ingesta o inhalación de productos tóxicos, por cienos aconte­

cim
ientos o actitudes 

personales, etcétera. E
l diagnóstico m

édico 
pu

ed
e en

focarse hacia las causas sintom
áticas evidentes, o en d

irec­
ción de las causas prim

arias; en am
bos casos, tanto el d

iagnóstico 
com

o el tratam
iento difieren, pu

esto qu
e un en

foque trata e! cuerpo 

f1sico y e! otro aspectos m
ás sutiles. 

O
tra de sus posibilidades m

ás relevantes es su versatilidad, pu
es 

es factible realizar un diagnóstico con la persona p
resente o ausen­

te. E
s m

ás. reitero qu
e posibilita un diagnóstico anticipado a la 

m
anifestación orgán

ica. sirviend
o asl d

e so
po

rte a la m
ed

icina pre­
ventiva en sus aspectos m

ás avanzados; operando sob
re los m

atices 
m

ás su
tiles de! desequ

ilibro originario de un
a futura patología. D

el 
m

ism
o m

odo. la radiestesia aporta la com
p

rensión de la interacción 
de factores que provocan la en

ferm
edad. y ayuda a discernir si exis­

ten causas m
edioam

bientales desencad
enantes, com

o es el caso de 
contam

inación atm
osférica. alteraciones geoftsícas o contam

inación 

electrom
agnética (véase El lugary la vida). 

H
ay qu

e recordar qu
e en la actualid

ad la ley delim
ita qu

ién 
pu

ede diagnosticar o establecer terap
ias. y sólo aqu

éllos titulado
s a 

través d
e los m

ed
ios oficiales están capacitad

os por la ley para ejer­
cer com

o terapeutas. E
l rad

íestesista qu
e no ostente titulación m

éd
i­

ca sólo pued
e, legalm

ente. colaborar con e! m
édico para con

firm
ar 

o d
esm

entir su d
iagnóstico

. H
ay qu

e evitar que le suced
a com

o a 
otros em

inentes rad
iestesistas, e incluso m

édicos qu
e han tratado a 

sus pacientes con terapias n
o incluidas en los vadem

ecum
s oficiales 

q
ue. a pesar de sus grand

es logros. fuero
n denun

ciados. atacados e 
incluso ridiculizados po

r parte de los estam
entos m

édicos trad
icio­

nales. 
•E

ste tribu
nal no pone nin

gun
a objeción a que usted cure a la 

gente, sino a qu
e la trate.• E

sta frase fue dicha por e!ju
ez de un

o de 
los m

uchos pleitos que la A
sociación d

e M
édicos francesa interpuso 

al pad
re

jean juríon, anteriorm
ente citado

. jurion aplicó la rad
ieste­

sia m
éd

ica con gran acierto, tal com
o atestiguan los m

ás d
e 30

.000 
pacientes qu

e recu
rrieron a él durante m

ás de 25 años; su prob
lem

a 
radicaba en que ejerció

, ayudando y cura
ndo a la gente, sin titula­
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ción co
m

o m
éd

ico
.E

n
el

prólogo
de

su
lib

ro
escrib

ió:
.A

sI
m

e
co

n­

vertt en un p
roscrito. E

l qu
e atiend

e a los en
ferm

os sin hallarse en 

posesión d
e u

n título m
édico com

ete u
n delito q

ue p
ued

e llevarlo a 

verse tras las rejas d
e u

na celd
a en co

m
pañ

ia d
e u

n
 estafad

o
r, u

n
 

lad
rón o u

n
 asesin

o
•. las m

ás de 2
.0

00 págin
as qu

e escrib
ió so

b
re 

sus d
iagn

ósticos, y
la

s terap
ias m

ás adec
uad

as q
u

e ap
licó a cad

a 

caso, gracias
alem

p
leo

d
e

la
rad

iestesia,harían
so

nrojar
a

m
ás

de un 

titulado
, po

r no ha ber tenid
o en cuenta esta p

osib
ilidad d

e d
iagn

ós­

tico y tratam
iento

, ade
m

ás d
e haber d

enigra
do a gentes q

ue
, com

o 

ju
ríon

, trabajaron con h
onrad

ez y co
n resultad

os aso
m

bro
sos para 

quien n
o con

ozca el m
u

n
d

o d
e la radiestesia. 

E
l rad

iestesista, p o
r lo gene

ral, necesita d
e un

a cierta fo
rm

ación 

en el cam
po

en q
u

e
va

a actua
r,y

m
ás

sicabe
en rad

íestesía m
édica, 

d
o

n
d

e las m
anifestacion

es orgánicas a veces so
n d

e diílcíl interpre­

tación
,in

clu
so para

el pro
p

io m
édico

.P o
r

esto
,só

lo recom
en

d
aré

el 

em
p

leo d
e la radiestesia en m

edicin
a a aqu

ellos q
u

e co
no

zcan d
e 

m
anera su

ficiente el o
rgan

ism
o h

u
m

an
o y sus sutiles m

an
ifestacio

­

nes.A
sIse soslayan los

errores
d

eb
id

os
ald

escon
ocim

iento
,o

rigina­

d
o p

o
r

un
a

d
eficiente p

rep
aración

,evitand
o

alpro
pio

o
perad

o
r ries­

gos para su p
rop

ia salu
d, d

erivad
os d

e o
pe

rar en terren
os d

o
n

d
e se 

m
uestra in

segu
ro

, q
u

e pu
ed

en genera
rle ten

sion
es y, a la larga, inci­

d
ir en su eq

u
ilib

rio fisiológico
. lo

 m
ás im

portante es ad
q

u
irir, d

e 

f o
rm

a p
aulatin

a,un
a

am
p

lia
expe

rien
cia rad

iestésica q
ue n

os
d

ará
el 

co
n

ocim
iento d

e có
m

o
 operar en cada tip

o d
e o

bjetivo
, y d

e los ele­

m
entos de ayu

d
a d

e los qu
e hay q

u
e rodea

rse. Tod
o ello será m

ás 

q
u

e su
ficiente para log

rar el éxito en casi cu
alq

u
ier tip

o d
e acció

n 
radiest ésíca. 

E
l co

n
ocim

iento de la anato
m

ía h
u

m
an

a, d
e la fisiologla y pato­

logia
, es im

portante para el rad
iestesista m

édico
, así com

o
 el d

e las 

d
iferentes

terapias
y

dietas alim
e

nticias.Sin
em

bargo
,la

info
rm

ación 

ap
rend

id
a h

a d
e m

anten
erse al m

a
rgen del estu

d
io rad

íestésico
; la 

m
en

te d
ebe 

perm
an

ecer 
n

eutral, au
nq

ue lu
ego se co

n
fronte

n 
los 

resu
ltad

os d
el estu

d
io radiestésíco co

n la expe
riencia clín

lca. R
eali­

cem
os,po

r
tanto

, en
 prim

e
r lugar elaná

lisis rad
iestésíco

,co
teján

do ­
lo m

ás tard
e con la experien

cia m
éd

ica. 
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E
l proceso es el m

ism
o q

u
e en cualq

u
ier actividad radiestésíca, 

lo único qu
e-varía es el m

od
o

 operativo y la esce nografía. H
ay 

div
ersas fo

rm
as operativas, u

na d
e las m

ás usu
ales se basa en 

d
esplazarel

instru
m

ento
cerca

del organism
o

so
b

re
elqu

e
se

rea­

liza la p
rueb

a, hasta q
u

e reaccio
ne

, al localizar la parte u ó
rgan

o 

en
ferm

o
. T

am
b

ién se p
uede utilizar la m

an
o libre, co

n u
n

o
 d

e 

sus d
ed

os situado 
a 

pocos centím
etros d

el paciente, m
i en

tras 

rec orre el cuerp
o

, d
e la m

ism
a fo

rm
a q

u
e antes lo h

ad
am

os con 

el b
razo

-anten
a p

ara b
uscar u

n
 o

bje
tivo a distan

cia. A
puntar co

n 

el d
ed

o Ind
ice d

e la m
an

o libre a distintas zo
nas y ó

rganos, o 

recorrer el organ
ism

o co
n lentitud

, ex
p

resan
d

o
: 

• Ten
go la inten

ción 
d

e saber la en
ferm

ed
ad qu

e p
adece esta 

perso
na, si es q

u
e tien

e algu
na.� 

Para co
m

pro
barlo p

re g
u

n
tam

os:� 

• ¿E
stá en

ferm
o

? 
• Si es asl qu

e el pén
d

ulo gire d
e izqu

ierd
a a d

erech
a. 

Por su
p

uesto
, p

ued
e ser otro 

instru
m

e
nto 

y otro m
ovim

iento
, 

pero el pén
d

u
lo y este giro so

n los m
ás h

ab
itu

ales en este tipo d
e 

estu
d

ios.E
ste

m
étodo p

u
ede servir

co
m

o
d

iagn
óstico prelim

in
ar, 

pe
ro

, co
m

o verem
o

s, para defin
ir la en

ferm
e

d
ad

, su causa y su 

tratam
iento

,asíco
m

o eló
rgano o

sistem
a en

ferm
o, habrá

qu
e

ser 

m
ás especifi cas. 

C
u

an
d

o
elpaciente

esté
ause

nte
pu

ed
en

u
sarse

vincu
las,que ayu­

d
en a centrar y a selecciona

r el o
bje

tivo en la m
ente del operador: 

o
bjetos persona

les, fotograflas, firm
a, hu

m
o

res, etcétera. C
laro está 

q
u

e, tal co
m

o h
em

os id
o vien

do
, es p

osible trab
ajar sin estos ele­

m
entos d

efinitorios del objetivo
, au

nq
ue su utilid

ad parte d
e la co

n
­

fianza qu
e apo

rtan a ciertos ope
radores m

ediante la auto
sug

estión
, 

pr o
d

ucid
a al pen

sar q
ue estos elem

entos le ayu
dan a sinto

n
izar ftsi­

cam
en

te
co

n
el

paciente
.Su

p
uesto

q
ue

se
ad

viene falso
,pero m

uchas 

veces n
ecesario

, cu
an

d
o

 no se es capaz d
e o

rientar y co
ncentrar la 

m
ente sin estas ayu

d
as su

gestivas. A
u

nq
u

e, sin d
u

da, d
eterm

inad
os 

da
tos d

e la perso
na so

n
 n

ecesarios, para d
istin

gu
irlo del resto

: nom
­

bre , características, etcétera, q
ue n

os perm
itan concentram

os en ella. 
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• ¿E
s la hom

eop
atía el tratam

iento m
ás adec

uado para tal per ­

son
a? 

y el acuerdo del m
o

vim
iento d

el instrum
ento

: 

• E
n caso de ser así, qu

e el instrum
ento ad

q
u

iera tal m
ovi ­

m
iento. 

C
uando hayam

os determ
inad

o el tratam
iento, nos centrarem

os, 

de la m
ism

a m
anera, en el produ

cto
: si so

n plantas pod
em

os actuar 

po
r fam

ilias y luego especificar d
e un

a en una; de spués la dosis, la 

form
a de preparación, la cantidad por to

m
a y las veces d

iarias, el 

tiem
po de d

u
ración del tratam

iento
,etcétera. 

A
nte cada consulta se realiza la ex

presión de la inten
ción d

e 

adq
uirir

consc
iencia de

aq
uello

qu
e

se
q

uiere
co

nocer,po
r

ejem
­

p
lo: 

• Tengo la intención d
e saber, o d

e ser co
nsciente d

el ti em
po de 

d
u

ración del tratam
iento

.� 

A
co

ntinuació
n

, la p
regunta general:� 

• ¿C
U

ánto tiem
po será necesario?� 

y a partir de este pu
nto, 

la pregunta especifica, tenien
do en� 

cuenta qu
e cada unid

ad de tiem
po debe preguntarse d

e form
a� 

in
depen

diente:� 

• ¿Será necesario un dta?� 
• ¿D

os d
ías?� 

• ¿U
na sem

ana? 

• ¿U
n m

es?
.. 

)
l ···· 

N
o hay qu

e olvidar la trnpo
rtancía de realizar un seguim

iento de 

la evolución del paciente para m
od

ificar la dosificación e incluso el 

pro
d

ucto si fuera necesario
. Por tanto

, después de valorar el estado 

del paciente m
ed

iante un
a escala, se pueden u

tilizar distinto
s rem

e­

dios co
m

o testigos, o bien representarlos m
entalm

ente; asl se co
m

­

prueba cuál de ellos eleva en m
ayo

r m
ed

ida la vitalidad de la perso­

na.Para
decidir eld

iagnóstico,o
elegir

los
rem

ed
ios

m
ás

ap
ropiad

os, 
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se actúa de igual form
a q

ue para otro tipo de o
bjetivos: se pu

ede 

m
antener el instrum

ento en un
a d

e las m
an

os, d
irigi en

do el d
edo 

índice de la m
an

o libre hacia d
istintas zonas d

el o
rganism

o y luego 

hacia los p
rodu

ctos terapéuticos. E
s co

nveniente 
q

ue exista una 

separación su
ficiente entre un 

rem
ed

io y otro, para pod
er d

istin­
guirlo co

n claridad y co
ncentrarse en él, co

n exclusión del resto
. 

Tam
bién se pued

en estud
iar de uno en u

no sin tener los dem
ás a la 

vista. A
u n

q
ue lo m

ás eficaz suele ser m
antener co

ntacto directo co
n 

el rem
edio

, es d
ecir, tocánd

olo o asiéndo
lo co

n la m
ano libre. 

O
tra m

odalidad es desp
lazarse entre la sustancia y el paciente o 

su 
Iotog

rafta. m
uestra 

de 
hum

ores, o
bjeto 

perso
nal, etcétera; 

ento
nces, el 

o
perado

r, al atravesar 
la 

linea 
im

aginaria 
entre 

am
bos, con el cód

igo pertinente. espera la reacción del instru ­
m

ento
: 

• Tengo la inten
ción de saber si la m

uestra X
 es la adecuada para 

el tratam
iento del seño

r X
. 

• S
i es asl, cuando atraviese la linea entre la m

uestra y la fO
IO

­
g

rafia de X
, q

ue las varillas se cierren
. 

O
tra posibilidad es q

ue el paciente coja en su m
an

o el su
pu

esto 
rem

edio
: 

• Teng
o la intención de saber si la m

u
estra X

 qu
e sujeta en su 

m
ano el seño

r X
 es la adecu

ada para su tratam
iento. 

• Si es asl, q
ue las varillas se cierren

.� 
C

laro está, tod
o ello co

n el proceso rad
íestésíco pertin

ente; si se� 

p
rod

uce la reacción esperada, según el co
nven

io m
ental estable­�

cid
o, habrem

os dado co
n el rem

ed
io adecuado

.� 

El tem
a de la salud en relación co

n la m
diestesln 110 "" 

dl rll~" 

'"11 

só
lo al diagn

óstico y tratam
iento d

e otras 
p

,,'rslll1w
''; 

11II1I IlIh
llltl 

p
ued

e determ
inar, m

ediante su uso
, si un alil1ll'l1to It' ''', 1,1\',,1111.'" o 

no
, y en qu

é m
ed

ida. D
el m

ism
o m

odo P'U
'IIt' ..ulthn

u '" 
111\'1'1"110" 

geuco o las carencias d
e detcrm

lnad
o-, prh ll'II'it1" 

111 ).'..\1111 11.. 
\'11111111 

nas, oligoelem
ento

s, etcétera. C
O

I1 
Ul1a 

tahla eh-
lo, 

d'.tl '"". 
r-lr 

m
e m

o
s p

o
d

e
m

o
s co

m
p

robar c:u
",!,,'!'> ~1I1 1 dc.'lId

lilrloo, ('III'lo
IJ

',illlb
lllll, 

2
9
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asícom
o las

dosis
y

eltiem
p

o necesarios para recu
perar eleq

uilibrio 
fisiológico

. ya sea ingiriendo los alim
entos necesarios o m

ediante 
tom

as de com
plem

entos. adem
ás. claro está. de averiguar las causas 

qu
e p

rovocan estas carencias. E
ste apartado terapéutico se puede 

ap
licar a perso

nas. anim
ales y plantas. 

A
gricultura 

La agricu
ltura y. por tanto

. la alim
entación

. son d
os de las claves de 

una buena salud
. Su im

portan
cia se revela cada vez con m

ayor niti­
dez. al observar que huena parte d

e los trasto
rnos de nu

estros d
ías 

se d
eben a las carencias alim

enticias que pad
ecem

os. así com
o a las 

toxinas que ingerim
os con la com

ida y la bebida. A
nte el cú

m
ulo de 

p
roductos tóxicos y ad

u
lterados, la rad

iestesia puede darnos una 
visión fidedigna de los alim

entos q
ue nos conviene consum

ir en 

cada época y en cada ocasión
. elim

inand
o los qu

e no nos convienen 
que. lam

entablem
ente. son un

a buen
a parte d

e los prod
uctos qu

e 
encontram

os en las estan
terías de los estab

lecim
ientos d

e alim
enta­

ción
. Sin caer en exageraciones de co

m
pro

bar tod
o lo qu

e consu
m

i­
m

os. si serta conven
iente estudiar y detallar un

a alim
entación per­

so
nal sana y adecuada a nuestras características. d

urante una etapa 
d

eterm
inada

. E
s necesario alim

entarse de distinta form
a cuando se 

realiza 
una 

actividad 
intelectual q

ue 
cuand

o 
es 

flsica; tam
bién 

d
epend

e d
e la edad. y de las d

iferentes épocas del año
. En general, 

es recom
end

able consu
m

ir los alim
entos m

en
os m

an
ipu

lados y m
ás 

natu
rales. 

D
entro del apartado ded

icado a la salud incluiré unos breves 
apuntes

sob
re

la
agricultu

ra.deb
ido

a
la

gran influencia
que

ésta tiene 
en la

alim
entación y. por tanto

.en la
salud

. La aplicación de la radies­
tesia en la agricu

ltu
ra abre un am

plio m
arco de posibilidades para 

aqu
ellos que quieran m

ejorar los resultados en sus cosechas. C
ada 

planta. cada árbol tien
e u

nas características pan
iculares. que hacen 

que crezcan y se desarrollen m
ejo

r en u
nos lugares que en otros. Por 

ello es im
po

rtante la elección del terreno y de la zona d
onde se van a 
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plantar. U
n lugar geofísicam

ente alterado es d
esfavorable para cieno 

tipo d
e cultivos. au

nque para otros es beneficioso. La natu
raleza per­

m
ite la

selección natu
ralde las

distintas
sem

illas
en u

n determ
inado 

tipo d
e terreno

. evolucionando aquellas especies que son m
ás aptas 

a sus condiciones geoftsicas, clim
áticas. etcétera. 

Para m
anten

er las prop
iedades de los vegetales es im

po
rtante 

conocer los m
ejores d

ías para la siem
b

ra o para la p
lantación

: 
fase lunar. d

ía o noche. asl com
o el m

om
ento m

ás ap
ropiado 

para la cosecha o recolección
. L

as fechas m
ás idóneas se pueden 

concretar usando un calend
ario e ir proban

do po
r m

eses. sem
a­

nas y d
ías: tam

bién el uso del calend
ario lun

ar. usado de la 

m
ism

a form
a. pu

ede ser de gran utilidad
: 

• Ten
go la intención de conocer q

ué d
ía es el m

ás apropiad
o 

para plantar. cosechar. etcétera. 
• ¿Es el d

ía 15 de septiem
b

re?� 
E

n este m
om

ento es m
ás eficaz señalar con el d

edo o dirigir la� 
vista hacia el calendario. o bien

. pensar intensam
ente en esa� 

fecha. y contin
uam

os con el proceso:� 
• Si es asl qu

e el péndu
lo gire de izqu

ierd
a a derecha. 

O
tros aspectos q

ue se pu
eden potenciar so

n la determ
inación de 

las tierras m
ás apropiad

as para cada tipo de cu
ltivo

. la selección de 
los abonos m

ás ind
icados a cada caso. la detección y el diagnóstico 

d
e las en

ferm
edad

es de los vegetales. ast com
o su solución

. 

U
N

 M
U

N
D

O
 A

 N
U

E
ST

R
O

S PIES 

U
na de las facetas de la radiestesia m

ás usad
a a lo largo de la histo

­
ria es la localización de objetivos que se encuentran debajo de la 

su
perficie de la tierra. Yacim

ientos m
in

erales. aguas subterráneas. 
teso

ros. la elección d
e los m

ejores lugares para vivir. han sido loca­
lizados

po
r

los
zaho

ríes
du

ran
te

m
ilenios.E

lm
odo

operativo
en esa 

gam
a de objetivos es bastante sim

ilar. au
nque cada un

o tenga un
as 
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características especificas, qu
e harán qu

e la m
etod

ología y las pre­

guntas d
eban adaptarse a ellas. L

os ejercicios citados antes servirán
, 

ad
aptan

d
o las preguntas al lipa d

e obje
tivo para cada caso. N

o obs ­

tante, a contin
uación, haré las m

atizacion
es o

po
n

un
as en cad

a un
o 

d
e ellos y un repaso genera

l operativo
. 

A
g

u
a su

b te
rrá

n
ea 

E
n

la
actualtdad

,elp
rob

lem
a

del
agua potable

está
alcanza

ndo colas 

de alto riesgo
, en prim

er lugar por su escasez en m
uchas regiones y, 

en
segundo

, p
o

r
su

contam
inació

n
.B

uen n
ú

m
ero

d
e

em
p

resas,coo­
perativas, ayu

ntam
ientos 

y 
pan

icu
lares 

so
licitan 

los servicios 
d

e 

zah
oríes, antes qu

e los de u
n h

id
ró

logo o un geó
logo

. Su d
ecisión se 

fund
am

enta en d
os aspectos: el porcentaje d

e aciertos y las preten­
sio

nes eco
nó

m
icas d

e un
os y d

e otros. 

Para iniciarse en la p
ráctica d

e la localización d
e aguas su

bterrá­

neas so
b

re el terren
o

, convie
ne ope

rar, si fuera posible, en lugares 

d
o

n
d

e ya se sepa de la ex
istencia d

e po
zos, aceq

uias o co
rrientes 

su
b

terrá
neas 

y su p
ro

fu
nd

id
ad, caudal u o

tras caracte
rtsticas, asl 

co
m

o su calidad o dirección en la q
ue circula el agua; au

nq
ue estos 

datos 
d

eben 
co

nocerse 
d

espués 
d

e 
haber 

term
inad

o 
el 

trabajo 
rad

íestésico
,o bien aislarse

de
ellos

hasta
ha b

er
co

nclu
ido

. 

D
e cualq

uier m
an

era
, antes d

e co
m

e
nzar u

na p
rospección

, es 
co

nven
iente averiguar si hay posibilidades d

e lograr aqu
ello qu

e se 

pretende,sin perd
er tiem

po
y

energías
en

caso co
n

trario
.Sise

inten
­

ta
localizar

agua
su

b
terrá

nea para,m
ás

adelante, llevara
cabo

la
per­

foración, se pu
ed

e preguntar si es posible hacer aflo
rar agua d

e las 

características requeridas. E
n caso negau

vo la bú
squed

a pierd
e sen­

tido
, co

n lo cual hem
os aho

rrado tiem
po y posibles erro

res, pu
es el 

qu
e

b
usca q

uiere
hallar,y

en m
u

ch
as

ocasio
nes

acaba
m

arcan
do

algo 
qu

e no existe m
ás q

ue en su d
eseo d

e enco
ntrar. 

La trian
gulación es un sistem

a de localización d
el lugar m

ás ad
e­

cuado 
para excavar un 

pozo 
de agua, ast co

m
o 

para localizar un 

o
bje

to perd
ido o el em

p
lazam

ien
to

 id
ón

eo de un ed
ificio

. N
os co

lo-
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cam
as en u

n p
unto d

el terren
o y d

eterm
inam

os la d
irección hacia 

d
on

d
e se encuentra el 

lugar 
m

ás 
favo

rab
le 

para perforar, 
segun 

vim
os en el eje

rcicio n° 4
. A

 co
ntin

uación nos d
esp

lazam
os hacia 

o
tro pu

nto y, d
esd

e allí, volvem
os a trazar otra linea en la d

irección 

del o
bjetivo

. E
l p

u
n

to do
nde se cruza

n am
bas lineas ind

ica el lu
gar 

m
ás adec

uado
. E

ste m
étod

o se p
ued

e realizar co
n la radiestesia a 

distancia,qu
e

se diferen
cia

d
e

la telerrad
ícstesía

en
qu

e,en
este

caso
, 

estarnos en
co

n
tacto

visual
co

n
el

ent o
rno

d
el

posible
obje

tivo
;este 

m
étodo tam

bién lo pod
em

os em
plear sob

re plan
os. 

Sob
re el su

elo d
e aguas subterráneas qu

e sigan el ciclo h
id

roló­

gico co
n

vencio
nal, próxim

as a la su
perficie, pero sin m

an
ifestación 

d
e agua su

perficial, existe u
n

a no
ra, asl com

o u
na fauna caracterís­

ricas, debid
o a sus d

escargas evapc
rativas. E

stas zo
nas tien

en 
un 

gran valor paisajístico p
o

r la presen
cia d

e árb
oles Ireatofüico

s y un 

extrao
rd

inario interés eco
lógico por la div

ersidad bio
lógica q

ue p
ro

­
du

cen
.E

sto m
ism

o
se

ve m
ás

clara
m

ente co
n un

a
vista

aérea
,d

o
n

de, 

en ocasio
nes, es posible distinguir por d

ó
n

d
e circula el agua su

b
te­

rrán
ea gracias a las d

iferencias paísajísticas q
ue p

roduce a su paso
. 

Segú
n esto, es posible p

rever, en d
eterm

inadas circu
nstancias, po

r 

d
ó

n
d

e circulan 
las aguas co

nociendo 
la nora y la fauna d

e una 

regió
n

, lo cual pu
ed

e ser d
e ayuda a la ho

ra d
e b

uscarlas,so
b

re tod
o 

co
ntrastándo

lo co
n el resultad

o radiestésíco
. 

D
el m

ism
o m

od
o

, sobre 
una co

rriente d
e agua su

b
terránea

, se 

p
ued

e form
ar un

a hum
ed

ad diferente d
e la d

el ent orno
, creándose 

un
a neb

lina im
perceptible, insuficiente co

m
o para llam

ar la aten
ció

n 

d
e 

form
a 

co
nsciente, 

pero qu
e inconscientem

ente se percibe
. E

n 

aq
uello qu

e el co
nsciente d

ebe pon
er g

ran atención y esfuerzo, el in­

consciente ya lo sabe
. Pero esta inform

ación
, ya sea co

nsciente 
o 

inco
nsciente, d

ebe ser revisad
a y seleccionada para q

ue no ind
uzca a 

errores d
e íruerpretación,ya

qu
e un suceso d

e sim
ilares caracterís­

tieas p
ued

e d
ebe

rse a distintas causas. A
un

que estas peculiaridades 

del m
edio puedan servir para ratificar el resu

ltado co
n posterioridad 

al estud
io radiestésíco, en ocasiones pu

ed
en indu

cir a error, pu
es, 

inco
nscientem

ente, en un m
om

ento d
e m

áxim
a receptivid

ad
, co

m
o 

cuando 
operam

os en rad
íestesía, esta in

form
ación 

pu
ed

e pasar al 
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consciente, sugestionan
d

o al operador. H
ay qu

e procurar inhibirse 
de cualquier estlm

ulo exterior que pueda falsearel resu
ltado, abstra­

yéndose
delentorno

,y
facilitando

asl
la labor radiestésíca. 

E
l cálcu

lo de la pro
fundidad a la cual se encuentra el agua pre­

serua serias dificu
ltad

es para la m
ayorfa de los zaho

ríes. E
s necesa­

rio
, aparte de una m

etod
ologla especifica, el co

rrecto entrenam
iento 

de la m
en

te y ciertos conocim
iem

os sobre geología, D
e esta form

a, 
la m

en
te se orienta con m

ás facilidad hacia el objetivo, al represen­
társelo de form

a fidedigna en la m
en

te, 

Para conocer la profundidad a la que se halla la co
rriente, u otro 

elem
ento subterráneo cualqu

iera, podem
os utilizar varios m

éto­
dos de m

edición
. T

ras localizar el objetivo nos colocam
os en el 

p
u

m
a m

ás idón
eo para realizar la perforación

, y com
enzam

os a 
cam

in
ar hacia fuera de la co

rrien
te. co

n el pensam
iento de que 

el instrum
ento reaccionará

,talco
m

o hem
os

conven
ido

,cuando 
la

distan
cia

entre
nosotros

y
elpum

a de
la

co
rriente

que
hem

os 
elegido corresponda a la de la profundid

ad a la qu
e se encuen­

tra. T
am

bién se puede pactar que la distan
cia recorrida sea la 

m
itad

, la d
écim

a parte o la qu
e q

ueram
os, para no tener que des­

plazarn
os en algunos casos grandes distancias. 

,~ -~-, " 

~~: _;_\;_"_
:

r
~;\~ <~~~~':~

~~~
'

-~_',:_'_;-'r
-

l'"'''' 

" 
Di~ lanc i ll

E
quivlllt' •. -.. • • 

had a abajo 

al 
M

étod
o clásico de averiguar la profundidad conocido com

o 
«la regla del 

obispo • . 

U
n cu

rioso m
étodo

, em
pleado por B

ou
ly y otros radiestesistas, 

consiste en golpear con el tacón del zapato el suelo hasta qu
e el 

nú
m

ero de taconazos
corresponda con la profundidad

,entend
ien

do 
que cada golpe sea una cifra constante: un taconazo será un m

etro, 
dos m

etros, etcétera, según se haya convenido . U
n sistem

a bien sim
­

ple es contar los giros del pénd
ulo o d

e la varilla para determ
inar la 

profundidad
; de la m

ism
a form

a, un giro co
rresponderá a cierto 

núm
ero de m

etros. M
ás sencillo todavía es contar m

entalm
ente, 

au
nque para

ello
es

preciso
concentrarse

en
m

ayor
m

edida
. 

U
na vez hem

os obtenido un resu
ltado concreto, o sea, el lugar 

m
ás favorab

le para la perforación
,elcaudal,la profundidad o la

cali­
dad

,se pu
ede y,de hecho

,se debería hacer siem
p

re qu
e

sea posible, 
contrastar con la experiencia y observar los indicios que el enrom

o 
nos revela. D

e esta m
anera co

rroboram
os el resultad

o rad
íestésico

. 

E
n el caso del agua subterránea se pued

e verificar el resultado pre­
guntand

o por otros posibles pozos próxim
os, con los cuales pod

er 
com

parar los resultados ob
tenidos. Ello no ind

ica necesaríam
ente 

que,en
caso

d
e

no
coincid

ir,por
ejem

plo
,con

la
profund

idad de
los 

pozos de la zona, haya que rech
azar la prospección

, o bien que, si 
coincide, sea totalm

em
e

segu
ra;en este

caso
sique

daría m
ayor con­

fianza en que el resultad
o es acertado

. 
E

n ocasiones hay agua en el subsuelo, pero está bajo determ
ina ­

d
as cond

iciones qu
e le im

pid
en ascender hasta la su

per ficie
, por lo 

que se debería pregu
ntar si se encuentra bajo presión y si es conve­

n
iente perforar en ese lugar, a pesar de encontrarse allí. E

ntre los 
diferentes pu

m
as detectad

os con posibilidad
es de enco

ntrar agua, 
siem

pre habrá uno
s que serán m

ás prop
icios debid

o a sus caracte­
rfsticas particu

lares: m
en

or pro
fund

idad
, natu

raleza del suelo m
ás 

favorable,etcétera.Se
puede

sim
plificar

la
prosp

ección m
ediante los 

m
étod

os de triangulación
, d

irección
, etcétera, descritos antes, loca­

lizand
o d

irectam
ente el lugar m

ás ventajoso
, 

Si bu
scam

os un d
eterm

inad
o lipa de aguas, por ejem

plo
, que 

ten
ga

u
n

caudalm
inim

o
de

m
il

litros
por m

inuto
y

que
ad

em
ás

sea 
potable, cualquier otro tip

o de aguas será obviado, es d
ecir, al pa­

sar por encim
a de ellas no debería haber reacción

. E
sto se d

ebe a 
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q
u

e m
ediante la ex

p
resión de la in

ten
ci ón y la selección m

ental, 

elegim
os un d

et erm
inad

o o
bje

tivo y rechaza
m

os lod
os los qu

e no 

presen
ten las pecu

liaridades req
uerid

as, sin im
portar la aparen

te 
sim

ilitud co
n el o

bjetivo
. D

el m
ism

o m
od

o, si estam
os in

tentan
d

o 

averigu
ar

la
p

rofundid
ad

de un
a

co
rriente y

se
diera

el
caso

d
e

qu
e 

existe 
o

tra co
rriente 

a 
m

en
os 

profundidad
, pero 

d
e 

d
iferentes 

característlcas: calidad
, cauda

l, etc étera
, d

e la qu
e realm

ente qu
e­

rem
os, y para la qu

e nos hem
os p

rogram
ad

o m
ediante la selección 

m
ental,no hab

rá reacció
n

 radtestésíca algu
na

.Serta
só

lo
alllegar

a 

la p
rofundidad d

o
n

d
e esta situada la q

ue b
uscam

os cuand
o el ins ­

trum
ento ejecu

tarla el m
ovim

iento aco
rd

ado
. Basán

d
on

os en ello 

co
m

p
ro

bam
os qu

e si el o
perado

r realiza d
e form

a co
rrecta el p

ro­
ceso m

ental requ
erid

o, antes y du
rante la bú

squ
eda propiam

ente 

dicha, la p
roxim

id
ad o lejan

la d
e o

bjetivos sim
ilares n

o influye en 
el resultad

o
. 

G
ran parte

d
el

agua
d

estin
ad

a
alco

nsu
m

o público p
resen

ta
g

ra­
ves

deficien
cias;

m
ed

iante la radiestesía pode
m

os averiguar
su cali­

d
ad

. Inclu
so se debe 

co
m

probar el grado d
e aceptació

n d
e cada 

o
rganism

o
a

las
aguas em

bote
lladas, d

e
las

qu
e

existe
una g

ran varie­

dad en el m
ercado y,au

nq
ue no suelen portar sustancias tóxicas, su 

nivel d
e m

in
eralización -d

ep
e

nd
íendo d

e su proced
en cia-

pu
ede 

hacerlas d
em

asiad
o fuertes para algu

nas perso
nas. 

E
l análisis d

e las ag
uas sub

terráneas, pa
ra co

m
pro

bar su grad
o

 

d
e p

u
reza y su co

m
posición, es cada d

ía d
e m

ay
o

r im
po

n
an

cia, 

pu
es m

uch
as d

e ellas so
n portad

oras d
e sustancias tóxicas pro

ce­
d

entes d
e resid

uos o
rgán

icos, pesticid
as, sales, etc

étera, así co
m

o 

p
o

r la salinización al hab
erse so

b
reex

p
lotado los acuíferos. C

o
m

o 

m
edid

a preventiva es preferible sa b
er sus características y propie­

d
ad

es: co
m

posició
n m

in
eral, ácido carbó

nico
, calcio o cualq

u
ier 

o
tra sustancia en disolu

ción o suspensión
. E

n fun
ció

n de ello se 

pu
ed

en valora
r distintos parám

etros q
ue diferen

cian un agua pota ­
ble d

e o
tra in salubre. E

l pH
 del ag

ua d
efin

e si ésta es ácida, básica 
o neu

tra. Se
p

ued
e

p
regu

nta
r

d
e

form
a

selectiva
hasta

co
ncretar

el 
tip

o
de ag

ua,
y tam

bién se
p

uede sabe
r

si
es

calcá
rea,si

co
ntie

ne 
nitratos y en q

ué porcentaje. 
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E
ste an

álisis se pu
ed

e llevar a cabo u
na vez se ha extraído el agu

a, 

o antes d
e realizar la perforación, para ten

er u
na m

ayor segu
ridad d

e 

qu
e este tip

o d
e aguas es la que se pretend

e hacer aflorar. H
ay q

ue 

ad
ven

ir
qu

e
son escasos los

zaho
ríes

q
ue,en

este
ám

b
ito, m

antien
en 

un elevado tnd
íce

d
e

aciertos,E
s IO

se
d

ebe
en

p
rim

e
r

lugar
a

su
falta 

d
e cred

ulidad en esta posibilid
ad (debido a su d

escon
ocim

iento en 
el ám

b
ito d

o
n

de actúa la rad
iestesia) y a la d

ificultad d
e rep

resen­

tarse m
entalm

ente este tip
o d

e objetivo tan poco tan
gible y d

e d
íft­

cil d
escripción

, au
nq

ue ello no es ób
ice para qu

e algunos rad
ieste­

sistas especia
lm

ente d
otad

os y bien ad
íestrados m

anten
gan un

a alta 

eficiencia. E
n prin

cip
io

, hasta no estar acostu
m

b
rado a este tip

o d
e 

objetivos, recom
iendo lim

itarse a saber si es o no potable. E
stas do

s 
alterna

tivas tan dispares so
n d

e fácil r ep
resentación m

ental, ya q
ue 

resulta m
ás coheren

te im
aginarse u

nas aguas potab
les e inclu

so a 

un
o m

ism
o bebiendo de ellas. 

U
na vez tenernos clara la im

agen m
ental d

el objetivo po
dem

os 
pasar a la exp

resión d
e la intenci ón: 

• T
engo la intención de co

nocer si el agua q
ue se halla en el 

su
bsuelo bajo m

is pies es potable, 

C
om

probando q
ue solam

ente ex
ista u

na co
rriente de agua en la 

m
ism

a verticalo
seleccionando un

a
de

ellas y,a
contin

uació
n

,la 

pregunta: 

• ¿E
s po

table?� 
E

n caso afirm
ativo el péndu

lo girará, tal co
m

o se habla co
n

veni­�

d
o

co
n ante

rioridad
,o la

varilla
se elevará,

o las
varillas

en L
se� 

cerra rán. 
Si

el
ope

rado
r

q
uiere

sabe
r

la
dirección en

qu
e

circula
el

ag
ua, 

só
lo tien

e que realizar la pregu
nta y el acuerdo m

ental perti ­

nentes: 
• ¿E

s ésta la d
irección hacia do

nde circula el agua? 

Para facilitar la orientació
n d

e la m
ente hacia un determ

inado 

objetivo. es conveniente practicar con elem
entos igualeso sim

ilares 
a los q

ue se p
retende localizar. H

em
os visto en el ejercicio n° 5 có

m
o 
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p
racticar en la bú

sq
ued

a d
e agua. Para em

pezar se pu
ed

en co
locar 

d
os recipientes opacos, llenan

d
o uno de ellos co

n liquid
o y dejan

d
o 

o
tro vacío, co

n un espacio suficiente entre am
bos co

m
o para poder 

desp
lazarnos co

n co
m

odidad entre ellos. 

M
ás adelante pod

em
os aum

enta
r la d

ificultad utilizan
d

o varios 
recipientes co

n agua y,en este caso, un co
laborado

r introd
ucirá sal u 

o
tros

elem
entos resid

uales
qu

e
se

pu
ed

an
encontraren

las
aguas

sub­

terráneas en algu
no de ellos, o bien en ningun

o
; de esta m

an
era se 

practica la selección y especificación m
ental d

el objetivo para des­

pu
és operar so

bre e! terren
o. E

ste ejerc
icio, y otros sim

ilares, perm
i­

ten
m

ejo
rar

la
actitud d

e
discrim

inació
n

ante
cualq

uier
tip

o
d

e
obje­

tivo
. Para m

edir el caud
al se pu

ed
e p

racticar calcu
lando e! tiem

p
o de 

paso de
l agua po

r u
na tu

bería o m
an

guera d
o

n
d

e sea factib
le 

co
ntabilizar luego la cantidad 

venida a un co
nte

nedo
r, balsa, 

etcétera, durante u
na

un
idad de tiem

po determ
inada

:
1

m
inuto

, 

5, !O
,etcétera, teniend

o la precaució
n d

e q
ue e! agua no se des­

pilfarre 
po

r cu
lpa del eje

rcicio radiestésico. E
l cau

d
al de un

a 

corriente de agua se puede calcula
r en litros o en m

etros cú
bicos, 

si e! cauda
l fuese copioso

, ten
iend

o en cuenta las eq
u

ivalencias 
correspo

nd ien
tes, P

ro
sp

e
cc

ió
n

 g
eo

ló
g

ica 

N
o ab

unda
ré en este apa

rtado d
ad

o q
ue para la prosp

ección d
e 

yacim
ientos o m

inas, la rnetod
o

log
ía será la m

ism
a q

ue ap licam
os 

en 
la bú

sq
u

ed
a de aguas su

b
terráneas, pero ad

ap
tan

do 
las pre­

g
untas a sus peculiarid

ad
es. Puesto q

ue, en e! caso de 
los yaci­

m
ientos, la cantid

ad 
y el po

rcentaje de 
m

aterial determ
inan 

la 

ex
p

lotación,
es

im
po

rtante
co

noce
r

la
co m

posición y
cuantificarla. 

A
sim

ism
o, es im

po
rtante ten

er ciertos co
nocim

ientos de geología 
y

m
inerla,al

igualqu
e

de hidrolog
la,sise qu

iere trabajar
co

n una 

co
n

fianza fu
ndada

, rep
resentan

d
o m

enta
lm

ente y co
n claridad el 
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o
bjetivo, restrin

gien
d

o
las posib

ilidades d
e

erro
r

alsaber
co

n
exac­

titu
d lo qu

e se b
usca

. 

N
orm

alm
ente

se estu
d

ia
e!terreno desplazánd

ose po
rélvarilla

en 

m
ano; tam

bién es posible realizar la p
rospección desd

e un vehículo, 
cuando el área q

ue se debe estud
iar es grande; sentados có

m
od

a­

m
ente pod

em
os

o
bservar

las
reacciones radiestésicas po

r
los

d
istintos 

lugares, co
m

pro
bando có

m
o, al llegar a la zona d

ond
e está el objeti­

vo
,e!

instrum
ento reacciona talco

m
o estaba pactad

o.E
n

otros
casos, 

se
ope

ra
desde e!aire,en un

avión
;este

m
étod

o
se

em
plea

so
bre

tod
o 

para d
escubrir yacim

ientos m
in

erales y petrolíferos. E
n estos casos 

un ayud
ante va m

arcand
o en un plano las reaccion

es radíestésícas, 
segú

n se pasa por las d
istintas zo

nas. E
n prospeccion

es m
in

erales 

tam
bién se suele trabajar d

irectam
ente so

bre plano
. 

E
n la búsqueda d

e yacim
ie

ntos es im
portante definir e! tip

o de 

m
in

eral, asl co
m

o la cantidad m
lnim

a por kilog
ram

o o to
ne

lada 

q
ue se preten

d
e localizar, ya qu

e no
rm

alm
ente se hallan co

m
bina­

d
o

s co
n otras m

aterias. E
ste m

o
d

o
 o

pe
rativo 

restrin
ge, en g

ran 

m
ed

id
a, la búsq

u
ed

a, y facilita la selección m
ental d

e! o
bjetivo

. 

A
u

n
q

u
e

, co
m

o dec
ía, la pro

spección d
e yacim

ientos m
in

erales 

tien
e las m

ism
as cara

ctertsticas qu
e la d

e aguas su
bterráneas, a 

veces es d
ificil para algu

ien no versad
o en las estruc

tu
ras geo

lógi­
cas y la n

aturaleza de los m
inerales, representárselos m

e
ntalm

en­

te. Po
r este m

o
tivo, ade

m
ás d

e un
as no

cion
es so

b
re m

in
eralog

ía, 

qu
e 

pu
ed

an 
ind

icarle 
las 

posibles 
variantes 

co
n 

que 
se 

p
uede 

encontrar, d
u

ran
te la pro specció

n
, en cuanto al espeso

r o la p
ro­

fun
d

id
ad m

ás hab
itu

al d
e u

n yacim
iento

, es im
po

rtante ten
er un

a 

m
u

estra d
e aq

uello q
ue se va a bu

scar. E
sto es necesario cuand

o 

sea 
u

n o
bje

tivo d
esco

nocid
o o 

po
co 

habitu
al para el o

perado
r, 

pero 
un

a 
vez 

asu
m

e 
co

n 
nitidez 

q
ué 

es 
lo 

q
ue 

bu
sca, 

pu
ed

e 

co
m

enza
r e! trab

ajo radíestésico co
n o sin la m

u
estra

. D
u

rante la 

búsq
u

ed
a se pu

ed
e em

p
lear la m

uestra co
m

o
 testigo para reiterar 

la rep
resentación m

ental, o p
uede no ser necesario

, d
ependien

d
o 

de la capac
idad para im

agin
ar e! obje

tivo
. 

A
rm

an
d

 V
iré, d

octor en ciencias y experto geó
logo, nos in

cita 

a un
ir la geo

logía co
n la rad

iestesia para m
ejo

rar sus resu
ltados: 
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«La
geología es

un
a

ciencia
de

observación con u
n alto

grad
o

d
e

per­

fección
. G

racias a sus m
étod

os, se pu
ede p

redecir la existencia de 
capas de agua encerrad

as en el interior de estratos geológicos per­
m

eables
e im

p
erm

eables;con
ocersiese

agua brotará
o no por

sisola 
de la tierra, y si estará o no m

in
eralizad

a. Yo m
ism

o, antes d
e cono­

cer los m
étod

os d
e los radiestesistas, he sido capaz de identificar la 

existencia de aguas subterráneas por m
edios exclusivam

ente geoló­

gicos, y d
e alum

b
rarlas. Sin em

bargo
, cu

and
o se trata de determ

inar 
la presen

cia real y la localización precisa de esas aguas subterráneas 
y sus redes, cavern

as, hu
ecos y filones m

etálicos en ciertos terrenos 

-
y especialm

ente en los calc áreos-, el geólogo está ciego. Es ju
sta­

m
ente aq

ut donde la rad
iestesia puede aportar algo a la ciencia geo­

lógica. El radíestesista es capaz de descu
brir si hay realm

ente fuen
­

tes de agua o sustancias m
etálicas en u

na zona dad
a, de determ

inar 
su posición precisa, así com

o su am
plitud y extensión y, hasta cier­

to punto
, tam

bién su pro
fundidad

. R
esu

lta, pues, pu
eril e injusto 

tratar d
e enfrentar estos d

os m
étod

os. E
n vez de anda

r constante­

m
ente criticándose y desp

otrican
do uno

s de otros, a los geólogos y 
a los rad

íestesistas les interesa unirsus esfuerzos». 

G
eo

b
io

lo
g

ía 

E
s sabido por todas las cultu

ras que han habitad
o nuestro plan

eta 
qu

e vivir sobre aguas subterráneas, fracturas geológicas y cualqu
ier 

elem
ento del sub

su
elo que m

od
ifique los valores de la radiación 

natura
l de una zon

a, sup
one un riesgo para la salud

. Tras años d
e 

estud
io en este terreno he corro

borado los resultados de otros inves­
tigadores qu

e afirm
aban qu

e, desp
ués d

e un determ
inado tiem

po d
e 

exposición
, variable según la capacidad de respu

esta in
m

uno
lógica 

de cada person
a y de la intensidad de la m

odificación de los valores 
naturales (cam

po m
agnético

, radiación de m
icroond

as, etcétera), la 
posibilidad de padecer sinto

m
as y en

ferm
edades de graves conse­

cuencias au
m

enta significativam
ente (V

éase G
eobiologia:m

edicina del 
hábitat). 
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D
eterioro generalizado: fatiga, trastornos 

del sueño
, estrés, irritab

ilidad, 
dep

resión y, finalm
ente, en este caso cáncer de estóm

ago
. 

A
 diferencia de la localización d

e aguas para consum
o

, en este 
caso no es necesario conocer los m

ism
o

s datos: cantidad
, calidad

, 
profundidad

, etc
étera, aunque

alguno
,com

o por
supuesto la

exacta 

localización
, si qu

e es im
portante para situar los lugares de estancia 

prolon
gada (cam

as, pu
esto de trabajo o estu

dio
...) fuera de las zonas 

geofisicas alterad
as. L

a búsqueda de aguas subterráneas en cam
po 

abierto perm
itirá fam

iliarizarse con ellas, y ha
rá m

ás fácil su poste­
rior localización en el interior de los ed

ificios. En estos casos se pu
e­

den recorrer las d
iferentes estancias hasta que los instrum

entos reac­
cion

en ante la presencia de la alteración geoftsica, bien sea agua 
subterránea, fractura geo

lógica o cualq
uier elem

ento geofísico. H
ay 

que buscar las riberas de la alteración
, así com

o po
r d

ónd
e entra y 

sale de la viviend
a, para determ

inar tod
a su configu

ración
, q

ue se 
podrá dibujar sobre un plano para conocer su exacta situación

, y 
a dop

tar las m
edid

as o
portu

nas. 
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Para determ
inar la localización exacta de una corriente de agua, 

fractura geológica o d
e cualqu

ier estructu
ra su

bterránea -
tal 

com
o sucede en arqueo

logía, cam
po qu

e tratarem
os a contin

ua­
ción dond

e se han cosechado no pocos éxitos m
ediante radies­

tesia-
, irem

os cam
inando con el esquem

a m
ental adecuad

o y 

m
arcarem

os el prim
er punto de co

ntacto que se obtenga con la 
co

rriente con la letra A
. El pu

nto B
será el qu

e m
arcarem

os al 
salir

de la
co

rriente.A
lvolver

a
entrar

en la m
ism

a
u

n poco
m

ás 
arriba o abajo del p

rim
er punto B

, m
arcarem

os el lugar con otra 
B

y con u
na A

 al salir por la parte opuesta y asl sucesivam
ente. 

U
niend

o
todos los

puntos
A

y
todos

los
pu

ntos
B

tendrem
os

los 
m

árgen
es de la corriente. E

ste sistem
a de localización y delim

i­
tación del objetivo pu

ede utilizarse igualm
ente para cavernas, 

pasadizos su
bterráneos o m

inas, y es operativo tanto sobre el 
terreno com

o en un plano. 

{
\

)J
"7

r
. 

lJr�
\,-t ~ -
~

 

;; 

u 
u� 

E
ste m

étod
o 

facilita la co
n

figu
ración d

e estructuras sub
terráneas: aguas. 

yacim
ien

tos m
inerales o arqueológicos. etcétera. 
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E
n

un terreno
se

puede
buscar,siguiendo

sus
lím

ites,ellugar
po

r 
d

onde entra y po
r dond

e sale una co
rriente, si la hay. Se m

arcan las 
riberas de la corriente en su p

um
a de entrada; bo

rdeand
o el terre­

no
, buscam

os el otro punto por donde sale, y hacem
os lo m

ism
o. 

C
on ello tenem

os localizada la corriente y el lugar aproxim
ad

o po
r 

donde transcu
rre, aunque 

no hay qu
e olvidar que pu

ed
e haber 

varias alteraciones en el m
ism

o terreno
. Para determ

inar su posición 
exacta podem

os utilizar el m
erado am

erior. 
A

unqu
e en principio cualqu

ier alteración geoftsíca es perju
di­

cial, y hay que salir de su área de in
fluen

cia, pod
em

os cuantificar el 
nivel de riesgo con un

a escala d
e m

ed
ición

. E
sta escala 'podem

os 
realizarla segú

n nu
estra p

ropia concepción, o utilizar alguna de las 
ya existentes, ya q

ue cualquiera es válida siem
pre que sea em

p
lea­

da e interp
retada de m

od
o co

rrecto
. En el caso de un

a prospección 
geobiologica, pod

rtam
os realizar el siguiente cód

igo: cuan
do loca­

licem
os u

na alteracíón telúrica, las varillas en L
 se cerrarán; inclu

­
so se puede insertar en el esquem

a m
ental un dob

le código, aña­
d

iend
o que el grado de cierre o giros servirá pam

 cuantificar la 
intensidad

de la alteración con resp
ecto

a
su

n
ocividad

.A
unq

ue
las 

varillas
en L

son elinstru
m

ento rad
iesrésico m

ás
em

pleado en
geo­

biología. se pued
e em

p
lear cualq

uier otro, co
m

o el pénd
u

lo. En 
este caso hab

ría que co
ntar el núm

ero de giros según el código esta­
blecido y, d

epend
iend

o de la cantidad de giros, valorar lo que se 
p

retend
a saber. Pero si querem

os calib
rar la intensidad de la altera­

ción con m
ayor exactitud

, podem
os usar las escalas ya com

entadas 
del O

al lO
, la del O

al 100 o la qu
e cream

os m
ás conven

iente. U
na 

escala de m
edición tam

bién nos pu
ed

e servir para elegir los colores 
m

ás ap
rop

iados 
pam

 cada 
persona 

(vestido, 
vivienda, 

etc
étera) 

segú
n sus circunstancias y carácter, en cada m

om
ento dep

end
ien­

d
o deltipo de

actividad
,en cada am

biente: trabajo
,com

edo
r,d

or­
m

itorio
, etc

étera (v éase El lugary la vida). 
Si se trabaja so

bre el terreno
, una vez se p

rodu
ce el m

ovim
iento 

del instru
m

ento se puede señalar el lugar co
n algún elem

ento indi­
cado

r: pin
tura, estacas, pied

ras, yeso, etcétera, que nos ayuden a 
configurarlo. en el caso de un

a corriente de agua subterránea, o a 
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dejar constancia de él si es un punto concreto, com
o pu

ede ser el 

lugar para realizar un p
ozo

, m
ientras hacem

os las pertinentes com
o 

p
robacio

nes. 
L

os m
étodos desarrollad

os en este ap
artad

o se pueden em
plear 

para determ
in

ar cu
alqu

ier localización
, co

m
o so

n aguas su
bterrá­

neas, fra cturas geológicas, cuevas o restos arq
ueo

lógicos. 

A
rqu

eolo
gía 

L
a radiestesia, tal co

m
o h

a qu
ed

ado 
reflejado a lo largo d

e este 

lib
ro

, pu
ed

e servir para localizar, o co
n

ocer, cu
alq

u
ier tipo de ob­

jetivo
, ya sea del m

u
n

d
o flsico (o

bjetos, agu
as, person

as, etcétera), 

co
m

o intelectuale
s (co

noce
r el resu

ltad
o de u

na ope
ración m

ate­

m
ática, la tom

a de' u
na d

ecisión
, etcétera). S

in em
bargo, hay qu

e 

ten
er en cuenta ci ertas lim

itacion
es que vien

en 
m

arcadas p
o

r el 

propio radiestesista; en este ám
b

ito hay qu
e volver a resaltar qu

e 

la falta de m
otiv

ación o de interés se tr adu
ce en u

na deb
ilitación 

d
e

la
capacidad de con

centración
,co

n
el con

siguiente
au

m
ento de 

las posib
ilidades d

e erro
r. E

xisten, n
o obstante, o

bjetivos qu
e, en 

apa
riencia, 

m
otivan d

e m
an

era ex
trao

rd
inaria al op

erado
r. É

stos 

suelen ser los relacion
ad

os co
n la bú

sq
u

ed
a de teso

ros, jo
yas desa­

parecid
as u otros objetos d

e valor eco
nó

m
ico en si m

ism
os, asl 

co
m

o los ju
egos d

e azar. L
a dificu

ltad qu
e entraña este tip

o de 

o
b jetivos radic

a en qu
e m

u
ch

as veces se preten
de saber el resulta­

d
o

, d
ebid

o a u
n afán 

lu
crativ

o
, co

nscie nte o in
con

sciente
, qu

e 

m
erm

a las posibilidad
es d

e éxito
, p

ues esco
nd

e en m
u

ch
as oca­

siones 
u

na o
bsesión qu

e lim
ita la capacidad 

d
e 

percepción, al 

tiem
p

o qu
e la neutralidad -aspecto fundam

ental d
u

rante la bú
s­

qu
ed

a-
q

ueda
en

entre
dicho

.S
in

olvid
ar

qu
e

en
los

juegos
de

azar 

se o
pera so

bre o
bjetivos si tuados en el futu

ro
, lo cual presenta ele­

vadas 
dificultades debid

o a la in
credulidad 

ed
ucacion

al q
ue va 

abo
nando 

al in
con

sciente, asu
m

ien
d

o d
u

rante años q
ue ello es 

im
p

osible, lo q
ue co

m
p

lica m
u

ch
ísim

o el 
t
r
a
b
~

 o

 , m
ient ras n

o se 

log
ra su

perar este con
d

icionam
iento. 
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El ab
ate M

erm
et, gran radiestesista co

n un elevad
o n

ú
m

ero de 

aciertos, y cuya capacidad en esto
s m

en
esteres está fu

era d
e tod

a 

d
uda

,adm
itió

q
ue

de un
as

quinientas
bú squedas

dirigid
as

a
enco

n­

trar tesoro
s, no habla logrado éxito algu

no. E
sto nos d

em
u

estra las 

dificultades qu
e, de hech

o
, plantea este tip

o d
e bú

squedas; en pri­

m
er lugar po

r los datos poco fiables q
ue suelen aportarse, y en 

segu
ndo

, debid
o al entusiasm

o qu
e acostu

m
bra a existir en estos 

casos, y qu
e pued

e arrastrar con facilid
ad el ánim

o del radiestesis­

ta
en

una bú
squ

ed
a

de
algo

en
m

u
ch

os
casos

inexistente. A
st pu

es, 
se obvia generalm

ente lo m
ás im

po
rtante: ¿existe el su

p
uesto obje­

tivo? É
sta seria la p

rim
era pregu

nta q
u

e de f o
n

na to
talm

ente neu
­

tral deberla realizarse, m
anteniendo la m

ism
a acti tu

d
 de neutrali­

dad
, inclu

so de frialdad ante el o
bjetivo

, ya qu
e en esto

s casos las 

actitudes pasio
nales hacen m

ella en el rad
íestesista, im

pidi énd
ole 

realizar
un trabajo

qu
e,sielobjetivo

fuera
otro

,norm
alm

ente, verla 

coronar con éxito. 
Los tesoros y los restos arq

ueo
lógicos excitan la im

agin
ación, de 

ah
í q

ue el o
perado

r d
eba realizar profun

dos estu
dios d

e investiga­

ción bibliográfica,o que la
person

a
interesada le

aporte
d

o cu
m

entos 

acred
itativos de lo q

ue se pretende enco
ntrar o saber. L

os teso
ros 

existen, salvo excepciones, en la im
aginación de la gente y en sus 

d
eseos de encontrarlos, de ah

í qu
e, sin un riguroso control de los 

datos facilitad
os, será m

ejor rechazar este tipo de bú
sq

ued
a. A

sI se 

co
nsigu

e, por un
a parte, actuar co

n segu
ridad, y p o

r otra parte, 

rep
resentar m

entalm
ente el objetivo gracias a una descripción fiel de 

éste, q
ue, de otra f o

n
na, en m

u
chas ocasiones sería de dificil con

fi­

gu
ración en la m

ente del radiestesista. 
L

a
arqu

eologla trata d
e clarificar el pasad

o a través d
e sus vesti­

gios, de sus restos m
ateriales y de sus hu

ellas. El arq
ueó

logo, ya sea 

profesion
al o aficionado

, pro cura d
escu

brir la verdad d
e la historia 

d
e la h

u
m

an
idad enterrada por el tiem

po
, y la rad

íestesia es un
a 

ayu
d

a d
e inestim

ab
le valo

r, tanto para el hallazgo in situ
, com

o para 

plantear cuestiones 
de Indo

le intelectu
al: proceden

cia, 
datación

, 

posib
les co

nexiones entre restos aparecidos separados p
or m

iles d
e 

kilóm
etros de distancia, etcétera. 
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U
n aspecto relevante, d

entro d
e la arqueología

radíestésíca, es la 
d

atación 
d

e restos u objetos. Se pu
ed

e p
roced

er d
e la m

ism
a 

fo
n

n
a q

ue cuan
do se intenta averigua

r la p
rofundidad d

e u
na 

co
rriente d

e agua su
b

terránea
,co

ntan
do desde u

na época d
eter­

m
inada e ir ascen

dien
d

o
 hasta llegar a la fech

a b
uscad

a. Por ejem
­

plo
,si

tratam
os

d
e

identificar la
ed

ad
d

e
u

na
pieza

arque
o

lógica, 

co
ntarem

os desde u
n

a fecha q
u

e cream
os anterio

r a la p
ieza, e ire­

m
os 

ascend
ien

d
o 

en 
un

id
ad

es 
d

e 
tiem

p
o

 
d

eterm
in

ad
as, 

po
r 

ejem
p

lo
d

e
10

en lO
,d

e
50

en
50

,etcétera,segú
n

eltipo
d

e
o

bje­

to
;luego

,u
n

a
vez

co
ncretado un secto

r
d

e
tiem

po
,red

ucim
os

los 

saltos tem
porales d

e b
úsq

u
ed

a d
e cin

co en cinco o de un
o en 

un
o

.Sise tien
en d

u
d

as so
b

re la
época

,y
n

o
se quie

re
un

o arries­

gar,se
pu

ed
e

actuar sob
re

lap
sos

globales,p
reg

u
ntan

d
o

en prim
er 

lu
gar si co

rrespo
n

de a antes d
e C

risto o es p
osterior: 

• Ten
go� la inten

ció
n d

e sabe
r la fecha en q

ue se realizó esta 
pieza. 

• ¿Fu
e antes d

e C
risto

?� 

Si la respuesta es negativa co
ntin

u
arem

os:� 

• ¿Fue posterior? 
Si la respuesta es afirm

a tiva: 

• ¿Prim
er m

ilenio?� 
A

nte un
a respu

esta negativa pregu
n

tam
os:� 

• ¿Segu
nd

o
 m

ilen
io

?� 

• ¿E
ntre e! ano 100

0 y el 1
lO

O
?� 

• ¿Entre e! an
o 110

0 y el 1200
?� 

Si la respu
esta es po

sitiva, trab
ajarem

os co
n valores m

ás peq
u

e­�
ños: 
• ¿Entre 110

0 y 11 5m
� 

y ahora, po
r eje

m
p

lo, d
e diez en d

iez:� 

• ¿E
nt re 110

0
 y l l lO

? 
\

H
asta saber la d

ecen
a, y lu

ego d
e un

o en un
o

, hasta co
ncretar e! 

an
o

 exacto
. E

sta form
a operativa se p

u
ed

e llevar a cabo m
en

­

talm
en

te, o utilizan
d

o un
a escala ad

ap
tad

a al tipo d
e b

úsq
ueda

, 

O
tra ap

licación es la aute
ntificación 

d
e ob

ras de arte. A
qu

í la 

pau
ta q

ue se d
ebe segu

ir es m
ás sen

cilla: 
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• ¿E
s autént ica esta pieza?� 

C
on la ex

p
resió

n d
e la intención y el cód

igo pe
rtinente

.� 

Para d
elim

itar e! co
nto rn

o
 d

e los yacim
ientos, y e! lu

gar exacto 

d
o

n
de se encuentran los objetos, asl co

m
o su pro

fu
nd

idad
, p

od
e­

m
o

s em
p

lear el m
ism

o sistem
a que en gcobiología y bú

sq
ueda d

e 

aguas. D
e esta fo

n
n

a se ahorra tiem
p

o
, esfue

rzos y posib
les erro

res, 

q
ue tan caros su

elen costa
r en arq

u
eo

log
ía, redu

cien
d

o el coste d
e 

las excavaciones, adem
ás d

e ser m
u

ch
o m

ás eficaz la p
rospecció

n
 

tanto en arq
ueo

logta co
m

o en 
la so

lució
n de d

iverso
s p

rob
lem

as 

geo
lógicos, q

u
e van d

esde yacim
ientos m

inerales a aguas su
b

terrá­

n
eas. Para la localización d

e p
asad

izos, b
óved

as, cám
aras, etcétera, 

se p
roced

erá d
e la m

ism
a form

a q
u

e pa
ra la b

úsq
u

ed
a d

e aguas su
b­

terráneas o
yacim

ien
tos

m
in

erales.E
n

E
spa

ña
h

ay
estu

pen
d

o
s

espe ­

cialistas en el rastreo d
e las hu

ellas d
el p

asad
o, co

m
o e! herm

an
o 

E
m

ilio C
astro

, d
irecto

r d
e m

useos del C
o

legio d
e la Salle y expe

rto 

p
aleontólogo

, co
n gran n

ú
m

ero d
e acierto

s en la búsqued
a d

e agu
as 

su
b

terrá
neas, m

in
erales y hallazgos paleo

n
to

lóg
icos, m

u
ch

os d
e los 

cuales ado
rn

an dic h
o

 m
u

seo
. E

n efecto
, la radiestesia es un m

éto
do 

d
e gran ayuda p

ara la datació
n y búsq

ueda d
e restos p

rehistó
ricos. 

u 
revista soviética Vohrug SvelQ

(A
lred

ed
o

r d
el M

und
o), d

e gran 

p
o

p
u

larid
ad

, 
p

ublicó 
u

n 
rep

ortaje 
d

edicad
o 

a 
la 

arq
ueo

log
ía 

m
ediante m

étod
os

rad
íestésicos

co
n eltítulo

:«D
e

repente
la

tierra
se 

vo
lvió transparente », E

n este articulo se citan im
po

rtantes h
allazgo

s 

realizad
os, gracias 

a la 
rad

íestesia, p
or 

arq
u

eólogos e 
in

genieros 

soviéticos. 
E

n
tre ellos d

estacan el ru
so A

lexan
d

er O
lein

iko
v y el 

ucran
ian

o 
V

assily Stetsen
ko

, q
u

e 
d

escu
b

rieron 
fortificacio

nes 
en 

N
o

vgoro
d de! siglo XtV

o los pasad
izos sub

terrán
eos de! m

o
nasterio 

Pech
erskaya L

avra
, quizás e! m

ás ad
m

irado d
e U

crania
. 

E
n R

usia se ha ap
licado la radiestesía co

n gran éxito en trab
ajos 

arq
ueo

lóg
icos; entre los 

localizad
o

res 
ru

so
s d

estaca A
lexan

d
er 1. 

Pluzh
nik

ov, inge
niero m

ecánico d
ed

icad
o a la co

nservación y res­

tau
ració

n d
e m

on
u

m
ento

s h
istó

ricos. E
ntre sus 

logros d
estaca la 

reconstru
cció

n
, 

m
ed

iante 
rad

íestesia, 
d

e 
un 

cam
po 

d
e 

batallla 
d

o
n

de las tro
pas ru

sas y las fran
cesas d

e N
apo

leó
n m

antuviero
n u

n 

3
0

8
 

3
0

9
 



R
A

OI E
ST

E
SlA

 

cruento com
bate en las cercan

las de B
orodino

, en el año 181
2. La 

com
plejidad de! trabajo hacia im

posible que el em
pleo de un m

éto­
d

o arqueológica convencional fuera eficaz; sin e! em
pleo d

e la p
ros­

pección radiestésíca hubiera sido casi im
posible lograr un resultado 

satisfactorio, ya que en ese m
ism

o lugar ocurrió otra batalla, duran
­

te la
Segunda G

uerra M
undial.A

este hech
o habla

que un
ir un

a
d

ifi­
cultad añadida

, pues era una tierra d
e labranza arada centenares de 

veces; asim
ism

o
, qu

e d
urante este tiem

p
o

, los bosques se hablan 
ad

ueñad
o

de pane
delterritorio

y
se

hablan construido carreteras
y 

cam
inos. Pluzh

nikov logró establecer con exactitud las fo
n

ificacio­
nes, las tum

ba
s colectivas, las batertas, etcétera. La labor de Pluzh­

nikov
se

vio
refrend

ada
de

form
a

oficialen
un estud

io
publicad

o
por 

e! Instituto de Investigación C
ientífica de! M

inisterio de C
ultu

ra de 
la U

n
ión Soviética con e! nom

bre de «A
plicación de! m

étodo biofí­

sico a la localización y restau
ración de m

onu
m

entos de valor h
istó­

rico y arq
uitectónico

»
. 

E
l britán

ico Jim
 Sean E

lliot -general de infanterla
-, d

espués de 
retirarse de! ejército se introd

ujo en la arqueología y en la radíeste­
sia ap

licada a ésta, gracias a la cual consiguió descub
rir yacim

ientos 
arqueo

lógicos d
e distintos perlados en el Reino U

nido: ed
ad de h

ie­
rro

, rom
ano. sajón

, etcétera. Sean 
escribió un 

libro titu
lad

o L
a 

radiestesia: una aventura hum
ana, don

de recoge su visión sob
re una 

radiestesia sin m
étod

os rtgídos, y en la'cual la constancia es la clave 

de! éxito
: «La generación

a la
qu

e
pene

nezco
es

escéptica
y

siem
pre 

pide pru
ebas de qu

e la radiestesia funcion
a. L

os jóvenes, por su 
pane, m

antien
en un esplritu abieno y están dispu

estos a p
robar y 

utilizar e! m
étodo

. Pero los organ
ism

os oficiales no lo aceptan, ni 
tam

p
oco la ciencia, aunq

ue 
m

uch
os cientlficos y geólogos sean 

radiestesistas. E
sesencialqu

e,com
o rad

íestesistas,su
perem

os
todas 

esas barreras, y pienso qu
e esto sólo se conseguirá m

ediante nues­
tros éxitos. Para lograrlo

, sugiero que debem
os co

rtar, en la m
edida 

de lo posib
le, con todo aquello qu

e no sea eficaz, y dem
ostrar, a tra­

vés de! trabajo preciso de 
radiestesistas bien 

calificados, que la 
rad

íestesía no sólo funciona, sino qu
e puede ser útil y. en un m

u
ndo 

qu
e sólo entiend

e este len
guaje. ah

orrar tiem
po

, trabajo y dinero. El 

D
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M
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bu
en rad

tesieststa sería h
oy un hom

b
re con

fiado en su éxito -sin 
presu

nción
, con hu

m
ildad-

, que acepta con sencillez la h
abilidad 

que ha recibido com
o un d

on
, pero que él m

ism
o debe desarrollar 

m
ed

iante 
un 

constante 
trabajo

, y de entrenam
iento en 

e! duro 
cam

po de la experiencia, dond
e el éxito y e! fracaso significan 

m
uch

o para \a propia hon
rad

ez profesional•. 
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La rad
íestesia no d

ebe contem
p

larse sólo com
o un m

étod
o de con­

seguir inform
ación

, sino tam
bién com

o un m
ed

io d
e conocim

iento 
perso

nal y d
e com

prensión de nu
estro potencial real, sin dud

a infi­

nito
. E

sim
po

rtan
te

sabercuáles
son los

m
ecan

ism
os

interno
s

qu
e

se 
desencadenan en el p

roceso radiestésíco
; así, aquellos qu

e preten
­

den ejercerlo pued
en desarrollar sus capacidades dentro d

el contex­
to psicofisiológico en el cual se genera y m

anifiesta. Tan im
p

ortante 
com

o esto es el esfuerzo en un trabajo constante, dirigid
o hacia un

a 
m

etodologta coherente y disciplinada, am
parada por el estu

dio y el 
fom

ento d
e las facu

ltades psíqu
icas innatas en tod

a person
a. 

A
nte el neófito se alzan varias barreras a la hora de llevar a cabo 

la
práctica rad

íestésíca; en prim
er

lugar
está

la
inercia

ante elesfuer­

zo y ante la idea de m
anten

er un
a determ

inada disciplin
a. A

sim
is­

m
o

, es fácil tropezar con los condicionam
ientos ed

ucacionales de lo 
que es o no posible, qu

e lim
itan nu

estra visión de la realidad
. A

 

aquellos que tengan un
as facultades inn

atas, de la m
ism

a form
a que 

hay person
as que so

n m
agnlficos pintores sin haber estud

iado jam
ás 

en u
na escuela de arte, algu

nas de las ind
icaciones que aquI he ido 

exponiendo no les parecerán necesarias. A
unqu

e, incluso a ellos, les 
recom

end
arla qu

e actuaran conociendo en qu
é contex

to operan, y 
qu

e procuraran adaptar
sus capacidades

a un
a m

etod
ología

qu
e,casi 

con seguridad
, les harla elevar su nivel de eficacia y su espectro de 

actu
ación

,asícom
o la rapidez,capacidad y

versatilid
ad casien cual­

quier circunstan
cia y lugar, logrand

o operar incluso m
ediante la per­

cepción 
m

ental directa, Pero, 
partíend

o d
e la certeza de qu

e la 
m

ayoría de las personas no están dotad
as de las m

ism
as capacida­

des, al m
enos en sus inicios -ya qu

e con esfuerzo y constancia se 

logran elevar hasta lim
ites insospechad

o s-, habrá qu
e pro

ced
er con 

orden
, form

and
o la m

ente en la causalidad de la radiestesia, y en la 
ed

ucación psíquica qu
e favo

rece su logro. 

T
enien

do en cuenta el núm
ero d

e conocim
iento

s y logros cien
tí­

I 
ficos, la radiestesia no ha avanzado en nu

estro tiem
po

, en com
para­

ción con otras épocas. La radiestesia de hace uno
, dos o tres siglos 

:;.' 
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no tiene nad
a q

ue envid
iar a la que se ejerce en la actualidad, m

u
y 

al contra
rio, creo que ha segu

ido el cam
ino op

uesto al progreso
, y 

cuanto m
ás se sabia de las ciencias positivas, m

ás se ign
oraba sob

re 
ella. El desconocim

ien
to de su origen hace que se vincule a fen

ó­
m

eno
s ajenos a su natu

raleza, por esto no se ha pod
ido cu

ltivar de 
la m

ism
a form

a con q
ue se trabajan técnicas de m

ejora de la capaci­
dad intelectual, de m

em
o

rización
, etcétera. C

on
form

e el ser hu
m

a­
no ha ido lim

itand
o la m

anifestación de sus instintos e intu
iciones 

en aras de la razón
, se ha d

istanciado de su verdadera natu
raleza y, 

por extensión, de la com
prensión d

e la radiestesia y de la capacidad 
para ejercerla. 

C
reo que he dem

ostrado de form
a fehaciente cuál es el verdade­

ro ám
bito de actuación de la rad

iestesia. Por un lado relacionando la 
parestesia con m

anifestacion
es presuntam

ente radiestésicas y. por 
otra, concluyend

o 
qu

e las variaciones electrom
agnéticas y otros 

fenóm
enos exteriores n

o son el origen de las reacciones radiestésí­

cas, aun
que los seres biológicos, incluyend

o al ser h
u

m
an

o
, sean 

sensib
les a ellos y reaccion

en
, en distinta m

edida, a sus efectos. D
el 

m
ism

o m
od

o
, se deben abando

nar las eq
uivocadas preten

sion
es de 

vincularla con fen
óm

enos sobrenatu
rales, pues no existe nad

a m
ás 

natural qu
e la radiestesia, entendida com

o la expresión de la natu
­

raleza hu
m

ana en un determ
inado con

texto
. 

Elcon
ocim

iento
d

e
su

verdade
ro

origen
y

sus
causas, ju

nto co
n 

los ejercicios de form
ación

, traerán consigo la ada
ptación de un 

m
étod

o o
perativo propio

. creándose así el m
arco adecuado para 

qu
e, a partir de aht, el radiestesista evolucione al u

nir su intelecto 
a su con

ciencia, d
ejand

o de actuar de fo
rm

a m
ecánica. L

o
ideal es 

qu
e el avance en el surg

im
iento y el d

om
inio d

el m
und

o feno
m

é­
nico vayan aco

m
pañados 

de u
n trabajo d

e elevación m
etafísica. 

Ésta con
fiere u

n grado de su
blim

ació
n que d

iíícilm
en

te puede con­
seguir aq

uel qu
e se aferra a lo accesorio com

o m
eta, inclu

yen
do la 

radiestesia. N
o hay qu

e orienta
rse en exclu

siva hacia el resu
ltado

, 
sino m

ás bien hacia el d
escub

rim
iento de n

uevas percepcio
nes. La 

práctica plena d
e discip

linas com
o el yoga, el zen o incluso 

la 
rad

iestesia n
o 

deben 
consid

erarse 
co

m
o 

un 
fin

, sino 
com

o 
un 

C
O

N
C

lU
S

iÓ
N

 FIN
A

L
 

m
edio d

e acceder a la com
p

rensión unificad
a de la realid

ad y, en 

defíntíva,d
e un

o m
ism

o. 
Todo con

ocim
iento exterior a través de los sentidos o el razona­

m
iento es ind

irecto e inseguro, su relatividad viene determ
inada por 

la op
inión preconcebid

a de las cosas y por el engaño de los sentidos, 
sujeto

s tam
b

ién a esta preconcepción
. Sólo cu

and
o el conocim

iento 
trascien

de a los valores in
frah

u
m

anos, bebien
do d

e nuestras Intim
as 

fuentes prop
ias, es cuando se adq

uiere el verdadero conocim
iento

, 

puro. sin co
ntam

inar y exacto
, 

Practicar la radiestesia es dar voz al inconsc
iente en el pensa­

m
iento

: no se trata de un pensam
iento analínco

. sino de ese pen ­

sam
iento concreto

, esclareced
or de algo sob

re lo qu
e el pen

sam
ien

­
to en si es ciego. La rad

íestesía es un diálogo interior vincu
lad

o a 

nuestra prop
ia evolución

, m
ad

urando al un
iso

no. La p
ráctica de la 

radiestesia pu
ede convertirse en algo vacu

o sin la percepción d
e 

la conciencia de la propia experiencia, y la asunción clara de qu
e la 

rad
íestesia es, en prim

er lu
gar, fruto d

e una experiencia vivida com
o 

un
a búsqu

eda person
al del contenido interno del ser. 

E
l ser hu

m
ano separa sus vertientes f1sica, m

oral, intelectual y 

m
etafísica restringiendo sus capacidades inn

atas, logrando un
a cien

­
cia sin conocim

iento
. É

ste só
lo se puede lograr con el ejercicio 

sim
ultáneo de la voluntad

, la intu
ición y el razonam

iento
. A

 través 
de la rad

íestesia se atisba un resqu
icio por d

ond
e afiaran parte de los 

sentidos perdid
os por el ser h

um
ano -e

n
 su batalla por m

od
ificar el 

ento
rn

o
a

su necesid
ad

y
caprích

o
-,com

o
slm

bolo
d

e
lo

divino
que 

aún existe ocu
lto en su interior, que nos recuerda qu

iénes so
m

os. 

N
o es un arte, ni un

a ciencia -aunq
ue su resu

ltado sea com
parable 

a un arte cíentífico
-, es m

ás b
ien la m

anifestación volu
ntaria provo­

cada por un sentido n
o tangible inherente al ser hum

ano
. La rad

ies­

tesia es un sistem
a d

e investigación y una form
a de co

nocim
iento a 

d
isp

osición de todo aquel qu
e se acerque a ella con el esp

íritu libre 

de prejuicios. 

R
aúl de la R

osa 
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C
o

n
o

cid
a y u

sad
a d

e
sd

e e
lprincip

io 

d
e la h

u
m

an
id

ad
, la radie

ste
sia favo

rece 

e
l d

esarro
llo d

e la in
tu

ició
n, la co

n
ce

n
trac

ió
n 

y la m
o

tiv
ació

n
, a

d
e

m
ás d

e ser un
a h

erram
ie

n
ta 

para e
n

co
n

tra
r

lo
s

lu
ga

res
m

á
s favo

ra
b

les 

p
ara v

ivir, diagn
o

sticar un
a e

nferm
ed

ad 

y e
n

co
n

tra
r la terapia o a

lim
en

tac
ió

n m
á

s 

acertad
a. 

E
sta

 a
m

e
n

a o
b

ra p
resen

ta
 la

s ba
se

s h
istó

rica
s 

d
e la rad

ie
stesia y sus a

p
licacio

n
es 

e
n la ac

tu
a

lid
a

d
. D

e m
o

d
o claro

 y prec
iso 

en
señ

a có
m

o
 se p

ro
d

u
ce y có

m
o

 se p
u

ed
e llev

ar 

a
cab

o
,

q
u

ié
n pu

ed
e

se
r

u
n

za
h

o
rí,

có m
o

actu
a

r 

y d
ó

n
d

e o
p

e
rar. E

x
p

lica lo
s d

ifere
n

tes cam
p

o
s 

d
e

a
p
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n, e

l p
roc

e
so m

ed
ia

n
te

e
lcu

a
l 

se ac
tiv

a la in
tuició

n para acced
e

r 

a un co
n

o
c

im
ie

n
to

 y las re
accio

n
es fisicas 

y psíq
u

ica
s q

u
e co

n
d

u
cirá

n a e
llo
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